
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
    EL MENSAJE DEL VIENTO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No es que Dios se lleve a las personas buenas y deje las malas, es que sólo se echan de menos las personas que tuvieron buen corazón y fueron amadas”. 
 
    GEMA . 
 
      
 
    NOTA DEL AUTOR: 
 
    Estas páginas son pura ficción. Aunque se han elegido nombres de personajes históricos, el desarrollo del libro no es real, tomando leyendas y fechas de la historia adaptadas a conveniencia del autor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Primera parte: de los últimos reyes visigodos 
 
    1 
 
    Afueras de Toledo, diciembre del año 709 
 
    Egilona se despertó otra vez perlada en sudor. Desde hacía varias noches los sueños atormentaban su descanso. Necesitaba escuchar al viento que en los últimos días la llamaba impaciente para que fuera a su encuentro.  
 
    Salió de su blanco lecho y se acercó a la ventana de la habitación, un gran habitáculo dotado con una cama con dosel, un amplio armario de madera donde guardaba todos sus vestidos y un gran tocador donde la muchacha se ponía hermosa. La ventana, situada en la parte derecha de la torre del homenaje, amenazaba con abrirse furiosa en cualquier momento mientras el viento continuaba golpeándola con fuerza, insistiendo en la llamada.  
 
    Se asomó por el arco tribulado y divisó las caballerizas dónde se hallaba la silueta de Mariano, que parecía que montaba guardia en el patio. No le costaría mucho convencer a aquel zagal para que la dejara salir al bosque y poder comunicarse con el viento y, de una vez por todas, pudiera contarle el mensaje y darle un poco de sosiego a su alterada alma. Aún así, debería tener mucho cuidado para que el vigía de la torre albarrana no la descubriera y diera la voz de alarma, despertando a todos los habitantes del pequeño castillo que era su morada. 
 
    Descendió de la torre por las escaleras que comunicaban con el salón, con mucho cuidado al pisar para evitar que la madera de los escalones crujiera. Una vez al aire libre, y con un cielo iluminado por una gran luna llena, se pegó a los muros del castillo para evitar ser descubierta mientras confirmaba que el soldado seguía vigilando las murallas desde la alamena. Sigilosa, se dirigió hacia las caballerizas donde encontró al joven muchacho dormitando. 
 
    No le costaría mucho convencerle. Sabía perfectamente que llevaba enamorado de ella años, como le confirmaba las dulces miradas que el joven disimulaba. Era algo habitual, desde bien pequeña había tenido que soportar miles de ojos de hombres lascivos que la deseaban. Seguramente su melena rojiza de fuego y una intensa mirada con los ojos azules como el color del cielo en un día soleado, invitaban a hacerlo. Pero ella no hacía caso a los caballeros, su corazón pertenecía a Pelayo y nada ni nadie rompería ese infinito amor que ambos sentían. 
 
    Posó su mano en el hombro del guarda que, sobresaltado, desenvainó su espada. Al ver su dulce rostro, sin duda para el muchacho era el mejor de los despertares, volvió a enfundarla y una sonrisa se dibujó en su cara. 
 
    - Mi señora Egilona ¿Qué hacéis vos aquí a estas horas de la madrugada?- preguntó embobado mientras su cuerpo temblaba. 
 
    - Necesito vuestra ayuda, mi dulce escudero- respondió melosamente para embaucar al muchacho- tengo que salir urgentemente al bosque y sólo puedo contar con vos- y acarició la mejilla del joven escudero para acompañar sus palabras. 
 
    - Está bien, mi señora, pero tenéis que regresar antes del alba, en ese momento llegará el cambio de turno y si vos no regresáis, me ocasionareis un gran problema con su señor padre. 
 
    - No os preocupéis Mariano, os prometo que llegaré antes de que los rayos de sol despunten el cielo- y acercó sus labios a la mejilla del valiente soldado dándole un dulce beso que hizo que el escudero enrojeciera. 
 
     Terminó de abrigarse con la capa negra, larga, de capucha y lana que llevaba para guarecerse del viento que insistía en su llamada rugiendo con más fuerza, y se dirigió a la entrada del túnel secreto que llevaba allende del castillo y que nunca habían utilizado, pues estaba construido solo para casos de emergencia en el que el castillo fuera asediado. Recorrió el camino en penumbras hasta que la luz de las estrellas le guió a la salida y el aire frío de la noche le provocó un escalofrío. El viento la recibió encolerizado, cansado de la espera, y casi le derriba en la hierba. Veloz como una gacela, se encaminó hacia el claro del bosque donde tantas veces ambos dialogaban. Nada más llegar, se desprendió de la capa y la saya que portaba encima, y descalzo y como Dios le trajera al mundo hacía dieciséis años, extendió sus brazos paralelos al suelo y en armonía con el viento comenzó a danzar a su compás. 
 
    Mariano esperaba impaciente en la boca del túnel el regreso de su señora que se demoraba. El cambio de turno estaba próximo, la noche iba clareando poco a poco mientras por suerte el silencio todavía le indicaba que tenía tiempo. En un ímpetu de valentía, decidió ir a su encuentro rezando para que no le hubiese ocurrido nada malo. Si tal era su infortunio, por la mañana colgaría de una soga en mitad del patio de armas mientras los curiosos de la fortificación le mirarían sin ningún atisbo de compasión. Afortunadamente, sabía dónde hallarla. Muchas habían sido las ocasiones en las que había seguido a su amada hasta su escondite secreto. Mil veces había observado como llevaba a cabo su rito recorriendo con la mirada cada pliegue de su piel blanca, estudiando cada lunar de su cuerpo y sintiendo una pequeña erección cuando comprobaba cómo sus cabellos de fuego rozaban sus nalgas. Corrió como alma que llevaba el Diablo al hallarla tendida en el suelo. Con el corazón en la boca, se acercó hasta ella y se arrodilló a su lado. Sujetándola de la nuca para elevar su rostro, sintió tentaciones de saborear sus gruesos labios, pero sin embargo, con dulces palmadas en su pecoso rostro intentó despertarla, mientras no podía evitar que sus ojos se fijaran en los pequeños pechos desnudos cuyos pezones duros desafiaban al frío. 
 
    La muchacha se despertó y le devolvió una mirada clara aterrada, mientras totalmente sonrojado el joven le tapaba su desnudez con la capa. Durante unos instantes se quedó sin habla, su señora estaba lívida con sus enormes ojos abiertos. Cuando recuperó la compostura, sus palabras hicieron que su sangre se convirtiera en hielo. 
 
    -      El Rey Witiza ha muerto- confesó la dama. 
 
    Con ayuda de Mariano regresaron al túnel para desandar el camino que les había llevado a extramuros. El sol terminó de iluminar el cielo y el gallo comenzó su canto para despertar a los siervos. Cogieron caminos diferentes con el tiempo justo de dar el relevo, mientras Egilona comprobaba como el viento se marchaba, satisfecho porque por fin había transmitido el  mensaje que quería comunicarle. 
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    Toledo, diciembre de 709 
 
    El clérigo azuzaba a su caballo para que fuera más deprisa. Gracias a Dios, el rastrillo del castillo le había proporcionado una buena ventaja respecto a sus perseguidores. Era consciente de que había tenido ayuda divina, el salto podía haberle llevado hasta el mismísimo Padre, pero la fortuna y la buena montura que el obispo Gunderico le facilitó le ayudaron en el camino. Sonriente, comenzaba a pensar que saldría airoso de su crimen. 
 
    Estaba henchido de orgullo, era partícipe de la misión más importante de todas, acabar con el infeliz rey Witiza, que en un acto de locura, seguramente poseído por el mismísimo diablo, se había alejado de la Senda de Señor con el insulto hacia el clero por la firma del XVIII concilio de Toledo. No podían permitir que continuara con esa debacle, y el obispo puso en marcha toda la maquinaría para deshacerse del molesto rey. 
 
    Tras la ventaja que mantenía, decidió descansar un poco, el dolor de su espalda no le permitía seguir cabalgando, a pesar de su prisa por atravesar las montañas y ponerse a salvo. Podía verlas, poderosas cordilleras que casi tocaban el cielo totalmente cubiertas por su manto blanco y, detrás de ellas, la que sería por un tiempo su morada. 
 
    Buscó en las profundidades del bosque sin alejarse de la orilla del río para no perderse en la frondosa vegetación que le saludaba, y encontró un claro cerca del agua donde su animal pudiera descansar por un breve espacio de tiempo. Lamentaba no poder hacer una enorme fogata para calentar su entumecido cuerpo, pero sabía que el humo delataría su posición. Se consoló dando un buen trago al vino que portaba en su bota de cuero y repuso fuerzas con pan y queso. Tendría que darse prisa, la noche amenazaba con encontrarle y necesitaba llegar antes a las montañas. 
 
    El plan había sido sencillo, ganarse la confianza del Rey para luego acabar con su vida. Todavía recordaba todo el esfuerzo hasta llegar a este momento. Cinco años atrás, llegó al palacio del obispo siendo el hijo de un vulgar pescador. Pero siempre había sido codicioso, se propuso formar parte del alto clero, a pesar de ser de familia humilde, y poco a poco fue ganando los favores del alto mandatario, tanto que le había encomendado tan dificultosa y arriesgada tarea.  
 
    Furioso, en su mente seguía vivo el aciago día en el que el Rey había perdido la cordura. Su Señor obispo le mandó llamar para que le acompañara al palacio de Witiza, hecho que le llenó de orgullo y estaba satisfecho de los buenos frutos que le otorgaban su buena disposición. Según le fue contando, iban a firmar un nuevo concilio en el que la Iglesia quería ver aumentado su poder, recompensa de los favores que habían otorgado al monarca antes de que se ungiera como tal. Nada más entrar, le dejó perplejo la gran estancia. Adornada con candelabros de oro y pinturas en sus paredes, con una gran mesa de roble y alfombras traídas de lejanas tierras, con mucho más lujo que el mismísimo palacio del obispo, lleno de riquezas que al lado de estas parecían baratijas. Tuvo un mal augurio. Permaneció de pie mientras el Rey y el obispo degustaban un tentempié antes de las negociaciones, y no pudo por menos observar la misteriosa sonrisa de Witiza. Tras el refrigerio, el obispo comenzó a leer el manuscrito, cosa que el no pudo hacer por no estar escrito en latín, única lengua que había aprendido a leer sin ayuda. Sin embargo, el rostro del obispo confirmaba sus sospechas, pues poco a poco se iba encolerizando. Dio un gran golpe en la mesa que le sobresaltó.              - ¡Esto es un ultraje, Majestad! ¿Acaso habéis perdido la cabeza?- gritaba rojo de ira mientras se llevaba las manos a la cabeza- ¿O es que el mismísimo demonio es el que os hace decir tal blasfemia? 
 
    -¡Tened cuidado con vuestra lengua, soy vuestro Rey!- Bramó Witiza – no querréis pender mañana de la soga- advirtió. 
 
    -¡Pero esto es humillante! ¿No os dais cuenta que os exponéis a la cólera de nuestro Señor? 
 
    - No digáis sandeces. Esto es lo justo, y seguro que el Señor sabe reconocer mi bondad. 
 
    - Estáis permitiendo que esos judíos, todos usureros y que no cumplen los cánones del Santo Padre, vuelvan a poblar estas tierras. La lujuria y el pecado camparan a sus anchas por nuestro pueblo. 
 
    - Mejor para vos, más pecadores en las Iglesias con sus limosnas. 
 
    - ¡No blasfeméis, alteza, o la cólera de Dios será infinita! La Iglesia no permitirá tal atrocidad. 
 
    - ¡La Iglesia no manda en mí reino!- rugió el Rey levantándose de la mesa- Pienso permitir que los judíos regresen, pues sus tributos son importantes para mi corona, así como corregiré a todos los clérigos hipócritas que ceden ante la tentación de las damas. 
 
    - Es el Señor quien se encarga de castigarles, son hombres de su rebaño. 
 
    - ¡Yo soy el Rey, y mi palabra es ley! No voy a discutir con vos. Los judíos regresarán y los clérigos podrán unirse en matrimonio para lavar los pecados de la carne. ¡Retiraos, antes de que cambie de opinión! 
 
    Todavía el recuerdo sacaba al clérigo de sus casillas ¿Qué los hombres de Dios se unieran a una mujer? Eso era herejía, y la Iglesia no lo iba a permitir. Menos mal que había acabado con su mísera existencia. La Reina, devota de nuestro Señor, había contribuido a ello depositando el veneno en la copa de vino. Pero el moribundo Rey le había señalado antes de su muerte, lo que le obligaba a huir como un vulgar bellaco. 
 
    Ruidos de cascos le alertaron. Tenía que darse prisa, no podía dejar que le capturaran, no ahora que sería encumbrado a lo más alto de la Iglesia. El obispo le debería un gran favor que pensaba cobrarse con creces. Recogió su montura y se subió de nuevo en el caballo y puso rumbo a las montañas blancas.  
 
    Poco a poco sentía al corazón latir más despacio mientras se alejaba del ruido de los cascos. Los soldados volvían al castillo que en los próximos días sufriría un gran bullicio con los preparativos del funeral del difunto rey. Sintió un gran alivio cuando escuchó replicar las campanas de cada concejo, sabedor de que anunciaban la muerte segura del Rey, ése que se separó de la senda del Señor. 
 
    Palpó de nuevo su zurrón marrón de piel de oveja que pendía del cuello y saboreó su triunfo. En su poder se hallaba el pergamino con el concilio que con tantos quebraderos de cabeza intranquilizaba a la Iglesia. Nadie podría verlo jamás ni confirmar las leyes escritas, esas absurdas que iban contra la sentencia del mismísimo Padre de la creación. La euforia se adueñó de él consciente de que por fin había ganado la batalla al destino, aunque fuese hijo de pescador, conseguiría alcanzar su anhelo y llegar a lo más alto dentro del clero hispano, sirviendo fervientemente al Señor. 
 
    El sol amenazaba con esconderse detrás de las nevadas montañas cuando arribó a las puertas del monasterio. Asustado, las prisas se apoderaban de su ser, tenía que entrar en el recinto cuanto antes. Con la oscuridad los lobos hambrientos no dudarían en acudir veloces para hincar sus fauces en sus blandas carnes. Hizo sonar la campana que colgaba en la puerta de entrada mientras la impaciencia se adueñaba de su pensamiento. 
 
    El monasterio permanecía en silencio, y sabía que los monjes no tomarían a bien su visita pues acababa de interrumpir la oración de la noche. Tras un tiempo que se le hizo eterno, escuchó pasos que se acercaban con ritmo perezoso. Unos pequeños ojos le escrutaron por el hueco de la puerta de madera. Impaciente, ansiaba que le abriesen y poder entrar, pero el monje tardaba demasiado mientras comprobaba abatido como su caballo comenzaba a estar intranquilo, señal de que los lobos andaban cerca. 
 
    - ¿Quién osa llamar a estas horas de la noche perturbando la paz de la oración?- preguntó de mala gana el monje que no le reconoció como igual pues vestía ropa mundana. 
 
    - Ruego sepa disculparme, hermano, pero vengo de un largo viaje y la noche ha llegado antes de lo previsto. Necesito que me alojéis para poder descansar y continuar mañana mi viaje. 
 
    - Este refugio es sólo para los siervos de Dios, no puedo ayudaros. Más allá, al pie de la montaña, se halla un pueblo donde podréis tener cobijo- le contestó mientras la ira del clérigo aumentaba. 
 
    - Creo que mis vestimentas os han despistado. Soy el padre Nicanor, ayudante de Nuestro Señor Obispo de Toledo- respondió mostrándole el sello. 
 
    El monje pesaroso abrió la cancela mientras Nicanor permanecía cada vez más encendido por la ira. Le molestaba sobremanera tener que dar explicaciones a un vil siervo del Señor, pero necesitaba pasar la noche allí, así que disimuló poniendo su mejor cara. Entró en el recinto mientras el monje volvía a hacer crujir los cerrojos para cerrar de nuevo la enorme puerta de madera. 
 
    - Aguardad aquí un momento, tengo que comunicarle vuestra visita al prior. 
 
    El monje se alejó arrastrando sus sandalias por el suelo. Por su hábito, pudo comprobar que el monasterio pertenecía a la orden de San Benito, el primero en fundar una comunidad de clérigos donde se cumplían tres promesas, el voto de pobreza, de castidad y de obediencia. Era algo que nunca formaría parte de su vida, en su infancia había pasado demasiadas penurias y hambre. Ansiaba poder y riqueza, una morada similar a la de su superior, y haría todo lo posible por alcanzar su meta. 
 
    Nunca había visitado un cenobio. Era un recinto humilde, la Iglesia se elevaba por encima de las demás edificaciones. Junto a la nave sur, se hallaba el claustro de planta cuadrada. Todo el patio estaba rodeado por un gran muro de piedra, y se dibujaba una perfecta figura rectangular. En los laterales, un gran huerto cultivado con numerosas hortalizas que permanecían bajo la tierra, brotarían en primavera, y el establo, que albergaba a las vacas, cerdos y ovejas que ahora dormitaban a la luz de la luna. Un camino adoquinado de piedra llevaba hasta los bellos cipreses que ocultaban el cementerio donde los huesos de los monjes descansaban en paz. 
 
    El monje regresó con la figura de un hombre delgado y esbelto vestido de la misma manera. Se distinguía su cargo por una enorme cruz de madera que pendía en su pecho. Con el pelo blanco y una enorme calva en mitad de la coronilla, Nicanor intuyó que era el prior del monasterio.  
 
    - Buenas noches tengáis vos ¿A qué debemos vuestra visita, hermano?- preguntó el hombre en un tono afable. 
 
    - La noche llegó a mi encuentro antes de lo previsto y necesito un lugar de Dios donde alojarme y descansar para mañana continuar mi viaje. 
 
    - Pues sed bienvenido a esta humilde morada del Señor. Síganos vuestra merced y le mostraremos el aposento donde podréis descansar esta noche. 
 
    Nicanor siguió a los dos monjes que abrieron la puerta de la Iglesia. Era humilde, un altar presidía la nave con una enorme cruz de madera. Al final, una puerta que comunicaba con el claustro donde se encontraban los aposentos. Salieron al recinto totalmente cuadrado. En la primera planta, todos los dormitorios donde los monjes habitaban. Un gran patio en la planta baja, completamente cubierta por la nieve blanca a excepción de un camino que llevaba hasta al pozo, y que los siervos del señor habían despejado con palas. Se acercaron hasta el último aposento de la cara norte, donde abrieron la puerta de madera y le introdujeron en su celda. 
 
    - Disculparéis esta humilde habitación. Conocedor soy de que es una de las más frías por hallarse al norte y lejos de las calderas, pero es la única que tenemos libre. Como vos comprenderéis, las más cálidas se las otorgamos a nuestros monjes de avanzada edad- se excusó el prior. 
 
    - Quede en paz, hermano, me conformo con tener un jergón donde reposar mis agotados huesos- contestó humildemente, aunque le molestaba que no le hubiese cedido su propio dormitorio, más acorde con su cargo- Mañana con el canto de los gallos partiré para proseguir mi viaje. Haré partícipe al obispo de su buena disposición para conmigo. 
 
    - No os ofendáis, pero realmente nos trae sin cuidado lo que opine nuestro señor obispo, nosotros pertenecemos a otra orden. Que tengáis un feliz descanso, hermano. 
 
    Nicanor observó cómo se alejaban los dos monjes y le dejaban sólo al fin. Les injurió mil veces, este agravio no se quedaría así. Cerró la puerta de la celda humilde que tan solo contaba con un camastro, una pequeña mesa de madera y una silla. Depositó sus ropajes en ella y entumecido por el frío de la estancia se abrigó con la manta. Nervioso, abrió su zurrón para sacar su más preciado tesoro, el que le haría catapultarle a lo más alto. Un enorme chillido despertó a todos los monjes en mitad de la noche. El concilio no estaba en su zurrón, lo había perdido, y con él toda su esperanza de ser obispo. 
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    3 de enero del 710 
 
    El mensajero llegó descompuesto. Llevaba horas cabalgando de señorío en señorío para dar la amarga noticia a todos los nobles. Los criados trajeron una jarra de agua para el muchacho sediento, que poco a poco trababa de coger aliento para leer su mensaje, mientras el padre de Egilona se impacientaba.  
 
    A la dama no le sorprendió la noticia, solo confirmaba lo que el viento le había comunicado, que el rey Witiza yacía muerto en su cama. Las noticias no dejaban claro si pereció de muerte natural o asesinado, pero en su conversación con el viento la dama sabía que había ocurrido de la segunda forma. 
 
    El bullicio del pequeño castillo no se hizo esperar tras la lectura del mensajero. Raudo, su padre comenzó a designar órdenes para prepararse para el viaje. Este señorío no sentía gran pena, el rey no era santo de su devoción después de todo lo acontecido, pero sin duda tendrían que realizar su última pleitesía, por lo menos hasta que supiesen quién sería el nuevo Rey de los visigodos. 
 
    Los caballeros esperaron en la sala bebiendo sus copas de vino, mientras debatían y hacían mil conjuras de quién sería el sustituto. Era cierto que Witiza tenía tres hijos, uno de ellos no era hijo de la reina, pero ambos no habían cumplido aún los catorce años de edad, la propicia para poder heredar. 
 
    El resplandor del alba entraba por las vidrieras del castillo cuando todo estuvo preparado para el viaje. Afortunadamente, la casa de Egilona no distaba mucho de  Toledo, lo que hacía que fueran privilegiados. Seguramente muchos nobles no llegarían a tiempo para enterrar al rey, lo que otorgaba a su casa un gran lugar en la corte. Las prisas y los nervios presidían el enorme salón donde su padre rugía constantes órdenes a diestro y siniestro. 
 
    Por fin bajaron al patio de armas donde los carromatos aguardaban a sus ocupantes. El primero, revestido por bordes de oro y cómodos sillones de terciopelo, correspondían a la familia noble. Su padre y su madre, acompañados de sus hermanos pequeños, encabezarían el viaje. Detrás de ellos, la carroza de Egilona que, como siempre, viajaría sola, sumida en sus pensamientos sin tener que dar explicaciones a nadie. A su derecha, como de costumbre, su fiel escudero Mariano, mozo de su entera confianza pues sabía que a buen gusto daría la vida por ella. Si no se acontecía ningún inconveniente, al atardecer estarían en la corte presentando sus respetos a la nueva reina viuda. 
 
    El camino al palacio de Toledo fue más tedioso que de costumbre. Las fechas no invitaban al viaje. Caminos llenos de barrizal provocaban que la caravana de nobles viajara más lenta que en otras épocas. En más de una ocasión tuvieron que hacer un alto en el camino cuando alguna de las ruedas de los carromatos quedaba presa de los charcos, y en la que docenas de hombres dejaban a un lado sus armas para intentar sacarlas de su cárcel y poder continuar el camino. 
 
    A Egilona no le importaba demasiado, sumida en sus pensamientos. Añoraba el encuentro con su amado Pelayo después de tanto tiempo. Todavía alguna lágrima le brotaba de su clara mirada cuando rememoraba el día de la separación. Ambos habían disfrutado de su compañía desde niños, como nobles de alta cuna que se educaban en la corte de palacio. Sin saber el motivo, un buen día les separaron, después de haberse declarado su intenso amor y sentir por primera vez sus labios unidos. Más tarde los intensos rumores de la corte le aclararían lo sucedido.  
 
    Por todos era sabido que el rey Witiza estaba profundamente enamorado de Luz Vital, sobrina de Theodorico y Flavio, nobles de una gran casa y decían que con descendencia real visigoda. Ella nunca había correspondido al rey, pues desde bien pequeña su único amor había sido su tío Flavio, que además la correspondió cuando creció. En mil y una ocasión intentaron que el rey les diera su bendición, pero siempre se negaba. Cansados de esperar, fueron el uno del otro sin estar bendecidos por Dios, así que al monarca no le quedó más remedio que aprobar su unión, a pesar que por dentro los celos le reconcomían. Cuando el amor de la pareja quedó reflejado en el fruto de su vientre, el rey enloqueció de tal manera que mandó llamar a Flavio, y delante de los ojos de Pelayo, primogénito de su antiguo matrimonio, estranguló al padre con sus propias manos. Cuando Theodorico fue conocedor de la noticia, cabalgó hasta la corte para exigir al rey explicaciones. Las palabras subieron de tono y el orgulloso rey ordenó que le dejaran ciego, y que fuera expulsado de sus tierras, él y toda su descendencia, incluida Luz Vital que seguía rechazando al monarca. Ese era el motivo de que la hubiesen separado de su gran amor. Ahora permanecía pletórica ante el reencuentro, pues era sabedora que la familia de Pelayo no renunciaría al acontecimiento de ver al causante de su deshonra bajo tierra. 
 
    Un fuerte viento comenzó a soplar de repente, amenazando con derribar las carrozas que se dispusieron a formar un círculo para evitar su embestida, un alto en el viaje que irremediablemente les haría llegar más tarde. Egilona sabía lo que significaba, su amigo el viento quería hablar con ella, y no cejaría en su empeño hasta conseguirlo. Sus ojos se cruzaron con la mirada de su fiel escudero, que a la perfección comprendió su miedo. A un gesto de la dama, se posicionó detrás de ella mientras decidida, se acercaba a su padre para poder ausentarse de la multitud del viaje. 
 
    - Padre, os pido permiso para alejarme un poco del campamento- le dijo sin más.  
 
    - Eso no es posible, amada hija, este camino es peligroso y no podéis andar sola- le contestó sin más, casi sin mirarla. 
 
    - Pues tengo que hacer mis necesidades, y no pensaréis que lo haga delante de toda esta gente. Si por mi seguridad teméis, no os preocupéis, mi fiel escudero Mariano sabrá protegerme de cualquier inconveniente- respondió decidida. 
 
    - Está bien, marchad, pero no demoréis. Y a vos escudero, os va la vida en proteger a mi hija- rugió.  
 
    Ambos se alejaron hasta un claro del bosque mientras el viento rugía con fuerza. La dama se desvistió dejando caer la fina pieza blanca sobre las hojas que cubrían el suelo mientras Mariano admiraba su pálido cuerpo. Se deshizo de su recogido y soltó la larga cabellera color de fuego que rozaba el comienzo de sus nalgas. Con los brazos extendidos, bailó al son de su compañero que rabioso y con gran ímpetu quería comunicarle el nuevo mensaje. Después de varios minutos, se desplomó en el suelo y el escudero corrió presto a tapar a la señora, sin poder evitar que su rostro se sonrojara.  
 
    Egilona despertó de su trance y tapó el cuerpo desnudo con su vestido, mientras el pobre escudero miraba hacia otro lado avergonzado. 
 
    - Oh, vamos, mi fiel escudero, no es la primera vez que me halláis en estos lances- le consoló la dama. 
 
    - Soy consciente de ello, mi señora, pero disculparéis que me ruborice ante la visión desnuda de vuestro cuerpo- se disculpó tartamudeando. 
 
    - Creedme que os comprendo pues de sobra sé que sois todo un caballero, querido amigo- le respondió mientras pasaba su suave mano acariciándole el rostro. 
 
    - Si no es mucho atrevimiento…¿Qué os ha contado esta vez el viento? 
 
    - Días difíciles se acercan querido amigo. El sucesor del Rey no está claro. Lo único cierto es que mi destino no se halla junto a Pelayo- y sus cuencas se humedecieron mientras las lágrimas amenazaban con derramarse. 
 
    El viento cesó de repente, satisfecho de haber entregado el mensaje. Volvieron al campamento y las carrozas prosiguieron su camino. Con los últimos rayos de sol en el firmamento, divisaron las murallas de Toledo, mientras escuchaban el replicar triste de las campanas que contaban que el rey había muerto. 
 
    El patio de armas permanecía repleto de otras carrozas de los nobles que venían a rendir pleitesía al rey por última vez en su vida. Al alba, y rigurosamente vestida de negro y su rostro tapado por un enorme velo, siguió a la multitud de nobles que comenzaban la marcha. A lo lejos, pudo divisar a su amado Pelayo, tendía su brazo a una bella dama. A su lado, Rodrigo, comandante del ejército, que caminaba al lado de la pareja acompañando su paso, mientras la dama pudo comprobar que una siniestra sonrisa se dibujaba en su rostro. 
 
    La comitiva anduvo a paso lento detrás del ataúd del monarca. Un completo silencio estaba presente, roto únicamente por los llantos de la nueva viuda. El trayecto era corto, salían por la puerta norte del palacio y tomarían el camino que llevaba hasta la iglesia de Santa Leocadia, donde yacían los restos de los antepasados de Witiza. El obispo Oppas, hermano del fallecido rey, caminaba cabizbajo al lado de sus tres sobrinos. Oficiaría una breve oración en la capilla antes de introducir los restos del monarca en el nicho que permanecía abierto. 
 
    Egilona estaba cansada con el velo ocultando su rostro, y nadie podía ver sus lágrimas. Pelayo no se había dignado a mirarla ni una sola vez. Comprendió que atrás quedaban aquellos dulces besos de enamorados de cuando eran tan solo unos niños. Su corazón estaba destrozado y pedía al cielo que todo terminase cuanto antes para poder volver a su pequeño castillo, y en el lecho blando de su alcoba, derramar todas las lágrimas y sacar todo el dolor que tenía en su alma. 
 
    Las campanas blandieron por última vez ese día. Tras la oración, los hijos del difunto rey, ayudados por fuertes caballeros, introdujeron el ataúd con empuñaduras de oro dentro del agujero. Al mismo tiempo, la joven dama sepultó el amor que sentía por Pelayo junto al monarca. Allí yacería para siempre, sólo le quedaba arrancar sus besos cálidos de su triste corazón. 
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    4 de enero del 710 
 
    Los obispos y los nobles del castillo permanecían encerrados en la gran sala de reuniones, donde en más de una ocasión debatieran los problemas del reino. La única mujer en la sala era la reina viuda, que ansiaba poder regir hasta que alguno de sus hijos tuviese la suficiente edad para ser monarca. No tenía muchos apoyos, su cuñado se había decantado por el primer hijo del difunto monarca, mientras muchos nobles preferían que reinara alguien ajeno a su linaje, pero también de alta cuna. Sin embargo, guardaba un as en la maga, pues era conocedora que sus servicios prestados al obispo Gunderico serían recompensados. Solo tenía una pena, y era no haber podido tener en su poder el concilio, pues hubiese sido una buena arma para conseguir el apoyo de la iglesia. Todavía no había descubierto al traidor que se lo había quitado, pero cuando conociese su identidad, no dudaría hacer que su cuello pendiese de la soga. 
 
    Gunderico no tenía a su lado a Nicanor, que se hallaba escondido tras el delito en tierras leonesas. Maldecía mil veces a ese vil lacayo que no tenía consigo el documento buscado. Ahora, sin más remedio, tendría que apoyar a Rodrigo, aunque quizás fuera la mejor decisión. El comandante del ejército siempre se posicionó en contra del antiguo monarca, los desaires a su linaje así lo confirmaban, pero le resultaba incómodo tener que someterse al chantaje. No le quedaba otro remedio, el caballero poseía en su poder el ansiado códice que tenía que ser destruido cuanto antes. Si el apoyo al hombre ponía a salvo a la Iglesia ¿Quién era él para oponerse a los designios de Dios? Solo tenía que salvar un obstáculo, el obispo Oppas que sin atender razones quería ungir rey al dux de la tarraconense, y así hacer cumplir la última voluntad de su hermano. Claro, que para él era fácil, había moldeado a su imagen y semejanza al muchacho, así que el viejo obispo intuía que Oppas sería quién realmente gobernara. 
 
    Fausto, padre de Egilona, permanecía expectante los acontecimientos. No era partidario de Witiza. Hombre de recta moral y temeroso de Dios, no vio con buenos ojos todas las atrocidades que había cometido el monarca, sobre todo asesinar a Flavio por culpa del embrujamiento que el rey había sufrido por tan infame mujer, pero las alternativas tampoco eran tentadoras. Durante muchos años mantuvo la compostura, y de no salir Agila como rey, sus bienes podían verse comprometidos. Permanecía atento a las palabras de la Iglesia, que veía con buenos ojos el nombramiento de Rodrigo como nuevo rey de Toledo. 
 
    - De todos es conocido que el rey Witiza enloqueció en sus últimos momentos, yendo incluso en contra de nuestro Padre Creador- comenzaba Gunderico el discurso- por tanto, hay que evitar que su descendencia, manchada por la sangre del infiel rey, gobierne nuestra tierra y padezca la misma locura- concluyó, mientras aplausos resonaban en la sala  y la reina se sorprendía. 
 
    - El rey dejó clara su última voluntad- alegó el obispo Oppas- hizo dux de la Tarraconense y la Septimania a su hijo Agila, lo que demuestra que deseaba que fuera el próximo rey visigodo, además de pertenecerle por linaje real. No en vano, debéis recordar que en su sangre se encuentran dos poderosos linajes, el rey Egica y la reina Cixilo. 
 
    - El comandante Rodrigo también proviene de buen linaje ¿O acaso ponéis en duda la descendencia de su sangre?- arremetió Gunderico. 
 
    - Bien sabéis que no, querido hermano, pero Agila está educado para ser rey. 
 
    - Por vos, como de todos es sabido- rebatió el obispo- el muchacho no levanta aún ni dos palmos del suelo, y no tiene edad suficiente para ser el nuevo monarca ¿O esperáis que un crío gobierne estas tierras? Al no ser que tengáis pensado hacerlo vos- y los aplausos volvieron a sonar. 
 
    - No digáis sandeces, yo soy siervo del Señor- se defendió Oppas que veía como el destino se escapaba de sus manos. 
 
    - El caballero Rodrigo está más capacitado. Con su ejército nos ha defendido en numerosas ocasiones, ni decir tengo que cuenta con el apoyo de las tropas ¿Qué mejor rey para ocupar su lugar? 
 
    Los aplausos de los nobles delataban que todo estaba decidido y que se decantaban por ungir rey a Rodrigo, que permanecía callado tras una gran sonrisa. La reina no podía evitar su desconcierto, sus hijos no eran nombrados para nada, y comprendió que el obispo Gunderico la había traicionado. Roja de ira, se dirigió a la sala. 
 
    - ¿Acaso os olvidáis que los únicos herederos aquí presentes son mis hijos? Todavía soy la reina de estas tierras, y los únicos que tienen derecho a ser monarcas son los aquí presentes- gritó mientras señalaba a sus hijos. 
 
    - Oh, por favor, no oséis hablar en cosa de hombres- le recriminó el obispo mientras provocaba una carcajada en los caballeros- no sois más que una dama, y no hagáis que tengamos que cortaros la lengua por debatir en asuntos que no os competen. Conformaos con estar presente- rió, mientras indignada, la reina viuda abandonaba la sala seguida de sus dos hijos, aún demasiado pequeños para opinar nada- Y ahora decidamos señores. 
 
    La decisión se llevó a cabo a mano alzada. Un empate que mantenían las casas. Los seguidores de Oppas le habían apoyado incondicionalmente, para consternación de Gunderico. Los hijos de la Iglesia y el resto de los nobles se decantaron por Rodrigo. Solo quedaba la casa de Egilona, con diez nobles a la cabeza que decidirían el futuro visigodo. Impaciente, Rodrigo se levantó por primera vez y se dirigió a Fausto. 
 
    - Solo queda vuestra casa, querido amigo- dijo zalamero- soy consciente de que siempre estuvisteis de parte de Witiza, a pesar de manchar mi nombre, pero he de proponeros algo- hizo una pausa mientras Fausto acompañaba la mirada con los pasos de Rodrigo- me siento capacitado para poder gobernar estas tierras. Ser rey de Toledo es algo que Dios me ha enviado. Pero todo rey, necesita de una reina y he de deciros que ya la he elegido, si vos estáis de acuerdo. Si tengo vuestro apoyo, haré reina a Egilona, vuestra bella hija. 
 
    Fausto se quedó mudo. No podía creer su suerte. Su hija, su sangre, sería la madre de los próximos reyes visigodos, ocupando un lugar en la historia. El nombre de su casa siempre estaría en el más alto linaje. Miró a sus parientes que como él estaban satisfechos. No había más que hablar, apoyarían a Rodrigo y Egilona sería la reina visigoda. Al fin, los diez nobles levantaron el brazo apoyando al nuevo rey. 
 
    - Pues entonces todo está decidido. Dios salve al rey Rodrigo- gritó Gunderico enaltecido. 
 
    - Eso habrá de verse- amenazó Oppas- por sangre, es Agila quien debe gobernar estas tierras, y si así lo queréis, iremos a la guerra. 
 
    Tío y sobrino, seguido de sus partidarios, abandonaron el palacio. Rodrigo sabía que en marzo sería ungido rey visigodo. La pequeña revuelta de Agila no le preocupaba, un crío sin importancia que no podría luchar contra un ejército. Además, había ganado como esposa a la más bella dama de toda la corte, Egilona. Con una sonrisa de triunfo, buscó la mirada de Pelayo que permanecía con la cabeza gacha. De nuevo, salía victorioso frente a su primo, una rivalidad que mantenían desde niños a pesar del cariño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    5 
 
    20 de febrero del 710 
 
    Una intensa bruma cubría la explanada dotando al lugar de un aspecto fantasmagórico e impidiendo divisar al enemigo al otro lado del campo de batalla. Rodrigo estaba confiado, era una victoria segura. No en vano, había liderado esas tropas en centenares de ocasiones, consciente de que sus soldados darían la vida por él. Nada tenía que hacer el pobre crío, Agila tenía mucho menos adeptos y sin experiencia en el combate. 
 
    El cuerno anunció el inicio de la batalla. Un ruido estrepitoso cortaba el aire en un silbido que anunciaba que las flechas volaban por el cielo, a pesar de que no se viesen. Las tropas se cubrieron con sus escudos que no pudieron evitar que los gritos de los hombres sonaran en el silencio cuando alguna daba en la diana, mientras seguían cayendo veloces del cielo intentando acertar en el blanco.  
 
    El futuro rey tenía planeada su táctica. Mientras dejaba que las tropas del candidato a rey atacaran,  mandaba a la caballería al flanco izquierdo del enemigo, el más peligroso por contar con hombres nobles diestros en el combate. Tres infantería de a pie, cubrirían el flanco derecho donde centenas de campesinos temblorosos esperaban órdenes. El grueso de su ejército permanecía firme en el centro aguantando las embestidas que el orgulloso obispo Oppas ordenaba. Sabía perfectamente que el muchacho no podría hacer lo mismo, con muchos soldados menos, tendría que concentrar sus fuerzas en el centro, si es que quería tener alguna opción de victoria en la contienda. 
 
    La mancuerna anunció el avance de las tropas, en un intento desesperado para combatir cuerpo a cuerpo. Con paso acelerado, soldados de uno y otro bando comenzaban a descargar adrenalina blandiendo sus  espadas. El futuro rey lo tenía muy claro, no le costaba sacrificar a unos insignificantes campesinos, que si por otro lado salían airosos del combate, tendrían su vida y la de sus familias aseguradas, y se olvidarían para siempre de la mísera vida en los campos que llevaban, pasando centenares de hambrunas y llorando a sus hijos que morían irremediablemente. Rodrigo observaba desde la lejanía el combate, niños de campo contra los mejores señores de Agila. Cualquier vida que consiguieran quitar, sería un triunfo más para él, mientras los mejores hombres se acercaban a la retaguardia del enemigo. Contemplaba orgulloso como muchos de los campesinos se defendían con gallardía, demostrando un valor que muchos señores perdían en el campo de batalla. 
 
    El obispo Oppas estaba satisfecho, parecía que Rodrigo les había subestimado y que tenían alguna que otra posibilidad de victoria. Por si acaso, ya había mandado al muchacho de vuelta a su ducado tarraconense para, aparte de ponerle a salvo, que fortificara sus dos regiones. No entendía de tácticas de guerra, hombre poco preparado para sesgar la vida de sus iguales, pero hizo caso de los mejores nobles que consiguió que le fueran fieles. Eran muchos menos en número, y sus hermanos se habían dividido. Todavía no entendía por qué el obispo Gunderico era partidario de su enemigo, siempre tuvieron una excelente relación. Sin embargo, había dado la espalda al legítimo rey de los visigodos, llevándose con él todo el apoyo de la Iglesia, que estaba a favor de que Rodrigo fuera el nuevo monarca, aceptando un chantaje deshonroso. 
 
    Rodrigo hizo tocar la mancuerna y los dos flancos de su enemigo se vieron sorprendidos por las tropas del monarca. Espoleó su caballo y se dirigió al centro cortando cabezas. Su noble caballo negro de raza andaluza estaba empapado en sudor cuando se detuvo a la altura del obispo que asumía su derrota. Dio una vuelta alrededor de él y los pocos caballeros nobles que quedaron con vida. 
 
    - Mi señor obispo, no sabía que estaríais en el campo de batalla. Un siervo de Dios no debe matar a sus semejantes- rió con sarna. 
 
    - Bien sabéis que vos nos habéis llevado a esta guerra absurda- replicó el siervo de Dios. 
 
    - Tengo todo el derecho a ser rey, no obstante provengo de linaje de reyes, y todos hemos visto que un pobre crío, que ni siquiera es capaz de llevar el mando de sus tropas, no está preparado para gobernar a nuestro pueblo ¿No lo creéis obispo?- dijo haciendo una pausa- todos sabemos que si apoyáis a vuestro sobrino es porque deseáis mandar en el pueblo, soberbia que poco aprobaría el Señor. 
 
    - Es el legítimo heredero, lo sabéis. 
 
    - Queridos nobles que seguís con vida, pretendo ser un rey benévolo. Los que me apoyéis seréis perdonados por vuestra decisión, los que no, moriréis en este preciso momento- dijo con voz alzada mientras dejó unos minutos para que los hombres pensaran su respuesta- juradme fidelidad y sabré olvidar vuestra ofensa. 
 
    Uno a uno los nobles clavaron sus espadas en la arena ensangrentada mientras hincaban una rodilla en el suelo bajando la cabeza. Los más fieles a Witiza, aceptaron la derrota sin más. Era mejor morir con honor que traicionar sus conciencias, a pesar que sentenciaran a muerte a toda su familia. 
 
    Rodrigo hizo que pusieran los grilletes a los derrotados. A la cabeza, el obispo Oppas andaba encadenado levantando bien alto la cabeza. No pensaba rendir pleitesía a un traidor y usurpador de la corona. No obstante, era obispo y la Iglesia no permitiría que su suerte fuese la misma que la de los nobles, que a buen seguro serían ahorcados en breve, después de arrebatarles sus condados y matar a sus hijos y mujeres. 
 
    Tres jornadas a caballo tardaron en volver a Toledo. Desde el cautiverio, el hombre de Dios podía escuchar las risas y brindis que indicaban la celebración en la gran tienda. Todavía le quedaba un as en la manga, y era que el muchacho se había salvado. Estaba en la tarraconense, dentro de una fortaleza que nunca había sido expugnada por nadie. Su hora llegaría cuando creciera. Los mejores caballeros le eran fieles, y con el tiempo le harían ser muy diestro y valiente en el combate, momento en el que podría reclamar su trono. Seguramente Rodrigo sería coronado rey, y el acuerdo con familia tan noble que entregaba a su hija para ser reina les complicaría la vuelta, pero estaba convencido de que el día llegaría tarde o temprano. 
 
    Una gran alegría estaba presente tras los muros de la fortaleza. Rodrigo estaba pletórico, una entrada triunfal en su reino que le hacía asemejarse a un Dios. Todavía no tenía tiempo de celebraciones, en breve partirían a Córdoba donde sería ungido rey de los visigodos. Además la fortuna estaba de su parte, junto con la coronación conseguiría como esposa a la dama más pretendida del reino.  
 
    Una vez estuvo aseado y con ropas limpias, mandó llamar de nuevo al obispo. Tenía la decisión tomada. Los nobles que no se sumaron a su causa serían ahorcados por la mañana, antes de partir a Córdoba. Para el obispo tenía un destino más cruel. No podía sesgarle la vida, no en vano era hombre de Dios y no quería caer en pecado, pero sí que podría encerrarle en la torre de Talavera. Llevaba cerrada durante décadas, y castigando así al obispo podría conseguir su anhelo, saber qué demonios ocultaba aquella torre tan bien sellada. 
 
    - Mi señor, os traemos al prisionero- dijo un lacayo que se acercó hasta el trono a la vez que se arrodillaba ante él, lo que le provocó una intensa oleada de placer. Al momento, el prisionero entró encadenado mientras era empujado a sus pies. 
 
    - Querido obispo, aunque me hayáis traicionado, soy consciente de que sois hombre de Dios y que no podéis correr la misma suerte que vuestros nobles- dijo mientras andaba de un lado a otro- serán ahorcados al amanecer, espero que nuestro Padre sepa perdonaros, pues sois el causante de que hombres tan bravos se reúnan con él – observó como el cura bajaba la mirada- a vos, sin embargo, os tengo un castigo peor que la muerte. Mañana nos acompañaréis en el viaje hasta que lleguemos a Talavera, donde seréis encarcelado para siempre en la torre. 
 
    - ¡Estáis loco! ¡Esa torre guarda un gran secreto que no puede revelarse! ¡Nos condenaréis a todos!- gritó el obispo hasta que recibió el golpe en la cabeza que acalló sus palabras. 
 
    - Llevároslo- contestó tranquilamente Rodrigo. 
 
    Se marchó pletórico de la sala. Su destino estaba escrito en las estrellas. Desde niño soñaba con saber lo que contenía la torre, y ahora, por fin, como nuevo rey de los visigodos, descubriría el secreto que tan bien guardaron sus antecesores. 
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    25 de febrero del 710 
 
    La comitiva estaba encabezada por la guardia del futuro rey. Una larga hilera de carromatos que se dirigían a la bella ciudad de Córdoba, donde mensajeros anunciaban que los preparativos estaban listos para el gran día esperado durante tanto tiempo por Rodrigo. De una vez por todas quedaría honrada la memoria de su familia. Con honores, limpiaría el nombre de su casa que de una forma cobarde y vil el difunto rey Witiza manchara. Quedarían vengados su padre y su tío Flavio, y su querida y hermosa tía Luz Vital y la hija de ambos, así como su primo Pelayo, que podrían volver a levantar bien alta la cabeza ante todo el reino.  
 
    Quería a su primo, un año menor que él. Era cierto que desde pequeños mantuvieron una rivalidad sana por ver quién era el mejor en todo: en batallas, amores, cabalgando, en un sinfín de retos que permitían que estuviesen sin embargo más unidos. No pretendió nunca quitarle el amor de Egilona, el mismo decidió esposarse con su hermana, así aseguraría algún día ser el señor de Asturias. No era dama fea, su hermana tenía un aura especial que gustaba a los hombres, pero al lado de la bella Egilona, una dama fuera de lo normal que gustaba por lo exótico de su rostro, no le hacía sombra. 
 
    Sentía el despertar de su entrepierna cada vez que pensaba el la hija de Fausto, un poderoso noble que no dudó en ser su aliado al conocer que pretendía hacer reina a la hija. Sus largos cabellos rojos y el rostro lleno de manchas marrones y pequeñas, hacían de Egilona que ninguna dama del reino se la pudiese comparar. Además, la intensa mirada azul de sus ojos embrujaban a cualquier hombre, y aunque aún no había intercambiado palabras con ella, todo el mundo en la corte aseguraba ser una mujer dulce y bien educada, no en vano fue instruida en palacio, junto a su primo Pelayo, que solo tenía halagos hacia ella, lo que despertó la curiosidad del futuro rey. 
 
    Antes de disfrutar el triunfo tendría que hacer un alto en Talavera. Ansiaba abrir las puertas de la torre, cerrada desde hacía dos siglos a cal y canto. Ningún rey anterior se aventuró a abrirlas y conocer el secreto tan bien guardado, a excepción del rey Egica, que abrió por breve tiempo las puertas sin atreverse a entrar para encerrar a la mujer que le desairó, abuela de Egilona. Ahora sería un buen momento para, aparte de conseguir su propósito, regalarle a su futura esposa el bien más preciado del mundo, liberar a la que ya sería una anciana. 
 
    La torre se dejaba ver en la lejanía. Parecía bastante alta, de unos cincuenta pasos de diámetro edificada con argamasa que unían sus piedras, con tan solo dos ventanas ovaladas en lo alto de la torre para que dejara entrar unos pocos rayos de sol. Al pie de la torre, una única puerta de madera maciza con gruesas cadenas cerrando el paso al interior, cuya herrumbre manchaba las paredes debido a la lluvia. De pie, dos guardias custodiaban la entrada.  
 
    Dejó a la comitiva en el camino y con la escolta real se dirigió a la torre. El obispo caminaba lo más deprisa que podía atado a uno de los caballos, y en más de una ocasión no pudo seguir el paso y fue arrastrado por el animal. Rodrigo descendió del caballo y se dirigió hacia los guardias, mientras se inclinaban para saludar al nuevo rey. 
 
    - Abrid la puerta- ordenó de forma tajante. 
 
    - Majestad, eso es imposible- tartamudeó uno- las llaves están a cargo del gobernador de Talavera. 
 
    - Pues id a buscarle de inmediato- ordenó el rey. 
 
    Inmediatamente uno de los soldados partió veloz para buscar al gobernador. Rodrigo hizo que llevaran ante su presencia al obispo, que permanecía sucio y magullado. 
 
    - Mi querido obispo, ¿Os gusta vuestra nueva morada?- rió. 
 
    - Estáis condenando a estas tierras a un destino cruel- advirtió el clérigo. 
 
    - ¿Acaso sabéis que secreto se esconde entre estas paredes? 
 
    - Nadie lo sabe, pero ni siquiera mi difunto rey y padre Egica se atrevió a traspasar las puertas de la torre. 
 
    - Egica era un cobarde, al igual que vuestro hermano Witiza ¿O habéis olvidado como asesinó a mi tío Flavio? Os recuerdo que fue por la espalda, como un vil perro- y escupió a sus pies. 
 
    - Witiza estaba embrujado por vuestra tía. Es esa mujer la que tenía que haber ardido en la hoguera. 
 
    - Cuidad vuestras palabras obispo. Afortunadamente, mi tía Luz Vital está vengada y será una alta dama en mi corte. No puedo deciros lo mismo de vuestros sobrinos, que uno a uno irán muriendo- advirtió. 
 
    - Podéis hacer conmigo lo que gustéis, pero vos sois consciente de que los hijos de Witiza crecerán, pues si no los nobles aliados que os hacen rey se pondrán de su lado, algo que no creo que os convenga si queréis tener un largo reinado.  
 
    El cura usó su última baza, consciente de que sus palabras harían mella en el orgulloso rey. Sabía que era cierto, mientras ellos estuviesen vivos, los nobles apoyarían la causa de Rodrigo, pero si osaba hacerles algo, muchos de ellos partirían para estar de lado de Agila, que en su fortaleza crecería fuerte para derrocar a Rodrigo. 
 
    - Quizás tengáis razón, será mejor moldearlos a mi imagen y semejanza ¿Qué mejor castigo para vos que me sean fieles?- y soltó carcajadas sonoras. 
 
    El gobernador llegaba con la cara roja por la carrera. Un hombre obeso y complaciente que traía un candado con muchas llaves. Llegó  a la altura del monarca y se inclinó exageradamente en una reverencia. 
 
    - Majestad- se inclinó de nuevo para rendir pleitesía al futuro rey. 
 
    - Abrid la puerta- ordenó el monarca. 
 
    - Eso es imposible, su alteza. Esta torre contiene una maldición que debe permanecer oculta, o estas tierras sufrirán un gran castigo- refunfuñó el hombre. 
 
    -¡Estáis desobedeciendo a vuestro rey!¡Abrid la puerta, o yo mismo encenderé una gran hoguera para quemar vuestras sebosas carnes! 
 
    El gobernador se acercó al candado con el manojo de llaves en la mano para abrir la gran puerta de madera, mientras el temblor  impedía que fuera rápido en su cometido. Hacia tanto tiempo que aquellas puertas no se abrían, que a la llave le costaba girar debido al óxido del paso del tiempo. Tras un largo espacio que enojaba al  rey, el pobre gobernador lo consiguió y los soldados apalancaron las cadenas que se rompieron sin esfuerzo deterioradas como estaban.  
 
    El corazón de Rodrigo comenzó a latir deprisa. Dio un empujón a los soldados y entró en el interior. Olía a cerrado y a humedad, y poniendo un pañuelo en su boca, comenzó a subir la enorme escalinata de caracol que varios metros más arriba llevaba a la puerta que contenía el secreto nunca revelado. Detrás de él, los guardas reales arrastraban al obispo Oppas que se negaba a dar pasos hacia su encierro, mientras el fornido gobernador tenía que respirar cada vez que subía un escalón, incapaz de seguir el ritmo del monarca. 
 
    En lo alto de la torre el aire estaba todavía más corrompido. Otra gran puerta de hierro le separaba de su destino. Impaciente, esperó a que el gordo hombre llegara arriba, mientras Oppas caía arrodillado y derrotado sabedor que su destino era el encierro en la torre. El cerrojo empezó a sonar mientras el gobernador giraba la llave, tardando en abrir la infinidad de cerrojos que guardaban la puerta. Cuando estuvo abierta, Rodrigo le echó para atrás con un manotazo que casi provoca que rodara escaleras abajo. Empujó con cuidado la puerta y el hedor del lugar le provocó una arcada. El sitio, totalmente a oscuras, no dejaba ver nada. Encendieron antorchas y entraron en el interior. En un rincón, encontró el cuerpo huesudo de una anciana, seguramente la abuela de Egilona. El soldado adelantó al rey y corrió los telares que colgaban de los arcos tribulados haciendo que la luz entrara. Despacio, se acercó hasta el cuerpo que yacía en el suelo. La pobre mujer llevaba años muerta, pues el rostro que le recibió fue una calavera. 
 
    La estancia era pequeña, simplemente una mesa cuadrada en el centro con un cofre y un jergón en el suelo donde la mujer había vivido sus últimos días. Rodrigo comprendió que era un entierro en vida, pues no había señales de que hubiesen alimentado a la pobre desgraciada. Mejor, seguramente sería un tanto a su favor cuando Egilona y su familia supiesen que la familia del rey que encerró a la dama ya no gobernaría estas tierras. 
 
    - Dios Santo, es el cofre del rey Salomón- dijo Oppas sacando de sus pensamientos al rey. 
 
    - Majestad, las paredes están pintadas con guerreros de color negro con unos paños en la cabeza, nunca vi nada igual- le comentó uno de los fieles soldados. 
 
    - ¿Delirios de una loca?- preguntó el rey. 
 
    - Os lo dije Rodrigo, es la maldición ¡Moriremos todos!- enloqueció Oppas. 
 
    - Vos desde luego que moriréis, tendréis el mismo destino que esta pobre mujer- le respondió mientras se acercaba a la mesa para abrir el cofre. 
 
    - ¡No lo hagáis loco, nos condenaréis a todos!- gritó el obispo que recibió un fuerte golpe en la cabeza. 
 
    Rodrigo no hizo caso al prisionero. La curiosidad se había adueñado de toda su razón. Ansiaba conocer qué contenía el cofre. Con cuidado, abrió la tapa. Era una caja de cobre, con signos bordados que confirmaban que era muy antiguo, y una gran S reflejaba que perteneció a Salomón. Dentro de él no encontró tesoros, sino un pergamino que por el color debía de tener muchos años. Con sumo cuidado, fue desenrollándolo, sin poder leerlo, estaba escrito en otra lengua. 
 
    - ¿Qué extraño idioma es éste?- se dirigió al obispo mientras le mostraba el papel escrito. 
 
    - Es hebreo antiguo- respondió el obispo. 
 
    - Leedlo- ordenó el rey. 
 
    - Mi vida ya está sentenciada ¿Por qué habría de ayudaros? 
 
    - Porque si no mataré hoy mismo a vuestros sobrinos y a la reina viuda- amenazó el rey, mientras el obispo no pudo más que obedecer. 
 
    “Cuando la mano del tirano abra la puerta de la torre y profane su secreto, guerreros de los dibujados en las paredes penetraran en España y se apoderarán del reino” 
 
    Todos palidecieron al momento. Ahora entendían por qué los antiguos reyes habían añadido cada vez más candados a la torre. Sin embargo, un pretencioso Rodrigo irrumpió en fuertes carcajadas, dejando perplejos a todos. 
 
    - Eso es todo, tanto tiempo ocultando el cofre para nada- rió -¡Encerrad al cura y echad los candados!- ordenó- ¡Y a ti, gobernador, sobre tu persona caerá el castigo si estas puertas vuelven a abrirse! 
 
    Bajó las escaleras sin decir nada más, mientras escuchaba los gritos del obispo que sabía que se pudriría allí encerrado corriendo la misma suerte que la abuela de Egilona, el mismo castigo que su padre diera a la anciana años atrás. En el exterior, los gritos del cura se escucharon en toda Talavera. 
 
      
 
      
 
    7 
 
    28 de febrero del 710 
 
    Egilona se deslumbró al contemplar el palacio de Córdoba, que con todo su esplendor le daba la bienvenida. Tres veces más grande que su residencia, estaba forjado totalmente de madera extraída de la región de la selva. En el exterior, un gran foso lleno de agua con un puente levadizo que les dejaba entrar en el recinto amurallado. Rodeado por fuertes muros y torres, los arqueros vigilaban y cuidaban de su defensa. Las carrozas penetraron en el interior, frío, rústico y lleno de casitas de madera que eran la morada de los campesinos en caso de asedio. 
 
    Descendió del carromato sin poder ver al prometido, que había sido el primero en entrar en la casa principal de la fortaleza. La dama se agarró del brazo de su escudero totalmente asustada, con un futuro incierto que hacía que las tripas le dolieran constantemente. El interior del castillo no tenía muchos lujos. Decorado de forma rústica, cabezas de venados cazados por antiguos nobles presidían las paredes, de las que colgaban candelabros de bronce que iluminaban la estancia. 
 
    Los criados les recibieron respetuosos, y acompañaron a la muchacha hasta su aposento, una enorme habitación cuya ventana daba a un bonito jardín con una fuente en el centro protegida por el enorme edificio. En frente del balcón, la habitación del que sería su marido, rey y señor. 
 
    Mariano encendió la enorme chimenea de la estancia que permanecía con un frío que calaba los huesos. Acercó un asiento acolchado con pieles para que la dama se calentara los pies. Llenó un recipiente con las ascuas que se iban formando y las depositó debajo del lecho para que fuera templando la fría cama. 
 
    La dama estaba sumida en una honda tristeza. En el camino, Rodrigo le había enviado una nota comunicándole el trágico final de aquella abuela a la que no había conocido. Escuchó desde el carromato los llantos de su madre al conocer la noticia, y un nudo se le formó en el estómago. El detalle del futuro rey, que sería coronado al día siguiente, le había congratulado. Sin conocerla, había tratado de liberar a su abuela, un presente que había ganado su corazón. Quizás, ser la esposa del rey no iba a ser tan malo. Era apuesto, le había visto en numerosas ocasiones al lado de Pelayo. Si su corazón era noble, no tardaría en olvidar a su antiguo amor y enamorarse del nuevo rey o, cuanto menos, profesarle respeto y cariño. 
 
    No tenía noticias del viento, desde hacía semanas la había abandonado, con un futuro incierto que no conocía respuesta. No sabía en qué podía haberle agraviado, o quizás había perdido sus poderes, esos que generación tras generación heredaban todas las mujeres de su familia, a excepción de su madre, que quizás por haber nacido con los cabellos negros, no gustaba al viento que nunca la habló. Precisamente su abuela había sido condenada por bruja, o eso decían, porque la dura realidad es que Egica pretendió tenerla como concubina porque la reina Cixilo no le correspondía, cosa a la que su abuela se negó y la condenó a muerte, como aseguraba la carta que le mandó su futuro esposo. 
 
    En secreto, seguía llorando a Pelayo. No volvió a hablar con él, pero los rumores de los nobles decían que estaba completamente enamorado de su prima, una dama bella que sería heredera de los reinos de Asturias. No había remedio, se olvidó de su amor, si es que alguna vez lo hubo, y ahora esperaba a su primer primogénito como un padre orgulloso. Era consciente que le vería en infinidad de ocasiones, no en vano iba a ser la reina de los visigodos y quedaría emparentada con él irremediablemente. Solo esperaba que el tiempo y que Rodrigo hicieran que desapareciera de su corazón.  
 
    - Mi señora, necesitáis algo más de vuestro siervo- preguntó el fiel escudero, sacándola de sus pensamientos. 
 
    - Oh, mi querido Mariano, no sé qué haría sin vos- le respondió mientras le agarraba la mano- prometedme una cosa, fiel amigo. 
 
    - Decidme  mi señora. 
 
    - Prometedme que nunca me dejaréis sola- dijo mientras el muchacho sentía una lágrima cálida en su mano. 
 
    - No os preocupéis mi señora, sabéis que siempre os seré fiel- la consoló el muchacho, que se marchó de la estancia. 
 
    Egilona sabía que tenía que descansar. Era su deber estar hermosa al día siguiente, como la reina que sería dentro de unos días, justo una semana después de que el rey fuera coronado y acabaran las celebraciones. Sin embargo, la angustia no dejaba que conciliara el sueño. Se acercó a la ventana y contempló la noche nublada. No había rastro de su amigo el viento, ahora que más le necesitaba, no acudía a su llamada. Pero ¿Por qué? ¿Acaso le ofendió en algo? Derrotada, se fundió con el suelo y comenzó a llorar amargamente. Si el viento no quería hablar con ella, era que no tenía que darle buenas nuevas. Y así, en el suelo y desconsolada, poco a poco el sueño se adueñó de ella. 
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    1 de marzo del 710 
 
    Rodrigo estaba preparado para la ocasión. Decidió no ponerse túnica romana y vestir al más puro estilo visigodo, haciendo un homenaje a sus antepasados. Llevaría las ropas de Leovigildo, primer rey godo en usar vestimenta real, que introdujo el ritual bizantino de coronación, época en que los reyes godos comenzaron a sentarse en tronos delante del pueblo y a llevar corona. Peino su larga barba morena, a juego con su melena, y estiró su atuendo, una saya dorada ajustada a la cintura y de largo hasta las rodillas, todo ello bordado en hilos de oro. Se puso la capa color escarlata abierta que le daba el porte de ser todo un rey, y contempló su reflejo en el espejo. 
 
    Así, Rodrigo, acompañado por los altos dignatarios, se encaminó al altar de la abadía donde iba a ser coronado, mientras era aclamado por la multitud que llenaba la nave de la fastuosa iglesia. Torció el cuello y pudo divisar en primera fila a su futura esposa, que como dama soltera que aún era, permanecía con su cabellera roja totalmente suelta, lo que hacía que el rey no pudiese esperar a la noche de bodas. Un traje de seda blanca, dejaba intuir detrás de ella su perfecta silueta, con pechos firmes y pequeños y una cintura que fácilmente podía rodearse por el brazo de un hombre. Su mirada era altiva, con ojos claros que embrujaban a cualquiera. 
 
    Le impusieron las vestiduras imperiales, la diadema, el escudo y la lanza. Allí, en la catedral de Santa Sofía, sería ungido rey de los visigodos. Su capa de color escarlata llegaba hasta el segundo escalón, mientras el trono parecía llamarle a gritos.  
 
    El obispo Gunderico presidía la celebración, plagada de oraciones para que Dios todo poderoso guiara el camino del nuevo rey, mientras respetuosos, todos los nobles asentían con la cabeza confirmando su buena decisión. Con la espada de sus antepasados, y con un Rodrigo que hincaba una rodilla en el suelo, a uno y otro lado el obispo le dio su bendición, diciendo sus palabras a cada lado del hombro donde posaba la gran espada. Después, un bofetón en la cara para que el rey comprendiera sus obligaciones y  no cayera en pecado, como el anterior monarca. Tras ello, el obispo le tomó por los hombros y dándole dos besos en las mejillas puso la corona de oro sobre su cabeza, y anunció al nuevo rey de los godos. Vítores y aplausos resonaron en el templo, y el audaz cura dio dos pasos hacia atrás para dejar todo el protagonismo al monarca. 
 
    El nuevo rey no dio su discurso. Saltándose todos los cánones que la costumbre imponía, estiró su brazo señalando a Egilona, que roja de la vergüenza con la cabeza alta y pasos lentos se dirigió al altar a la llamada de su nuevo amo. El rey se inclinó ante ella y le beso su blanca mano. Después la puso a su altura y comenzó el discurso. 
 
    - Ni que deciros tengo que es un orgullo para mí ser el rey de mi pueblo. En estos años en los que reine, solo un propósito tengo, y es que nuestro pueblo sea conocido en todos los imperios. A la iglesia, que me ha apoyado, deciros que se salvarán los mandatos de nuestro Dios. A los nobles que me han ayudado,  a partir de ahora comenzará una época de bonanza y riquezas. Esta bella dama aquí a mi lado, será  vuestra futura reina. 
 
    Los vítores y aplausos resonaron en el templo, mientras el obispo Gunderico sonreía por primera vez en mucho tiempo. Era conocedor que al entregar el reinado a Rodrigo, el odioso concilio quedaría destruido para siempre, pues ya lo poseía en su poder, no como el necio de Nicanor que se lo había dejado arrebatar de las manos. 
 
    Egilona no pudo evitar mirar a Pelayo desde el altar, que fijó sus ojos en ella y agachó la cabeza. A su lado, su futura cuñada Romira permanecía con una sonrisa y con un gran vientre que anunciaba el estado de su cinta, ya muy avanzada, que casi provoca lágrimas en la dama. Rodrigo permanecía a su lado sin soltarle la mano. Pudo ver el perfil del hombre que sería su esposo, un hombre moreno, alto, y de aspecto atlético que seguramente rompía más de un corazón, aunque por desgracia no fuera el suyo. En una semana estaría esposada con él, caballero al que no conocía y que le robaría su bien más preciado, su pureza. 
 
    El viento se coló en la ceremonia y encolerizado apagando todas las velas mientras hombres y mujeres se sujetaban las vestimentas. La  muchacha sabía lo que significaba, después de tanto tiempo sin hablarle, necesitaba comunicarle el mensaje cuanto antes. Los más ancianos se santiguaron, una mala señal en plena celebración que como supersticiosos que eran no traía noticias buenas. Quizás abrir la torre les traería días de penuria que el rey no daba por veraz. Miles de fieles cayeron de rodillas al suelo, implorando a su señor que les salvara del destino cruel que les aguardaba.  
 
    Rodrigo se encolerizó por primera vez en su mandato. Apretó la mano de Egilona y se contuvo para no expresar su ira, y exasperado, abandonó el templo dirección a palacio. Poco a poco la iglesia quedó vacía, mientras la bella dama permanecía de pie en el altar. Le urgía ir al bosque, quitar sus ropajes y danzar al viento para que le comunicara su mensaje. Sin embargo, los soldados lo impidieron, y escoltada por ellos la llevaron de nuevo a sus aposentos. 
 
    Una vez allí, se tiró en su lecho y comenzó a derramar sobre los ropajes de la cama todas sus amargas lágrimas. Aunque el viento no le había hablado, sabía que su futuro era incierto, y sin saber por qué, no presagiaba nada bueno. 
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    8 de marzo del 710 
 
    Egilona permanecía en su alcoba totalmente rodeada de las sirvientas que la preparaban, mientras el viento insistía en su llamada. Sus cabellos largos y rojos eran desenredados por última vez. A partir de ese día, siempre los llevaría recogidos, informando de su condición de mujer casada. Con penar vio cómo se llevaban del armario sus ropajes, sustituidos por otros que solo dejarían ver su rostro pecoso, acorde con el decoro de una mujer casada y cuyo marido disfrutaría en solitario de todo su cuerpo. 
 
    La vistieron con su traje de novia, blanco hasta el suelo con un cinturón de oro apretando sus caderas y mangas largas que se abrían en campana a la altura de la muñeca. Recogieron sus cabellos de fuego en un alto y grueso moño y adornándolo, pusieron una pequeña tiara de oro. Por encima, un tupido velo que apenas dejaba ver para que no tropezara en el camino, y con pesar, dirigió sus pasos hacia la carroza que la llevaría a la catedral de Toledo, donde sería esposada en Santo Matrimonio por un hombre con el que ni siquiera había cruzado una palabra. Ser la futura reina, no la consolaba. 
 
    Bajó los peldaños de madera escoltada por las más nobles damas, entre ellas su orgullosa madre que lucía una sonrisa radiante. El viento la recibió con cólera, levantando sus vestimentas por encima de ella. Llevaba una semana intentando comunicarse con la dama, que encerrada como una prisionera no pudo acudir a su llamada. 
 
    Subió a la carroza y comenzó el camino, un corto trayecto que la llevaría a su destino. Con los cortinajes de las ventanas retirados, pudo admirar a la multitud del pueblo que aclamaba a su paso. Con la mejor sonrisa y saludando con la mano, devolvió todo el cariño que el pueblo llano le otorgaba, mientras su corazón palpitaba más fuerte cuando observó el campanario y la entrada de la gran catedral. 
 
    Una gran alfombra roja adornaba las escalinatas que llevaban al interior de la iglesia, que cubiertas con pétalos de rosas, mostraban el día de alegría que se celebraba en Toledo, aunque para Egilona fuera el más triste de su vida. Con dos mozos que cogían el enorme velo, poco a poco subió la escalinata mientras sus ojos azules se llenaban de lágrimas, y el viento arremetía de nuevo contra ella pidiéndole que fuera a su encuentro, mientras cientos de pétalos rojos volaban por el cielo. 
 
    El coro comenzó el canto cuando entró por la puerta, y todas las personas presentes se pusieron en pie mientras ella recorría el inmenso pasillo que le haría ser reina pese a sus anhelos. En el altar, un  apuesto Rodrigo miraba a su esposa, que con gran elegancia indicando que era toda una dama, con pequeños pasos se acercaba a su altura.  
 
    El rey estiró su brazo cuando la muchacha se puso a su lado, y cogiéndola de la mano se pusieron en frente del obispo Gunderico que les daría la bendición ante Dios. Después de oraciones y salmos, ambos quedaron unidos hasta que la muerte tuviera a bien separarles. Rodrigo retiró el velo de la dama y se perdió en la mirada clara, anegada por el agua de sus lágrimas. Poco a poco se acercó a la muchacha que sintió los labios del rey juntándose a los suyos, y con un cálido beso sus destinos quedaron sellados para siempre, mientras no pudo evitar temblar ante aquellos ojos llenos de maldad. 
 
    Los vítores y los aplausos resonaron en la inmensidad de la nave. Los reyes visigodos estaban escritos, y a partir de ahora sus vidas cambiarían para siempre. Unidos de la mano, bajaron los peldaños y recorrieron el camino para entrar de nuevo en la carroza que como marido y mujer les llevaría de nuevo a palacio, mientras el viento no cesaba en el empeño de comunicar el mensaje a la dama. 
 
    Sentada a la diestra de su esposo, era conocedora que había perdido para siempre la libertad. No podría comunicarse con su amigo, hacer las escapadas de soltera que la llevaban al claro del bosque para poder charlar y que le contase el futuro. Ahora tendría que dar excusas en cada uno de sus movimientos, y ferviente del Señor como era Rodrigo, si la sorprendían descuidada hablando con el viento sería tristemente castigada en la hoguera por brujería. Hoy tampoco podría acudir a la llamada pues la celebración se alargaría hasta bien entrada la madrugada, momento en el que le arrebatarían su virginidad, algo que le asustaba más todavía. 
 
    En la gran sala del palacio comenzaron los festejos. En una tarima elevada los dos reyes con sus padres presidían el festejo. Al ras del suelo, tres grandes hileras de mesas donde los nobles brindaban por ellos. Al fondo, todas las damas de alta alcurnia, solteras y esposadas, que disfrutaban de la celebración en un segundo plano. Los siervos de palacio fueron trayendo grandes bandejas con los manjares de la fiesta. Decenas de venados asados, con todo tipo de verduras, saboreaban los paladares más hambrientos de la rica aristocracia. Después bandejas con cerdos asados que portaban una manzana en la boca, mientras las jarras de vino se vaciaban mucho antes que la comida. Las carnes de caza dieron paso a las perdices, y éstas a los suculentos postres, que apenas eran saboreados ante la inmensidad del festín, mientras siervos y esclavos se frotaban las manos, esa noche cenarían como reyes las sobras que los nobles no terminaban. 
 
    Cuando el banquete hubo acabado, tras numerosos brindis por los recién casados y vítores de “Viva el Rey”, una deliciosa música anunció la entrada del bufón de la corte, que en largos años se ganó la admiración de la gente contando maravillosas historias de fábulas donde dragones, caballeros y princesas eran los protagonistas. Sin embargo, su entrada fue calmada, dejando atrás las volteretas y piruetas que acompañaban su espectáculo. Con el rostro serio, dirigió una dura mirada al nuevo rey que retaba desafiante al bufón de la corte. 
 
    - Majestades- saludó el pintoresco hombre con una reverencia exagerada- hoy vengo a narraros una historia sin igual- dijo con tono burlesco. 
 
    - Comenzad- convino el rey. 
 
    - Esta es la historia del palacio de los candados. Hace miles de años, cuando nuestros antepasados visigodos llegaron a estas tierras, el primero de aquellos que nos reinó descansaba tranquilamente en el bosque, antes de continuar el camino a la corte, pues la noche acudió antes de lo esperado. Horribles pesadillas atormentaron a nuestro buen rey, que en mitad de la oscuridad y alejándose de sus hombres, se acercó a la orilla del río para saciar su sed.- hizo una pausa mientras comprobó que todos los presentes seguían su relato- en la orilla encontró a una anciana, totalmente arrugada y con una fea verruga en mitad de la cara. Permanecía sedienta, sin posibilidad de beber agua, y con una voz gutural pidió ayuda al monarca. Noble caballero, acercó sus manos al río y dio de beber a la anciana, evitando mirar la verruga que tanta repulsión le daba. Al contacto con el agua, la fea anciana se transformó en una bella dama, con cabellos de plata y mirada clara. Un cofre poseído por el demonio le confió al hombre, y le auguró un reinado calmado y próspero. Solo una condición tendría que cumplir, y era que el cofre descansaría en un bello palacio, construido entre las piedras de la montaña, y que nunca debía ser abierto. Y como por arte de magia, desapareció en la nada. El rey obedeció y mandó construir un palacio de piedra, depositando en una sala el bello cofre, y para evitar la tentación de ver su contenido, construyó una enorme puerta de piedra, que con un grueso candado cerró para siempre. Generación tras generación, su descendencia fue añadiendo puertas para proteger el secreto de la anciana.- pausó su relato mientras miraba fijamente al rey, que sabía perfectamente lo que el bufón le recriminaba, pues no sabía cómo ese vil traidor conocía que abrió la torre- ahora el secreto ha sido profanado. Un codicioso rey ha abierto sus puertas, y nos ha condenado a todos a un futuro cruel- dijo en voz alta señalando al rey- ¡Vos nos habéis condenado a todos, los godos desaparecerán para siempre!- gritó ante todos los presentes señalando con su largo dedo al rey, mientras Egilona y el resto de los nobles enmudecieron. 
 
    El silencio dio paso a los murmullos de todos los presentes, mientras Rodrigo se enrojecía por la cólera. De un empujón, tiro la silla al suelo y raudo bajo las cuatro escalinatas que le separaban del suelo. Se situó en frente del bufón, y en un movimiento rápido desenvainó su espada que cortó la cabeza del infeliz traidor. El salón enmudeció de repente. 
 
    - ¿Alguien más osa insultarme?- pronunció retando a los presentes. 
 
    Pelayo sabía que su primo estaba encolerizado, y para proseguir los festejos se levantó del asiento y pronunció un “Viva el Rey” que todos los nobles siguieron. La música comenzó a sonar de nuevo y las risas en la sala calmaron al novio, que guardando su espada, volvió a su sitio para proseguir el festejo, mientras los soldados se llevaban el cuerpo decapitado del bufón que dejó una mancha de sangre en el suelo. 
 
    Egilona permanecía pálida en el asiento, jamás había visto morir a un hombre. Las arcadas amenazaban su garganta, y totalmente descompuesta, se retiró al aposento, consciente que en pocas horas su virginidad sería robada por un hombre cruel. 
 
    Dos sirvientas le ayudaron a desvestirse. Le pusieron un bonito camisón amplio de color blanco que dejaba intuir su hermosa figura. Trenzaron sus cabellos de fuego y la calentaron con una capa sin mangas que llegaba hasta el suelo. Encendieron el fuego de la chimenea y sin decir nada, se retiraron para dejar a la reina a la espera de consumar su matrimonio. La espera se le hizo eterna, y cuando los rayos de sol anunciaban el alba, el rey abrió la puerta de la alcoba totalmente ebrio. Se acercó hasta ella y puso su mano en el hombro, mientras la muchacha temblaba de miedo, y de un empujón la tiró al suelo.  
 
    No pudo evitar las ganas de vomitar cada vez que Rodrigo acercaba su aliento, totalmente embriagado desprendía un olor alcohol que la repudiaba. Apretó fuerte sus pechos, retorciéndolos y provocando un intenso dolor. Parecía un animal en celo y contra más luchaba la dama, más feroz se volvía el marido. Se quedó quieta, sin hacer nada, mientras dejaba que su mente volara a otro sitio. La embestida llegó pronto. Un intenso dolor recorrió su vientre, mientras que con cada acometida de aquel animal el sufrimiento aumentaba. Cuando el rey estuvo saciado, se fue del cuarto mientras Egilona, que lloraba amargamente, permanecía en el suelo en un gran charco de sangre. 
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    13 de abril del 710 
 
    La reina permanecía tranquila. La lejanía de Rodrigo le proporcionaba una serena paz. Aún le dolía el vientre cuando recordaba la primera semana a su lado. Todas las noches la había visitado y embestido como un animal, sin dirigirle tiernas palabras. Soportaba el castigo como podía, y un intenso viento, totalmente extraño para esa época del año, seguía arremetiendo con dureza contra las vidrieras del cuarto. 
 
    No había podido acudir a su encuentro, la tenían totalmente vigilada, sobre todo desde que el rey marchara a conquistar las tierras de Agila, que cada vez era más fuerte tras las murallas de su fortificación. Todavía recordaba el enfado del monarca, que sentado en el trono recibió la noticia de que el infeliz usurpador acuñaba moneda con su rostro, un insulto que Rodrigo no podía permitir. Ahora, sosegada sin su presencia, pasaba la tarde atareada con sus lindos bordados, esperando que el rey demorara su regreso. 
 
    No consiguió quedarse en cinta, algo que anhelaba. Sabía que mientras el primogénito creciera en el interior de su vientre, el rey no tocaría con sus manos su blanco cuerpo, saciando la virilidad con alguna que otra desgraciada. Además, una nueva cara venía a la corte. El conde Don Julián, que vivía allende el mar, gobernador de tierras ceutís, enviaba a su dulce hija Florinda para que fuera educada en la corte. Una hermosa muchacha, según decían, dos años menor que Egilona, por lo que tenía esperanza de que fueran grandes amigas. 
 
    No volvió a ver a Pelayo, que tras la celebración se retiró a su condado asturiano. Los rumores de palacio contaban que había tenido su primer vástago, un niño al que llamaron Eladio. Sin ser conscientes del dolor que provocaban en la reina, las damas explicaban el amor que sentía por la esposa, que tras un parto difícil, le había regalado a su primer hijo varón, orgullo de Pelayo. 
 
    Los días pasaron y Florinda llegó a palacio. Era una dama bellísima. A sus catorce años, su cuerpo estaba formado como el de cualquier mujer. Grandes pechos y una cintura pequeña, hacían que muchos en la corte no pudieran separar la vista de ella. Lo que más la embellecía, eran unos profundos ojos negros totalmente rasgados, algo insólito en la península. Sus cabellos de azabache eran totalmente ondulados, y con una piel morena, hacía de la dama alguien totalmente exótico y fuera de lo común en palacio.  
 
    Egilona entendía perfectamente a Florinda, no en vano, cuando algo en la corte era distinto, despertaba las curiosidades de todos. Sus cabellos de fuego la hicieron sentir las miradas constantemente, al igual que le pasaba ahora a la dama. No le costó entablar amistad con ella, y ambas se contaban sus penurias y tristezas, mientras se apoyaban mutuamente. Florinda echaba de menos su casa, el calor de sus tierras que tanto amaba, y la reina, apiadada de su dolor, la tomó como su primera dama. 
 
    Florinda canturreaba una bella melodía de su tierra mientras ambas bordaban. El mes que llevaban juntas hacía que se hubieran vuelto inseparables. La ceutí era una muchacha lista, en pocas semanas aprendió a ser la perfecta dama. Volvería a casa en otoño, fecha prevista para su matrimonio con un rico duque de Melilla, y por el que la muchacha suspiraba. Egilona se veía reflejada en ella y ansiaba que cumpliera sus sueños, esos que el destino le arrebató junto a su amado Pelayo. Los golpes la sacaron de los sueños mientras comprobó cómo Mariano, con cara compungida, se acercaba y se arrodillaba a sus pies tendiendo la mano con un pergamino escrito. 
 
    - Mi reina Egilona, os traigo noticias del rey, vuestro esposo- Egilona palideció al momento mientras cogía el manuscrito. Tras leerlo, se dirigió de nuevo a los sirvientes. 
 
    - El rey regresa a palacio. Llegará en dos semanas. Preparad todo para que esté a su gusto. Retiraros todos, quiero estar sola. 
 
    Cuando se quedó la alcoba vacía, no pudo evitar volver a leer la nota. El rey regresaba a palacio pues había contraído la sarna. Por un lado, eso la consolaba, pues sabía que durante unos meses estaría a salvo de yacer con él en la cama, pero por otro, era consciente de que volvería con un humor de perros, enfermo y derrotado, pues no consiguió traspasar las murallas y capturar a Agila. El viento golpeaba la ventana, sabía que algo grave quería comunicarle. Abrió las vidrieras y chilló al viento, prometiéndole que en cuanto pudiera se reuniría con él para escuchar su mensaje. 
 
    Los preparativos en palacio ocuparon sus días. Todo tenía que estar listo para el regreso del Rey. Los mejores médicos fueron llamados a palacio. El rey no podía morir, no si un heredero que continuara su legado. Egilona era consciente de que se encontraban en peligro, si Rodrigo moría, Agila tomaría el control del reino, y no creía que fuera misericordioso con ella y su familia, sintiéndose traicionado. 
 
    A finales de abril el rey regresó a casa. Totalmente dolorido, fue llevado al aposento mientras la fiebre le hacía pronunciar delirios. A cada momento, hablaba de hombres con turbantes que querían arrebatarle sus tierras. Luchaba con un Agila imaginario blandiendo una supuesta espada, y los médicos se afanaban por bajarle la calentura bajo pena de muerte si no lo conseguían.  
 
    Tres días permaneció el rey con fiebre, luchando contra el parásito que había invadido su organismo. Después el picor y las vesículas se adueñaron de todo su cuerpo, mientras, más fuerte, el humor del rey provocaba miedo en todos los sirvientes. Egilona entró en la habitación seguida de su primera dama. Desde el pie del lecho, observó a un Rodrigo al que no se le distinguía el rostro. Con sigilo, se acercó a su cuerpo y quitando los ropajes que le cubrían, observó todas las lesiones de su cuerpo. 
 
    - Amado esposo, ¿Cómo os encontráis hoy?- preguntó dulcemente, aunque no podía evitar sentir placer ante su dolor. 
 
    - Marchaos, no quiero que me veáis así- dijo malhumorado. 
 
    - Dios nos unió para afrontar las enfermedades juntos, así que como vuestra reina y esposa, mi obligación es estar aquí- respondió la reina- no debéis taparos, el doctor ha dicho que con el calor vuestros picores se agravan- regañó la reina- además, nos ha dado instrucciones para que curemos vuestras fístulas. 
 
    - ¿Ah, sí…? ¿Y cómo demonios pensáis hacerlo?- preguntó encolerizado mientras agarraba fuerte la muñeca de Egilona. 
 
    - Con este alfiler- contestó la reina mientras le mostraba una aguja de oro y se zafaba de su marido- hay que escarbar hondo en vuestras heridas, en todas y cada una de ellas- evitó reír pues sabía que estaban presentes incluso en las nalgas del rey- ordenaré que un sirviente venga a curaros- dijo triunfal, una pequeña victoria que provocaba que sus penas fueran menores. 
 
    - No hace falta ningún sirviente, querida- dijo el rey con el rostro maléfico que tan bien conocía Egilona en el poco tiempo que llevaba a su lado, y el corazón le dio un vuelco cuando comprobó que la mirada del rey se dirigía a su amiga Florinda- es mi deseo que esta bella dama cure mis heridas. 
 
    - Eso no puede ser, mi señor- respondió la reina con voz temblorosa- es mi primera dama, hija del Conde Don Julián, enviada a la corte para aprender modales, no para sanar vuestras heridas. 
 
    - ¡Acaso os oponéis a mis deseos, mujer!- bramó el rey- esta dama tendrá el privilegio de cuidar a su rey ¿No estáis de acuerdo, joven dama? 
 
    - Será un placer alteza- no tuvo más remedio que decir Florinda mientras hacía una reverencia. Egilona se acercó al oído de su esposo, que sonreía triunfal. 
 
    - Espero que vuestras manos no toquen ni un pelo de esta casta dama- advirtió la reina en un susurro. 
 
    - No os olvidéis que soy el rey, y que haré lo que me plazca- le amenazó él. 
 
    La reina le retó con la mirada y abandonó el aposento, dejando el alfiler de oro en la mesa junto a la cama. Florinda salió tras ella. Sabía que no podía hacer más por la muchacha, solo esperaba que el instinto animal del rey no se despertara, adormecido por su enfermedad, y no profanara a la dulce dama. Tampoco podría hacerlo, o eso se consolaba pensando la reina. Si era ultrajada, deshonraría a una importante familia, y ni siquiera Rodrigo sería capaz de ello. Sin embargo, rezaría a Dios para que la muchacha estuviese a salvo de sus garras. 
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    5 de mayo del 710 
 
    Florinda hacía su mandato como tan buenamente podía. Todas las mañanas, acudía con la reina a los aposentos del rey para escarbar en las horribles heridas que tenía por todo el cuerpo. Agradecía la compañía de la reina, pues era conocedora de las miradas lujuriosas que el rey mostraba, pero en compañía de Egilona estaba tranquila, sabía que el soberano no osaría ni siquiera rozarla. Cada vez que veía entrar a la reina, su humor se recrudecía. 
 
    No era una tarea sencilla. Con el alfiler de oro iba punzando cada una de sus heridas, mientras un feo líquido grisáceo emanaba de ellas. Ruborizada, tenía que sanar incluso aquellas que estaban en las partes más nobles del rey, que con su tozudez obligaba a la dama a ser una vil sirvienta. 
 
    Rodrigo exasperaba, su ridícula mujer no le proporcionaba ni un solo minuto para estar a solas con la muchacha. Cada vez que entraba en la habitación, un deseo incontrolable se adueñaba de él por poseer sus grandes y firmes pechos. Su entrepierna cada vez estaba más ansiosa por tenerla, mientras iba ganando fuerzas tras su convalecencia. Sabía que no le quedaba mucho tiempo, su cuerpo joven y atlético sanaba rápidamente y el tiempo se le agotaba. No le importaba que fuera una dama, no en vano él era el Rey de los visigodos, y que mayor honor para un padre que su hija perdiese la virginidad a manos de su señor. Tenía que deshacerse de Egilona, único obstáculo para saciar su excitación que cada vez se apoderaba más de él.  
 
    Esa mañana ambas entraron en la alcoba. Contempló a las damas, cada cual más bella, pero de su reina estaba cansado. Era cierto que su cuerpo blanco y sus cabellos rojos le volvían loco, pero era una sosa en la cama que no le proporcionaba el placer adecuado. Sabía que seguiría poseyéndola cuando quisiera, pues tendría que tener un heredero cuanto antes, pero aquella muchacha de ojos rasgados se marcharía pronto, y no podía permitirlo sin que antes hubiese sido suya. 
 
    Egilona tenía que hablar con el viento, sobre todo desde que Pelayo había vuelto. Conocedor de la enfermedad del rey, volvió a Toledo para ordenar a los súbditos mientras el rey sanaba. Se habían cruzado por el pasillo, y sus ojos se clavaron el uno en el otro, mientras la dama sentía que su corazón aún palpitaba. No sabía qué había cambiado, pero no recibía miradas indiferentes, sino tristeza y dolor del caballero que la daban esperanzas de que todavía la amara. Por eso era urgente, tenía que salir del castillo y hablar de nuevo con su amigo el viento, necesitaba un guía que le indicara como actuar. Armada de valor, se dirigió al rey con el que no hablaba en muchos días, mientras Florinda se afanaba por curar sus heridas. 
 
    - Amado esposo- comenzó dulcemente- tengo una petición que haceros- prosiguió mientras el rey abría bien los ojos- vos sois conocedor de que desde hace tiempo no veo a mis parientes, y si no os importa, me gustaría esta tarde acudir a visitarles, siempre y cuando os parezca bien- concluyó mientras por la mente del rey se le pasó una infame idea, la oportunidad de oro que estaba esperando. 
 
    - Mi bendición tenéis si ese es vuestro deseo- contestó para sorpresa de la reina- solo os pido que vayáis con escolta, no me gustaría que mis enemigos se aprovecharan de vuestra visita para hacerme daño. 
 
    - Mi fiel escudero Mariano me acompañará a la que fue mi casa. Vos sabéis que es diestro en las armas y que con mucho gusto daría su vida por mí. 
 
    - Bien, pues preparad vuestro viaje. Solo espero que no os demoréis más de un día, tiempo suficiente para visitar a vuestra madre- advirtió el rey. 
 
    - Tened fe, alteza. No osaré malgastar vuestra confianza. 
 
    Egilona salió pletórica de la alcoba sin pensar por un momento en Florinda y sin intuir los planes que Rodrigo tenía para la muchacha, que se quedaría en la corte vigilada. Llevaba tanto tiempo añorando hablar con su compañero el viento, que su cabeza no podía pensar en otra cosa. Con una mirada cómplice, partió con Mariano a su querido bosque, donde de una vez por todas, su querido viento le daría el mensaje. 
 
    Florinda permanecía bordando a la espera del regreso de la reina, que le prometió que antes del alba regresaría a palacio para entrar con ella en la alcoba del rey, y así, seguir cuidando a su amiga de cualquier torpeza del monarca, cuando llamaron a la puerta y le comunicaron que el rey reclamaba su presencia. Temblorosa, cogió un nuevo alfiler de oro, pues ingenua como era creyó que el monarca la llamaba para sanar de nuevo las heridas, algo extraño porque solo acudía por las mañanas. Recorrió el pasillo totalmente sola, y cuando llegó a la alcoba del rey, con manos temblorosas llamó a la puerta, mientras una voz en el interior la indicaba que entrara. 
 
    No halló al rey en la cama, postrado como acostumbraba a verle, sino de pie junto a la chimenea totalmente acicalado y como si  nunca le hubiese pasado nada. Con voz calmada, se dirigió a la dama. 
 
    - Mi querida Florinda, entrad, no seáis tímida. 
 
    La muchacha entró temblorosa mientras los sirvientes cerraban la puerta a su paso. Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando contempló la sonrisa que portaba el monarca, que con los ojos encendidos en lujuria no apartaba la vista de los senos de la dama. 
 
    - Venid, sentaros frente a la chimenea, me placería hablar con vos- le contó el monarca mientras señalaba el asiento donde tenía que acomodarse. Florinda se sentó con el miedo en el cuerpo, mientras observaba cómo el monarca permanecía de pie como si nunca hubiese tenido nada.- he de agradeceros vuestros cuidados, que sin duda han contribuido a que sane tan deprisa- continuó el monarca- pero decidme, mi bella dama, ¿Os encontráis a gusto en palacio? 
 
    - Sí majestad- respondió inclinando la cabeza- mi reina Egilona se ha portado siempre con mucho cariño conmigo- dijo para tener a la reina presente. 
 
    - Oh, mi amada esposa, siempre tan fiel, no esperaba menos de ella, he de confesaros. ¿Y os gustaría permanecer largo tiempo en mi palacio? 
 
    - Nada me complacería más, alteza, pero tengo obligaciones que cumplir en mi casa. En octubre seré desposada, un acuerdo que mi padre fraguó desde que era pequeña, y he de cumplir con su palabra- respondió inmediatamente para dejar las cosas claras. 
 
    - Mas vos sabéis que soy el rey y que mi palabra es ley- respondió amablemente el monarca- si es vuestra voluntad permanecer en mi casa, interferiré por vos ante vuestro padre y os liberaré de dicha promesa. 
 
    - No es necesario alteza. Para seros sincera, es una unión que deseo fervientemente. Conozco a Romualdo desde pequeña, y Dios me bendijo con el acuerdo con el que estoy completamente feliz- Florinda se sorprendió cuando el rey cayó al suelo y agarró fuertemente sus piernas, posando su cabeza en el regazo de la dama. 
 
    - ¡Oh mi bella flor! Si vos quisierais permanecer a mi lado viviríais mejor que una reina junto a mí. 
 
    - ¡Majestad!- gritó la muchacha a la vez que se levantaba del asiento y se quitaba de en medio al rey que la miró atónito- ¡Vos tenéis a la reina! 
 
    - ¡Y a vos si es mi voluntad!- rugió el monarca desairado- os he dado el beneplácito de escoger por vos misma, pero mi deseo no es negociable. Permaneceréis aquí en palacio y seréis mi amante. 
 
    El rey se abalanzó sobre la muchacha que con un empujón le quitó de encima. Corrió hacia la puerta que permanecía cerrada con llave, seguramente el monarca lo había ordenado cuando entró en la habitación. Impotente, observó la sonrisa del rey consciente de que no tenía escapatoria. Intentó ir detrás de la mesa pero Rodrigo la agarró por el brazo trayéndola hacia él. La dama sacó las uñas y las clavó en su rostro, que en vez de enfadarle le excitó aún más conocedor de que la dama se resistía, un trofeo aún más placentero. Con un bofetón que le puso la cara colorada, tiró a la muchacha al suelo que a rastras intentó en vano escapar de su deshonra. La agarró con fuerza y levantándola sin el menor esfuerzo, la tumbó encima de la cama, cuyas sábanas de raso fueron cambiadas antes de su llegada. Sujetándola de las muñecas una vez estuvo encima de ella, lucharon hasta que consiguió que abriera las piernas, mientras rompía su vestido a la altura de sus senos y por fin bebía de ellos. Un intenso dolor confirmó a Florinda que el rey había conseguido su cometido, y lágrimas calientes recorrieron sus mejillas. 
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    Atardecer del 5 de mayo del 710 
 
    El sol se ponía detrás de los montes de Toledo, pero quedaban los suficientes rayos para que le diera tiempo de hablar con el viento. Completamente descalza, Egilona sintió de nuevo la hierba fría en la planta de sus pies. Fue quitando su aparatoso vestido, con muchas más capas que los que acostumbraba a llevar cuando estaba soltera, y soltó el grueso moño dejando caer sus mechones rojos que le hicieron cosquillas en la espalda. Sacudió la cabeza para sentir el placer de su melena al viento, y extendiendo sus brazos, por fin pudo hablar con el viento. 
 
    Mucho tiempo había pasado desde la última vez y muchos eran los mensajes del viento. Permaneció en trance por largo tiempo, hasta que el sol se terminó de esconder detrás de las montañas verdes y una luna llena iluminó el bosque, que conocedor de que el sol ya no estaba, se quedó en el más inmenso silencio. 
 
    Mariano, como siempre, observaba a su reina desde la lejanía. Tenía que cuidar de ella, como llevaba haciendo desde que ambos eran niños. Sabía que demoraba, un largo trance que duraba más de lo esperado. Sus sentidos estaban en alerta, atento ante cualquier bestia que quisiera romper la conversación de su señora con el viento. Algo era distinto, y es que oía el murmullo de la dama que en ocasiones anteriores nunca hablaba.  
 
    El escudero fue perdiendo la visión cuando sintió un dolor intenso en la cabeza, y desplomado cayó al suelo, mientras hilos rojos recorrieron su rostro. Egilona permanecía sin darse cuenta, bailando al son del viento. Cuando acabó su charla, se desvaneció en el suelo como era costumbre que pasara. Al abrir sus ojos, el rostro de Pelayo la observaba, y su mirada clara le miró perpleja. 
 
    - ¿Qué hacéis vos aquí?- preguntó asustada mientras intentaba tapar sus pechos desnudos- ¿Dónde se halla mi escudero? 
 
    - ¿Y qué hacíais vos, mi reina?, estos lares son peligrosos a estas horas de la noche, y más aún desnuda, como Dios os trajo al mundo y con un escudero mirón- sonrió Pelayo. 
 
    - Mariano me protege, tiene mi permiso para permanecer a mi lado en cualquier situación- refunfuñó. 
 
    - Si no os conociese, creería que es vuestro amante- sonrió más aún. 
 
    - Y vos…¿Qué creéis que hago aquí?- preguntó la reina asustada. Si Pelayo creía que estaba haciendo brujería, estaba perdida. 
 
    - Bailar desnuda bajo las estrellas, claro está mi reina- le respondió guiñándola un ojo- siempre me ha gustado ver cómo sois libre, alteza. 
 
    - ¡Dejaros de sandeces y dadme mi ropa!- ordenó la dama, que no podía evitar mirar los ojos verdes del hombre al que quiso tanto. 
 
    Pelayo miró fijamente a la reina y acarició los largos cabellos rojos. No podían evitar perderse en sus miradas, y sin saber cómo, bebió de sus gruesos labios. Ambos se fundieron en un amor apasionado, con caricias que reclamaban hace tiempo. Egilona no pensaba, atrás quedaba su esposo y la mujer del caballero. Se dejó llevar en un deseo incontrolable, mientras su amante con dulces besos bajaba hasta el valle de su ombligo. Por primera vez en su vida sintió el placer de sentirse amada, de una forma muy distinta a lo que hacía con el monarca. Sintió como Pelayo la poseía con un calor por su cuerpo, y por primera vez disfrutó y gozó con un hombre, con dulces embestidas que dejaban que ambos saborearan su intenso amor. Permanecieron así toda la noche, una vez tras otra recuperando el tiempo perdido. Antes de que alba anunciara su presencia, el caballero se despidió de la dama con un dulce beso. 
 
    Egilona cogió sus vestimentas completamente feliz, sin acordarse de lo que le contó el viento. Culpable, se acercó a su escudero y le despertó con dulces caricias. Una fea brecha en su cabeza le hacía tener un intenso dolor. Con la manga de su vestido, limpió la sangre de su fiel amigo y rompiendo el bajo, vendó como pudo al muchacho, que todavía no era conocedor de lo que le había ocurrido. Apoyado sobre su reina, volvieron a la carreta, mientras la dama cogía las riendas para volver a su jaula de oro. 
 
    - Mi señora ¿Qué me ha ocurrido?- preguntó avergonzado el muchacho. 
 
    - Lo desconozco querido Mariano, cuando desperté de mi trance os encontré allí tirado- mintió la reina. 
 
    - Aceptaré de buen gusto el castigo, mi señora. No he cumplido con la misión que tan gentilmente me encomendáis con tanta confianza- bajó la cabeza tristemente apenado. 
 
    - No digáis tonterías Mariano, sois mi fiel amigo y, ciertamente, nada ha ocurrido. Olvidemos este asunto que tan apenado os tiene- y regaló una tierna sonrisa al escudero que pareció tranquilizarle. 
 
    - Mi señora, ¿Qué os ha contado el viento?- preguntó mientras Egilona volvía a recordar su conversación con él. 
 
    - Nada bueno, Mariano, nada bueno. 
 
    Azuzó a los caballos para que fuesen más deprisa. Tenía que llegar antes de la visita de Florinda al cuarto del rey, ese malévolo que no quitaba su mirada lasciva del cuerpo de la muchacha. Sonriente, volvió a disfrutar con el recuerdo de su amado Pelayo recorriendo todo su cuerpo. Ahora que conocía a fondo el amor, no sabía cómo demonios iba a soportar que el rey la tocara. Si había pecado, le daba igual, era conocedora de su castigo, el viento se lo había contado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    13 
 
    10 de mayo del 710 
 
    Nicanor estaba de mal humor, abrumado por los acontecimientos. Llevaba varios meses de encierro en tierras leonesas, lugar elegido hasta que la tormenta que desató amainara. Gunderico no se había dignado a visitarle, y todo el reino hablaba de la coronación de Rodrigo y su matrimonio. No soportaba perderse tales eventos, una ocasión propicia para entablar amistades con la corte y conseguir su propósito de llegar a ser obispo. Sin embargo, su señor le olvidaba, pero se encargaría de recordarle en persona que había sido el artífice de tan buena ventura. 
 
    Pasaba su cautiverio en una gran casona propiedad del episcopado. Con más de doscientos acres de terreno, comenzaba los días dando largos paseos mientras su mente iba trazando los siguientes movimientos. Por supuesto que no se daba por vencido, no en vano, había sesgado la vida de todo un rey, y no permitiría que nadie se riera de él. Si en un par de meses no recibía ninguna noticia del obispo, bajaría a Toledo y se presentaría ante su superior ¡Oh, Dios, qué distinto todo si tuviera el concilio en sus manos! 
 
    El mensajero le sorprendió en el campo. Bajó del caballo y se postró ante él, hecho que halagaba su vanidad, y como buen sirviente besó el anillo que todavía le permitía tener algo de poder. Se levantó y sin mediar palabra, le tendió un manuscrito que no sabía si iba a poder leer. Mientras observaba como el mensajero seguía su camino, con manos temblorosas fue desenrollando el documento que gracias a Dios estaba escrito en latín, única lengua que sabía leer y escribir. Al momento, reconoció la letra escrita con pluma y tinta negra del obispo Gunderico con su sello impregnado en el papel. 
 
    Una sonrisa maliciosa  se le dibujó en la cara cuando acabó su lectura. Ahora entendía por qué Rodrigo se proclamó rey. Ese vil traidor había robado el concilio a la reina viuda, que a su vez se lo quitó a él del zurrón marrón que siempre le acompañaba, desde que saliera del pueblo de pescadores y abandonara su casa. En la carta, el obispo le explicaba que en pocas semanas el mismísimo rey llegaría a la nueva morada, un alto en el camino antes de proseguir su viaje a Pamplona, que estaba amenazada por los vascones. El rey, por supuesto, acudía a proteger sus tierras de la invasión.  
 
    Con pesar, no encontró palabras de halago por sus servicios, sólo órdenes que tenía que seguir sin más. Pronto cambiaría todo, algún día, ese gordo obispo se lamentaría de haberle tratado como un esclavo. Ahora, tenía tiempo de pensar en los siguientes pasos. Aún no sabía cómo, pero tenía que ganarse el favor del mismísimo monarca. 
 
    Poco a poco el plan fue fraguándose en su cabeza. El momento era propicio. Es cierto que resultaría una labor difícil de llevar a cabo, pero estaba seguro del triunfo. El rey acudiría con todo su ejército, que supuso que acamparían fuera. Los hombres de la confianza del monarca, ocuparían la casona, y tendría que ofrecerle el lujoso cuarto que habitaba. No obstante, tendría que prepararlo todo para la llegada. 
 
    Subió los peldaños de las escaleras que llevaban a la sala donde el obispo guardaba el cofre con las monedas de plata. No le pediría permiso, si alguna vez se lo recriminaba alegaría que lo gastó en el monarca. Tenía que conseguir lindas muchachas que sirvieran las necesidades de los hombres, y cuanto más jóvenes y hermosas fueran, tanto mejor. Así, podría distraer y emborrachar a los nobles. Fama tenía el rey de mujeriego, así que reservaría la mejor para él. Una vez estuviesen borrachos y encamados con las damas, el villano haría su aparición para matar al monarca ¿Pero a qué pobre desgraciado convencería de asesinar al rey? 
 
    Guardó las monedas en su viejo zurrón y enganchando la carreta a la mula se dirigió al pueblo. Los árboles del camino presentaban sus hojas verdes, señal de que la primavera hizo bien su trabajo, pero a pesar de que el verano estaba cerca, se tuvo que echar la capa por encima para guarecerse del día fresco en aquellas tierras leonesas. A lo lejos, divisaba el campanario de la iglesia, que aún no conocía, bellas casas de piedra cuyos tejados a dos aguas impedían que el agua de la lluvia se estancara. Era casi medio día, y según  se fue acercando al pueblo, el alboroto de sus gentes le recordó que no estaba solo.  
 
    Los aldeanos miraban extrañados al extranjero, pues en un pueblo escondido al pie de las montañas no solían tener muchas visitas, ni siquiera a pesar de que un gran obispo tenía una casa cerca. Contempló a uno y otro lado de la calle llena de arena donde encontrar a las personas que cargarían con su culpa. Una sonrisa maliciosa mostró su rostro cuando, al final del pueblo, donde no había casas, un gran orfanato le saludaba. Por el aspecto sabía que pertenecía a una congregación de monjas, y lo único que ansiaba era encontrar muchachas con la suficiente edad para ser desvirgadas. 
 
    Era un bonito recinto amurallado con un gran edificio de piedra blanca. Los cantos de  religiosas y niños se escuchaban en el patio. Tocó la campanilla anunciando su visita. No tendría problemas en que las monjas le atendieran. Con su bonito atuendo que mostraba su cargo, robado del armario del obispo, y con su gran sello, creerían que era el mismísimo obispo propietario de la casa. 
 
    Una anciana monja le abrió la puerta, mientras abría la boca al ver su presencia. Al momento, hizo una genuflexión con gran esfuerzo, como delataban los ruidos de sus huesos. Beso el anillo que portaba y esperó a que Nicanor le diera la palabra. 
 
    - Buenos días hermana, que Dios os tenga en su gloria. Bellos cantos se escuchan tras estas murallas- dijo amablemente y con una bonita sonrisa. 
 
    - Buenos días tengáis vos, señor obispo. Alabado sea el Señor por traeros a esta morada.  Es un orgullo que vos nos visitéis - respondió la anciana- Si me permitís, aguardad aquí un momento, voy en busca de nuestra madre superiora. 
 
    La monja partió veloz hacia el jardín de donde provenían los cantos, mientras Nicanor sonreía para sus adentros ¡Qué fácil era que todos le tomaran por un gran señor! Las dos hermanas regresaron a su lado. 
 
    - Señor obispo- dijo la madre superiora, que se distinguía del resto por llevar la vestimenta de color púrpura en vez de negra, mientras los cantos habían cesado- Es un honor que visitéis nuestra casa- continuó a la vez que hacia una reverencia y besaba el anillo del supuesto obispo. 
 
    - Soy consciente de que tendría que haber venido antes a saludarlas, pero vos sabéis que el Señor demanda de mí grandes cosas. Disculpadme si no he venido en todos estos años- se excusó, conocedor de que ese orfanato nunca fue visitado por Gunderico. 
 
    - Os entendemos obispo, no penéis por nosotras. Decidme ¿A qué debemos vuestra visita? 
 
    - Necesito vuestra ayuda, hermanas. Dentro de unas semanas tendré una noble visita que tiene que ser atendida. Por eso, necesito muchachas que puedan realizar las tareas encomendadas. 
 
    - Lo que tenemos aquí son solo niñas pequeñas. Cuando cumplen diez años, el padre Ricardo se encarga de colocarlas en buenas casas. Si queréis a las muchachas, tendréis que ir a hablar con él. Siento no poder ayudaros obispo. 
 
    - No os preocupéis hermana. Y decidme ¿Se encuentra en la iglesia? 
 
    - No padre, regresará mañana por la mañana. 
 
    - Gracias por vuestra atención hermana. Que la paz del Señor os bendiga. 
 
    Nicanor salió del orfanato ofuscado. Tendría que esperar al día siguiente para conseguir el rebaño que le llevaría a ganarse los favores del rey. Tan solo esperaba que el cura del pueblo fuera igual de iluso que las hermanas, que no dudaron ni un minuto de que era todo un obispo. Gracias a Dios, hombre creído y enaltecido, sabía perfectamente que Gunderico nunca se había dignado a pisar el pueblo. Volvería al día siguiente, de momento, no podía hacer nada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    14 
 
    1 de junio del 710 
 
    Florinda seguía con la mirada perdida, lo que le producía gran dolor en el corazón. Mil veces se había culpado por haberla dejado sola ese aciago día. Si el viento no hubiera insistido, el rey no se hubiera aprovechado de la primera dama. Bien caro le estaba costando la poca felicidad que tuvo junto a su amado Pelayo. Más de una vez gritaba a Dios que no hiciera a Florinda responsable de sus pecados. Por suerte, la tranquilidad volvió a palacio cuando Rodrigo se marchó rumbo a León. Los vascones asediaban Pamplona, y con todo su ejército el monarca no dudó ni un segundo en acudir a la llamada de sus súbditos. 
 
    Los vellos se le ponían de punta cada vez que recordaba su regreso a palacio. Feliz por el sueño que vivía, no preguntó por la dama hasta bien entrada la mañana, momento en el que tenían que acudir ambas a sanar de nuevo al rey. Cuando fue a buscarla, la halló en la cama totalmente ensangrentada y amoratada. Además de quitarle su mayor virtud, el rey disfrutó golpeando a la joven. 
 
    Se abrazó a la dama que comenzó a derramar sus lágrimas, y entre sollozo y sollozo le contó a la reina lo que había sucedido. Como un relámpago, se levantó del lecho donde consolaba a la muchacha para enfrentarse a ese ruin caballero y monarca con el que se había esposado. 
 
    Recorrió veloz el largo pasillo lleno de antorchas que iluminaban las piedras. Al fondo, una gran puerta con dos guardas que la custodiaban y que al verla, inclinaron la cabeza. 
 
    - ¿El rey está en sus aposentos?- bramó la reina. 
 
    - No mi señora, se encuentra en la sala de palacio con muchos de sus nobles. 
 
    Bajó la escalinata furiosa y fue hacia la sala del palacio donde los hombres se reunían a debatir los planes del reino. Los dos guardias en la puerta cruzaron sus lanzas sin dejarla pasar, lo que la enfureció aún más. 
 
    - ¡Abrid la puerta!- ordenó, mientras los guardias atónitos se miraban, hasta que uno de ellos habló. 
 
    - No podemos, mi reina, el rey ha ordenado que no sea molestado. 
 
    - ¡Abrid la puerta, o yo misma haré que os ahorquen antes del anochecer! 
 
    Los guardas se miraron por un momento, era la primera vez que recibían una orden de la mismísima reina. No podían desobedecerla, así que quitaron las lanzas y la dama abrió con ímpetu la puerta. Sentados a la mesa, una docena de caballeros dialogaban. No pudo evitar que su mirada buscara a Pelayo, que sentado junto a su primo, y en frente de Sancho, la miraba con la boca abierta. 
 
    - ¡Dejadnos solos!- ordenó de nuevo la reina, mientras los caballeros se miraban unos a otros sin saber qué hacer-  ¡Salid! 
 
    Todos permanecían en su sitio mirando al rey, que con gesto divertido, hizo un movimiento de cabeza indicando a sus súbditos que salieran. Cuando por fin cerraron la puerta, observó a su mujer divertido. Tenía que reconocer que hasta ahora no había visto esa faceta de Egilona. 
 
    - ¿A qué debo vuestra interrupción, querida esposa?- dijo en tono burlón, aunque se barruntaba por qué de la visita de la reina. 
 
    - ¡Sois un canalla! ¿Acaso no os dais cuenta de la atrocidad que habéis cometido? ¡Cómo se os ocurre! ¡Habéis mancillado el honor de una dama!- le gritó mientras el rey permanecía con una sonrisa. 
 
    - ¿Y quién os ha dicho que yo la obligué a estar en mi lecho? 
 
    - ¡Oh, por Dios, Rodrigo, no caigáis aún más bajo!- el rey cambió la cara y se levantó de la mesa. 
 
    - ¡Cuidad vuestras palabras, no quiero olvidar que sois la reina! 
 
    - ¡Y vos el rey! Deberíais dar ejemplo de ello. 
 
    Rodrigo se acercó encolerizado y propinó un bofetón a su esposa, que cayó al suelo. Con valentía y acariciándose el rostro, se puso de nuevo en pie para continuar retando al rey, no iba a permitir que la humillara. 
 
    - Habéis perdido el juicio. Vuestro reinado es débil, y vos, osáis manchar el buen nombre de una casa noble ¿Acaso no os dais cuenta de vuestro error? 
 
    Rodrigo se quedó pensativo. Empezó a dudar de sus actos. Quiso comprender que la reina estaba enojada por la corona, y no porque quisiera retarle. Se sentó en la silla dispuesto a escuchar a la dama. 
 
    - El conde Don Julián es poderoso, y simpatizante de Witiza. Habéis manchado el honor de su hija, mancillándola sin posibilidad de hacerla vuestra esposa ¿Qué creeréis que hará cuando lo sepa? 
 
    - No pensé en las consecuencias. 
 
    - Sabéis que nuestra unión no es más que un acuerdo, y que no siento amor por vos como hombre, al igual que vos por mí. Pero sí que amo a mi rey más que a nadie- mintió- vuestros actos nos han puesto a todos en peligro. Deberíais pensar menos con la entrepierna y más con la cabeza. 
 
    El rey comprendía lo que la reina le decía, y sabía que tenía razón. Tragándose su orgullo, aceptó la reprimenda que su mujer le daba, comprobando que todas las palabras que le dijera Pelayo de ella en su día, eran ciertas. Por fin estaba demostrando ser la mujer inteligente que su primo le había contado. 
 
    - ¿Y cómo creéis que debo actuar ahora? No puedo cambiar mis actos- preguntó con sinceridad, la reina era la única que podía sacarle del embrollo donde su entrepierna le llevó. 
 
    - Dejadme pensar- respondió la reina más calmada. El iluso de Rodrigo había caído en su trampa- lo primero sería enviarle presentes al conde- dijo como hablando sola- sería una buena forma de recompensar el agravio, llenarle de riquezas tales que Romualdo, el prometido de la muchacha, quede deslumbrado y no pueda rechazar. Además, debería volver a su casa. 
 
    - ¡Eso es imposible! Si permitís que vuelva, le contará todo a su padre- refunfuñó Rodrigo. 
 
    - No si antes hablo con ella. Dejad eso en mis manos, os prometo que el conde no se enterará de nada. 
 
    - ¿Y cómo pensáis arreglar lo de… ya sabéis… su honra? 
 
    - La que vos habéis mancillado- añadió mientras el rey bajaba la cabeza- compraremos a su prometido. Por eso debemos enviarle poderosos presentes. Os dejo, tengo que arreglar todos vuestros errores. 
 
    Egilona dio la espalda al rey y se dirigió de nuevo a la puerta. Su plan había funcionado, por fin Florinda podía volver a su casa y las manos de su marido no volverían a tocarla. Antes de marcharse, se dirigió de nuevo al rey. 
 
    - Si no es intromisión, alteza ¿Qué hacíais reunido con los nobles? 
 
    - Debatir planes de guerra. Los vascones, quieren invadir Pamplona. 
 
    La reina salió de la instancia pasando entre todos los nobles que aguardaban fuera. No pudo evitar dirigir una mirada a Pelayo, que permanecía como si nada hubiese pasado, lo que la destrozó el corazón en aquel momento. 
 
    Sacudió la cabeza para volver al presente. La mentira que le contó al rey sobre sus planes daba ahora sus frutos y podía devolver a la muchacha a su casa. Rodrigo se marchó a la batalla, acompañado de sus hombres, y cumpliendo su promesa no volvió a tocar a la dama que, aunque seguía con la mirada perdida, se iba recuperando de las heridas. Sabía perfectamente que se lo contaría a su padre, pero lo importante era sacarla de allí cuanto antes.  
 
    La reina se marchó de la alcoba, y Florinda terminó de arreglar el equipaje. Si no la engañaban, al final del verano volvería a casa. Cientos de regalos envió a su padre, objetos de oro que llenarían sus arcas maltrechas. Siempre tuvo buena relación con su padre, desde niña le contaba todo lo que acontecía en su vida, y la deshonra del rey Rodrigo sería ajusticiada, no en vano rompió todos sus sueños de esposarse con Romualdo. Cuando el baúl estuvo lleno de los presentes, escondió entre ellos un huevo podrido que consiguió en la cocina. Sabía perfectamente que su padre entendería las malas nuevas sin necesidad de romper la promesa que Egilona hiciera al rey. 
 
    
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    15 
 
    20 de junio del 710 
 
    La reina mecía la mano diciendo adiós a su querida amiga, a la que esperaba un largo viaje de vuelta a tierras ceutís. De nuevo se quedaba sola en la jaula de oro, y envidiaba a la muchacha que por fin era libre de nuevo. Realmente este tiempo tampoco estaba acompañada, con una primera dama que después de ser ultrajada permaneció con la mirada perdida, sin aquellos rastros de vida que tanto hicieron disfrutar y reír a Egilona. Afortunadamente, el rey se marchó a tierras leonesas la semana anterior, por lo que tuvieron algo de sosiego y paz, pues el monarca con la previsible invasión de Pamplona portaba un humor de perros, lo que hacía que estar a su lado fuera más insoportable de lo normal. 
 
    Ahora tendría que arreglar otro problema. Desde que el rey se infestó con la sarna no había yacido con él en la cama y tenía su primera falta. Tenía que ir cuanto antes a Pamplona y dormir a su lado, si no, el hijo que llevaba en su vientre delataría su delito. No se arrepentía de nada, siempre amó a Pelayo, que aunque fuese sólo por una noche demostró que seguía amándola como siempre. Ese niño era la culminación de todo el amor que no pudieron compartir en sus vidas.  
 
    Tenía el equipaje hecho. Según se marchara Florinda, cogería un carro y a Mariano y se marcharía al campo de batalla. Por supuesto que no pensaba que el rey la poseyera de nuevo, le causaba mucha repulsión. Llevaba consigo un frasquito de dormidera que haría que el rey quedase profundamente inconsciente sin recordar nada. Después, se metería con él en la cama completamente desnuda y le haría creer que estuvieron juntos, o al menos esa era su esperanza. 
 
    No habría problema en el viaje, recorrerían la distancia por caminos seguros para no ser asaltados por ningún bandido en el camino. Era cierto que distaba varias jornadas de viaje, y que solo iría con su fiel escudero, pero si llevaba escolta real el camino todavía sería más peligroso, a parte de los forajidos, enemigos de su esposo podrían ocasionarle problemas si sabían que era la reina. 
 
    El sol estaba en lo alto cuando iniciaron el viaje. Con pocas pertenencias para no levantar sospechas, dijo a las damas de la corte que acudía a ver a sus padres, excusa que le servía para no llevar a los guardas con ella. Mariano cogió las riendas y ambos partieron para Pamplona. 
 
    El sol avanzaba en el cielo despejado del verano. A ritmo constante, iban recorriendo el camino  que al contrario de su anterior viaje, no causaba problemas al no haber barro que atascar las ruedas. Una preocupación asolaba a la dama, y era que desde aquel maravilloso día en el bosque, el viento no había vuelto a hablar con ella. Desconocía si estaba ofendido por el pecado que había cometido, o si le había agraviado en algo, pero su futuro era incierto y ahora que más le necesitaba no acudía a su encuentro. Echaba de menos a su abuela, esa que compartía su mismo secreto, si todavía continuara con vida, seguramente le resolvería todas las dudas que llevaba a cuestas. Se acarició el vientre completamente ilusionada. El fruto de su amor crecía fuerte, y aunque conocía que el rey quería un varón, un sentimiento le confirmaba que era niña. 
 
    La noche estrellada hizo su aparición y decidieron parar a descansar. Se introdujeron en la espesura del bosque y veloz, Mariano improvisó un campamento donde reponer las fuerzas perdidas en el viaje. Ambos habían acordado evitar a la gente, y las posadas de descanso donde la dama podía ser reconocida. Ninguno tenía miedo, desde bien pequeños y gracias al viento, siempre habían estado familiarizados con los árboles y todos aquellos animales que habitaban en él. 
 
    - Mi señora, sentaros junto a este árbol, os he preparado un cómodo jergón para que descanséis esta noche- dijo el escudero tan amable como siempre. 
 
    - Gracias mi gran amigo, vos siempre tan complaciente. 
 
    - Mañana nos aguarda el día más duro de todo el viaje, no en vano tenemos que cruzar las montañas que nos separan de tierras leonesas, después todo será más fácil. 
 
    - Solo espero que no encontremos nada en el camino, amigo mío. Siento mucho haberos unido a mi destino, pero solo confío en vos- se apenó la reina, consciente de que podía ocasionar problemas a su fiel escudero. 
 
    - Sabéis mi señora que os seré fiel hasta la muerte. Y ahora descansemos, tenéis que reponer fuerzas para el viaje. 
 
    La reina se tumbó en el cómodo lecho que Mariano le había fabricado con tanto amor. Sentía pena por el zagal, siempre a su lado. Sin pedir explicaciones, la acompañaba en el viaje que tan desesperadamente se veía obligada a hacer. Si Rodrigo descubría que el hijo que tenía en el vientre no era suyo, sería su condena a muerte. Nada había contado a su fiel escudero, temerosa de que la juzgara. No quería causarle daño, y saber que esperaba el hijo de otro con el amor que la profesaba, sería un duro golpe.  
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    26 de junio del 710 
 
    Nicanor permanecía inquieto detrás de la montura del rey. Todavía no sabía cómo diablos había llegado a aquel momento, detrás de la caballería aguardando que el combate empezara. No deseaba estar allí, era hombre del Señor y poco diestro en la batalla, por no decir que su capacidad era prácticamente nula. Entendía de venenos y bellas artes para deshacerse de los enemigos, pero en su vida había blandido una espada, que además pesaba como mil demonios. 
 
    Todo salió bien hasta ese momento. Al día siguiente de su visita a las monjas, se acercó para hablar con el párroco del pueblo. Era un hombre humilde dedicado a su congregación, un alma caritativa que intentaba enmendar a las ovejas descarriadas, o al menos en apariencia, porque Nicanor pudo descubrir a un ser hosco y malvado detrás de su hábito de buen discípulo del Señor. Vivía a cuerpo de rey a costa de las muchachas que, con la excusa de encontrarles buenas casas de personas nobles donde servir y tener un futuro, las recluía en una cueva adaptada para su triste vida mientras vendía sus cuerpos a cualquier hombre que tuviera a bien pagar por ellos. Alejados del pueblo, a tres jornadas de viaje, permanecían encerradas hasta que hombres sedientos por sus más bajas pasiones reclamaban a alguna de ellas. 
 
    Eran de la misma condición, hombres de Dios que lo único que buscaban era enriquecerse tras una niñez miserable, por lo que enseguida trabaron buena amistad. En cuanto le explicó que necesitaba mujeres jóvenes y a poder ser castas, no mancilladas por ningún hombre o, al menos, las menos usadas, el clérigo de la pequeña iglesia del pueblo cambió su semblante bonachón por su verdadero rostro. Pronto llegaron a un acuerdo, al hombre del obispo le costaría buenas monedas de oro, pero si conseguía su cometido, valdría la pena. 
 
    Tres días tardaron en llegar a la morada que escondida entre las montañas ocultaba a las muchachas. Quedó estupefacto cuando entró en la cueva. Totalmente revestida de madera, cada gruta era una inmensa estancia totalmente cómoda para las mujeres que allí se encontraban. Amplios camastros con mullidos jergones permanecían impolutos y limpios, seguramente porque la mayoría de los hombres que visitaban la cueva eran de alta cuna. Una gran bodega con barriles de vino tinto y cerveza para agasajar a los clientes. En la gruta más grande, un gran comedor donde las mujeres disfrutaban de los manjares, y en el aledaño, grandes bañeras para asearse, lujo que ni siquiera los reyes disfrutaban. A Nicanor le sorprendió la buena vida que llevaban aquellas niñas, pues ninguna superaba los dieciséis años de edad. 
 
    - Esto es mejor que un palacio, querido hermano- dijo halagando a su acompañante. 
 
    - La mejor forma de que las muchachas sean complacientes es tratándolas como reinas- le guiñó un ojo. 
 
    - Son todas jóvenes y hermosas ¿Qué hacéis cuando envejecen y con las más feas?- preguntó intrigado. 
 
    - Tengo que mantener mi buen nombre, querido escriba de nuestro señor obispo, así que no es mentira que muchas de ellas sirvan en casas de nobles. No en vano, querido amigo, los hombres que visitan estos aposentos no desean que su apellido sea mancillado, así que no me cuesta que las ocupen como siervas. 
 
    Nicanor quedó maravillado con el negocio que ese mísero cura tenía planeado. Sin embargo, le caía bien. Eran semejantes, aunque aspiraba a lograr mucho más en la vida que conformarse con las migajas del negocio, pero había sabido buscarse un futuro lleno de lujos sin levantar ninguna sospecha. 
 
    Recorrieron la estancia seleccionando a las muchachas que en fila permanecían quietas. No llegaban a los doce años, y algunas todavía mantenían su cuerpo de niña. Otras en cambio, la naturaleza les había dotado con grandes pechos y amplias caderas. Cinco de ellas fueron elegidas, entre ellas la más pequeña. Era conocedor de los pecados del hombre, y sabía que alguno de los nobles a los que aguardaba con impaciencia, desearían poseerla por primera vez. Pagó a su amigo y salieron de la cueva, montando a las niñas en la carreta, que con cara asustada se despedían de las más mayores. 
 
    Ahora solo le quedaba encontrar al mozo que cargaría con la culpa de su plan. No era tarea sencilla, no pensaba que nadie quisiera ser el atacante del rey y morir degollado por el intento. Sin embargo, conocía quién era su hombre. En el pueblo le hablaron de un pastor cuya familia se moría de hambre. Dotaría a su mujer con una suculenta cantidad de monedas de oro para remediarlo.  A cambio, el pastor daría su vida a cambio. Tampoco era algo que importase. El pobre hombre padecía del mal del costado, por lo que en breve el Señor le llamaría a su lado, así que por lo menos, dejaría a su familia en una buena posición económica. Bendecía su suerte, sin duda, el Padre Todopoderoso estaba guiando sus pasos. 
 
    Así aguardó a la espera de que el rey llegara con sus hombres, con su plan completamente orquestado. Solo esperaba que no reconocieran su rostro. Si antes de tiempo alguno de ellos le reconocía, antes de llevar a cabo su elaborado plan, moriría ahorcado. Por eso decidió dejarse una espesa barba, tan poblada que sus facciones eran irreconocibles, hasta que el ansiado día llegó, y la hueste del rey se divisó en el horizonte. 
 
    Como había previsto, los soldados levantaron un campamento fuera de las pequeñas murallas que bordeaban la casa. El rey ocupó la mejor estancia, y el resto los nobles las aledañas,  mientras era despojado de toda la casa y enviado al granero, a dormir entre los animales en la paja. Cuando llegó la noche, todo estaba en marcha. 
 
    Estaba orgulloso de cómo salieron las cosas, mejor incluso de lo que planeó en un principio. La comida fue fastuosa y a pesar de ser el escriba del obispo más importante de Toledo, de nada sirvió, pues no fue invitado a la mesa. Los hombres bebieron y comieron, y muchos de ellos se adueñaron de las jóvenes que Nicanor había seleccionado. El rey se quedó con la pequeña, ansiando ser el primero en disfrutar su cuerpo, como hiciera con la ceutí aquella vez en palacio. Cuando los nobles se marcharon, asió fuerte por la muñeca a la niña morena de ojos negros que aterrada temblaba como un pájaro en pleno frío. Con lágrimas en los ojos, recibió el primer bofetón a pesar de no resistirse, y de la cabellera la arrastró a la cama, mientras Nicanor contemplaba al ser malvado que era su rey detrás de una columna. Los llantos de la niña se escuchaban desde su escondrijo, mientras un intenso chillido de la niña le alertó que el rey ya la poseía. Abrió la puerta con sigilo para que el pastor entrara en la casa. El vino de la cena, dado también a la guardia, allanó el camino de entrada. Con un cuchillo largo en la mano, el pastor abrió sigilosamente el cuarto, mientras el rey jadeaba como un cerdo lleno de gozo dentro de la muchacha. Sin darse cuenta, solo pudo volver la cara cuando sintió una pequeña punzada, un primer golpe para que sangrara hasta que su salvador llegara. Cuando el cuchillo iba a hundirse en su cuerpo, como un ángel Nicanor llegó corriendo para dar un empujón al pobre pastor con su sangre llena de láudano para soportar el dolor. El rey se levantó en un vuelo y blandió la espada en su cuerpo. 
 
    - Hijo de Satanás ¿Cómo osáis atentar contra vuestro rey?- y con ira volvió a traspasar las carnes del huesudo hombre. 
 
    - ¿Os encontráis bien, alteza?- preguntó Nicanor totalmente compungido. 
 
    - ¡Os debería cortar la cabeza!!Esta es vuestra casa y habéis permitido que casi me maten! 
 
    - ¡Oh, majestad, perdonad mi torpeza!- suplicó de rodillas el clérigo dudando por un momento que el plan hubiese funcionado- pero vos y vuestros hombres me ordenasteis que permaneciera en el granero. Si no hubiese sido por las necesidades del hombre para hacer sus orines, no habría visto al hombre entrar con el cuchillo- concluyó mientras Rodrigo se quedó pensativo. 
 
    - Tenéis razón, no en vano, acabáis de salvarme la vida mientras mis soldados duermen la borrachera. Mañana declinaré responsabilidades. Por ahora, mi buen amigo, estoy en deuda con vos. 
 
    - Yo sólo ansió servir a mi rey. 
 
    - Sois complaciente, por lo que veo. Ahora marchaos y llevaros a la niña, ya no me apetece estar con ella. 
 
    Nicanor obedeció al instante. Al día siguiente, los soldados que se habían dormido por causa del vino fueron ejecutados. Gracias a salvarle la vida, desde entonces el escriba se convirtió en un hombre inseparable del rey, lo que le llevaba a que ahora permaneciera salvaguardando su espalda en el campo de batalla. 
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    Los hombres aguardaban expectantes a que los vascones salieran a campo abierto, pues no había otra forma de penetrar en la ciudad de Pamplona. La ciudad ocupaba un lugar céntrico bordeado por las aguas del río Arga. Una cadena de cordilleras provocaba que el asedio fuera difícil porque se encontraba en medio del cinturón montañoso. 
 
    El pueblo de los vascones era difícil de controlar desde tiempos antiguos. Leovigildo fue el primer rey visigodo que consiguió que formaran parte del pueblo, pero constantes rebeliones por mantener su identidad provocaban que se sublevaran en infinidad de ocasiones. Ahora que tenía el frente abierto con Agila, no podía permitirse ningún conflicto más que debilitara sus tropas. Sin embargo, no parecía que esos rufianes fueran a abandonar el interior amurallado de la ciudad para batirse en campo abierto, llevaban toda la mañana esperando y no aparecían. Rodrigo estaba intranquilo ¿Acaso tendrían alguna sorpresa guardada o es que simplemente querían la ciudad? Fuera como fuese, no iba a permitir que se quedasen con Pamplona, al igual que habían hecho allende del Pirineo con Aquitania. 
 
    - Majestad, no parece que vayan a batirse en combate- le susurró en voz baja su sobrino Sancho, que venía desde Córdoba para participar en la contienda. 
 
    - Deberíamos volver al campamento y buscar alguna solución alteza- añadió Pelayo desde el otro lado, mientras Nicanor pegaba bien la oreja para no perderse nada de la conversación. 
 
    - ¿De verdad creéis que no vendrán a la lucha esos cobardes?- preguntó el rey a ambos. 
 
    - Dentro de poco el sol comenzará a esconderse, alteza. No podemos permanecer aquí cuando la oscuridad haga suyo este territorio, nos expondríamos a un peligro innecesario. Además, nuestros hombres están cansados y hambrientos, creo que una retirada hoy, será la victoria de mañana ¿Estáis de acuerdo Pelayo?- habló Sancho. 
 
    - ¡No pienso ser un cobarde!- bramó el rey. 
 
    - No es cuestión de valentía, alteza- terció Pelayo- si no de ganar esta guerra. Estoy de acuerdo con Sancho. Vayámonos al campamento y busquemos una salida al problema pues los vascones no atacarán en campo abierto, son sabedores de que somos superiores. 
 
    Rodrigo se quedó pensativo mirando hacia la ciudad, mientras el escriba, detrás de su montura, ansiaba que el rey diera el toque de retirada. Miraba al infinito de la ciudad, esos cobardes se negaban a luchar contra el rey de todas esas tierras, ratas asquerosas que le ocasionaban quebraderos de cabeza. Sin embargo, sus dos queridos nobles portaban la razón, sería mejor volver mañana con una buena táctica de asedio. Intuía que sería una larga noche, intentando buscar una salida para volver a Toledo cuanto antes, tenía que solucionar el problema de Agila cuanto antes. Por suerte, los dos hijos menores de Witiza no ocasionaban problemas, y como buenos súbditos eran leales a su corona. Deshacerse del obispo Oppas resultó ser la mejor decisión hasta ahora. Pensó brevemente en el clérigo, que seguramente yacería muerto encerrado en la torre. 
 
    La mancuerna anunció la retirada para alivio de Nicanor, que no sabía qué demonios hacía en el campo de batalla. Los soldados armaron un pequeño alboroto alegre de volver al campamento, llevaban una larga jornada de espera y estaban hambrientos, mientras los vascones celebraron su primera victoria, encolerizando al monarca, que consciente de que no podía hacer nada, dio la orden de que tocaran retirada.  
 
    Regresaron a su pequeño campamento. Miles de tiendas de campañas cubrían el llano donde se alojaban, refugiados por el agua del río que les daría tiempo de prevenirse de cualquier escaramuza del enemigo. El rey y sus tres hombres de confianza, incluido Nicanor que desde que salvó la vida del monarca ocupaba una posición privilegiada entre sus allegados, descabalgaron de sus caballos y pusieron rumbo a la tienda del rey, que destacaba sobre las demás y se situaba justo en el centro, así era la más protegida de todas. Rodrigo se sorprendió en cuanto divisó a Mariano, y los tres hombres se miraron, sin que el clérigo pudiera comprender nada. Apretaron el paso y el escudero hizo una reverencia. En la tienda aguardaba una bella Egilona, que con los cabellos sueltos al estar en la intimidad de su tienda, y con la cara más gordita debido a su embarazo secreto, lucía hermosa. Nicanor se quedó perplejo cuando vio a la dama. Esos cabellos de fuego y esos ojos que embrujaban solo podían tener un secreto. Dio un paso adelante para proteger el rey y mostrándole la cruz de oro a la mujer, fue acercándose a ella. 
 
    - ¿Cómo osáis entrar en la morada de nuestro rey? ¿Acaso os envía el diablo? ¡Salid de aquí bruja!- gritó en alto para sorpresa de todos, mientras Pelayo se adelantaba plantándose delante de la dama. 
 
    - ¡Cuidad vuestra lengua cura inútil, estáis hablando con la reina!- bramó Pelayo desenvainando su espada. 
 
    Nicanor se quedó perplejo. No sabía que era la reina y su mente le había traicionado. Había pretendido proteger al rey, y ahora cavaba su propia tumba si el monarca lo ordenaba. Miró de reojo a Rodrigo, que permanecía paralizado y totalmente encolerizado. Esa burda mujer le ocasionaba el primer problema con el monarca. Sus cabellos rojos y su mirada, sin embargo, no le convencían. Estaba seguro que era una bruja que tenía hechizados a los hombres que le acompañaban, pero no dejaría que usara su magia contra él, que estaba protegido por la mano de Dios. 
 
    - ¿Cómo osáis agraviar a mi reina?- dijo el rey al fin encolerizado- ¡Guardias, lleváoslo! 
 
    El escriba suplicó arrodillado al monarca, que sin embargo no tuvo un atisbo de compasión. Su orgullo no le perdonaría nunca, mientras el cura se aferraba a sus piernas. Con el alboroto, entraron el resto de los nobles, y con ellos, los hijos de Witiza que reconocieron al escriba ahora más de cerca.                            - ¡Hijo de mil demonios!- bramó el mayor- ¡yo mismo hundiré mi espada en vuestro cuerpo!- continuó mientras desenfundaba la espada. 
 
    - ¡Tranquilizaos!- gritó el rey que no entendía nada- ¡Egilona, aguardad fuera!- ordenó a la reina que estaba aturdida ante la escena- ¿Qué ocurre aquí, por Dios Santo?- preguntó Rodrigo intrigado. 
 
    - Majestad- habló el muchacho mientras posaba la rodilla en el suelo- este hombre que se aferra a vuestras piernas es el asesino de mi padre. 
 
    El rey levantó al clérigo por el cuello y se le quedó mirando fijamente. En verdad le estaba agradecido, si no hubiese sido por su mano, ahora no sería rey. Sin embargo tomó una decisión rápida. Por un lado, lavar el buen nombre de su reina al que ese vil perro había llamado bruja, por otro lado,  si condenaba a Nicanor, los hijos de Witiza verían a su padre vengado, y su pleitesía por hacer justicia sería aún mayor. No lo dudó ni un momento más. 
 
    - Llevaos a este traidor, será ahorcado por la mañana- sentenció. 
 
    Nicanor sintió como sus piernas temblaban. No podía ser, Dios no le abandonaría. Todo era un mal entendido, no en vano salvó la vida del rey, tenía una deuda con él. Sin embargo, de nada sirvieron sus plegarias ni sus súplicas pues cuando Rodrigo tomaba una decisión nada podía hacerle cambiar de opinión, y los guardas sacaron al cura hacia su último encierro, mientras éste maldecía y llamaba mil y una vez más bruja a Egilona, que fuera de la tienda de campaña, observaba perpleja todo lo que acontecía con su llegada inesperada. 
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    10 de julio del 710 
 
    El conde Don Julián ansiaba impaciente la llegada de su hermosa y única hija. Mensajeros le tenían informado que estaba ya en tierras próximas a Algeciras, lo que le indicaba que en semanas volvería a verla. Estaba confuso por los regalos que le envió meses atrás. Ricos baúles repletos de objetos de oro que llenarían sus arcas últimamente mermadas por la dote que dio a la familia de Romualdo, que en pocos meses sería su yerno. Lo que más intrigaba al Conde, era un huevo podrido que su hija le envió junto con los tesoros, señal de que algo malo ocurrió en Toledo y que le indicaba que algo en la corte estaba podrido. 
 
    Todavía no conocía la magnitud de los hechos acontecidos en la corte, pero si su flor regresaba a casa, es que algo malo se cernía allí. Aun así, todo daba igual, esperaría al regreso de su primogénita que le relataría todos sus días lejos de él. Solo esperaba que no hubieran osado ofender a su heredera, pues si algo tenía claro en este mundo es que mataría por el honor de su querido bien más preciado. 
 
    Don Julián tenía fervor por su pequeña, único recuerdo de su adorada esposa, de la que estaba profundamente enamorado. Florinda era igual que su madre, sus mismos cabellos color azabache, sus grandes ojos rasgados del color de la noche, y un tono moreno que le recordaba la arena de la playa cuando la marea la mojaba. Estaba inmensamente feliz de su regreso. Cuando estaba en casa, la melancolía de perder a su mujer debido a la enfermedad del costado, era más llevadera. Nunca se volvió a casar con ninguna otra, pues ninguna podría llenar el vacío que su corazón sentía. Por eso, su hija ocupaba todo el lugar que una vez llenara su madre. 
 
    Florinda siempre fue especial. De pequeña, era la única capaz de llenar la sala de las risas de su padre. Todavía le dolía el recuerdo de la pérdida, pero era conocedor de que lo pudo superar gracias al cariño que le profesaba su dulce hija, que con solo cuatro años cuando la condesa falleció, fue lo suficientemente lista para saber que su padre necesitaba ayuda.  
 
    Bendecía su suerte, Romualdo era el candidato perfecto para ella. Desde que eran apenas unos niños, un aura especial hizo comprender a ambos padres que sus hijos estaban predestinados a estar juntos. Así, las tierras de Ceuta y Melilla quedarían unidas bajo el dominio de la misma familia, siendo más fuertes en la defensa de su territorio que continuamente recibían embestidas por parte de los hombres de color con turbantes, infieles que adoraban a su mismo Dios, que se aferraban a querer conquistar sus dominios. En estos días, gozaban de una tregua sin incursiones, extrañeza que tenía inquieto al conde, que junto con el huevo podrido regalo de su hija provocaba que no descansara bien por las noches.  
 
    No entendía cómo Rodrigo fue ungido rey. En realidad, hubiese preferido que algún hijo de Witiza fuera el sucesor de la corona. Tenía un cariño especial a esa familia, pues no en vano sabía que le debía la vida. Recordaba los días en el campo de batalla junto al fallecido rey combatiendo contra los francos que amenazaban con invadir España, las campañas para que los vascones por fin se unieran a su pueblo, y cómo el joven y difunto rey le salvó la vida ese día que con una certera flecha traspasó el pecho del soldado que, con un Julián concentrado, no vio que se aproximaba por detrás para clavar bien hondo su espada y acabar con él.  Era sabedor de que el nuevo rey, Rodrigo, estaba en campaña de nuevo contra ellos, pero no acudió. Era lo suficientemente viejo como para poner la pertinente excusa y mandar a hombres de sus tierras en su nombre. Lo único que esperaba, es que el joven Romualdo volviera a casa sano y salvo, pues el pobre muchacho tuvo que acudir a la llamada del rey ocupando el lugar de su padre. Por lo menos, a su regreso, el joven traería nuevas de los legítimos herederos del verdadero rey, que aun a pesar de su corta edad, permanecían en el campo de batalla, mientras el hermano mayor, Agila, se hacía fuerte en la tarraconense. Intuía que algún día se produciría una guerra civil para derrocar a Rodrigo, y sabría a ciencia cierta de qué bando estaría. 
 
    Sólo había visto al rey una vez en su vida, cuando se unió en matrimonio a la dulce Egilona, dama respetada por todas las familias nobles. Todavía estaba confuso ante la decisión de su familia de apoyar al monarca, pero comprendía perfectamente la artimaña que el nuevo rey planeó con ingenio. Haciendo a su hija reina ¿Qué padre no apoyaría la causa, si hasta él mismo se lo hubiera pensado? Aun así, no le profesaba simpatía, le pareció un hombre henchido de orgullo y malicioso, a pesar de querer aparentar unión entre los visigodos. Era consciente que dejar vivos a los hijos de su amigo sólo fue para mantener su reinado, y demostró ser un hombre cruel cuando en el festín por su boda asesinó cruelmente al pobre bufón contador de historias, sólo porque su relato no le gustó. Su instinto de padre le decía que el problema que había tenido su niña en la corte mucho tenía que ver con el rey. 
 
    Salió al exterior del palacio que era su morada, situado cerca de la playa. El agua mansa reflejaba una enorme luna llena que parecía de plata. Se giró para admirar su casa. Estaba orgulloso del legado que heredaría su pequeña cuando muriera, y anhelaba que pronto  voces de niños pequeños inundaran de nuevo las paredes. El mensajero le sacó de los pensamientos de abuelo, y tan pronto como llegó a su altura, le tendió el pergamino con la misiva. Tras leerlo, una sonrisa se apoderó de él. En apenas unas semanas, su hija estaría de nuevo en casa. 
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    27 de julio del 710 
 
    La reina permanecía por fin sola después de tanto tiempo en la intimidad de su tienda. Los demás días, Rodrigo la había obligado a compartir su lecho. Gracias a Dios, las hierbas que llevaba la ayudaron a que no la tocara. Todas la noches, depositaba un poquito en su copa de vino y luego, completamente desnuda, se tumbaba en la cama mientras la contemplaba con ojos llenos de deseo, pues su primera falta provocaba que estuviese más hermosa. Los días en que el rey observaba a Pelayo dirigirla alguna mirada, todavía los ojos se iluminaban más lleno de orgullo al saberse dueño de ella. Antes de que la penetrara, su esposo caía dormido encima de su cuerpo blanco, llenando de alivio a la dama. Tenía la estrategia planificada, y no dudaba en aliviar su lívido con sus manos para que no  notara nada. Era algo que la repulsaba, pero mejor eso a que la mancillara usando su cuerpo. 
 
    Rodrigo estaba más irascible con el paso de los días. Los vascones no salían a combatir a campo abierto y desesperaban a un orgulloso rey que quería solucionar la contienda cuanto antes. Esa noche, estaba de tan mal humor que no quiso ver a nadie, y por eso disfrutaba de la soledad y la paz en su improvisado aposento. Necesitaba llamar al viento. Desde hacía tiempo no se comunicaba con ella, y necesitaba su consejo. Pocas eran las veces que le había invocado, un esfuerzo que la dejaba cansada durante días, pero necesitaba que le diera una respuesta que ayudara en la lucha, pues quería volver a Toledo antes de que su vientre fuera más grande y evitar tener algún percance en el viaje de regreso. Ordenó a Mariano que cuando todos durmieran, diera un golpe a los guardas en la cabeza, a pesar de poner en peligro al campamento, y acudiera a buscarla para ir al bosque, y si por el esfuerzo permanecía largo tiempo inconsciente, la trajera de regreso cuanto antes. 
 
    Tras una espera que se le hizo eterna, su fiel escudero entró en la tienda. Ambos salieron en completo silencio y se dirigieron a lo profundo de la arboleda. Respiró hondo antes de comenzar su trance. Completamente desnuda y con los brazos abiertos, empezó a llamar a su amigo entonando una melodía que Mariano no entendía. Transcurridos un pequeño tiempo, una ligera brisa comenzó a llegar para sorpresa del muchacho, que nunca había visto a su señora invocar al viento. Poco a poco, la brisa se fue haciendo más fuerte, hasta que cayó al suelo dando con sus nalgas en el barro seco, sin perder la vista de su reina que continuaba el ritual sin la menor duda. 
 
    Un pequeño tornado envolvió a la dama, mientras el canto de las lechuzas cesaba. No corría ni una gota de brisa a excepción del aire que envolvía a su señora. Dudó por instante en salir corriendo hacia ella, pero era consciente de que rompería la conversación de la reina con el viento. Tras largo tiempo que le pareció una eternidad, el aire escapó elevándose hacia el cielo iluminado por la luna y se marchó tan sigiloso como llegó, mientras la dama caía desplomada en el suelo. 
 
    Mariano siguió al pie de la letra su mandato. Corrió hacia la joven que cada día estaba más bonita y tapó su desnudez con sus ropajes. Tras unas palmadas en el rostro, la señora no despertaba de su trance. A pesar del temblor de sus manos, vistió a la reina siguiendo sus indicaciones, y en brazos, la llevó de regreso al campamento, quedándose con ella toda la noche velando su sueño. 
 
    Un gran alivio se apoderó de él cuando, antes de que los pájaros anunciaran la mañana, dos ojos claros como el agua de los ríos le contemplaron. 
 
    - Mi buen escudero, no sé qué haría sin vos – le habló la dama, pasando su suave mano por la mejilla del muchacho. 
 
    - ¿Os encontráis bien, mi señora?- preguntó dudando. 
 
    - Algo cansada, he de confesaros, pero nuestro amigo el viento me dio la solución para poder regresar a Toledo. Ahora marchaos, mi fiel escudero, no quiero causaros problemas si os encuentran en mis aposentos. Descansad un poco que bien merecido lo tenéis querido amigo. 
 
    Mariano besó la mano de su reina y se marchó de allí. Exhausta por el llamamiento, permanecía feliz por el encuentro. Además, tenía una excusa para estar todo el día tendida en su lecho y recuperar las fuerzas perdidas. Cuando el rey la visitara extrañado por su convalecencia, le daría por fin la buena nueva, y tras recuperarse, partirían de nuevo a Toledo sin ningún impedimento. Feliz, cerró de nuevo los ojos y continuó durmiendo, mientras acariciaba dulcemente su vientre que aún no se dejaba notar. 
 
    El rey la despertó de sus lindos sueños, esos en los que por fin podía ver la carita de su criatura. Airado, paseaba de un lado a otro esperando que la dama se levantara. Apoyando la espalda en un mullido cojín, esperó a que el rey hablara primero, como era costumbre en la corte. 
 
    - ¿Os encontráis mal, querida esposa? Lo último que necesito en este momento es que me ocasionéis más problemas por inconvenientes con vuestra salud- dijo enfadado. 
 
    - Venid, mi rey, sentaros a mi lado- le respondió ella dulcemente con una sonrisa en los labios. 
 
    Rodrigo se quedó perplejo mirando a su esposa. No entendía nada, y a su brusquedad había respondido con una tierna sonrisa que le despistaba. Tras pensarlo unos segundos, se acercó a ella y se sentó a su lado. 
 
    - Veréis querido esposo, el mal que tengo es normal en mi estado- comenzó mientras el rey la miraba confuso- nada malo tengo, para vuestra tranquilidad, alteza, pero dos noticias he de confesaros- continuó acariciándole el rostro, lo que provocó que el rey se quedara confuso, pues pocos eran los momentos en los que su esposa le acariciaba tan dulcemente. 
 
    - Está bien pues, comenzad vuestro relato, solo espero que no ocasionéis más problemas a mi atormentada cabeza- refunfuñó. 
 
    - Lo primero que he de confesaros os llenará de alegría, os lo prometo- hizo una pequeña pausa para hacerle sufrir- he de deciros que he tenido mi primera falta, y que si Dios en buena estima nos tiene, el año que viene tendréis vuestro heredero- Rodrigo se quedó estupefacto, no esperaba que por fin la noticia que tanto ansiaba se produjera en esos momentos. Asió con ternura los mofletes de su esposa y se quedó inmerso en sus eternos ojos azules. 
 
    - ¿Estáis segura de eso?- preguntó tartamudeando. 
 
    - Tan segura como que soy vuestra reina. 
 
    El rey le dio un tierno beso en los labios y cambiando el semblante se levantó totalmente eufórico. Su cuerpo alto y esbelto reflejaba todos sus nervios. Como un loco, andaba de un lado para otro lleno de felicidad. Volvió a sentarse en su lecho y le cogió las manos, que no paraba de besar. 
 
    - Mi señora, ¿creéis que será un varón?- le preguntó ilusionado. 
 
    - Eso alteza solo Dios lo sabe. Sea lo que sea, será un buen premio a vuestros desvelos. Si es varón, tendréis a vuestro heredero. Si es hembra, os proporcionará nuevos acuerdos. De todas formas, este hijo será el primero de muchos, espero- mintió la reina. 
 
    - ¡Oh, mi querida Egilona! Como siempre, vos tenéis razón. Si nace niña, la casaremos con el hijo de Pelayo  y conseguiremos Asturias- la mirada de la reina se ensombreció, pero el rey no se dio cuenta- hoy será día de celebraciones, pues he de contarles a todos las buenas noticias que me dais. 
 
    - Tengo algo más que hablaros- prosiguió la reina- creo que he descubierto cómo haceros vencedor de la contienda- el rey se quedó mirando a su esposa totalmente perplejo. 
 
    - Sois una mujer, querida, no creo hallar en vos la respuesta- alegó el rey cambiando el tono. 
 
    - Si tuvieseis a bien escucharme, a lo mejor puedo daros una idea, a pesar de que tan solo es un pensamiento. 
 
    - Está bien, hablad- terció el rey. 
 
    - Hasta lo que mi entendimiento me permite, creo que el problema que tenéis es que los vascones no salen a luchar a campo abierto. 
 
    - Cierto es. Si esos rufianes tuvieran las agallas suficientes para combatir, hace tiempo que nos hallaríamos de regreso en la corte. 
 
    - Sin embargo, habría que hacer que se debilitaran detrás de las murallas donde se esconden. Deberíais atacar los suministros que llegan a la ciudad y así hacer que pasaran hambre. Si no salen al combate, morirán de hambre. 
 
    El rey miró estupefacto a la reina ¿cómo demonios no se le había ocurrido antes? Si no salían de las murallas, harían que perecieran por el hambre y las enfermedades. Era cierto que les costaría más tiempo, pero era una idea que podría funcionar. Un asedio que les obligaría a luchar o perecer allí dentro. 
 
    - Mi querida señora, sois mejor que mis nobles- dijo el rey lleno de orgullo. 
 
    - Solo pretendo ser la esposa perfecta de un perfecto monarca. Sin embargo, creo que deberíais decir que ha sido idea vuestra- respondió Egilona que quería ganarse todo el afecto que pudiera del rey para que le permitiese volver a la corte- si los nobles intuyen que la idea viene de una dama, el orgullo no les dejará que llevéis a cabo el plan. 
 
    - Como siempre, querida, vuestra inteligencia supera a vuestra belleza- concluyó el rey que volvió a besar las manos de la reina. 
 
    - Solo una petición he de aceros, alteza. 
 
    - Decidme pues. 
 
    - Ahora que vuestro heredero está en camino, considero oportuno, si a vos os parece bien, regresar a la corte y así estar a salvo de cualquier ataque, no me gustaría que mi estado de cinta se arruinara por cualquier percance. 
 
    - De nuevo tenéis razón, querida. Nada quiero que os pase, y estas no son condiciones para que tengáis al futuro rey de los visigodos. Haremos tres días de celebraciones. Después, junto con la guardia, volveréis a Toledo y esperaréis mi regreso, pues no me pareció bien que vinieseis sola con vuestro escudero. 
 
    - Como ordenéis querido. Os prometo que cuidaré de mi vientre hasta que nazca y que seréis informado cuando llegue el momento, si no habéis regresado antes pues ese es mi deseo- añadió zalamera y feliz de haber conseguido su propósito. 
 
    - Me hacéis un rey feliz, querida. Dispondré todo para que comiencen los festejos y podáis volver a palacio. 
 
    Dio un último beso a Egilona en los labios, que al contrario de otras veces, disfrutó con las cosquillas que le hacía la barba del monarca. Por primera vez, observaba a un rey orgulloso y bondadoso. Quizás el hijo que creía suyo le cambiaría, y la dama podría llevar una vida de paz dentro de su jaula de oro. Quizás, si conseguía que cambiara, podría amar al rey algún día e intentar ser feliz a su lado, junto al hijo de Pelayo. 
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    Septiembre del 710 
 
    Los cinco jinetes avanzaban lentamente por las arenas del desierto candentes con el astro sol en su cénit. Cubiertos por paños para no quemar sus pieles, montaban elegantes camellos más aptos para llevarles hacia su destino en menor tiempo. Habían comenzado la travesía dos días antes, con un calor insoportable durante las horas de sol que hacían que las vasijas de agua que portaban los animales colgadas de su joroba mermaran paulatinamente. Las noches eran peores aún, pues se levantaban tormentas de arena y la temperatura descendía hasta límites insospechables, por lo que tenían que pernoctar en tiendas pequeñas sin poder continuar el viaje, lo que les haría retrasarse en su cometido. 
 
    Tres días más pasaron en las más terribles condiciones hasta que su corazón se llenó de gozó cuando en el horizonte divisaron la bella ciudad de Tánger. Situada en el extremo norte de Marruecos, justo en el estrecho de Gibraltar, su importancia residía en ser la puerta de entrada al continente africano. Según avanzaban, aspiraron el olor del mar y podían percibir el rumor de las olas del Océano Atlántico. 
 
    Entraron por la única puerta de la ciudad, situada por donde salía el sol, hacia el este  para estar alienada con la meca. Nada más entrar, miles de casas abarrotaban la ciudad, con un mercado en el que los plebeyos vendían todo tipo de artículos. Curiosamente, todas las puertas de las humildes viviendas miraban en aquella dirección. Detrás, un hermoso templo donde los musulmanes oraban a su Dios y que nada tenía que ver con las moradas anteriores. Majestuosa, una linda construcción en forma de T y con baldosas escritas en árabe recitando pasajes del Corán, les hacía comprender que aquella gente había alcanzado un nivel de desarrollo mucho más alto que el de los visigodos, que aun elaboraban sus templos con argamasa para unir las piedras de la fachada. 
 
    Dejaron a un lado la mezquita y continuaron su camino. El palacio de su anfitrión se levantaba imponente dejando a la ciudad pequeña. Los nervios se apoderaron del jinete al mando, sabía perfectamente que se adentraba en un futuro incierto visitando el refugio de hasta ahora su más ferviente enemigo, pero tenía que intentarlo, no en vano necesitaban su ayuda urgentemente si quería que su plan llegara a buen puerto. Su acompañante, el jinete más pequeño de todos cuyas vestimentas le iban grandes, permanecía embobado admirando el bello palacio. 
 
    En la parte occidental, divisaron la defensa del palacio, con muros reforzados y dos torres que se elevaban por encima de la construcción y que poseía un adarve en la zona norte, totalmente inexpugnable. Entraron en el patio de armas, repleto de soldados moros perfectamente uniformados que nada más verles se llevaron la mano a sus espadas en forma de luna, menos pesadas y más letales que las que usaban los visigodos. Dos guardas escoltaron a los visitantes hasta el mexuar, sala de reuniones donde los gobernantes árabes tenían sus reuniones. El jinete pequeño, sin embargo, no prestaba atención a los soldados, maravillado por los azulejos que revestían las paredes y el lujo que contenía el palacio.  Permanecieron de pie frente a la puerta mientras el soldado avisaba a su señor. Entraron cuando fueron llamados a una sala que sin duda era la más antigua de la edificación, una enorme cámara elevada y cerrada por celosías. Al fondo, sentado en su cómodo asiento y pensativo, Mura Tariq observaba prevenido a sus enemigos, recordando la amarga derrota sufrida dos años atrás cuando no consiguió conquistar la ciudad pretendida, y que hacía que su orgullo estuviera fuertemente herido. 
 
    El jinete al mando y el pequeño se acercaron hasta los cuatro peldaños que les separaban de su anfitrión, mientras los otros tres estaban custodiados por las espadas de los soldados. Con una ligera inclinación de cabeza, le presentaron sus respetos sin doblegarse ante él, y levantándose de su asiento, se dirigió a ellos en su misma lengua con un marcado acento extranjero. 
 
    -Lo último que esperaba es que el grandioso Allah os trajera a mi morada- comenzó- sois muy atrevido presentándoos aquí, señor de Ceuta. 
 
    - Allah me lo comunicó en sueños, por eso acudo a vos- contestó el noble. 
 
    - Curioso vuestro caso Don Julián, vos y yo adoramos al mismo y único Dios y sin embargo servís a los cristianos- respondió mientras se acariciaba su acicalada perilla. 
 
    - Bien sabéis que soy bereber, no cristiano. Sin embargo, ellos me brindaron su apoyo cuando vos pretendisteis invadir mis tierras, y como comprenderéis, soy hombre que paga los favores prestados vengan de donde vengan. 
 
    - Y entonces ¿Qué hacéis en mi presencia? Si os habéis atrevido a venir hasta aquí es porque vuestros amigos ya no lo son ¿Estoy en lo cierto?- rió con una mueca. 
 
    - Ciertamente, tenéis razón. Los tiempos han cambiado. Una gran ofensa a mi familia hace que hoy me postre ante vos para solicitaros vuestra ayuda- respondió el conde arrodillándose ante el árabe, seguido de su acompañante que permanecía en silencio. 
 
    - ¿Y qué tan alto es el agravio?- volvió a preguntar Tariq. 
 
    - Eso no es asunto vuestro- contestó Don Julián levantándose del suelo, algo molesto por la situación. 
 
    - No es del todo verdad, querido conde. Si de enemigo vuestro he de pasar a ser aliado, un buen motivo habéis de tener. Os recuerdo que hasta ayer, vos y yo luchábamos en bandos contrarios ¿Quién asegura a mi pueblo que esto no es una estratagema para acabar con mi molesta persona? ¿O acaso me tomáis por necio?- alegó con una chispa de odio en su rostro, con el dolor de la humillación sufrida años atrás por el conde que tenía frente a él y que de buen gusto rebanaría el pescuezo. 
 
    - Yo os relataré los sucedido- habló por primera vez Florinda quitándose la capucha que le ocultaba su rostro de mujer. 
 
    Tariq quedó sorprendido al ver a la joven. Aun no se creía el regalo divino que le enviaba Allah. Su mayor enemigo, causante de su deshonra, se postraba a sus pies y además acudía acompañado de su hija, el muy iluso. Paseó de un lado a otro sin dejar de observar a la muchacha, que le mantenía altiva la mirada. Sus bonitos ojos negros y su piel tostada y una esbelta silueta que ahora dejaba ver sus ropas de hombre tras quitarse la capa, seduciría hasta a un hombre ciego, un bello ejemplar con el que ampliar el harén de su casa. 
 
    - Normalmente a mis mujeres sólo les permito hablar en la intimidad de mi lecho- habló con una sonrisa picaresca en el rostro que a Florinda le provocó un escalofrío por todo su cuerpo. El hombre era atractivo, tenía que reconocerlo, con un cuerpo atlético y mechones blancos y morenos que reflejaban que era mayor que ella. 
 
    - No obstante, mi señor, yo no soy una de vuestras mujeres- respondió desafiante ocultando su temblor. 
 
    - Cierto es, por lo que haré una excepción con vos- prosiguió con una carcajada mientras se sentaba de nuevo en el mullido sillón- hablad pues. 
 
    - Yo soy la causante de la ofrenda a mi padre, y al igual que él, ansío limpiar mi nombre- comenzó mientras paró para carraspear y evitar que las lágrimas se adueñaran de ella, no quería mostrar debilidad- hace poco fui devuelta a mi familia completamente deshonrada, lo que me ha costado mi matrimonio pactado desde mi infancia, repudiada por el que debería haberse convertido en mi esposo- hizo una pausa para mirar a otro lado y contener el agua que amenazaba con escapar de sus negros ojos. 
 
    - ¿Y que he de ver yo en ello?- pregunto Tariq que estaba curioso. 
 
    - El hombre de mi deshonra es enemigo vuestro también, así que supongo que os interesará lo que mi padre hábilmente ha planeado. Hace tiempo pasé un tiempo en la corte de palacio, y allí, el nuevo rey de los visigodos, Rodrigo, causó mi deshonra contra mi voluntad. 
 
    Tariq dio un respingo de su asiento y permaneció pensativo por largo tiempo. Sin duda, el conde Don Julián le agravió en el pasado, pero era impensable que el rey hubiese desafiado la confianza de un noble. Esa rata merecía un castigo, pues no era de caballero abusar de una joven que estaba bajo la protección del rey. Miles de pensamientos se adueñaron de él. Por fin llegaba su momento, recuperar su honor dañado en el pasado, y curiosamente, el causante de todo le devolvería su honra. Sin embargo, tenía que sacar provecho de la situación, no podía olvidar el odio que sentía hacia el conde. 
 
    - Vaya, jamás hubiera pensado que un rey pudiera ser tan necio. Escucharé lo que venís a contarme, Don Julián. Sin embargo, no puedo olvidar que en el pasado me causasteis un agravio, que sin duda he de cobrarme si queréis mi ayuda, claro está- alegó desafiando con la mirada al conde. 
 
    - ¿Y cuál es el pago que me pedís a cambio? No os daré Ceuta si es lo que deseáis- respondió Don Julián con el poco orgullo que le quedaba tras la confesión de su hija. 
 
    - No pretendo Ceuta, me conformo con algo más doloroso para vos, sin duda. Quiero que vuestra hija sea mi séptima esposa. 
 
    Don Julián y Florinda palidecieron. En ningún momento hubieran supuesto lo que tendrían que dar a cambio de la ayuda del moro. El conde se encolerizó y comenzó a ponerse rojo, allí no encontrarían la ayuda buscada, no estaba dispuesto a regalar a su hija al que fue su enemigo. 
 
    - Entonces será mejor que nos marchemos y busquemos otros aliados- le gritó ofuscado. 
 
    - Esperad, padre- le interrumpió Florinda- si ese es el precio para lavar mi nombre, que así sea- sentenció. 
 
    - Pero hija ¿Acaso has perdido la cordura?- se dirigió a la muchacha sorprendido. 
 
    - Voy a seros sincera, padre. Nunca podré desposarme con nadie, pues ningún noble querrá a una dama mancillada. Si este hombre me acepta a pesar de mi deshonra, por lo menos no seré una solterona- dijo la muchacha que se sintió atraída por el árabe. 
 
    - ¿Pero no ves que sólo ocasionará dolor en vos? Solo busca vengar su honor- gritó su padre. 
 
    - Si es eso lo que os preocupa- añadió Tariq- podéis estar tranquilo pues no es ese mi cometido. Tenéis una bella hija, no sé por qué os extraña que la quiera a mi lado. Aquí vivirá como una reina, con todos los lujos de vuestra casa y será considerada la esposa más querida, pues estaba esperando a alguien que fuera merecedor de ocupar el número siete, que siempre me ha dado suerte- dijo Tariq totalmente sincero- creo que vuestra hija ha mostrado una gran valentía y no veo oportuno que permanezca sin amor el resto de su vida. 
 
    Florinda le miró fijamente, creyendo totalmente en sus palabras. El escalofrío que sintió al mirar los ojos del árabe le indicó que allí podría ser feliz y encontrar de nuevo el amor que le robaron. Agradecía que no tuviera en cuenta que estuviese mancillada, odiando a Romualdo que la negó sin contemplaciones. 
 
    - Padre, deseo quedarme- miró la muchacha al conde con esperanza en su mirada. 
 
    - Si es voluntad de mi hija, que así sea- se rindió el padre. 
 
    - Entonces, querido conde- prosiguió Tariq- además de aliados seremos familia, vínculo que solo el propio Allah podrá romper. Prepararemos un festejo para celebrar el trato, y así podréis contarme lo que habéis planeado. 
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    Febrero del 711 
 
    Un grito desgarrador recorrió cada piedra del castillo, mientras la multitud se unía en rezos en mitad del patio de armas, rezando a Dios para que nada malo le ocurriera a la reina, que por los chillidos aterradores que emitía, parecía estar teniendo un parto difícil, que por otro lado se adelantó varios meses. 
 
    Egilona tenía todo su cuerpo mojado debido al sudor que el esfuerzo le ocasionaba. Ya no podía más, pero tenía que hacer el último esfuerzo para ver la cara de su hija. Miró a la anciana que la asistía en el parto y a su señal empujó con las pocas fuerzas que le quedaban, sintiendo como se desgarraba su vientre por dentro. Tras el esfuerzo, la oscuridad ocupó el espacio alumbrado por las antorchas, presentía que se desvanecía en un profundo sueño.  
 
    En su breve inconsciencia, recordó el mensaje de su amigo el viento, aquella vez en el campamento que tuvo que invocar a su compañero. Desde entonces, nunca más volvió a poder escuchar sus mensajes. 
 
     “En la última luna llena del invierno, una hermosa niña de cabellos de fuego tendrás, única progenie que en esta tierra habrá. El castigo por tu pecado llegará, y a la niña no verás andar. Tu destino se cerrará y entre flores rojas morirás”. 
 
    Pequeños golpecitos en las mejillas le devolvieron la luz a sus ojos. La anciana la miraba preocupada y mostró una leve sonrisa al ver que la reina despertaba de nuevo. Egilona se incorporó en la cama apoyando su espalda en mullidos cojines de terciopelo verde. La anciana, le mostró su dentadura con tan solo tres dientes negros, y acariciándola el pelo, la animó a dar el último empujón para que la criatura pudiera salir a la nueva vida. Cogió aire de nuevo, y con todas sus fuerzas apretó como si le fuera la vida en ello. Tras largos segundos en el que creyó perder la vida, un dulce llanto de un bebé sonó en la habitación. 
 
    La anciana envolvió al recién nacido en una manta de oveja. Con un paño, limpió un poco la sangre de su rostro, y con dulzura depositó en los brazos de la madre a la criatura. La reina sonrió por fin, hoy no moriría, había evitado las flores rojas. Acarició el rostro de su hija, frágil y pequeña por haber nacido antes de tiempo, permanecía con sus ojitos cerrados totalmente rendida. Cogió su pequeña mano y acarició el único mechón de su pelo que era del color de fuego. Con el dorso de la mano, recorrió su pequeña carita y comprobó las pequeñas manchitas marrones que poblaban su diminuta nariz y antes de que pudiera darle su primer beso en la frente, un grito de dolor se apoderó de ella mientras sentía como sus tripas se rompían por dentro, provocando que la pequeña llorara de nuevo. 
 
    La anciana y sus ayudantes se miraron de forma cómplice, mientras las campanas resonaban anunciando la buena nueva. Con sumo cuidado, cogió al bebé antes de que su madre le dejara caer de los brazos pálida del dolor que sentía en las entrañas. Depositó a la criatura en brazos de su ama de cría, preparada para dar de mamar a la niña hasta que la reina tuviese su propia leche, y se acercó de nuevo a la cama acariciando a su señora. 
 
    - ¿Qué me ocurre Francisca?- preguntó en un susurro a la anciana. Sentía que sus labios resecos imploraban agua. 
 
    - Nada habéis de temer, mi señora. Sólo es otro hijo que desea salir de vuestro vientre, al igual que su hermana. Dios os ha bendecido y traéis dos hijos a la vez. 
 
    Egilona había temido lo peor, que el mensaje del viento fuese cierto. Esperanzada, reunió todas las fuerzas que le quedaban, y apretó con todas sus fuerzas. Su segundo hijo salió del vientre al momento, quizás porque tuvo el camino preparado. Tumbada en su lecho, esperó el llanto que no llegaba, y una sensación de tristeza se apoderó de ella y de su mirada clara emanaron lágrimas amargas. La anciana se acercó a ella con el retoño en los brazos, arropado con telas improvisadas al no esperar que la reina trajera dos niños a este mundo. Con ojos suplicantes, entendió la preocupación de su reina, y sonriente, le dio la buena noticia. 
 
    - Es un varón, alteza. Un niño fuerte y sano que ni siquiera ha llorado. Ha nacido con los ojos abiertos, como todo un rey- y depositó el niño en los brazos de la reina. 
 
    Egilona miró a su pequeño. Ni en sus mejores sueños hubiese adivinado su suerte. Rodrigo tendría el heredero soñado, y ella a su linda niña. Sin poder evitarlo, se rió del viento, que por primera vez había errado. No sólo vería crecer a su hija, sino que además tenía un hermano. Observó la mirada oscura del pequeño que permanecía retando al mundo con los ojos abiertos. Agradecía a Dios que ninguno de los dos hubiera sacado la mirada verde de su padre. Ahora sí que nadie dudaría que eran hijos del mismísimo rey de los visigodos. 
 
    - Ahora descansad, alteza, ha sido un parto complicado y estáis lívida por el cansancio. Las amas se ocuparán de vuestros hijos mientras vos reponéis fuerzas- dijo dulcemente la anciana mientras le quitaba a su hijo de los brazos, y Egilona se tendía en la cama. Un fuerte sueño se apoderaba de ella- solo queda una cosa, alteza ¿Cómo hemos de llamarles? 
 
    - Theodorico y Bianca- pronunció en un susurro la dama, mientras sus párpados se cerraban. 
 
    Las mujeres salieron de la alcoba llevándose con ellas a los pequeños para dejar a la reina en un placentero sueño. Las campanas blandían por segunda vez anunciando el nuevo nacimiento, mientras el patio de armas explotaba en júbilo conocedores que el segundo hijo sería el próximo rey de los visigodos. 
 
    El obispo Gunderico había permanecido con los nervios a flor de piel hasta que le dieron la buena noticia. Con pluma y tinta, escribió la misiva que sería llevada al rey hasta Pamplona. Dio el pergamino al mensajero, que tras guardar el documento en su zurrón de lana, fue a las caballerizas donde le esperaba el caballo más veloz con la montura preparada. Con agilidad, subió a su montura de un salto y tras golpear al podenco con las riendas, puso rumbo al campamento donde le entregaría en persona la buena noticia al rey. Un duro viaje le aguardaba al muchacho, pues cabalgaría día y noche hasta hacer llegar la noticia a su señor. 
 
    Mariano, todo este tiempo aterrado por la suerte que pudiera correr su señora, miró al cielo y dio las gracias a Dios. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    22 
 
    Primeros de marzo del 711 
 
    El sol estaba en su cénit cuando Don Julián divisó al ejército que llegaba de Tánger desde su torre. Sumido en un  estado de nervios hasta ahora desconocido, bajó corriendo los escalones mientras se mareaba de dar vueltas en las escaleras. Suspirando y tomando aliento, llegó al salón dando las últimas órdenes a los siervos de sla casa. Quería que todo estuviese preparado para acoger a los siete mil hombres que traspasarían por primera vez las puertas de Ceuta.  
 
    El plan fue sencillo. Después de tener que dejar a su bella hija en manos del lugarteniente de Musa, el propio Agila conocedor de las intenciones del conde, había pactado con Musa ibn Nusayr, señor de los musulmanes, un acuerdo secreto en el que le prestaría su ayuda para derrocar al infiel Rodrigo. Además, había ordenado a su mejor hombre acudir a Talavera para rescatar al obispo Oppas, que al contrario de lo que pensaba el rey, gracias a las monedas de oro que cada ciclo de la luna pagaba al gobernador de aquellas tierras, alimentaba al obispo en su cautiverio. Tenía preparados los cientos de barcos que transportarían a los musulmanes hasta Gibraltar, sabedor que el infeliz rey se hallaba en Pamplona, tiempo suficiente para hacerse fuertes en la ciudad y empezar la batalla. Él, por su parte, permanecería en Ceuta con cien jinetes y cuatrocientos infantes que le ayudarían a vengarse del que ahora era el ser más despreciable por haber rechazado a su bella hija. Su venganza, conquistar Melilla y asesinar a toda la familia. Una bella adquisición que, además, ampliaría los territorios que tenía. 
 
    Un pequeño inconveniente se había presentado en su plan. La reina Egilona había traído a este mundo descendencia real, un escollo que más adelante tendrían que salvar. Le daba pena la dama que por los relatos de su dulce hija sabía que se portó bien con su flor. Sin embargo, su destino no estaba en sus manos, sino en la del heredero de Witiza y próximo rey que sin duda sería Agila. En todo caso, sabía que los dos niños morirían, o al menos el varón, peligro que no podían dejar crecer para evitar posibles venganzas. Sin embargo, intercedería por la reina y por la niña, que sin duda serían sumisas, aunque bien cierto era que la última decisión la tendría el nuevo rey. 
 
    Los cascos sonaron en el patio de armas y el conde salió corriendo a recibirles. Solo quería tener noticias de su pequeña que durante todo este tiempo permaneció en Tánger como la séptima esposa del que, hasta hoy, había sido su más acérrimo enemigo. El sol le deslumbró en el patio. Puso la mano en su frente para protegerse y en un bello caballo negro distinguió al que era su yerno. El corazón amenazó con salirse del pecho cuando distinguió la figura de su amada hija, que acompañando a su esposo, le otorgaba una sorpresa inesperada. 
 
    Florinda desmontó de su yegua y corrió a abrazar a su padre. Desde que estuvo en la corte, nunca había estado tanto tiempo separada de él. Había envejecido desde entonces, pero al calor de su abrazo supo que nada había cambiado. 
 
    Don Julián observó a su hija, que con la mirada ilusionada estaba más gordita. Aspiró el aroma de su pelo ondulado color azabache, y contempló sus ojos negros rasgados que brillaban ilusionados. Después, dirigió una mirada al que fue su enemigo, y bajando la cabeza, le dio las gracias. 
 
    La comitiva pasó a la gran sala donde estaba preparado un gran banquete para dar a sus invitados la bienvenida. Abrazados, Florinda se sentó a la derecha de su padre como tenía por costumbre mientras Tariq se sentaba en frente. A dos palmadas del conde, las bandejas de perdices asadas estuvieron a la mesa, y con una fresca limonada, brindaron por la nueva alianza.  
 
    Todo este tiempo Florinda fue feliz. Después de que su padre se marchara de Tánger, pasó a ser la séptima esposa del lugarteniente. Era un hombre veinte años mayor que ella, pero muy apuesto. Desde que tuvieran la audiencia aquel día, sentía que el amor llegaba de nuevo a su corazón. Lo que más le asustaba era la noche de bodas. La mala experiencia con Rodrigo asustaba a la muchacha. Sin embargo, con Tariq todo fue distinto, y la muchacha había podido descubrir los placeres del cuerpo. 
 
    Su llegada no fue fácil. Desde que fuera la séptima esposa, el árabe no visitaba a las anteriores, lo que le había provocado más que un conflicto en palacio. Una noche que dormía al lado de su esposo, completamente abrazados, sintió como le tapaban la boca y la sacaban al patio, completamente desnuda después de haber gozado del amor que su marido le profesaba todas las noches. Cuando vio a sus captores, comprobó que eran sus tres primeras esposas, que celosas por haber perdido su privilegio, no traían buenas intenciones. Yazira, la primera de ellas, portaba un látigo en la mano. Florinda escuchó el siseo del artilugio al viento y sintió un escozor en su morena piel cuando recibió el primer latigazo. Un chillido de dolor alertó a todo el palacio, que con candiles de aceite salieron al patio. Sin embargo, Tariq permanecía observando sin parar a las crueles hembras que azotaban a la muchacha. Florinda dirigió una mirada a su amado y entonces lo comprendió, quería probar sus agallas. El látigo volvió a rugir al viento con su siseo y lo asió al momento, antes de que pudiese golpear de nuevo su espalda. Con unas fuerzas desconocidas, tiró hacia ella provocando que Yazira perdiese el equilibrio y se diera de bruces en el suelo. Con los ojos rojos de ira, tomó el extremo del látigo y dio tres golpes sordos en la cara de la primera esposa del árabe, mientras aterrorizadas, las otras dos corrían a abrazarse a las piernas de su marido. Tiró el látigo al suelo, y con la cabeza alta se fue a su aposento, mientras en el suelo sangraba su enemiga. Tres grandes cicatrices quedarían en su rostro para siempre, y aunque sabía que desde entonces tendría que tener ojos en la espalda, se convirtió en la favorita de Tariq. Desde entonces le acompañaba a todos lados, y ese era el motivo del feliz reencuentro con su padre. Un temor le quedaba a la muchacha, y era que hasta ahora no le había dado ningún descendiente. No sabía si el brutal ataque de Rodrigo le produjo algún mal dentro de su cuerpo que no la dejara concebir ahora. Por eso había acudido, ella misma tenía que presenciar tan ansiada venganza. Ningún anhelo la reconfortaba más que ver hundido, humillado y muerto a ese desgraciado. Con Romualdo, saldaría deudas en otro momento. Todavía tenía presente el dolor del rechazo. 
 
    El Conde Don Julián dio las nuevas noticias a sus dos hijos, pues después de ver la alegría en el rostro de su hija cambió de opinión acerca de la persona de Tariq, su antiguo enemigo. Relató como la reina Egilona era madre de dos niños que nacieron a la vez, una hembra y un varón. Florinda palideció, procesaba un gran cariño a su amiga que en más de una ocasión la había protegido. Sin embargo, el destino estaba escrito, y nada ni nadie podía hacer nada por ella y por sus hijos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    23 
 
    Abril del 711 
 
    Sancho buscó a las mujeres que disfrutaban de los rayos de sol en el patio andaluz que tenía su palacete. Estaba lleno de gitanillas que su tía Luz Vital cuidaba con esmero, uno de los pocos quehaceres de la dama. Las flores daban frescor al lugar junto con un aroma que en los días de verano calmaba el calor de las tierras cordobesas. En el centro, una gran fuente en la que su prima, que contaba con cuatro años, jugueteaba con el agua cuando el sol estaba en lo más alto. 
 
    Encontró a las damas entretenidas en el patio con el juego de las piedras. Divertidas, tiraban las pequeñas rocas al aire mientras intentaban coger el resto del suelo. La que conseguía más cantidad, ganaba la partida, y alguna que otra risa se escuchaba cuando alguna salía disparada, mientras su pequeña prima entonaba una melodía que aún no se entendía. 
 
    Agradecía que su tío le hubiera mandado de regreso a sus tierras. Con el asedio en marcha, tratando de que los habitantes encerrados en la ciudad de Pamplona muriesen por las enfermedades debilitados por la inanición, no hacía falta su presencia en aquellas tierras, y desde Córdoba podía estar pendiente del resto del territorio del rey. Apegado como estaba a su madre y su tía, desde que fueran expulsados de tierras hispalenses por Witiza, estar en su hogar era la mejor de las recompensas a sus servicios. Además era consciente de que Rodrigo estaba protegido, a pesar de que sus tropas estaban repletas de enemigos. No en vano, Pelayo permanecía a su lado. 
 
    De regreso a Córdoba, hizo una parada en el camino. El mensajero llegaba meses antes anunciando que sus primos ya habitaban estas tierras. De visita en Toledo, pudo ver a la reina que sonriente alardeaba de su progenie, un robusto niño, heredero del trono, y una adorable niña, un poco más menuda, que con sus cabellos rojos eran la viva estampa de su señora. 
 
    La pequeña Cíntara corrió a sus brazos cuando le halló parado en la puerta de entrada al patio. La alegría de la pequeña le sacó de sus pensamientos. Con dulzura, cogió en brazos a su prima y se acercó a las dos mujeres que pararon el juego. Las saludó con un tierno beso en la frente, y se tumbó en uno de los colchones que heredados de los tiempos de los romanos proporcionaban un descanso placentero. 
 
    - Querido hijo ¡Qué alegría que nos obsequiéis con vuestra presencia! 
 
    - He terminado mis deberes y he decidido pasar un tiempo agradable en compañía de mis mujeres favoritas- respondió con una sonrisa, mientras su prima corría de nuevo por el jardín- Este año las flores están preciosas, querida tía. 
 
    - Vos sabéis que son la luz de mis ojos. Hay personas que prefieren animales de compañía, yo me conformo con mis bonitas flores- contestó dulcemente- ¿Tenéis noticias de Pamplona? 
 
    - Parece que dentro de poco disfrutaremos de la paz de nuevo en el territorio. Muchos de los habitantes de Pamplona ya se unen a las tropas del rey muertos de hambre. 
 
    - Qué lástima de gentes- terció su madre- es horrible ver morir a un hijo. 
 
    - Si mueren es por su terquedad, madre. Rodrigo es bastante benévolo y no castiga a quien se rinde y sale de la ciudad amurallada. Es cierto que a veces no lo consiguen, pues en cuanto hay algún desertor, desde las alamenas de las murallas los soldados disparan sus flechas, pero hasta esos hombres están pasando hambrunas, pues las noticias de los que llegan al campamento cuentan que sólo los altos mandatarios vascones son los que tienen sus tripas llenas, así que no es de esperar que pronto haya una rebelión dentro de la ciudad. 
 
    - En verdad que tenéis un tío que vale para ser rey. Está ganando una guerra sin que ningún soldado deba morir en combate- añadió su tía. 
 
    - Razón tenéis en verdad. Gracias a él pudimos regresar a nuestra tierra amada. 
 
    Sancho miró hacia la puerta y encontró a su teniente observando. Interrumpiendo la agradable conversación que tenía con las mujeres, se levantó del cómodo diván y se acercó a su hombre de confianza, que con una chispa en la mirada le esperaba. Una sensación recorrió su cuerpo, conocía a la perfección al que era su fiel amigo, y por el rostro que traía no  portaba noticas buenas. En un susurro cuando llegó a su altura, le comunicó las nuevas mientras las mujeres podían comprobar cómo Sancho iba cambiando el semblante. Sin duda, había graves problemas. Se despidió de su amigo y volvió al lugar en el que dejó a las mujeres. 
 
    - ¿Qué os ocurre hijo?- preguntó su madre angustiada. 
 
    - Algo grave madre, nos invaden. He de preparar las tropas. De momento no avisaré a mi tío, intentaré arreglar este percance yo mismo. 
 
    - ¿Pero quién?- se asustó su tía. 
 
    - Personas que estaban escritas. Creo que mi tío nunca debió abrir la torre. 
 
    Las damas enmudecieron, mientras la niña, ajena a los problemas, seguía jugando frente a la fuente. Sancho se marchó de allí como una flecha, dispuesto a solventar el problema. Cientos de barcos habían llegado a Algeciras y habían ocupado sus tierras. Tenía que reunir a sus hombres para expulsarlos cuanto antes. No sabía ni el número ni las fuerzas, pero si eran demasiados, avisaría a su tío. De momento, sin saber cuál era el asedio, no quería ser el causante de más preocupaciones para el rey, que ni siquiera había conocido a sus hijos envuelto en el problema con los vascones y Agila. 
 
    Tras largas esperas, consiguió reunir a quinientos jinetes leales a Rodrigo. Desde toda Andalucía llegarían para ir a la lucha. Ahora sólo eran cien, pero mañana irían llegando los más alejados de Córdoba. No entendía cómo consiguieron llegar hasta Algeciras desde tierras africanas ¿Es que acaso destruyeron Ceuta y Melilla? Ningún mensajero trajo misiva alguna informando. Solo esperaba que los dos nobles de aquellas tierras y sus familias no hubiesen perecido en el ataque, pues perderían dos importantes ciudades vigías de aquellas tierras. 
 
    Al día siguiente atardecía cuando los últimos nobles llegaron al palacete de Córdoba, totalmente recubierto con piedra blanca para evitar el calor de la temporada estival. Con Sancho a la cabeza, no tuvieron tiempo de reponer fuerzas, y quinientos jinetes con sus cotas de malla, cascos, espadas y escudos, partían al galope dirección a Algeciras, mientras las dos mujeres del palacete les decían adiós con lágrimas en los ojos agitando sus pañuelos blancos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    24 
 
    Mediados de mayo del 711 
 
    Por fin terminaban las últimas catapultas que usarían para derrocar de una vez por todas a los infieles a la corona que permanecían tras las murallas, como ratas cobardes sin dar la cara, mientras el pueblo llano y los soldados se morían de hambre. Rodrigo sentía que el fin de sus problemas estaba cerca, y la ansiedad se apoderaba de él. Tenía que regresar a Toledo cuanto antes. Dos meses atrás, recibió de un mensajero la noticia de que tenía heredero. Su bella mujer, una de las mejores elecciones que hizo, le daba dos preciosos niños, uno de ellos varón y heredero de la corona. Tras recibir el mensaje, había interrogado al joven portador de las buenas noticias, que le relató punto por punto el sufrimiento de la reina, y cómo las campanas sonaron dos veces. Antes de que le diera la nota el obispo Gunderico, los chismes de palacio le contaron que eran niño y niña, y que sus cabellos eran de color de fuego como los de la reina. 
 
    Ahora, todo estaba preparado. Con los primero rayos de sol, pondrían el pan en las catapultas que atravesarían las murallas para alimentar a la plebe que permanecía hambrienta, consciente de que provocaría la rebelión ansiada. De nuevo recordó a su reina, que con su brillante idea consiguió que no se derramase sangre visigoda. Tras proponer la idea como suya, siguiendo su buen consejo, habían sitiado cada punto de entrada de alimentos a la ciudad, dejando a los vascones sin los suministros con los que alimentarse. Decenas de personas morían de hambre, y los que conseguían permanecer vivos, era por poco tiempo, pues las epidemias y enfermedades terminaban con sus vidas. Ahora, cada vez que un valiente conseguía escapar de su cárcel para unirse y rendirle pleitesía, ni siquiera los soldados disparaban las flechas. Rodrigo era conocedor de que incluso las tropas se planteaban escapar de esa tumba improvisada. 
 
    Pelayo le sacó de sus pensamientos cuando tocó su hombro. Su fiel primo permanecía a su lado, y con Sancho de vuelta en Córdoba, estaba más tranquilo. Le inquietaba que afanado como estaba en la contienda vascona, Agila pretendiera invadir el resto del territorio, pero con su sobrino al mando, todo estaba solucionado.  
 
    - Nos hallamos preparados majestad. Cuando deis la orden, miles de panes caerán en la ciudad pamplonica. 
 
    El rey se giró en su montura. Con voz grave y fuerte, dio la orden y las catapultas silbaron en el aire, mientras los soldados que permanecían en las alamenas corrieron a guarecerse creyendo que eran piedras. Tres disparos seguidos ensordecieron el campo de batalla. Cuando se hizo el silencio, desde el otro lado de las murallas escucharon el alboroto que la comida producía en la gente. Gritos y peleas por adquirir los víveres se oían, mientras gritos de “a las armas”, “abramos las puertas” y “acabemos con los vascones” sonaban desde el interior amurallado. 
 
    Tras una breve espera donde los hombres de Rodrigo permanecían preparados en las monturas, las grandes puertas de madera que impedían el paso a la ciudad fueron abiertas, y las tropas del rey penetraron en la fortaleza hasta ahora inexpugnable. Vítores de alegría les acompañaban, mientras la ciudad estaba inmersa en una gran rebelión contra los vascones. En poco tiempo, invadieron el pequeño castillo situado en el interior de la ciudad, y de un seco tajo, corto el cuello del líder de los rebeldes, acabando así con la contienda. 
 
    El pueblo estalló en júbilo cuando vieron rodar la cabeza del que les tenía prisioneros. Tras meses de muerte y hambre, eran liberados por el rey que se llenó de gozo al escuchar cómo la gente le aclamaba. Una gran fiesta habría por la noche, mientras miles de soldados de infantería que entraban a pie, portaban la comida que el pueblo tanto ansiaba recibir. 
 
    El rey se acomodó en el aposento principal y cambió su vestimenta. Ellos también harían una gran fiesta para recompensar a los hombres por la guerra. Estaba orgulloso de cómo sucedían las cosas, incluso los hijos de Witiza le rendían pleitesía olvidándose de Agila. Cuando regresara a casa, disfrutaría de sus hijos una temporada y después partiría a la tarraconense para acabar de una vez por todas con el primogénito del difunto rey, única persona que ahora le quitaba el sueño. 
 
    Partió hacia el salón principal del castillo donde los hombres aguardaban la llegada del monarca. Cuando entró, las copas comenzaron a brindar con el vino de las bodegas, mientras que una vez sentados, las bandejas con suculentos manjares hacían la entrada. Allí entre hombres reían y bebían, mientras decenas de doncellas alegrarían la noche a más de uno. La música comenzó a sonar y se olvidó el decoro. Eran guerreros que ganaron la batalla y necesitaban aliviar tensiones. Mujeres se encontraban en rodillas de caballeros que no podían controlar sus pasiones y tocaban y besaban sus pechos sin ninguna vergüenza, mientras seguían emborrachándose. 
 
    Las puerta del gran salón se abrió repentinamente parando la música y la juerga. Un soldado de la casa de Sancho llegaba exhausto y con la cara colorada. Veloz, se acercó hasta el rey que dejó de tocar las partes íntimas de la dama joven que tenía en sus brazos, y casi tirándola al suelo, se deshizo de ella mientras el soldado plantaba una rodilla en el suelo. 
 
    -Hablad mensajero de la casa de Sancho - rugió el rey. 
 
    - Traigo noticias de Córdoba, alteza. Los musulmanes han invadido Algeciras. Miles de hombres de todos los colores. Don Sancho ha tratado de repeler el ataque, pero ha sido derrotado. Eran miles contra quinientos jinetes. Espera que le lleve órdenes de vuestra alteza. 
 
    Rodrigo palideció  y miró a Pelayo que estaba con la boca abierta, mientras los hombres enmudecidos para escuchar la misiva, explotaban en rumores constantes apagando todo el festejo.  
 
    - Descansad un poco antes de partir de nuevo, valiente soldado, pues por vuestro rostro puedo apreciar que habéis cabalgado sin tregua.  Más tarde os llamaré y recibiréis mis órdenes. 
 
    El soldado salió intentando coger el aire que le faltaba, ayudado por dos siervos que en la cocina del pequeño castillo le servirían agua y comida, mientras la montura reponía fuerzas comiendo y bebiendo en el establo. De un manotazo, los nobles limpiaron  la mesa y se sentaron a debatir el problema. 
 
    - Esos malditos infieles ¡Qué Dios arroje una piedra sobre sus cabezas!- bramó uno, mientras diversas maldiciones resonaban por el gran salón. 
 
    - ¡Silencio!- gritó Pelayo para calmar a los caballeros mientras Rodrigo seguía pensativo- Una solución hemos de encontrar, señores. 
 
    - ¡Llevamos tiempo sin ver a nuestras familias, y ahora otro problema!- protestó uno de los partidarios de Witiza- ¡Con el difunto rey no pasaban estas pesquisas!- prosiguió provocando la cólera de Rodrigo mientras los detractores del difunto rey asentían las palabras. 
 
    - ¡Silencio!- bramó el rey que estalló en cólera- ¿Acaso es culpa de vuestro rey que esos mal nacidos quieran mis tierras? 
 
    - ¡Vos abristeis la torre!- gritó de nuevo el hombre, mientras los demás asentían. 
 
    Cegado por la ira, Rodrigo dio dos pasos y puso el filo de su espada en el cuello del noble, dejando el salón en completo silencio. 
 
    - ¿Acaso me hacéis culpable de este desastre? ¿Es que no he demostrado ser un rey benévolo y justo? ¡Limpiad vuestra lengua antes de hablar, Casimiro, o juro por Dios que rebanaré vuestro pescuezo con mi espada!- amenazó el rey. 
 
    -Perdonadle, alteza- interfirió Olmundo, el hijo mayor del difunto monarca- el alcohol y los nervios provocan que el demonio use su lengua contra vuestra merced.  
 
    El rey quitó la espada de su cuello más calmado por la intervención del muchacho y envainó el arma en su funda. Dio una vuelta a la mesa pensativo mientras todos aguardaban callados y se sentó de nuevo en su silla. 
 
    - Algo me preocupa, alteza- intervino Pelayo.              -               - Decidme que es, leal amigo. 
 
    - ¿Qué habrá sido de Ceuta y Melilla? Sabéis tan bien como yo que son las ciudades destinadas a presentar la primera batalla en tierras africanas ¿Cómo demonios han conseguido esos malditos árabes llegar hasta España sin que nos avisen antes? Un presentimiento barrunta en mi mente. 
 
    - Seguramente fue un ataque sorpresa y todos yacen muertos- intervino Olmundo. 
 
    - En verdad así tiene que haber ocurrido- añadió el rey- pues de otra forma las noticias hubiesen llegado antes ¡Descansad bien, queridos vasallos, mañana al alba partiremos para Córdoba! 
 
    - ¡Hace meses que no vemos a nuestras familias!- protestó otro noble cansando al rey. Sin embargo, en un tono afable, contestó. 
 
    - Bien sabéis queridos nobles que estoy tan cansado como vuestras mercedes. No en vano, no he de recordaros que hace poco que fui padre y que aún no conozco a mis vástagos. Nadie más que yo ansía volver al calor del hogar, pero aquí está en juego nuestras riquezas y nuestra tierra. Si no partimos antes de que la cosa empeore, quizás nunca más veamos a nuestras familias con vida, y esos perros infieles sean más fuertes por nuestra tardanza en acudir al campo de batalla. 
 
    Todos los presentes asintieron ante las palabras del rey, y poco a poco fueron abandonando la sala a excepción de Pelayo, que permanecía firme al lado de su primo. Cuando se quedaron solos, hizo saber su preocupación al rey. 
 
    - No estoy muy seguro, querido primo, pero algo me hace permanecer temeroso en todo este asunto. 
 
    - ¿Acaso creéis que Sancho me engaña?- preguntó el rey sorpresivo. 
 
    - Por supuesto que no, Rodrigo. Sabéis que pondría la mano en el fuego por vuestro sobrino. Por lo que me hallo intranquilo es por los nobles de Ceuta y Melilla. Dudo demasiado que el ataque les tomara desprevenidos, pues bien sabéis que sólo hay una forma de acercarse a Ceuta, y es atravesando el desierto, por lo que no tengo fe en que no vieran que se acercaban los musulmanes. 
 
    -¿ Insinuáis traición?- preguntó el monarca acariciando su larga barba. 
 
    - Nada tengo claro aún, pero no sería tan descabellado primo. No obstante, vos ofendisteis al Conde Don Julián al poseer a su hija. 
 
    - Y fue compensado con una fortuna, creedme- alegó el rey- no obstante, es la palabra de la dama contra la de todo un rey. 
 
    - No me entendáis mal, vuestra alteza, yo siempre me hallo de vuestro lado. Solo que me inquieta que Ceuta haya caído junto con Melilla. 
 
    -No en vano, querido Pelayo, no sabremos nada hasta que nos reunamos con Sancho, que a buen seguro tiene más noticias que contarnos. Ahora, descansad, mañana partís a Toledo. 
 
    - ¿Toledo?- dudó Pelayo- ¿Para qué vuestra majestad me envía allí cuando mi deber es estar en Córdoba a vuestro lado? ¿Acaso os he ofendido en algo, primo? 
 
    - ¡Oh, no, mi fiel amigo! Todo lo contrario. Solo confío en vos para que escoltéis a la reina hasta Córdoba. 
 
    - No os ofendáis, Rodrigo ¡Eso es una locura! ¿ Para qué demonios queréis a la señora Egilona allí? Si es cuestión de mujeres, podéis poseer a cualquiera, no hace falta que pongáis en peligro a la reina. No sabemos cómo de mal andan las cosas. 
 
    - Lo sé, querido Pelayo, pero vos mismo lo habéis dicho. Somos desconocedores de cómo está la invasión. No dejo de pensar en que Sancho no ha querido anunciarnos toda la verdad hasta que le veamos, mas quizás muera en el campo de batalla y no pueda conocer a mis hijos. Sinceramente, me gustaría verlos por si este hecho acontece. 
 
    - Como ordenéis, alteza, pero asevero en que es un peligro innecesario. 
 
    - Mi querido primo, vos siempre preocupado por mí. Acudiréis a Toledo y escoltaréis a la reina y a mis hijos hasta el palacete de Córdoba. Allí os esperaran instrucciones para volver a reuniros en el campo de batalla con mi persona. 
 
    El rey salió cabizbajo hacia sus aposentos. En el poco año que llevaba como rey de los visigodos, su reinado estaba plagado de problemas. Ahora solo quería volver a casa para disfrutar de la compañía de su familia. En verdad su esposa se merecía toda su atención, no en vano, aparte de ser una bella dama y demostrar una buena cabeza, le bendijo con dos hijos a la vez, y le otorgaba la felicidad de tener un heredero, sin contar que sumaba a sus arcas el reino de Asturias, pues su pequeña hija se desposaría con el hijo de su primo en cuanto creciera, unificando los dos reinos a la muerte del presente rey y de Pelayo. Sabía que su primo tenía razón. No era fiel conocedor de la situación de  las tierras del sur, pero en el peor de los casos, conocería a sus hijos antes de que la muerte viniese a su encuentro, y si el problema era menor, pasaría unos días con ellos y luego ordenaría su regreso a Toledo, a la espera de que solventase el problema de los árabes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    25 
 
    13 de junio del 711 
 
    Tariq observaba a las tropas. Por fin las difíciles semanas de combate finalizaban, vencedores ante los quinientos jinetes que osaron plantarles cara. Sabía perfectamente que le subestimaban, y enviar a tan pocos soldados era un insulto. De todas formas, pronto llegaría su momento, recuperar el honor perdido que ahora su antiguo enemigo causante de su deshonra le devolvía con creces. Además, consiguió una magnífica esposa que se convirtió en la luz de sus ojos, muy distinta a todas las que permanecían en Tánger. Aún recordaba cómo consiguió dominar a su primera esposa, que sorprendida, encontró su cara marcada por el mismo látigo que usó para golpearla. Solo tenía una pega, y era que la joven dama no conseguía ser madre, y este hecho hacía que tuviese una mirada triste. A él no le importaba, tenía con el resto de las esposas suficientes descendientes como para continuar su linaje. De hecho, el primogénito, fruto del amor con la tercera esposa, contaba con veinte años. El dolor que sentía era que el muchacho no pudo acompañarle en su venganza, pues el gobernador de Ifriqiya, Musa ibn Nusayr, hacía años que le acogió a su mando, educándole en la corte y cuidando el futuro que tendría junto al hijo del gobernador. 
 
    No había sido difícil llegar hasta el momento de ahora. Con la ayuda de Don Julián habían cruzado el estrecho y asentado en Lulia Traducta (Algeciras) con un ejército de siete mil hombres, la mayoría bereberes. Una vez tomado el peñón de Gibraltar, perfectamente protegido por la altura de  la roca, fueron llegando los soldados en sucesivos desembarcos. Como el noble de aquella tierra estaba en Pamplona junto al rey visigodo, no tuvieron problemas en conquistar las tierras sin demasiado derramamiento de sangre. Aún le escamaba todas las anteriores veces que entre Ceuta y el gobernador de Algeciras le derrotaron manchando su honor. Intuía que el rey visigodo estaba informado, no en vano, no se retiraban como había ocurrido antaño, y los supervivientes de la lucha con los soldados del sur que había enviado, no tardarían en comunicar la derrota al monarca. De momento, y ante la larga espera, Musa ben Nusayr enviaba refuerzos que llegarían al alba. 
 
    A la mañana siguiente llegaron las tropas. Su desilusión fue patente cuando en el barco más grande llegaba el hijo del gobernador, que a buen seguro pretendía quitarle los méritos que tanto se merecía. Todas las tropas se presentaban perfectamente uniformadas y formadas en la arena de la playa. Un atlético Abb al Aziz ibn Musa, hijo del gobernador al que rendía pleitesía, bajaba del barco con un porte atlético y majestuoso, mostrándole la edad avanzada que cargaba a sus espaldas. Cuando puso el pie en la arena, todos los soldados se arrodillaron en el suelo con los brazos extendidos en la arena, y más de uno tosió cuando se le metieron los granos molestos en la nariz.  
 
    Florinda se encontraba de pie desconocedora de la importancia del personaje. Tariq, tiró de su pantalón abombado color turquesa y la mujer se tendió en la arena. EL corazón le latía a mil por hora, jamás había conocido a hombre tan apuesto. De porte elegante, sus cabellos morenos llegaban a la altura de sus hombros, y una mirada del color de la miel traspasaba el alma. Vestía pantalón y camisa blancos, con un rojo fajín que sujetaba la espada, que en contraste con la piel morena, resaltaba aún más su mirada. 
 
    Tariq estaba furioso. El joven caballero hijo del gobernador llegaba como emir y era consciente de que a partir de ahora mandaría sobre las tropas, restando el respeto que se merecía, pues no en vano era el que conquistó Algeciras. El muchacho pasó a su lado sin dirigir la mirada, y con paso firme se adueñó de la que era su morada en el asedio. Tras su paso, todos en la playa se levantaron, mientras el árabe divisó que siguiendole detrás, se encontraba su propia sangre, el primogénito que llevaba años sin ver y al que apenas conocía tras el cambio de tanto tiempo sin encontrarse. 
 
    El alboroto en la playa fue patente. Una vez instalado, el atlético Abb al Aziz ibn Musa ordenó convocar a los que estaban al mando. Totalmente uniformado, se sentó en un cómodo cojín para esperar al adversario. Un hombre de edad avanzada, que ya tenía cabellos blancos, traspasó los cortinajes de la tienda, seguido por una bella señora. Su más fiel sirviente, amigo en todos estos años, le dio un codazo, y Abb al Aziz supo al instante que era su padre. 
 
    - Nuestro fiel Tariq, es un placer conoceros al fin- dijo en perfecto árabe que Florinda no entendió- no obstante, veo que venís acompañado de una dama, algo bastante extraño en nuestras costumbres. Si a vos no os importa, mandadla salir, pues nada tiene que hacer aquí, en discusiones de hombres. 
 
    Dos soldados se flanquearon a Florinda, que con una mirada confusa miró a Tariq asustada. Normalmente ella estaba en todas las conversaciones de hombres, y en esta ocasión, en la que su corazón palpitaba a mil por hora en presencia de aquel mandatario, no deseaba alejarse de allí. 
 
    - Marchaos con los guardias- afirmó el marido en su lengua. 
 
    Florinda le devolvió una mirada de reproche que el esposo comprendió al instante, pero ya no mandaba en el campamento, no desde que el joven había pisado la arena. Los guardias, totalmente serios y con malos modos, asieron a la dama por los brazos que antes de que pudiera protestar, era arrastrada fuera de la tienda donde se alojaba el alto mandatario. 
 
    - Ahora que estamos solos, como Allah manda- prosiguió el muchacho- os traigo una grata sorpresa. No conozco si habéis reconocido a vuestro hijo, mi fiel compañero  aquí presente. Soy conocedor de que hace mucho tiempo que no coincidís, pues mi padre le acogió a nuestro cuidado desde bien pequeño, pero este hombre que veis a mi diestra, es vuestro hijo Tariq ibn Ziyad. 
 
    - Es una grata sorpresa para mí, emir. Hace tiempo que ansiaba volver a ver a mi hijo Ramat- respondió con los ojos brillantes, aunque el primogénito solo le devolvió una mirada de indiferencia. 
 
    - He de deciros que es un leal compañero. No en vano, ambos hemos crecido juntos en palacio, allí en tierras egipcias. No obstante advertiros debo, pues es mi segundo al mando y obedeceréis todas sus órdenes. 
 
    Tariq palideció. No sólo ese pretencioso joven llegaba para quitarle todo el mérito, sino que además, su propio hijo estaría por encima de él. No obstante, sabía que no tenía más remedio que obedecer sin más, pues si era voluntad de Allah, nada podía objetar. Le quedaba el consuelo de saber que por lo menos parte del mérito se lo otorgarían al primogénito.  
 
    - Ahora salid, deseo descansar un poco de tan largo viaje. Mañana nos volveremos a reunir para debatir más cuestiones. Ahora mis tropas necesitan reponer fuerzas para entrar en combate- y con un movimiento de la mano ordenó a Tariq salir de la tienda. 
 
    El árabe regresó cabizbajo a la que ahora era la nueva morada donde pernoctaba, consciente de que le arrebataban los días de gloria. Arrastrando los pies, entró en el interior donde le aguardaba una ofendida Florinda, que con mirada de reproche le hacía culpable de ser alejada como una vulgar hembra de la tienda del emir. 
 
    - Y bien – comenzó la esposa ofendida- ¡Qué demonios os ha contado ese pretencioso! 
 
    - No oséis hablar así del emir, no todos son tan compresivos como yo, y si algún fiel os escuchara, no dudéis que a estas horas no tendríais lengua- Florinda palideció. Tariq siempre había besado el suelo por el que andaba, sobre todo desde que había desfigurado la cara de su amargada primera esposa. 
 
    - ¡Oh, querido esposo, me duele veros así, hundido y derrotado!- añadió cambiando el tono. 
 
    - Mi gloria se la llevarán otros, incluido mi primogénito que ni siquiera se ha dignado a mirarme- explicó con lágrimas en los ojos. Florinda se acercó al marido totalmente apenada. No iba a permitir que hundieran al hombre que le había devuelto la dignidad. Sin embargo, un secreto oculto no compartiría con él, y es que el hombre que acababa de llegar le provocaba una sensación extraña, pues miles de mariposas poblaban su estómago. 
 
    - ¿Vos confiáis en vuestra mujer?- preguntó la dama, mientras el marido asentía con un movimiento de la cabeza- ¿Estaríais dispuesto a cualquier cosa con tal de que os devolviesen vuestro merecido reconocimiento?- añadió con una sonrisa pícara. 
 
    - ¿A qué os referís?- preguntó dubitativo. 
 
    - A que cualquier arma de mujer es más poderosa que cualquier espada. Si vos lo permitís, yo misma me encargaré de que ese emir beba en mis manos, pese a que vuestros ojos vean que os engaño. 
 
    Tariq se quedó pensativo al comprender las palabras de la esposa, que si el no estaba errado, quería utilizar su belleza para conquistar a un joven que se veía a leguas que aún  no se había enamorado de ninguna hembra. Sopesó con cuidado sus pros y sus contras. Era cierto que ansiaba el honor tan negado, pero por otro lado, a los ojos de la gente parecería un cornudo humillado de la peor forma por su esposa, que podría ser lapidada, además de ser el hazme reír del campamento y de todos los árabes, como ocurrió otras veces con otros nobles. 
 
    - No oséis acercaos a él- gruñó sin más saliendo de la tienda. 
 
    Florinda vio todas sus esperanzas desvanecidas. No entendía lo que la ocurría, un sentimiento hasta ahora extraño en ella se había despertado. Ansiaba conquistar al joven que desde que pisó la arena la había embrujado. No sabía cómo hacerlo,  pero el corazón del emir sería suyo para siempre. 
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    Junio del 711 
 
    El palacete de Córdoba se hallaba repleto de soldados que acampaban a las afueras de la ciudad, esperando órdenes para ir a la lucha. Los campesinos estaban desolados, cientos de pisadas de soldados y animales arrasaban los campos de cultivo que tanto trabajo les costaba mantener en aquellas secas tierras. Las madres lloraban cuando alguno de los jóvenes era llamado a filas para combatir contra aquellos infieles que amenazaban con invadir sus tierras.  
 
    En el interior del palacete, una enérgica Luz Vital  se afanaba por tener complacidos a todos aquellos nobles que permanecían en el interior de la casa. Por primera vez, volvía a sentirse importante ante unos caballeros que tiempo atrás no tuvieron ningún reparo en que el rey Witiza repudiase a toda la familia, cobardes que no supieron vengar la muerte de su amado, asesinado de forma vil y cruel, apuñalado por la espalda por el infame rey. Desde que Rodrigo llegara a ser monarca, su vida y la de la pequeña que era la luz de su vida, había mejorado considerablemente recuperando el prestigio negado en el pasado. Además, le llenaba de orgullo saber que la reina junto con sus dos pequeños, era su invitada. 
 
    El séquito real llegó hacía dos días. Un viento atípico para aquellas fechas del año en la bella ciudad, soplaba incesantemente dificultando la estancia de los soldados que, aburridos por la espera, no veían el momento de unirse a las tropas del rey que aguardaban en el río Guadalete. Egilona trataba de comunicarse con él para que de una vez por todas se marchara, pero el Dios de la naturaleza se negaba a hablar con ella. No le importaba demasiado porque desde que antaño errara en su mensaje, ya no confiaba en su lenguaje. Sin embargo, un temor se apoderaba de su ser, pues desde que el viento comenzara a soplar, la pequeña Bianca no dejaba de llorar. Las pocas veces que la niña se calmaba, era en los brazos de su fiel escudero Mariano que transmitía a la criatura toda la paz que el infame viento no le permitía tener. Sabía perfectamente que no lloraba por tener alguna dolencia en su diminuto cuerpo, los médicos de la corte no hallaron nada en las numerosas exploraciones que hicieron a la pequeña ¿Acaso desde tan niña había heredado los poderes y presentía lo que el viento contaba? Si no recordaba mal, ella no pudo comunicarse con su viejo amigo hasta entrar en la pubertad, quizás porque para entonces su abuela había muerto encerrada en la torre. 
 
    Las amas de cría se llevaron a los dos infantes para que mamaran de los senos repletos de leche. La reina hacía tiempo que perdió la suya, seca por ser dos hijos en lugar de uno. Se reclinó en el cómodo asiento heredado de los romanos y descansó un poco, mientras el pensamiento volaba en busca de un desconocido rey, que desde que conocía la noticia de que era padre de un varón que sería rey, había cambiado radicalmente su actitud y parecía otro. Antes de llegar a Córdoba, le envió numerosas cartas cariñosas donde destacaba su persona ¿En verdad podía cambiar un hombre cruel para volverse el caballero deseado por cualquier esposa? Si tal era el caso, quizás a partir de ahora podría ser feliz a su lado, aunque no sabía si podría perdonarle el dolor que causó en su querida amiga Florinda, de la que no tenía noticias. Sólo le quedaba rezar todas las noches para que la muchacha encontrase consuelo en el alma. 
 
    Pelayo entró en el patio sacándola de sus pensamientos. Desde que iniciaron el viaje, tímidas palabras intercambiaron, simplemente informaciones del caballero para proseguir el viaje. Intentaba evitarle todo lo que podía, no quería levantar la sospecha de aquel día en el bosque y que todos supiesen que los hijos a los que tanto amaba no eran del rey, pues sería su condena a muerte junto con los niños. El caballero parecía haberse olvidado de ella, pues desde aquel apasionado encuentro ni siquiera le dirigía la mirada. La realidad es que Pelayo ansiaba volver a tenerla entre sus brazos, ardía en deseos por la dama, pero desde que comprobó los ojos brillantes de su primo Rodrigo al conocer que era padre, no podía permitirse quebrar de nuevo su confianza como un vulgar traidor y mentiroso. Ya se arrepentía lo suficiente por aquella vez en el bosque, donde por in pudo saborear los labios gruesos y rojos de Egilona. Desgraciadamente, no pecaría una segunda vez. 
 
    - Majestad- comenzó el caballero arrodillándose ante la reina que con la mirada clara le contemplaba. 
 
    - Decidme mi buen Pelayo- respondió moviendo una mano para que el caballero se irguiera. 
 
    - Os traigo noticias del rey, mi señora. Ordena que le alcancéis en el río Guadalete donde se encuentran las tropas. 
 
    - ¿El río Guadalete? ¿Es que acaso allí hay algún lugar agradable donde pueda permanecer cómoda con mis hijos? ¿Quién es el noble? No recuerdo el nombre o no le conozco. 
 
    - Ninguno, alteza. El rey pide que vayáis al mismo campo de batalla- contestó con un nudo en la garganta. 
 
    Egilona palideció de inmediato. No podía ser que Rodrigo hubiese planteado algo así. Era un peligro innecesario que no estaba dispuesta a correr, no en vano estaba en juego la vida de sus hijos. Poco a poco se fue acalorando y sus mejillas se tiñeron de rojo poseída por la ira. 
 
    - ¿Acaso mi esposo ha perdido la cordura con tanto sol?- alzó la voz ofuscada. 
 
    - Mi señora… 
 
    - ¡No digáis nada!- le interrumpió la reina- ¡No pienso poner en peligro la vida de mis retoños! ¡Marchaos, y decidle al rey que si quiere conocer a sus vástagos, él mismo deberá acudir a mi encuentro!- gritó encolerizada. 
 
    - Lo siento alteza, son órdenes del rey. Partiremos junto con el resto de las tropas al alba- respondió mientras con un movimiento de cabeza se despidió de la reina y se dirigió a la puerta. Desde allí, se volvió de nuevo hacia ella- no os preocupéis, Egilona, podéis estar cierta de que no dejaré que os ocurra nada malo en mi presencia - y se marchó del patio. 
 
    Las palabras del caballero no consolaron a la dama a la que le recorría por el cuerpo una extraña sensación de temor. Seguía sin estar convencida de acudir al río donde se hallaba su esposo y abandonar la ciudad amurallada de Córdoba donde se sentía a salvo. No cabía duda, sin duda Rodrigo había perdido la cordura. Las ganas que tenía de conocer a sus hijos le llevaban a ordenar ideas descabelladas. 
 
    La guerra con los musulmanes también la inquietaba. Muchas otras veces llevaron a cabo escaramuzas saqueando algún que otro territorio, pero luego volvían a cruzar el charco con el rabo entre las piernas cuando llegaban los visigodos. Sin embargo, esta vez era distinto, pues altivos retaban al pueblo godo. No estaba instruida en las artes de la guerra, pero hasta un ciego podía ver que algo no andaba bien, esta incursión era distinta. Conocedora de la geografía hispana, no entendía cómo demonios los árabes llegaron hasta Algeciras, pues si no estaba errada, para llegar hasta allí primero debieron pasar por Ceuta, puerta de entrada a la Península. La piel se le tornó de gallina encrespando los vellos de su brazo al acordarse de su amiga. Tenía que ir a la capilla para rezar una oración para que Dios la mantuviese a salvo. Si Ceuta había caído, rogaría al Padre para que Florinda estuviese en perfecto estado, acogida quizás por algún que otro noble vecino, eso si no se hallaba esposada con el duque de Melilla, aunque sinceramente lo dudaba, no habían tenido noticias del feliz enlace en la corte de Toledo, a la que sin duda los reyes serían invitados, a pesar de las barbaridades cometidas por  Rodrigo, pues si no hubieran provocado la ira del monarca. Fuera lo que fuese, en nada le servía embotar su mente con malos presagios. Acudiría a la capilla y después de dar el beso de buenas noches a sus retoños, marcharía a descansar, para al alba y sin poder evitarlo, iniciar su viaje hacia el río Guadalete y esperar que la buena fortuna se mantuviera a su lado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    27 
 
    Principios de julio del 711 
 
    El sol teñía el horizonte con tonos anaranjados fusionándose con la oscuridad de los restos de la noche. Egilona contempló con asombro los tonos malvas que la combinación de ambos paisajes bañaban el cielo. Sus hijos iban plácidamente dormidos, incluida la pequeña Bianca que por un momento había dejado de llorar. Era consciente de que no tenía ninguna dolencia, sin embargo, se revolvía en su diminuto lecho durante todo el día. Estaba exasperada, sin saber qué demonios le ocurría a la pequeña que, a pesar de haber caído rendida por el llanto, su pequeño cuerpo se movía incómodo en el descanso. 
 
    Retiró la tela aterciopelada de color blanco que cubrían las ventanas de su carromato y sacó la cabeza por ella. Se quedó perpleja contemplando la columna humana de soldados que armados hasta los dientes recorrían a pie todo el trayecto que poco a poco se iba iluminando con la luz del sol, que ganaba a aquella noche estrellada que admirara momentos antes. Sus rostros estaban cansados y expectantes, se acercaban por aquel sendero plagado de vegetación a las proximidades del río donde se blandiría una cruel batalla por expulsar a aquellos hombres morenos que estaban sedientos de sangre y de ocupar un territorio que no les pertenecía. Con ímpetu, grito al cochero que al momento paró el carromato haciendo que todo el séquito que se mantenía detrás tuviese que parar la marcha. Su fiel escudero, siempre al lado de ella, se acercó al trote y se posicionó a su altura. 
 
    - ¿Demandáis algo,mi señora?- preguntó amablemente a su ama. 
 
    - Deso cabalgar un rato, siento que mis piernas están adormecidas. Decidme, mi buen amigo ¿Dónde se encuentra el caballero Pelayo? - el rostro del escudero se ensombreció al momento, sin embargo, con toda la amabilidad de siempre, le contestó al instante. 
 
    - Se encuentra en la parte delantera de la marcha,  mi señora ¿Queréis que acuda en su busca? 
 
    - No, yo misma iré hasta allí, he de hablar con él un momento. 
 
    Observó al escudero retirarse con una leve inclinación de cabeza. Tenía mucha suerte, su fiel amigo era discreto, y aunque conocía perfectamente sus sentimientos desde hacia mucho tiempo, siempre mantuvo las distancias. Había hablado muchas veces con el viento en su presencia, ése mismo que ahora le negaba las noticias desde que aquel día en el bosque le invocara para ayudarla, observando su cuerpo desnudo y despertándola cuando entraba en trance. En pocos minutos, regresó portando la yegua blanca, regalo del rey cuando se desposaron y que era su fiel compañera desde entonces. 
 
    Se montó a horcajadas, igual que cabalgaban los hombres y se dirigió a la cabeza de la marcha mientras todos pudieron reanudar el cansado viaje, deseosos de llegar cuanto antes al campamento, a pesar de que en breve tendrían que estar blandiendo sus espadas contra el enemigo y muchos de ellos no regresarían jamás a casa. Llevaba la melena roja al viento saltándose el protocolo acorde con su cargo de reina, y deslumbraba a todos a su paso. Desde que fuera madre, su cuerpo era mucho más voluptuoso que antaño, y era consciente de la lascivia que despertaba en los soldados.  
 
    Dejó atrás a toda la infantería de a pie y comenzó a cabalgar entre los caballeros de las pocas casa nobles que quedaban por unirse en el campo de batalla a Rodrigo. Según avanzaba, se escuchaban mucho más potentes los tambores que anunciaban la guerra entre las tropas visigodas, señal de que el momento cada vez estaba más cerca. Por fin, divisó la imponente figura de su querido Pelayo, hombre con el que toda la vida pensó en casarse y, que finalmente se decantó por la prima heredera de Asturias, aunque Egilona era consciente que tuvo que recibir muchas presiones para que claudicara ante ese maravilloso acuerdo familiar que algún día le haría ser rey del norte. Atrás quedaban los maravillosos besos que se dieron aquel día en el bosque. Sus vellos todavía se erizaban cuando recordaba las manos del caballero sobre su blanca piel, recorriendo cada pliegue del cuerpo, manos fuertes y callosas de sujetar la espada. Un ardor le recorría el pecho y cada poro de la piel al sentir su lengua húmeda en la boca, y el placer que había sentido cuando la había hecho suya, con suaves embestidas que poco a poco se volvieron más rápidas y penetrantes. Fruto de aquella noche loca, había engendrado a sus pequeños mellizos, un secreto que jamás compartiría con nadie, excepto con su fiel escudero que era de plena confianza y que en más de una ocasión había demostrado que daría la vida por ella. 
 
    Pelayo estaba absorto en sus pensamientos montando al bello corcel negro. Sentía el dolor en las tripas por los nervios que sentía siempre que se acercaba al campo de la batalla, que les apremiaba con los tambores para que llegaran pronto e iniciar el combate. Después, la adrenalina se encargaría de dejar los nervios a un lado, espantando todos los miedos de los primeros momentos y proporcionándole una maestría con la espada de muchos años de combate y duros entrenamientos en el patio de armas junto a su primo, sobre todo desde que fueran expulsados del territorio germánico por el difunto rey Witiza, que se estaría pudriendo en el mismísimo infierno. Supo que llegaba cuando aspiró su olor. En cualquier lugar del mundo, reconocería el aroma a lavanda de su cuerpo. Se permitió un momento para que el aroma recorriera sus sentidos, y tras unos segundos, se dio la vuelta haciéndose el molesto. 
 
    - Mi señora Egilona ¿Habéis perdido la cordura? ¿Qué diablos hacéis delante de la comitiva arriesgando vuestra seguridad en exceso? Es mejor que volváis al carromato con vuestros herederos y dejéis de cabalgar como un hombre- la espetó con más enfado en sus palabras que el que realmente sentía. 
 
    - Necesito conversar con vos, tengo algunas dudas sobre este viaje y para seros sincera, albergo un poco de miedo en mi corazón - se disculpó la reina con los ojos vidriosos. 
 
    - No temáis, alteza. Esta guerra durará pocos días y vos permaneceréis en todo momento segura en el campamento. 
 
    - Sois consciente de que no es por mi vida por lo que me siento afligida - respondió sin poder evitar que una lágrima recorriera su mejilla sonrosada. 
 
    - El primogénito del rey y su hermana estarán protegidos, no os preocupéis alteza. No debería hablar estos asuntos con vos, pero considero que así os intranquilizaréis  menos. Superamos en número a esos árabes y somos más temerarios que ellos, y por supuesto, conocemos mejor nuestras tierras. Contamos con los mejores nobles de todo el país, así que os prometo que serán solo unos cuantos días de contienda.  
 
    - No me cabe en la cabeza como accedí a venir, tenía que haberme quedado en Córdoba, protegida tras los muros de la hacienda. 
 
    - Sabéis de sobra que hubiera tenido que obligaros a ir entonces, porque estáis aquí por orden expresa de mi rey. 
 
    - Lo sé, lo sé, que le pasará a ese rey por la cabeza para ser tan… 
 
    - Es mejor que vos permanezcáis callada, se os olvida que estáis hablando del monarca… 
 
    - Y a vos se os olvida que yo soy vuestra reina - sentenció la mujer harta de tantos reproches. 
 
    - Lo siento mi señora, pero debéis comprenderle. Lleva envuelto en guerras desde antes de que nacieran los pequeños, y soy consciente de que lo único que quiere es conocer a sus vástagos por si fallece en el campo de batalla. 
 
    - Pero vos me habéis dicho que no he de temer ningún peligro, ni por la vida de mis pequeños ni por la mía. 
 
    - Y es cierto, alteza, pero siempre puede uno recibir un mal golpe y perder la vida en la lucha, por muy fácil que ésta resulte. 
 
    - Espero que os halléis en lo cierto… De todas formas, es mi voluntad cabalgar con mis caballeros por unos momentos, no puedo permanecer impasible mientras mis valientes hombres van al campo de batalla a dar su vida por mi reino. 
 
    - Como gustéis alteza- no le quedó más remedio que ceder con una inclinación de cabeza, sabía perfectamente lo cabezota que podía ser aquella mujer que, a pesar del paso del tiempo, ocupaba todos sus sueños. 
 
    Siguieron cabalgando hasta que el sol estuvo en su cenit uno al lado del otro. Cuando llegó el momento, Egilona volvió a su tienda dispuesta a ocuparse una vez más de sus pequeños. Según desandaba el camino, escuchó de nuevo los llantos de Bianca, más desesperados que nunca, presagiando un mal augurio y haciendo que el corazón le diera un vuelco ¡Cómo anhelaba hablar con el viento! ¿Por qué la había abandonado después de tanto tiempo juntos? 
 
    El grueso del ejército llegó al campamento despertando el rugido de las tripas de los hombres que después del trayecto permanecían hambrientos. Los nobles y el carruaje de Egilona avanzaron a través de la multitud de soldados que se encontraban expectantes, a pesar que las risas indicaran todo lo contrario. En mitad del campamento, flanqueada por numerosos puestos de vigilancia, se alzaba la tienda de campaña del monarca. En la puerta, un sonriente Rodrigo aguardaba conocer por fin a sus hijos, si bien era cierto que el que más le llenaba el corazón era su primogénito, aquel varón que sería motivo de orgullo y que heredaría el linaje real que tanto le costó conseguir. Admiró a su esposa cuando descendió majestuosa del carromato. Llevaba su larga y roja melena al viento y, aunque estaba rompiendo todos los protocolos de una mujer casada, agradeció que se mostrara ante él tan seductora. Contempló cómo había cambiado su cuerpo, mucho más voluptuoso y con pechos mucho más generosos que la última vez que se encontró con ella, justo la misma noche que engendraron a los pequeños.  
 
    Estaba todo listo, en breve comenzaría la batalla. Ahora que todas las tropas estaban presentes, no le costaría mucho expulsar del reino a esos hombres morenos, arrastrando por tierra todas las leyendas escritas en las paredes de la torre donde encerró a ese viejo cura, relatos que eran bastante antiguos  y databan de la época del rey Salomón. Rodrigo nunca había sido supersticioso, pero si esa leyenda quería hacerse realidad, primero tendrían que derrotar al numeroso ejército con el que contaba, cosa que veía improbable. Se aproximó a su esposa y le dio un tierno beso en la mejilla, sin importarle que todos estuviesen presentes. Una vez más, al hacerlo, miró a su primo y comprobó como ponía los ojos en blanco y miraba hacia otro lado, y no pudo evitar que una sonrisa de satisfacción asomara en el rostro. Intentó no ver a sus hijos, eso lo guardaba para la intimidad de la tienda. Antes de conocerlos, quería disfrutar con la reina de la intimidad que su entrepierna le reclamaba desde hacia tiempo, en el que, sin saber cómo, le había sido fiel.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    28 
 
    18 de julio del 711 
 
    La luna bañaba el río Guadalete  provocando que estuviese todo iluminado. El agua parecía de color plata, revistiendo el lugar de algo mágico. Los grillos cantaban a la luna llena y las luces de las fogatas al otro lado de la orilla indicaban que era una paz momentánea.  
 
    Florinda se deshizo de sus ropajes y poco a poco anduvo hasta la orilla introduciendo su cuerpo en el agua. Al sentir el frío de aquel  líquido, poco a poco el calor que invadía su cuerpo fue mitigando el dolor de su pecho ante la pasión de aquel sueño. No comprendía qué diablos le ocurría. Desde que fueran a pactar con su marido la venganza contra el rey Rodrigo, había disfrutado de aquel moro que sin duda colmaba sus expectativas en el lecho, pero desde que había pisado la arena de la playa aquel hombre, no podía dejar de pensar en él ni un solo momento. Su piel ardía de deseo cada vez que su mente le llevaba a imaginar como aquel hombre de mirada de miel con los cabellos negros recorría su cuerpo, y no entendía cómo diablos era tan frío con ella. Por un momento, había pensado que le gustaban los hombres, sobre todo al ver como compartía secretos ocultos con su hijastro. 
 
    Sumergió sus cabellos morenos debajo del agua para despejar todos esos pensamientos que la hacían sentir impura. Era consciente de que debería pensar simplemente en su marido, el único hombre que a pesar de su deshonra mancillada no dudó ni un momento en desposarla, pero su entendimiento estaba completamente nublado por aquella mirada. Sumida en sus pensamientos, escuchó un ruido en la orilla, y como un león agazapado a la espera de abalanzarse sobre su presa, dirigió su mirada hacia el lugar de donde provenía el ruido sin levantar sospechas. Al pie del árbol, admiró la silueta que su corazón tanto anhelaba. De pie, apoyando una mano sobre aquel frondoso roble, Aziz meditaba y miraba las estrellas. 
 
    No lo dudó por ningún momento, era su oportunidad. Salió del agua como una sirena totalmente desnuda y se aproximó a él, que la contempló con los ojos abiertos y desorbitados. No pudo evitar una sonrisa cuando sus ojos se movieron observando todo el cuerpo desnudo, señal que le indicaba que le gustaban las damas. Sin ningún tipo de pudor, no cubrió ni siquiera el pubis, provocando que los ojos del emir se desorbitaran aún más. Cuando llegó a su altura, no dudó en mojar sus gruesos labios invitando al placer a aquel muchacho, y permaneció de pie a la espera de que fuera el que diera el primer paso. 
 
    - Deberíais cubrir vuestro cuerpo y mostrar un poco de pudor ante un hombre que no es vuestro esposo- le espetó el emir contrariado. 
 
    - Y vos deberíais admirar mi cuerpo como un completo hombre, ¿ O acaso guardáis algún secreto oculto y no os placen las mujeres?- espetó envalentonada. 
 
    - ¡Deberíais cuidar vuestra lengua de víbora! Soy capaz de perdonaros porque de sobra conozco vuestros orígenes visigodos, pero Allah no consiente que las mujeres de su reino sean tan descaradas, así que os lo ordeno, cubrid vuestro cuerpo con algo- respondió el emir sin apartar la mirada, lo que dio pie a Florinda a continuar desnuda delante de él. 
 
    - Vuestro Dios seguramente no vería con malos ojos que vos actuarais como un heredero al trono, y mucho menos como un hombre. No obstante, soy vuestra más ferviente súbdita- dijo acercándose al muchacho, que por instinto daba un paso hacia atrás. 
 
    -No soy conocedor de vuestras costumbres, pero sí de las mías, y lo que Allah ha unido en sagrado matrimonio, no lo rompen los hombres musulmanes, por muy tentador que sea vuestro cuerpo - añadió dándose la vuelta. Florinda se acercó a su espalda y recorrió sus músculos con un dedo. 
 
    - A veces, Dios nos hace obrar de una forma cuando nos tiene planeado otro destino- y sin pensarlo, metió sus manos por debajo de la camisa del emir, comprobando cómo sus vellos se erizaban. 
 
    De la nada, salió su hijastro que con un duro empujón la apartó del emir, que sin decir ni una palabra más se esfumó de allí con paso rápido. Florinda no pudo por menos que lanzarle una mirada llena de odio, mientras el joven la contemplaba con odio en la mirada y le tiraba su túnica para que cubriese la desnudez. Le observó de arriba a abajo, y luego le lanzó un escupitajo en la cara, que ella limpió con una sonrisa maléfica en su rostro. 
 
    - Sois una vulgar ramera, desconozco cómo engañasteis a mi padre. pero juro por mi honra que no voy a permitir que vos le defraudéis- alegó en tono amenazante mientras su cara se tornaba colorada. 
 
    - No oséis insultarme, soy la esposa preferida de vuestro padre y la única que duerme en su lecho desde hace mucho tiempo - amenazó levantándose del suelo. 
 
    - Parece que vos lo habéis olvidado muy frecuentemente delante del emir, exhibiendo vuestro cuerpo sin ningún pudor. 
 
    - Todos nos debemos a nuestros amos, y si es voluntad del emir yacer con mi persona, ni siquiera vos podréis evitarlo. 
 
    - Jajajaja- rió el muchacho dejando a Florinda con una mirada de incredulidad- El emir no ansía vuestro cuerpo, hace tiempo que soñó con la mujer que ocuparía su vida, y he de deciros que en nada se parece a vos, por mucho que intentéis provocarle las más bajas pasiones- respondió seguro de sí mismo. 
 
    -  Entonces no sé por qué vos os halláis aquí evitando el momento, al no ser…. 
 
    - Al no ser ¿ Qué insinúa vuestra lengua de víbora?- preguntó entrando en el juego de Florinda. 
 
    - ¡Al no ser que seáis vos quién añoráis su cuerpo!- dijo a pleno pulmón, provocando que Musa se lanzara contra ella y quedara encima de su cuerpo, soltándole un tremendo bofetón que le hizo saltar las lágrimas. 
 
    Florinda no estuvo quieta, y ante el guantazo de su hijastro se revolvió en el suelo y le arañó el rostro. La adrenalina le hacía gritar con todas sus fuerzas, intentando librarse del peso del cuerpo del joven. Éste, agarró su cuello moreno y poseído por la furia comenzó a estrangularla con todas sus fuerzas, mientras la dama intentaba luchar con las piernas para deshacerse de él.  Cuando la mirada empezaba a nublársele, consciente de que la vida se escapaba del cuerpo, sintió que la opresión cejaba de repente, permitiéndole de nuevo recobrar todo el aire que necesitaba. Cuando recobró el aliento, se sentó en el suelo y comprobó la mirada aturdida de su esposo y de todos los guardaespaldas que, disimulando, admiraban de reojo su desnudez, mientras Tariq le señalaba la túnica para que se cubriera, lo que hizo al ver la prenda bajo los muslos desnudos. Al sentirse acorralada, corrió hacia el esposo y aferrándose con ambos brazos a su cuello, lloró desconsoladamente, para perplejidad de todos. 
 
    - ¿¡Qué es lo que ha acontecido aquí!?- inquirió Tariq mirando al hijo. 
 
    - Simplemente que vuestra esposa es una ramera- contestó éste con odio. 
 
    - Él, él…- comenzó a llorar más fuerte la dama, con un hipo que dejaba a su hijastro estupefacto. 
 
    - El qué, querida, contadme- dijo el marido con dulzura. 
 
    -Ha intentado poseer mi cuerpo para mi vergüenza- lloró más alto la dama, mientras que separando el rostro del cuello del esposo miró al joven triunfante. 
 
    Tariq enloqueció y se dirigió a su primogénito con la espada en la mano, mientras los hombres se retiraban para dejar que ambos se batieran en combate. El joven, no dudó por un instante desenvainar la espada para defenderse del padre, y de paso, vengar algún que otro desaire que había causado a su madre y que aún permanecía vivo en el recuerdo. Ambos se movieron en círculos y se escuchó el blandir de los metales. De un puntapié, el muchacho humilló al padre que caía de golpe en la arena de la orilla del río y perdía la espada. El hijo avanzó y puso el filo del frío metal en la garganta del hombre, que permanecía a la espera aguardando el fatal destino. El joven, movió ligeramente su sable e hizo un ligero corte en la garganta del padre, provocando un hilo de sangre y un gemido sincero en Florinda. Después, se volvió y dijo a los hombres: 
 
    - Apresadle, el emir le juzgará para decidir  su futuro. 
 
    Se retiró de allí henchido de orgullo mientras que los hombres fieles al padre obedecían y le ponían los grilletes. Antes de marcharse, se giró de nuevo y miró los ojos negros de Florinda, cuyo rostro estaba lleno de ira. 
 
    -Arrestar también a la dama y castigadla con cien latigazos. Eso le enseñará a no ser una ramera y respetar a su esposo- dijo con una sonrisa de satisfacción en los labios mientras la muchacha palidecía y llenaba la mirada de lágrimas. 
 
    Los gritos resonaron por todo el campamento durante toda la noche. Con cada punzada de dolor que la dejaba inconsciente, Florinda prometía vengarse algún día, hasta que después del décimo latigazo que dejaría sendas cicatrices en su espalda, se desmayó y cayó en un profundo sueño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    29 
 
    19 de julio del 711 
 
    Los tambores palpitaban al ritmo  del corazón de Egilona, que cada vez estaba más nerviosa esperando la batalla. Por la mañana, Rodrigo se despertó temprano y cabalgó hasta el borde del río con la bandera blanca, en un intento fallido de llegar a un acuerdo antes de tener que derramar la sangre visigoda. 
 
    La reina lo vio partir algo ruborizada. Tenía que reconocer que pasó una noche maravillosa al lado de su esposo, que si bien no era el amor de su vida, desde la última vez que se vieran había cambiado notablemente. Aquel hombre burdo y cruel que antaño se comportara de la forma más ruin, era un encantador amante lleno de halagos hacia su persona. Su boca  le había recorrido el cuerpo lentamente y no había apretado los senos como solía hacerlo, causando sendos morados alrededor de los pezones. Por el contrario, saboreó lo dulce que podía ser un hombre que, para ser franca, tenía que reconocer que era bastante apuesto. Sin poder evitarlo, el rey y su amado Pelayo podían parecerse más de lo que pensaba, y un bonito futuro se dibujó delante de ella. 
 
    Rodrigo se dirigió a la orilla del río donde le aguardaban hombres de su confianza, así como los hijos del antiguo enemigo Witiza que no dudaron en acudir a la llamada, incluido hombres fieles a Agila. Por descontado, no acudió el mismo a la llamada, lo que provocó que Rodrigo le tomase por un digno aliado. Sabía perfectamente que ambos pensaban de forma semejante, y que aquel mocoso que sería a estas alturas un hombre, era conocedor que después de acabar la guerra sería castigado por su rebeldía, hecho por el que sólo mandaba a sus nobles sin hacer acto de presencia. Respiró algo más tranquilo cuando a la derecha del hijo mediano de Witiza divisó a su querido primo, único hombre en el mundo por el que pondría la mano en el fuego. En incontables ocasiones se habían retado a modo de juego, unas veces ganando su primo y otras veces saliendo el mismo victorioso, pero, aun consciente de que causó el mayor dolor al primo al obligarle a casarse con su hermana y así poder dejar libre a la hermosa Egilona, mujer que en todo momento había formado parte de sus planes, bien por su exotismo, bien por ser de buena cuna, su primo permanecía fiel a su persona. 
 
    Saludó a los nobles con un ligero movimiento de la cabeza mientras ellos inclinaban las suyas, y acompañado de Pelayo, se dirigió a la parte del río donde los musulmanes aguardaban con la bandera con media luna oteando en el horizonte. 
 
    Aziz miraba expectante a aquellos hombres rudos con pobladas barbas multicolores y cuya piel era muy pálida, una forma de abstraerse de la noche loca que había vivido en su propio campamento. Todavía resonaban en el silencio de la noche aquellos gritos desgarrados por el dolor que su segundo al mando había mandado como castigo a la madrastra. No la compadecía en absoluto, aquella ramera se lo había buscado por buscar el calor de un hombre, sobre todo estando unida en matrimonio como estaba con uno de los suyos. Otra cosa había sido discutir con Ramat respecto al padre. Tariq era un buen soldado, fiel a su padre, y no podía permitirse en estos momentos prescindir de él. Todavía se le partía el alma cuando el hombre había caído al suelo postrado de rodillas y totalmente avergonzado cuando él mismo le había relatado la lascivia de su mujer y como se había lanzado a sus brazos totalmente como Allah la trajo al mundo, apoyando así las palabras que negaba creer de su hijo.  
 
    Más relajado y con la adrenalina a flor de piel, hizo que su caballo iniciara el paso seguido de Tariq y Ramat para ver de cerca por primera vez al enemigo, deseoso de comenzar la batalla ganada de antemano cuanto antes. Ambos dirigentes se adelantaron quedando frente a frente. 
 
    - He accedido a reunirme con vos para daros la oportunidad de que regreséis a vuestra casa sin derramar  sangre- comenzó Rodrigo con tono duro pero cortés. 
 
    - ¿Y qué ha de importarme que la sangre visigoda bañe la orilla del río?- respondió Aziz con seguridad. 
 
    - Deberíais saber que no temo regar estos campos con sangre visigoda, pues sin duda será sangre infiel la que beberán los árboles de mi tierra- añadió Rodrigo sorprendido de que el hombre que tenía frente a sí hablara su lengua perfectamente - Pretendéis haceros dueño de unas tierras que me pertenecen, y no voy a dejar que ocurra tal cosa, como comprenderéis. 
 
    - Entonces hemos de conversar mucho más  vos y yo, pues estas tierras han de formar parte de mis dominios, tal y como Allah desea - respondió con un leve movimiento de la mano, lo que indignó a Rodrigo. 
 
    - Pues si esa es vuestra voluntad, no tendremos más remedio que luchar por ellas en el campo de batalla- rugió el rey. 
 
    - Mañana al alba os espero, estoy deseoso de encontrar un contrincante digno de morir bajo mi espada- dio un suspiro y fue a regresar girando su caballo para volver a la orilla de su lado. 
 
    - No creo que os halláis medido con muchos hombres en combate, sois demasiado joven, cualquiera sería digno de morir bajo vuestra espada- añadió Rodrigo provocando las risas de sus nobles que unos metros más atrás le guardaban la retaguardia con la mano en los mangos de sus espadas. 
 
    - ¡No oséis insultarme!- gritó el joven caballero árabe. Después puso los ojos en blanco desmereciendo el comentario para añadir- mañana no seréis tan valiente cuando mi espada corte vuestro blanco y sucio cuello. 
 
    Sin decir nada más se dedicaron miradas retadoras, y ambos hombres regresaron a cada lado de río sin volver la vista atrás. Hubiera sido un buen momento para acabar con ese joven engreído, pensaba Rodrigo, pero también era cierto que su ejército era mucho más numeroso y que al día siguiente le arrebataría todo el orgullo y altanería que mostraba en esos momentos. 
 
    Una vez de regreso en el campamento, sintió alivio en su pecho y su mal humor se transformó de nuevo dulce y feliz. Al contemplar a Egilona esperándole con los retoños en los brazos, olvidó todo el mal momento que acababa de pasar con aquel insignificante mocoso. No sabía cómo esa mujer podía haberle cambiado tanto. Las intrigas palaciegas y las luchas por el poder acabarían con aquella última guerra. Lo único que anhelaba ,a partir de ahora, era pasar todo el tiempo posible en Toledo junto con aquella dama con cabellos del color de fuego que tan mal tratara en el pasado y que, sin embargo, le daba la mayor felicidad del mundo, dos niños perfectos y sanos que continuarían con su legado. 
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    20 de julio del 711 
 
    Egilona no podía evitar que sus ojos estuviesen humedecidos constantemente, a pesar de que se mordía el carrillo para evitar que las lágrimas resbalaran por las mejillas. Faltaba poco para el alba, y no podía evitar tener aquel mal presentimiento. Desenredando la melena frente al improvisado tocador, observó por la imagen del cristal como su esposo levantaba a los niños hacia el techo de la tienda, irrumpiendo en ellos sus primeras risas, esas que le sonaban a música celestial después de los días horribles en los que la pequeña no había hecho otra cosa que llorar. 
 
    Completamente enternecida, soltó el cepillo encima de la mesa, al lado de la palangana con agua,  y se dirigió al lecho con una sonrisa. No podía evitar mirar al rey con ojos dulces, los mismos que antaño le desprendieran tanto odio y que, ahora, viéndole en el hombre que se había convertido, transformado completamente en un caballero, buen amante y un padre dedicado y cariñoso, llenaban su corazón de un infinito agradecimiento. Se tumbó al lado del monarca y comprobó la sonrisa de sus hijos, cada cual más grande, y contempló sus bonitos rostros. 
 
    Rodrigo, depositó a los niños con mucho cuidado en el lecho y acarició la mejilla de su esposa. Por un momento, y pese a no quererlo para no demostrar su debilidad, se perdió en su mirada clara y admiró las manchas marrones de su bello rostro. La cogió por la cintura y la acercó hasta sus labios, donde su lengua se perdió dentro de la boca inundando todo su ser de sabor. Si por algún motivo tenía que perecer ese día, por lo menos se llevaría el recuerdo de aquellos besos. Cuando se separaron, por primera vez vio en su mirada amor, un amor que años atrás aquella mujer le había negado, siendo fría y dura con él, aunque también tenía claro que se lo había ganado a pulso. 
 
    - Mi señor, quedaos conmigo- le imploró Egilona. 
 
    - Nada me gustaría más que permanecer a vuestro lado, pero sois consciente de que no puedo- respondió acariciando de nuevo sus mejillas sonrosadas. 
 
    - Os lo suplico, no vayáis, no ahora que somos tan felices juntos- lloró la reina. 
 
    - ¿Y qué clase de hombre y de rey sería entonces? Se que vuestro corazón está preocupado por mi persona, pero regresaré a vuestro lado, de una forma u otra, os lo prometo. 
 
    - Soy conocedora de vuestras obligaciones y de que debéis partir, pero no me hagáis promesas que ni vos mismo sabéis si vais a poder cumplir- respondió levantándose de la cama y volviendo el rostro para que no viera como lloraba. 
 
    - Nada ha de pasarme, mi reina, pero si tal fuera el caso y por azar del destino de esta guerra salieran victoriosos esos salvajes, quiero que cuando el cuerno anuncie mi caída cabalguéis junto a vuestro escudero Mariano y mis hijos hacia Córdoba. Luz Vital sabrá que hacer entonces, confiad en ella. 
 
    - No digáis eso, esposo mío- se sorprendió diciéndole por primera vez realmente afligida, a pesar de todo lo que le odió en el pasado. 
 
    - Siempre os estaré agradecido, me habéis dado el mejor regalo del mundo, mis hijos. Bianca es igual a vos, querida, tu mismo color de piel y esos cabellos rojos que tanto me hechizan. Mi pequeño es todo mi orgullo, crecerá fuerte  y sano y será el próximo rey de estas tierras, junto con su primo, que gobernará Asturias cuando fallezca Pelayo, junto a mi preciosa hija. 
 
    De repente Egilona palideció y casi se desvanece. Había temido aquellos planes desde el mismo momento que naciera su hija. Sin embargo ella sabía que ese matrimonio nunca podría llevarse a cabo. No obstante, a pesar de que su corazón ahora le reprochase sus actos, no eran hijos de aquel hombre que se había vuelto dulce y adorable, sino de su antiguo amor Pelayo, mismo padre que el heredero asturiano. 
 
    - ¿Nunca habéis albergado dudas sobre mí persona?- sorprendió a Rodrigo con la pregunta. Meditó un momento sus palabras y luego, con una sonrisa, contestó. 
 
    - A decir verdad querida, claro que osé dudar de vos. Estuvimos mucho tiempo esperando un primogénito que no venía, y de la noche a la mañana, os presentasteis en el frente de batalla y mágicamente quedasteis en cinta. 
 
    - Entonces ¿ Por qué nunca vos lo habéis dicho y me tratáis tan…? 
 
    - ¿Cariñoso?- terminó el rey sus palabras- Pelayo, cuando os visitó en Toledo, me confirmó que era hijo mío, al menos el niño, pero como ambos nacieron el mismo día y del mismo vientre, no me dejó dudas de que la niña también. Mi familia tiene una marca de nacimiento, detrás de la rodilla ¿ No os habéis fijado que mi hijo la tiene también? 
 
    Egilona palideció de repente. Se acercó a su hijo que daba patadas al aire ajeno a todo y miró detrás de su rodilla. Allí había una marca marrón mas morena que el resto de su cuerpo. Según escuchaba las palabras del rey, dio mil gracias al viento por haberle llevado hasta ella a Pelayo, misma sangre que el rey, de otro modo, desde el principio Rodrigo hubiera sabido que no era hijo suyo. Gracias a los dioses, ahora su hijo estaría a salvo para siempre. 
 
    El tono oscuro del cielo se iba tiñendo de colores malvas que indicaban que el sol saldría en breve. Con infinito amor y los ojos vidriosos, ayudó a su marido a ponerse la cota de malla que protegería su cuerpo de las flechas que volarían sobre sus cabeza. Cuando hubo acabado, cogió la armadura y cubrió el resto del cuerpo, y con sumo cariño, puso en sus pies las pesadas botas. Por último, acercó el cinturón donde portaba la espada, y rodeándole con sus brazos mirándole a los ojos, se lo ató a la cintura, dejando la empuñadura a la altura que al rey le gustaba. Salió detrás de él despidiéndose en la puerta con un último beso. Rodrigo se puso al fin el yelmo, ante las miradas de todos los soldados que esperaban impacientes, y subió a su caballo para dirigir la marcha. Los tambores comenzaron a sonar llenando el lugar de estruendos sonoros que anunciaban la guerra. Egilona tapó sus oídos y volvió dentro con una gran angustia, y acercándose a la cuna, observó como Bianca no paraba de llorar, mientras el viento sopló con cólera en el exterior. 
 
      
 
      
 
      
 
    31 
 
    Amanecer del 20 de julio del 711 
 
    El encuentro bélico se hallaba alejado del campamento lo que daba un poco de descanso al corazón de Rodrigo, que pese a lo que había previsto, estaba más nervioso de lo normal antes de una batalla. Estaban cerca de la ciudad hispanorromana de Lacca, ciudad desierta en estos momentos, en la confluencia de los ríos Guadalete y Majaceite. 
 
    Los tambores rugían expresando las ansias de sus hombres por comenzar el combate. Tropas armadas hasta los dientes, con infantería de a pie delante de ellos donde jóvenes defendían su territorio. El rey era consciente de que muchos de ellos nunca estuvieron en otra guerra, pero como le habían demostrado aquellos campesinos en otras contiendas no muy lejanas, defendiendo su vida como el mejor de los nobles, sabía que cuando la lucha se iniciara dejarían atrás el miedo con tal de salvar las vidas. En el horizonte, apenas visible por la niebla que ambos ríos despertaban en la tierra, podía comprobar las filas de los enemigos, igualmente armados como ellos, con aquellas espadas curvadas mucho más ligeras que las suyas y mucho más letales, pero que les dotaban de menos fuerza en sus brazos, punto a favor dentro de los soldados de sus tropas. 
 
    Atrás quedaban los pasados días con pequeñas escaramuzas sangrientas por parte de ambos bandos para intentar acobardar al enemigo y no llegar a este punto, matanzas absurdas que no habían dado resultado. El rey rechinó sus dientes cuando observó la figura de Don Julián al lado del hombre moro que dirigía las tropas, distinto al que se encontrara en el río con él, del cual no había rastro alguno, ¡Cobarde!, escupió Rodrigo. 
 
    El cuerno anunció el inicio de la batalla. La caballería árabe tensó la cuerda de sus arcos cortos y curvos haciendo que las flechas volaran hacia campo contrario con mucha fuerza. Los gritos de los primeros hombres retumbaron entre la niebla, que poco a poco se fue disipando. A un movimiento de la mano del rey, la infantería inició su marcha con las lanzas por delante y ocultando su cuerpo todo lo que podían con sus enormes escudos. Rodrigo había acordado con sus hombres avanzar todos juntos, lo que le daría mucha más fuerza en el centro de la batalla. Comprobó como miles de bereberes iban mermando sus tropas con sacudidas laterales contra sus filas, que  diezmaban considerablemente el grueso contingente. Aun así, en cuanto llegaran al centro, tendría la batalla ganada. 
 
    Un amasijo de cuerpos con distinto uniforme se fundió en el centro del campo de batalla. Las espadas y los gritos de los hombres se mezclaban en el ambiente impidiendo escuchar la corriente del río. Los pájaros habían enmudecido y volaron lejos de la lucha encarnizada. Hombres llenos de sangre y mutilados yacían en el campo de batalla, mientras el resto sorteaba los cuerpos intentando no distraerse y defenderse de las embestidas del enemigo. 
 
    Tras largas horas de combate, los nobles de ambos bandos quedaron frente a frente. Rodrigo miró alrededor y no pudo evitar una sonrisa cuando comprobó los uniformes de los hombres que quedaban en pie a su lado. Habían ganado la batalla, un poco más para rematar a los nobles moros y podría volver al lado de su amada. Los caballos estaban llenos de sudor y resoplaban deseosos de iniciar la carga. Antes de que se diera cuenta, una parte de sus nobles se dirigió al otro bando y se unieron a los bárbaros. Eran los seguidores de Witiza, que de esta forma traicionaban a su rey. Con pesar, miró a los pocos en su bando que le eran fieles, que estaban tan estupefactos como él. 
 
    - ¡Malditos cobardes, traidores!- rugió el rey. 
 
    Los hijos de Witiza no disimularon su sonrisa, y de entre las sombras apareció un rostro conocido para el rey. El obispo Oppas salía de su escondite y sonreía maliciosamente devolviendo al monarca todos los golpes que antaño sufriera él. 
 
    - Sorprendido ¡Usurpador!- le espetó el obispo. 
 
    - ¿Cómo diablos habéis escapado? ¡Cuando esta guerra acabe, os cortaré la cabeza a todos, traidores!- dijo un rey encolerizado. 
 
    - Cuando esta guerra acabe, vos yaceréis y os fundiréis con ella. Rendíos y salvar a vuestros caballeros. 
 
    - ¡Jamás!- gritó de nuevo el rey espoleando su caballo con la espada en alto, seguido por los pocos hombres que le habían sido fieles, los de su misma sangre y los de la sangre de Egilona. 
 
    Rodrigo luchó con todas sus fuerzas en inferioridad numérica. Al pie del río, su caballo yacía acribillado por las flechas y estaba rodeado por cinco hombres, los dos hijos de Witiza, el obispo Oppas y dos musulmanes. Tariq se acercó hasta él y le obligó a arrodillarse. No tenía miedo, iba a morir con orgullo, sabedor de que si no había ganado era porque había sido traicionado. Buscó con la mirada a sus primos y les obligó a retirarse de inmediato, con aquella mirada que sólo su sangre conocía. Cuando comprobó que estaban lejos y a salvo, escupió a la cara del moro. 
 
    Tariq se quitó la saliva del rostro y devolvió al godo una sonrisa. A pesar de todo, admiraba a ese rudo monarca que aunque estaba a punto de morir, permanecía con orgullo postrado en la arena. Sin poder remediarlo, miró con asco al resto de nobles que lo habían traicionado. 
 
    - He aquí un verdadero rey- retó a los hombres que se revolvieron incómodos- quizás algún día le echéis de menos- y soltó una sonora carcajada- Mi señor me manda deciros que siente no poder ser el quien os quite la vida, pero ha partido al interior de vuestras tierras para hacerse con Córdoba y después reunirse conmigo en Toledo- todos los hombres godos palidecieron, incluido el obispo Oppas, no era ese el trato con los árabes. Sin embargo, permanecieron callados, resolverían esa contienda después de que Tariq diera muerte a Rodrigo- No seré yo quien acabe con la vida de este hombre, todavía tengo orgullo- y se fue dejando a Rodrigo a merced de sus propios hombres. 
 
    Rodrigo les retó con la mirada, y a una señal de su tío, los dos muchachos blandieron las espadas contra el cuerpo del monarca. Su último pensamiento se perdió con su esposa, recordó los besos de la mañana, sus cabellos de fuego y su mirada clara, y con una sonrisa en sus labios, se despidió de ella. 
 
    - Hasta siempre Egilona. 
 
      
 
      
 
    32 
 
    Mediodía del 20 de julio del 711 
 
    ¡Traición, traición! Escuchaba Egilona gritar a los hombres desde la tienda real. Se levantó del asiento dejando a la pequeña Bianca dormida en la cuna. Según la posó en el pequeño lecho, comenzó de nuevo a llorar. Retiró el denso cortinaje de la entrada y observó cómo los hombres corrían despavoridos en todas direcciones. Buscó con la mirada a alguien conocido y vio llegar a su querido escudero Marino con cara cariacontecida. El hombre descabalgó al momento y la tomó por el brazo introduciendo a la reina de nuevo en la tienda, sin comprender aún qué era lo que ocurría, aunque no le costaba mucho imaginarlo. 
 
    -Mi señora, debemos marcharnos - se apresuró a decir el escudero- los árabes se aproximan y harán prisioneros a todos los que encuentren en el camino. 
 
    Egilona palideció al instante. Horas antes era completamente feliz al lado de Rodrigo, una felicidad que le había costado mucho encontrar a su lado. Todos le habían asegurado que la guerra estaría ganada de antemano, y ahora los soldados corrían despavoridos por todo el campamento y su escudero la instaba a huir a toda prisa. 
 
    - ¿Dónde se encuentra mi esposo el rey?- se atrevió a preguntar con un hilo de voz apenas audible. 
 
    - El rey ha caído, mi señora- respondió el escudero bajando la vista.- Los hijos de Witiza nos traicionaron en el campo de batalla y asesinaron al rey cuando estuvo desarmado. 
 
    Egilona se tambaleó un poco y agarró la silla para sentarse. Su mente no dejaba de repetir que eso no podía ser posible, que su marido tenía que seguir con vida, no en vano le había hecho una promesa. 
 
    - Eso no puede ser mi fiel amigo, el rey me prometió que volvería a mi lado- dijo prácticamente para convencerse mientras el escudero sintió una punzada de celos recorriéndole la piel. 
 
    - Todos gritan a los cuatro vientos las malas nuevas, mi señora, así que no creo que sea una burda mentira. Sólo tenéis que verles los rostros para saber que están en lo cierto- alegó duramente. 
 
    Egilona cubrió su cara con ambas manos y comenzó a sollozar. Mariano acarició su espalda para darle algo de consuelo, algo que no podría durar mucho porque el tiempo apremiaba, cuanto más tiempo pasaban allí, menos distancia habría entre ellos y sus perseguidores. 
 
    - Siento vuestro dolor, mi reina, pero el tiempo apremia- insistió. Egilona se descubrió la cara y con ojos vidriosos prosiguió con el interrogatorio. 
 
    - ¿Dónde se halla el caballero Pelayo?- preguntó con temor. 
 
    - No sé deciros que ha sido de él. Todos han huido tras la muerte del rey- le contó su amigo- pero no hay tiempo para hacer conjeturas mi señora, urge que partamos cuanto antes, debéis pensar en vuestros hijos. 
 
    Las palabras del escudero hicieron saltar como un resorte a la reina, que rápidamente envolvió a sus hijos en mantas de lana, a pesar del calor que hacía. Irían a caballo, mucho más rápidos que el carromato, pero ¿Dónde? Paseó arriba y abajo unos instantes intentando aclarar su mente mientras el escudero introducía a los niños en un carcaj vacío de flechas para poder cabalgar con ellos a la espalda. 
 
    - Vos y yo regresamos a Córdoba- decidió la reina sin que su escudero se opusiese. 
 
    Colocaron las cintas del carcaj a la espalda. Mariano llevaría a Bianca. Necesitaban que la niña parase de llorar, y la reina sabía que estaba mucho más tranquila al lado de su fiel compañero, el único que conseguía calmarla al momento. Ella cogió a su primogénito y montaron cada uno en el caballo, y con un tirón de las riendas, los jamelgos comenzaron a correr como el viento. 
 
    Al principio siguieron el curso del río por el que habían llegado al campamento. Los caballos estaban sudorosos y resoplaban. No se permitieron mirar atrás, pero eran conscientes de que sus perseguidores le seguían los talones. Intentaron alejarse todo lo posible, hasta que los gritos de los hombres fueron quedando atrás y un silencio maravilloso empezaba a inundar sus cansados oídos. Egilona giró la mirada hacia el río, y contempló bajar la corriente que corría tanto como ellos. Lo único que le obsesionaba era alejarse todo lo posible para salvar a sus hijos. Su plan era sencillo, volver a Córdoba junto a Luz Vital. Sin duda la mujer era más sabia que ella, y le daría buenos consejos de lo que tendrían que hacer después. 
 
    Llevaban horas cabalgando cuando tuvieron que abandonar el sendero para ir por el camino del bosque. El sol estaba mucho más bajo, pero todavía les quedaban suficientes horas de luz para  acercarse todo lo posible a la hacienda. Los caballos disminuyeron el paso, cansados por estar al galope durante horas seguidas. Voces en un idioma desconocido llegaron a sus oídos, y Mariano paró su montura cogiendo las riendas del caballo de la reina. Dirigió a los animales hacía la espesa arboleda, y permanecieron escondidos un largo rato. Por suerte, los críos se estaban portando como si fueran capaces de saber que en ello les iba la vida. 
 
    Una comitiva de árabes cruzó el camino. Egilona observó desde la espesa maleza al hombre que iba al frente. Era joven, con unos hermosos ojos de color de miel y una melena morena que le llegaba hasta los hombros. La pelusa de su rostro no hacía más que hacerle más atractivo, y sin saber por qué, la reina tuvo un escalofrío. Fueron observando los jinetes que pasaban a su lado. En mitad de la comitiva, llevaban un carro enrejado con algún prisionero, Egilona no quiso mirar para no ver a los pobres germanos que habían capturado, y sus lágrimas asomaron de nuevo empañando su mirada clara. 
 
    Mariano aferró la mano de su señora y sigilosamente, se adentraron más en la espesura para evitar ser descubiertos. Por suerte, los niños seguían durmiendo ajenos a todo lo que pasaba alrededor. El hombre suspiró agradecido por la suerte que hasta el momento les acompañaba. Antes de dejar a los árabes atrás, miro dirección a la jaula. El corazón le dio un vuelco al reconocer a la mujer que permanecía encadenada a la parte superior de la reja, sin embargo, no quiso decir nada. 
 
    La fortuna estuvo de su lado y encontraron un claro con un pequeño riachuelo con agua pura y clara. Bebieron despacio para no dañar sus estómagos y con el dedo mojaron los labios de los pequeños bebés que empezaban a sentir hambre. Estaban alejados, así que si los pequeños rompían en llanto, al menos nadie les escucharía, o al menos eso esperaba el escudero. No podía dejar de mirar a su señora, que se encontraba con los ojos hundidos y rojos, señal del sufrimiento que estaba pasando, y que se dejaba llevar como si fuera una marioneta guiada por los hilos de su fiel amigo. 
 
    - Si os parece bien, alteza, descansaremos aquí esta noche- le dijo dulcemente, aunque ella simplemente asintió sin más. 
 
    Acompañó a la reina y la sentó apoyando su espalda al tronco de un grueso árbol. El cielo empezaba a oscurecerse y el frescor de la noche les proporcionó un poco de tregua al sudor de sus cuerpos. Los niños cada vez se revolvían más inquietos. El escudero los sacó de su bolsa improvisada y, depositando las mantas en el suelo, los tumbó boca arriba. Bianca le observaba con sus enormes ojos azules, como si supiera quién era la persona que la observaba amorosamente. El pequeño tenía los puños cerrados y sus labios empezaban a temblar señal de que en breve irrumpiría en llantos. 
 
    - Mi señora, los niños pronto comenzarán a llorar de hambre ¿No os queda nada de leche en vuestros pechos?- preguntó sonrojado. La reina no pronunció ni una palabra, simplemente negó con la cabeza- Es necesario que vaya en busca de leche, aunque sea de vaca o de alguna oveja. Cuando recorrimos el camino me pareció ver una cabaña. Aguardad aquí, intentaré conseguir alimentos para todos ¿Podréis ocuparos de ellos? 
 
    La reina simplemente levantó un poco los hombros para desesperación del escudero. Necesitaba su ayuda, el sólo no podría con todo. Se acercó a la señora y cogiendo bruscamente sus hombros la sacudió fuerte para intentar que reaccionara. La reina primero lloró como una niña, pero su acto consiguió que reaccionara, y cuando se calmó, el hombre observó cómo cogía una hoja y fabricaba una especie de embudo con ella. 
 
    - Marchaos tranquilo, Mariano. Intentaré engañar sus tripas hambrientas con agua- le confesó posando su fina mano sobre el hombro del escudero. 
 
    Mariano volvió la vista atrás y comprobó que la reina se estaba ocupando de sus dos hijos, aunque no podía evitar seguir llorando. Se fue del lugar cabalgando todo lo aprisa que podía. La oscuridad inundaba el paisaje y la luna se negaba a salir esa noche, como si estuviese aliada con aquellos enemigos árabes y les quisiera dificultar su supervivencia. A lo lejos, la lumbre de la cabaña iluminó por momentos el trayecto. Guiado por su puro animal, consiguió golpear la puerta. Cruzaba los dedos porque los árabes no hubiesen descubierto aquella pequeña casa de madera que era su única esperanza. 
 
    Los pasos de una persona cansada resonaron haciendo crujir la madera. Sin preguntar nada, la puerta cochambrosa se abrió lentamente. Detrás apareció el rostro de un hombre anciano que le mostró sus encías, carentes de dientes. 
 
    -Buenas noches tengáis vos - saludó amablemente Mariano al hombre, que tenía una sonrisa sincera. 
 
    - Me alegra que seáis vos de piel clara, estaba convencido que esos hombres de piel oscura habían descubierto mi morada. Pasad pues, no os quedéis en la puerta. 
 
    Mariano bendijo por enésima vez su suerte, el hombre era realmente amable. La cabaña era cuadrada y en todo el habitáculo concentraba el dormitorio, una mesa en el centro y a la derecha una pequeña lumbre que era donde el hombre cocinaba. En la parte izquierda, el hombre poseía un caballo, un cerdo y una oveja que dormitaban con él. A Mariano se le iluminaron los ojos. 
 
    - ¿Esa oveja tiene leche?- le preguntó al anciano. 
 
    - Gracias a Dios es joven y sus urbes están repletas. Es la hija de mi antigua Blanquita, que murió hace una semana.  
 
    - ¿Podríais dar un poco a un hombre desesperado? Preguntó esperanzado. 
 
    - Me imagino que es para las criaturas que os esperan en el bosque- afirmó el anciano dejando perplejo al hombre. 
 
    - ¿Nos habéis visto vos? 
 
    - Éste, mi señor, es un bosque solitario. He aprendido durante toda mi vida a escuchar a los animales, ellos me han dicho que la reina estaba aquí con sus dos hijos. 
 
    Mariano palideció, aunque intentó no hacer más preguntas al anciano. Su mirada brillaba y no sabía distinguir si era amigo o enemigo. El viejo anduvo con paso cansado y se acercó a su oveja. En dos sacos de tela, vertió la leche caliente de su animal y ató la parte superior haciendo una perfecta bolsa donde transportarla. Después cogió dos trozos grandes de carne, de su antiguo animal supuso el escudero, y los envolvió con papel. Cuando tuvo todo preparado, se acercó al hombre y le tendió todo, enseñando de nuevo sus encías. 
 
    - No sé cómo daros las gracias- fue todo lo que acertó a decir el escudero. 
 
    - También es mi reina- contestó el hombre sin más- Dejadme que os de un consejo- Prosiguió el anciano- Apartaos de ella, está condenada, ella y el muchacho. Dirigiros a tierras del Norte, solo la pequeña podrá salvarse. 
 
    Mariano encolerizó y agarró al hombre por el chaleco, empujándolo hasta la pared de madera. 
 
    - ¿Cómo os atrevéis a proponerme eso? ¿Acaso creéis que abandonaría a mi señora? ¿Tan cobarde me creéis?- dijo con la voz alzada. 
 
    - No pretendo ofenderos- se defendió el anciano soltandose suavemente las manos del hombre- pero los animales han hablado. Llegará el momento en el que tengáis que elegir entre la pequeña y su madre. 
 
    Dicho esto, hizo un movimiento de la mano instando al escudero a marcharse. No sabía realmente qué pensar, pero estaba realmente agradecido por los alimentos que le daba el anciano, así que pensó que no merecía la pena ser hosco con él. Salió al exterior de nuevo y montó con todos los víveres en el caballo, dispuesto a regresar junto a Egilona ¡Jamás la abandonaría! Era algo en lo que creía ciegamente.  
 
    observó la mirada de alivio cuando la reina le vio regresar. Los niños no se habían dejado engañar más y lloraban desconsoladamente. Descendió del caballo y llevó las bolsas de tela improvisadas. Cogieron solo una de las bolsas guardando la otra en el río para que no se cortara, y haciendo un agujero minúsculo en el extremo, alimentaron a los niños, que dejaron de llorar en el mismo momento que la leche entraba en sus pequeñas bocas. 
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    21 de julio del 711 
 
    Pelayo se quedó parado comprobando como los pocos habitantes que habían quedado en Córdoba iniciaban la marcha para huir de la zona. Sabía que los árabes estaban cerca, pero les llevaban al menos un día de ventaja. Había huido del río Guadalete junto a su hermano, y sin mirar atrás, habían cabalgado hasta que sus caballos fallecieron por el cansancio para ir a rescatar a su familia. La única pena que le quedaba en el corazón era que en su huída no había podido avisar a la reina, aunque tenía la esperanza de que su fiel escudero Mariano, al que tenía en gran estima, se haría cargo y la mantendría a salvo. 
 
    Observó por última vez la finca. Las columnas de fuego podían divisarse desde la distancia. Quemar los campos sembrados había causado gran dolor a su corazón, pero no pensaba dejar ningún tipo de alimento a esos bárbaros. Gran parte de sus enemigos seguían cerca del río Guadalete, anclando posiciones en sus nuevos territorios, pero intuía que el emir, al que no vio en el campo de batalla, se dirigía a la ciudad cordobesa con otro grueso de la tropa árabe.  
 
    Las entrañas se le revolvían cuando recordaba la traición de los hijos de Witiza. ¡Qué ilusos eran esperando algo de esos bastardos! Les habían utilizado ruinmente y ahora se tendrían que conformar con lo que esos hombres extranjeros quisieran darles. Antes de su huída, había escuchado al obispo Oppas proclamarse rey de los visigodos, un título que si su intuición no le engañaba no llegaría a saborear, pues era conocedor de que aquellos extranjeros habían llegado para quedarse con todo el territorio, como contaban las leyendas del rey Salomón el día que abrieron de nuevo la torre prohibida. 
 
    - Está todo dispuesto, avanzamos a buen ritmo- le dispersó de sus pensamientos su hermano- Vamos camino de Mérida, hermano. 
 
    - Creo que no es conveniente, es precisamente lo que esperan que hagamos- respondió frotándose el mentón. 
 
    - ¿Y qué sugerís entonces? 
 
    - Es mejor volver a casa, querido hermano. Nuestras montañas no proporcionarán defensas naturales, dudo que estos hombres puedan conquistarnos allí. 
 
    - Queréis decir vuestra casa, os recuerdo que la mía está completamente destruida- dijo su hermano con desolación al comprobar sus campos que poco a poco eran devorados por las llamas. 
 
    - Sabéis de sobra que sois mi propia sangre, y que mi madrastra y hermanastra no quedarán desamparadas. Cuando lleguen aquí, deducirán que vamos hacia Mérida,  y luego a Toledo. Tenemos que despistarles, mujeres y niños dependen de nosotros. 
 
    - Sé que estáis en lo cierto, sólo es que…- los ojos de su hermano se pusieron vidriosos. 
 
    - Os entiendo hermano, lo sé. Esos traidores tendrán su merecido, no creo que estos árabes devuelvan el trono a los visigodos. Han roto nuestro pueblo, ya nada volverá a ser lo de antes, los godos han muerto junto con el rey Rodrigo. Tenemos que seguir adelante en nuevas tierras, que estaré complacido en compartir con vos, querido hermano- y tomó las manos del hombre depositando un tierno beso en ellas. 
 
    - Sois generoso Pelayo, hubieseis sido un gran rey. ¿Qué creéis que ha sido del destino de la reina? 
 
    - No estoy seguro de qué responderos, pero algo en mi corazón me dice que ella y los herederos siguen con vida- respondió emocionado. 
 
    - Espero que tengáis razón, es la única esperanza para que algún día los godos podamos resurgir, al igual que estas tierras resurgirán después de convertirse en ceniza. 
 
    - De momento vos y yo no podemos hacer mucho más ¡Pongamos rumbo a Asturias! 
 
    Cabalgaron hasta la cabeza de la marcha. Iniciaban un camino largo y difícil, rodeando las ciudades importantes evitando males mayores. Según fueron pasando por las pequeñas poblaciones, miles de godos se fueron uniendo a su caravana. Pelayo estaba convencido. Los árabes habían llegado para quedarse, pero allí, en su amado norte, no tendrían ninguna posibilidad. ¡Pobre traidores! La propia historia les daría su merecido. Miró al cielo y lanzó su pensamiento: Egilona, dirígete al norte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    34 
 
    22 de julio del 711 
 
    Los rayos del sol bañaban el claro del bosque con su luminosidad, anunciando que el día sería tan caluroso como el día anterior. Los ecos de la batalla y el caos todavía resonaban en la cabeza de la reina, cuyo sonido de tambores se empeñaban en invadir su mente provocándole un sentimiento de culpa. Tenía que haber insistido para que Rodrigo no fuese al campo de batalla, mantenerle a su lado, junto a su lecho y sus hijos. Le resultaba paradójico que, ahora que había encontrado la felicidad, se le escapara de repente, sumiéndola en la más honda tristeza. 
 
    Se acercó a sus hijos que empezaban a mover sus cuerpos, señal que pronto despertarían demandando con sus llantos el alimento que no podía darles. Contempló sus pequeñas caras con los ojos cerrados en un dulce sueño, y no pudo evitar llorar ante el temor de lo que el destino les deparara. Se habían quedado solos, desamparados, y su única esperanza era llegar cuanto antes a Córdoba para estar cerca de los suyos. Después miró a su dulce escudero, que aun dormitaba plácidamente, y sintió un gran alivio por tenerle cerca. Aún tenía presente el esfuerzo que el hombre había realizado para conseguir leche y alimentos para todos. Gracias a él, sus pequeños podrían tomar algo a primera hora de la mañana, y esperaba para que cuando sus estómagos quedasen de nuevo vacíos, se encontraran por fin en Córdoba. 
 
    Eran afortunados, seguían con vida, algo que no podían decir los miles de soldados que yacían en el campo de batalla. Llegaría el día en que los hijos de Witiza y todos sus partidarios pagaran por el daño ocasionado a los godos. En su afán de venganza, habían abierto las puertas de la Península a todos esos árabes que, ahora sin piedad, arrasarían con cada población que encontraran a su paso. Quizás debía abandonar la idea de dirigirse a Córdoba e irse a su casa, a Toledo, pero estaba convencida de que sería uno de los primeros feudos que no tardarían en atacar ¿Qué sería de todas aquellas personas que durante este tiempo se habían ocupado de ella? ¿Sabrían las malas noticias y dejarían el palacio y la ciudad abandonados? ¡Oh, cielos, como anhelaba que su viejo amigo el viento respondiera sus preguntas!, pero el rey de la naturaleza seguía sin querer comunicarse con ella ¿En qué diablos había podido ella ofenderle? 
 
    Dio un pequeño respingo al sentir una mano en su hombro. Cuando se giró para mirar, observó a su querido amigo que, sigiloso cual un gato, se había despertado sin hacer ningún ruido. Le dedicó una tímida sonrisa y se frotó de nuevo los ojos para librarse de la pereza de la mañana que aún le acompañaba. Carraspeó un poco y tuvo que disimular los sonrojes de su rostro cuando la reina le acarició con el dorso de su mano la mejilla. 
 
    - Mi fiel escudero, no sé como agradeceros todo lo bien que os ocupáis de mí- dijo en tono dulce y emocionado. 
 
    - Bien sabéis mi señora que siempre me hallaréis a vuestro lado- se limitó a responder sin más. 
 
    - Cierto es amigo mío, sois la única persona en el mundo que jamás me traicionaría. Estoy feliz de que Dios os haya puesto en mi camino. ¿Qué creéis que haremos ahora? 
 
    - Si permitís mi más humilde opinión, tendríamos que cabalgar rumbo a Asturias. Algo me dice que los que sobrevivan a esta debacle huirán a tierras altas, donde las cordilleras de nuestra tierra ofrezcan más protección. 
 
    - Sin duda tenéis razón de nuevo, pero tenemos que acudir a avisar a las personas de Córdoba. Seguramente, esos bárbaros se dirijan a la ciudad, feudo importante dentro de la corona de mi marido, y no podemos dejar que todos sus habitantes mueran- añadió la reina con ojos vidriosos. 
 
    - Comprendo vuestra buena voluntad, alteza, pero esa columna de tropas árabes iban en aquella dirección, y nos exponemos a que nos hagan prisioneros. 
 
    - ¿Y qué proponéis entonces, amigo mío? 
 
    - Deberíamos dirigirnos hacia Mérida. Allí vos y yo mismo tomaremos la ruta galaica y subiremos hacia el norte. Los árabes aún no habrán llegado a esas tierras, supongo que antes querrán acudir a Toledo para hacerse con el palacio. Tendremos que evitar las poblaciones grandes- alegó el hombre que hablaba para sí más que contestando a la reina. 
 
    Decidida la ruta de viaje, dieron leche a los niños y los volvieron a introducir en su carcaj. Se colgaron las correas a la espalda y continuaron su marcha, esperanzados en no encontrarse con el enemigo en el camino. 
 
    A mediodía, estaban bordeando Córdoba con el corazón encogido. Las columnas de humo teñían el cielo de un gris ocre y el ambiente era irrespirable. Era tan espesa, que a pesar de estar a una considerable distancia de la ciudad, las cenizas enturbiaban el aire, haciéndolo pesado para los pulmones. Mariano suspiró con fuerza compungido. Su decisión había sido acertada y ambos divisaron como oteaba en el horizonte, en lo alto del castillo, la bandera con la media luna dibujada. Quedaba claro que los árabes se habían hecho con la ciudad sin ninguna complicación. 
 
    - ¿Creéis que se hallan todos muertos?- preguntó la reina con un hilo de voz, no podía dejar de pensar en Luz Vital y en su hija. 
 
    - Mas bien parece que la ciudad estuviera desierta, han alcanzado el castillo muy pronto- sentenció Mariano para alivio de su señora- Seguramente huyeron en cuanto las noticias de la muerte del rey recorrió cada pueblo y cada camino. 
 
    - ¿Y habrán tomado la misma senda a la que nos dirigimos vos y yo? 
 
    - Es lo más probable, mi señora. Mérida está cerca y parece una ruta segura para ir hacia el norte. Seguramente hayan pensado lo mismo que nuestra razón. El norte es la única zona que puede darnos algo de aliento y la que tiene defensas naturales para resistir los ataques de esos bárbaros. 
 
    - Entonces avivemos el paso, querido amigo, el pequeño se empieza a revolver inquieto. 
 
    Continuaron su marcha desolados completamente. Cada vez que dejaban a un lado del camino alguna población, columnas de humo ascendían hasta llegar al cielo.  
 
    Cuando llegaron al camino principal, a poca distancia de Mérida, encontraron una columna humana que al igual que ellos huían de la barbarie. Centenares de ancianos, mujeres y niños arrastraban sus pies por el camino con cara consternada y triste, no en vano tuvieron que dejar atrás sus pocas posesiones. Egilona no pudo evitar llorar al comprobar la desgracia de su pueblo. Días antes eran ajenos al cruel destino en el que ahora se hallaban inmersos por culpa de la traición de parte de su propio pueblo. 
 
    El pequeño irrumpió en llanto. Llevaban ya muchas horas sin tomar nada de alimento, y a pesar de que el trote de los caballos les mecían prolongando su sueño, el berrido del primogénito anunciaba a la reina que no aguantaría mucho más. Hicieron un alto en el camino y tomaron en sus brazos a ambos príncipes. Una anciana desdentada, que caminaba inclinando su cuerpo, se acercó a ellos tendiéndoles una vasija de barro que contenía leche. Egilona le agradeció el gesto con la cabeza y se sintió orgullosa de su pueblo, que a pesar del futuro incierto al que todos se enfrentaban, no dudaba en ayudar al prójimo compartiendo sus escasas pertenencias. Miró al cielo y pensó que eso era algo que los árabes jamás podrían arrebatarles. Siempre habían sido un pueblo solidario, valiente y rudo, y todo el mundo les conocían como los mejores guerreros. Los moros habían ganado la batalla de Guadalete, pero tarde o temprano hasta aquellos traidores causantes de la muerte de su esposo, se unirían de nuevo y juntos echarían a los árabes de sus tierras. 
 
    - Gracias buena señora, que Dios os lo pague- agradeció la reina. 
 
    - Es lo menos que una sierva puede hacer por los herederos- sorprendió a Egilona- Ese pequeño es nuestra única esperanza, no creo que el actual rey tenga las agallas que demostró vuestro difunto esposo, a pesar de no ser santo de mi devoción. 
 
    - ¿Han ungido a un nuevo rey godo, tan pronto?- preguntó la reina contrariada. 
 
    - Así es, mi señora, el mismísimo Obispo Oppas se auto proclamó rey nuestro, según cuentan soldados que huyen del campo de batalla. 
 
    - ¿Y por qué siguen avanzando las tropas árabes? Ya han tomado el control de Córdoba. 
 
    - Mucho me temo señora que los días gloriosos de los godos han pasado. No pienso que estos hombres morenos respeten ningún trato que hicieran. Soy anciana, pero dejadme que os diga que han venido para quedarse- sentenció la anciana. Se inclinó hacia Egilona y besó su mano, para después continuar su camino, no sin antes de que la reina le hiciese su última pregunta. 
 
    - ¿ Y a dónde os dirigís todos, amable anciana? 
 
    - ¡Al Norte!- gritó la anciana alejándose de ella- Vamos a Asturias con el futuro rey Pelayo. Él es el único que pude expulsar a estos moros- y finalmente se volvió para proseguir su camino. 
 
    Egilona miró a Mariano que como ella estaba entusiasmado. Había una esperanza, su querido amor  de toda la vida se había salvado y arrastraba consigo a todo el pueblo godo. El Obispo Oppas se quedaría solo, sin un pueblo al que gobernar. Su traición la pagaría cara, porque había permitido que aquellos bárbaros tiñeran los campos con sangre visigoda, cosa que el pueblo no le perdonaría jamás. 
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    27 de julio del 711 
 
    Los gritos de las mujeres atronaban la noche en el campamento. Mariano tiró de la reina y cogió a los niños apremiándola a que se subiera rápido en su cabalgadura. Nadie sabía de dónde habían salido, pero la escaramuza árabe estaba sembrando el terror en aquella calurosa noche estrellada. Desde lo alto de su caballo, la reina contempló con pavor las espadas curvas cortando los cuellos de mujeres, ancianos y niños. Tuvo que cerrar los ojos, mientras su fiel escudero azuzaba a los caballos para huir de la barbarie.  
 
    Las flechas comenzaron a cubrir el cielo con silbido. Mientras huían al galope, pisaban los cuerpos de las personas que caían al suelo al alcanzarle alguna de ellas. Todo el camino se empezó a llenar de un color rojo, sangre que brotaba de su pueblo. No pudo evitar una punzada honda de dolor, al ver como aquellas personas que durante días habían compartido su mismo destino, ahora yacían sin haber tenido una posibilidad de escapar. En el suelo, reconoció los cabellos blancos de la buena anciana que le había dado la escasa leche que portaba para alimentar a sus dos hijos. 
 
    Intentaban huir a toda prisa. Egilona quería seguir el ritmo de su escudero que delante, abría el camino como podía. Sintió que unas manos aferraban su piel y casi cae de la montura, un pobre muchacho que desesperado intentaba asir a su caballo.  Consiguió enderezarse de nuevo y observó como una de las flechas pasaba muy cerca. Mariano se distanciaba de ella y ya le sacaba un buen trecho. 
 
    Empezó a sentir un líquido caliente que le mojaba la espalda, seguramente la adrenalina y el sudor comenzaban a empapar su cuerpo. Otra flecha sonó por encima de su cabeza, hasta que con desolación comprobó como su caballo perdía el equilibrio y caía al suelo, evitando por todos los medios no caer de espaldas para que su hijo no sufriera ningún daño. Desde el suelo, comprobó la silueta lejana de su compañero que salía del peligro portando en su espalda a la pequeña Bianca. Decidió permanecer callada, no avisarle. Si se alejaba lo suficiente, por lo menos salvaría a su pequeña.   
 
    A pesar del dolor que sentía en una de sus piernas, se obligó a levantarse del suelo y continuar corriendo, tenía que sumirse en la maleza y esconderse hasta que acabara la matanza, única posibilidad que tenía de sobrevivir junto con su hijo, que aun con todo el alboroto se mantenía quieto dentro de la bolsa, produciendo un mal presentimiento a la reina. Consiguió ocultarse en el frondoso bosque y se tapó los oídos, no podía soportar tanto sufrimiento. Escuchaba los alaridos de dolor de las madres cuando hallaban muertos a sus hijos, y la congoja empezó a invadir todo su cuerpo.  
 
    Se convenció de que tenía que ser valiente, así que quito sus correas con sumo cuidado de sus hombros para tomar a su hijo en brazos. El rostro se le desencajó al comprobar que el carcaj estaba teñido de rojo, y el mismo grito que momentos antes había escuchado de las madres de su pueblo, brotó de su garganta sin importarle que aquellos soldados pudieran encontrarla. Su pequeño yacía muerto en su espalda atravesado por una de aquellas malditas flechas. Sus ojos se fueron nublando, llenándola de una oscuridad más grande que la noche en la que se hallaban. Recordó las palabras del viento, aquellas que le dijeron que solo tendría una niña y de las que ella se burló ofendiéndole cuando tuvo a sus gemelos. Y de repente, todo se convirtió en una densa negrura. 
 
    Mariano paró su montura al llegar a lo alto de la colina. Supo que la reina no le seguía cuando escuchó su grito, una voz que reconocería entre todas las demás. Contempló desolado como en la lejanía su caballo blanco yacía ensangrentado. No había cumplido su promesa, no pudo proteger a la reina. Desesperado, hizo el amago de volver a por ella en más de una ocasión, para luego su cabeza decirle que no debía arriesgar a la pequeña, que intranquila se removía a sus espaldas y no dejaba de llorar, como si presintiese todo lo malo que estaba ocurriendo. Recordó sin aliento las palabras de aquel anciano de la cochambrosa cabaña de madera en el bosque que le diera los alimentos, y fue consciente de que tenía razón. Había llegado el momento, podía volver a por la reina o salvar a la pequeña. Con pesar y un  hondo dolor en sus entrañas, dio la vuelta a su montura y se alejó de allí para poner rumbo a Asturias. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SEGUNDA PARTE: 
 
    DE LOS TIEMPOS DE LOS ÁRABES 
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    Abril del 712 
 
    Abd al-Aziz ibn Musa contemplaba los barcos que poco a poco se acercaban a la costa, cruzando el estrecho para de una vez por todas terminar de conquistar el resto del territorio godo, que a pesar de que sus nobles estaban divididos desde que el año anterior Tariq venciera al legítimo rey, seguían manteniendo territorios importantes.  
 
    Estaba orgulloso, antes de que su padre desembarcara podría contarle que ya habían conquistado Medina-Sidonia, Carmona y Sevilla, pero necesitaban las fuerzas de 18000 hombres que, comandados por su padre, llegaban en todas aquellas naves que se abrían majestuosas a través del mar. Mérida se estaba resistiendo, llevaban meses asediando aquella ciudad que parecía infranqueable y, aunque sus soldados ocasionaron numerosas bajas de infieles a las afueras de la muralla, le había sido imposible traspasar las fuerte fortaleza de la ciudad. 
 
    Musa ibn Nusair descendió por la pasarela del barco y contempló orgulloso a su hijo que le esperaba en la arena. Fue una decisión acertada que el joven embarcara hacia la península para ayudar al odioso de Tariq a derrotar al rey Rodrigo. Así, había conseguido dos cosas, quitar prestigio a ese comandante pretencioso que en más de una ocasión salió derrotado, y hacer que su hijo fuera labrándose un nombre, motivo que ya había dado sus frutos porque su primogénito sería nombrado Walí de las futuras tierras conquistadas. 
 
    Ambos hombres se fundieron en un abrazo y se dieron un par de besos en sus mejillas. Desde siempre se profesaron verdadero cariño, y tanto uno como el otro se sentía orgulloso el uno del otro. 
 
    - Me alegra que Allah os haya traído hasta aquí, padre- saludó respetuosamente Aziz. 
 
    - Es reconfortante volver a veros, hijo mío. Las noticias llegan hasta Damasco y me complace saber que estáis haciendo una excelente campaña- dijo en voz alta mientras comprobó como Tariq enrojecía de ira- ¿Habéis tenido algún problema con las tropas? 
 
    - Los soldados responden dignamente, padre. Los bereberes a nuestro cargo a veces se desmadran un poco,  pero por lo general son valientes hombres que luchan con gallardía, muchos de ellos dejándose la vida en el campo de batalla. 
 
    - En honor a la verdad, mi señor, el mayor problema que hemos tenido en realidad fue por una mujer- interrumpió Ramat, mano derecha de Aziz y que admiraba a Musa como si fuera su verdadero padre. 
 
    - ¿Una mujer?- se sorprendió el comandante. 
 
    - Bueno, para seros honesto, fue la mujer de Tariq la que nos puso en apuros, pero nada que no solventáramos con un correcto castigo- le quitó importancia Aziz. 
 
    - Esa zorra pecaminosa intentó tentar a vuestro hijo con sus malas artes, desnuda como Dios la trajo al mundo, por no decir que produjo en mi padre una terrible deshonra y vergüenza- continuó contando Ramat. 
 
    - Entonces espero que le dierais su justo castigo, máxime si osó manchar el nombre de tan valiente guerrero- contestó Musa mostrando una risa sarcástica que Tariq pudo apreciar. 
 
    - Ahora mismo permanece presa en Sevilla, con numerosos godos que capturamos a las puertas de Mérida. 
 
    Los tres hombres continuaron su marcha hablando de trivialidades sin poder apreciar cómo Tariq apretaba los puños con fuerza. Estaba humillado por el comportamiento de esa mujer extranjera que le había hecho ser el hazme reír entre todos los musulmanes. Aún tenía presente el día en que fue juzgada, después de recibir cien latigazos por mostrarse como Allah la había traído al mundo. Su corazón estaba dividido, de un lado anhelaba que las palabras de su hijo no fueran ciertas y el intentara violarla, tal y como se defendía Florinda, pero por otra parte, quería que su hijo le siguiera manteniendo el respeto que le tenía de niño, y que aunque habían permanecido mucho tiempo separados, necesitaba que volviese a verle con orgullo. Finalmente, fue su hijo el que ganó la razón. El mismísimo Aziz confirmó los hechos explicándole que a él también se le había insinuado aquella hembra, y, después de la amenaza con volver a recibir cien latigazos más, la propia Florinda acabó confesando sus pecados, humillándole delante de los cinco jueces que la juzgaron, sacerdotes que acompañaban a los soldados para no alejarse de Allah. 
 
    Escuchó su nombre y salió de sus pensamientos. Un soldado le indicaba que los comandantes le aguardaban en la tienda. Se asombró, no esperaban que volviesen a contar con él para iniciar una nueva contienda, pero por fin le otorgaban un poco de tregua. Algún día no muy lejano, se vengaría de Musa y su hijo, que, sin haber luchado ni ganado aún ninguna guerra, querían hacerse con todo el favor del califa. Levantó la cortina de la tienda y se sintió observado por los tres hombres que aguardaban su llegada. 
 
    - Pasad, no os quedéis ahí parado- le invitó a entrar Musa con un movimiento de su mano. Tariq avanzó y comprobó cómo los tres hombres miraban un plano- Ahora que os unís a nosotros, creo que vuestra experiencia será muy útil para conquistar estas tierras. 
 
    - ¿Estáis seguros que deseáis contar con mi ayuda? De sobra conozco que me consideráis vuestro enemigo- espetó Tariq desconfiado. 
 
    - Nuestras rencillas pasadas han de quedar atrás, ahora compartimos una misión más importante que el Califa nos ha encomendado. Además, para seros honesto, creo que todos  los años en los que vuestro hijo a estado a mi cargo, han saciado mis ganas de venganza- simuló una sonrisa mientras tocaba su barba acabada en pico y ya blanca. 
 
    - Estaré dichoso de participar en la conquista y obedecer las órdenes de mi califa, no dudéis de ello. 
 
    - No esperaba menos de vos. Dejemos atrás aquella fea historia cuando me robasteis a mi primera esposa y sellemos una paz, pues creo que la deuda está saldada 
 
    Ambos hombres entrecruzaron sus manos sellando una supuesta paz. Musa había olvidado las rencillas del pasado, a pesar de no sentir mucha simpatía por el hombre que tenía en frente. Tenía que admitir que era un valiente guerrero que podría contribuir a que sus nombres apareciesen en las crónicas árabes. 
 
    Tariq permaneció con una fingida sonrisa. No podía creer que el destino le diera una oportunidad para conseguir su ansiada venganza. Volvería a escucharse su nombre por todo Damasco, el califato de los Omeyas no podría evitar su gloria, y, por supuesto, el hombre que tenía en frente pagaría por haberle robado durante tanto tiempo a su hijo, ése que en vez de verle como el padre que era, otorgaba su cariño al peor enemigo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    37 
 
    Marzo del 713 
 
    La luna llena bañaba con rayos de plata el claro del bosque donde una pequeña niña de cabellos rojos, que apenas levantaba dos palmos del suelo, imitaba a su padre en los movimientos. Vestida con una pequeña túnica blanca y completamente descalza, abría sus pequeños brazos y contorneaba su pequeño cuerpo moviéndolo al son del viento.  
 
    El rey de la naturaleza parecía estar de nuevo feliz envolviendo con su brisa el pequeño esqueleto de la niña y levantando su melena roja. La niña reía al sentirle, cosquillas que produjeron una advertencia de su padre. 
 
    - ¡Concéntrate Bianca!- le espetó el hombre- Tienes que aprender a hablar con el viento, igual que hacía tu madre- continuó con ojos vidriosos. 
 
    - No escucho sus palabras, padre- respondió con su lengua de trapo de dos años- sólo quiere jugar conmigo y hacerme cosquillas en la barriga- sonrió de nuevo. 
 
    - De momento aprende el movimiento. Cuando el viento quiera, te susurrará las palabras. 
 
    Ambos permanecieron durante un largo tiempo más al son del viento, hasta que éste se fue dejando el bosque sin movimiento. Cada vez que terminaban, la pequeña caía rendida al suelo, como antaño hiciera su madre cada vez que escuchaba al aire. Mariano recogió su pequeño cuerpo del suelo y la llevó de vuelta a la cabaña, donde la tumbó en su pequeño jergón arropándola con sumo cariño. Le retiró el mechón rojo de la cara colocándolo detrás de su oreja redonda, y contempló su dulce rostro, similar al que había admirado en otros tiempos. 
 
    Se acercó a la mesa de madera que tenía dos sillas, y se vertió un poco de leche en el vaso de barro. Se sentó en la silla que le permitía seguir contemplando a la niña, y apoyó los codos en la mesa sujetando su cabeza, sin poder evitar que, como cada noche, sus lágrimas resbalaran por las mejillas de su cara. 
 
    Llevaba años sin poder dormir tranquilo. Su corazón todavía estaba roto por la pérdida de su reina. Aquel horrible día no quería abandonar su mente, y una y otra vez su conciencia le decía que huyó como un cobarde. No entendía cómo había pasado. En toda la huída a caballo esa noche, sintió  como Egilona cabalgaba detrás de él ¿En qué momento se habían separado? ¿Qué habría sido de su reina y del pequeño? Un aullido desgarrado todavía le perseguía en sus sueños, provocando que ya no supiese si había sido cierto y en el clamor de la emboscada escuchó gritar a la reina como un animal herido, o bien pesadillas provocadas por sus remordimientos. 
 
    Recordaba los días que pasó desorientado sin saber qué hacer, y solo la pequeña que dormitaba ahora en el lecho consiguió que tuviese fuerzas para continuar hacia el norte. Con el paso de los días, se había aferrado más a la niña, y según llegaba a su destino, tenía menos ganas de ir al castillo de Pelayo donde a buen seguro se harían cargo de la pequeña, arrebatándola de sus manos. ¿Dejarían que fuera su escudero al igual que lo fue de su madre? No estaba seguro, sobre todo porque había perdido a Egilona y al pequeño en el camino. Por fin, tomó su decisión. No iba a permitir que le separasen de la pequeña, y cuando encontró en mitad del bosque aquella cabaña de madera, decidió convertirla en su morada y quedarse con la niña, único recuerdo que tendría de su amada. 
 
    No estuvo errado en su decisión. El bosque les permitió subsistir con todos los alimentos que necesitaban. El lugar, apartado del mundo, les daba una tranquilidad que su cansado corazón necesitaba, y vivía momentos dulces al lado de la pequeña, que jugaba con cualquier animal que encontrara en el bosque. De momento, ella le llamaba papá, palabra que jamás había pronunciado, y sabía que Dios algún día le castigaría por sus oscuros pensamientos. Ahora se comportaría como un padre, pero cuando ella creciese y se convirtiera en una mujer, nada ni nadie podría evitar que la poseyera, con el infinito amor con el que hubiese correspondido a la reina.  
 
    La pequeña abrió los ojos y de un respingo se sentó en la cama perlada en sudor. Mariano se acercó intranquilo a su lecho. Su mirada clara era totalmente negra y observaba un infinito que la llevaba a mucha distancia de la cabaña. Tragando saliva, el hombre se atrevió a preguntar. 
 
    - ¿Qué os ocurre, princesa?- dijo con un hilo de voz apenas audible. La niña le miró con aquellos ojos negros, muy distintos a su color habitual, y con un lenguaje claro contestó a su padre. 
 
    - Veo un hombre moreno, apuesto y alto, con el pelo negro que le llega hasta los hombros. Anda cogido de la mano de una mujer de blanco. Su pelo rojo vuela al viento, y una tiara de plata adorna su melena. 
 
    - ¿Y que hacen querida?- preguntó de nuevo, mientras la niña volvía en si y recuperaba su mirada clara, lo que indicaba que no contestaría a su pregunta porque el viento se había marchado. 
 
    - Padre, tengo sueño…- respondió ella frotándose los ojos. 
 
    - Seguid durmiendo, querida, seguid durmiendo- la niña se recostó de nuevo en el lecho. Miró fijamente a su padre. 
 
    - Padre, el viento ya me ha hablado- sorprendió al hombre. 
 
    -¿Y os acordáis de su secreto?- indagó esperanzado. 
 
    - Sí, me ha mostrado a mi madre uniéndose en un altar a un hombre moreno, de cabellos negros hasta los hombros, y parecía que lloraba- cerró sus ojitos y se quedó dormida. 
 
    Mariano enmudeció. Si la pequeña estaba en lo cierto, su querida reina, seguía con vida ¿Qué habría sido del pequeño? Fue entonces cuando abandonó su anterior pensamiento, amaría a la pequeña como si fuera su hija y jamás la lascivia se apoderaría de nuevo de él, se lo debía a su reina, se lo debía a su amada, se lo debía a Egilona. 
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    Abril del 713 
 
    Egilona respiraba por fin aire puro, a pesar de que las cadenas laceraban sus muñecas. Era lo que más deseaba, que se las quitaran aunque fuera un instante para lamer sus heridas como los perros hacían con sus patas. Llevaba años encerrada en los calabozos de Sevilla, y ahora una enorme comitiva de carromatos recubiertos por hierros a modo de cárcel, semejante al que ella divisara hacía ya mucho tiempo, trasladaban a los presos a otra cárcel.  
 
    Observó a sus compañeras y la cadena humana de hombres, la mayoría granjeros, que caminaban en peores condiciones que ellas, con sus tobillos igualmente encadenados, y no pudo evitar un gran suspiro. A su lado, decenas de mujeres se apiñaban a su lado sentadas en los montones de paja pestilentes a orín y excrementos. Llevaban las caras negras y los cabellos alborotados, aspecto que sabía que también tenía ella, sin importar que hace no mucho tiempo fue la reina de los godos. Observó su ropaje, antaño blanco, que ahora estaba teñido totalmente de negro, salvo por aquellas zonas donde la sangre le proporcionaba un tono carmesí y que compartía con el resto de las mujeres.  
 
    Fueron dejando atrás la ciudad y tornaron al camino del bosque. Ahora estaba claro que los trasladaban a otra parte, pero ¿Dónde? ¿Qué había ocurrido durante todo ese tiempo que fueron cautivas? ¿Acaso los árabes habían dominado ya toda la península? Un escalofrío recorría su cuerpo al pensar en ello. No era posible que su pueblo, antaño valiente y sanguinario, dominador de cuanto territorio se ponía a su alcance, sucumbiese ahora sin plantar batalla a aquellos bárbaros que le habían quitado de sus brazos a su pequeño hijo muerto. Con los ojos anegados en lágrimas, recordó momentos felices para no caer en la locura, y rezó para que su pequeña hija Bianca estuviese a salvo con Pelayo. Su dulce amor de la infancia ¿Seguiría con vida? ¿Sería rey de Asturias? ¿La buscaría? No, suponía que no. Ni siquiera su querido y fiel escudero Mariano regresó para salvarla. 
 
    Un guerrero árabe recorrió toda la fila humana informando a sus compañeros. Egilona había aprendido a reconocerlos. En cualquier parte del mundo sabría reconocer esas prendas. En más de una ocasión había tenido que vestir a caballeros godos, y las prendas de los árabes eran mucho más prácticas. Todos los soldados llevaban un gambax acolchado debajo de sus lórigas, normalmente de acero, con mangas largas y que llegaban hasta la rodilla. Los soldados rasos llevaban lorigón, y los nobles, guantes y manoplas que junto a la coraza, les proporcionaba mejor defensa. Los vítores entre aquellos demonios hicieron estremecerse aún más a los visigodos. 
 
    - ¿Qué están hablando?- preguntó la reina a una muchacha que entendía su lengua. 
 
    - Al alba, la ciudad de Mérida ha caído. Se alegran porque les ha costado un año entero conquistarla- dijo con desdén, como si ya nada importase. 
 
    A Egilona se le iluminó el rostro. Si Mérida aguantó el asedio un año entero, entonces a lo mejor Toledo todavía era de los godos, señal de que su pueblo se estaba defendiendo. Quizás habría esperanza y pudieran retomar sus vidas. El corazón palpitaba deprisa en su pecho consciente de que había esperanza. Sin duda, a ellos les llevaban a Mérida, a unos nuevos calabozos que, al igual que en Sevilla, sin duda estarían plagados de más prisioneros. Afortunadamente, nadie conocía su identidad. Si los visigodos iniciaban la lucha y había reconquista de Mérida, ella misma se encargaría de organizar el motín dentro de la prisión, y, entre todos, poder recuperar de nuevo su dignidad, sus tierras, y sus vidas. 
 
    Varios días de jornada les llevó trasladar a los prisioneros desde Sevilla a Mérida. La ciudad estaba desierta de personas de piel clara, inundando sus calles con rostros morenos que eran todo celebraciones. Atravesaron las murallas y subieron la cuesta empedrada que llevaba hasta el castillo. A lo lejos, Egilona distinguía la puerta de entrada a los calabozos. La bandera de la media luna colgaba de la torre albarrana, señal de que estaban en territorio morisco. Inmensas columnas de fuego aún ardían tras las murallas, y cabezas cortadas de valientes caballeros godos pendían de lanzas, provocando sumisión entre los pocos supervivientes a los que los árabes habían perdonado la vida, a cambio de vender sus vidas para siempre a la obediencia y servidumbre. 
 
    Sintió un pequeño mareo cuando plantó los pies en la tierra. Por fin le quitaban las cadenas de los pies lo que alivió a sus magullados tobillos, donde muchas partes de su piel dejaban al descubierto su hueso. Sin embargo, el cuerpo humano era sabio, y esas zonas se habían encallado impidiendo una infección en su cuerpo. Recorrieron los pasillos de las mazmorras en silencio, con la tenue luz de una antorcha que portaba su carcelero. Poco a poco, en grupos de diez, fueron entrando en las mazmorras que seguían con aquel olor a orines y heces al que tan acostumbrado estaba ya su olfato, pero mucho más intenso después de haber respirado algo de aire puro. Sintió alivio cuando, una por una, fueron retirando las cadenas de sus manos, y no pudo evitar acariciarse sus muñecas. El ruido de los candados la sumió de nuevo en la pena, otra vez encerrada en un pequeño espacio abarrotado de mujeres que, al igual que ella, no podían evitar empañar sus tristes miradas. En el rincón de la celda, una mujer morena permanecía mirando la pared. Tenía su espalda con verdugones ya cicatrizados, señal de que la habían castigado. Egilona contempló esos cabellos enmarañados y un lunar gordo que tenía en la espalda. Con un gran pálpito, se dirigió a la mujer que no prestaba atención mientras se acercaba. Con una dulce caricia y sujetando su barbilla, sus ojos se encontraron, y entonces la mujer rompió en llantos, abrazándose a la que un día fue su señora, amiga y protectora. 
 
    - Oh, mi querida Florinda, seguís con vida- susurró en el oído de la chica. 
 
    Y ambas lloraron al unísono felices por tener una cara amiga con la que consolarse y con el mismo cariño que siempre sintieron la una por la otra. 
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    Anochecer del 1 de mayo del 713 
 
    Los soldados estaban pletóricos. Después de un año, las tropas de Tariq, unidas a las de Aziz, habían logrado conquistar la bella ciudad de Mérida, territorio importante del reino visigodo. El plan último había sido fácil, matar de hambre a la población para que sucumbiese entre hambruna y enfermedades. No hicieron nada cuando observaron a muchos de ellos huir de la ciudad, tarde o temprano todos los germanos acabarían sometidos al yugo de los árabes. Las ciudades se plagarían de mezquitas y arquitectura simulando el mismo Damasco. Ahora solo les quedaba recompensar a los hombres por tan enorme esfuerzo, y Aziz sabía cómo. 
 
    Mandó llamar al carcelero que con paso tembloroso se presentó ante él.  
 
    - Decidme mi señor, ¿En qué puedo serviros?  
 
    - Creo que los calabazos están repletos de mujeres ¿No es cierto? 
 
    - Así es mi señor, mujeres impuras que no son más que animales- respondió con un deje despectivo. 
 
    - No obstante, mi voluntad es que las aseen y les pongan ropas decentes, servirán de regalo para nuestros valientes soldados. 
 
    El hombre mostró una sonrisa maliciosa y con una inclinación de cabeza volvió a los calabozos para llevar a cabo su mandato. Decenas de sirvientes fueron abriendo las rejas y sacando de allí a toda mujer, incluido ancianas que de poco servían en la cama pero, que ante tanto soldado ávido de deseo por liberar su masculinidad, igualmente servirían para aliviar el lívido de los hombres. Arrancaron sus ropajes y dejaron a las mujeres completamente como Dios las trajo al mundo, mientras lavaban sus cuerpos y sus cabellos con cubos de agua fría, provocando que las hembras gritasen. Una vez aseadas, eran conducidas a un patio trasero donde les colocaban vestimentas nuevas y perfumaban para enloquecer más a los hombres. Las más crías, muchas de ellas aún puras, no podían evitar las lágrimas mientras las mayores las consolaban en un intento vano de que los hombres no fueran muy bruscos con ellas, aunque comprendían perfectamente que para aquellos rostros morenos no serían más que ganado. 
 
    La celda de Egilona fue la última en abrirse. También suponía lo que pasaba, pero su porte y ser la reina de los visigodos la obligó a mantener la compostura delante de las demás mujeres. Le ordenaron levantarse y apretó fuerte la mano de Florinda, que se levantó como las demás. Cuando el carcelero llegó a su lado, de un empujón derribó a su amiga, y sin pensarlo, en un acto reflejo, la reina le cruzó la cara. El hombre enfureció y le devolvió el bofetón derribándola en el suelo. Luego ordenó que le echaran el cubo de agua helada por encima y que le quitaran la ropa, dejando a la mujer totalmente vejada. Agarró sus cabellos, que volvían a ser rojos como el fuego, y a rastras la sacó al patio de armas, colgándola de la argolla donde colocó sus manos esposadas, dejándola a merced del viento completamente desnuda. 
 
    Más deprisa de lo que a la dama le hubiese gustado, el patio de armas empezó a plagarse de soldados dispuestos a ver el espectáculo que aquel carcelero iba a ofrecerles. Sintió una punzada de dolor ante el clamor de esos bárbaros, que con sus vítores y obscenidades invitaban al carcelero a comenzar cuanto antes. Egilona quería morirse, desnuda y humillada no sabía si iba a poder soportar la tortura a la que la iban a exponer. Un látigo atronador resopló en el aire, mientras ella abría sus ojos azules totalmente desorbitados. Observó pálida como le llevaban un aparato con forma de miembro de hombre, y ataron sus piernas dejando su cuerpo totalmente abierto. Las lágrimas comenzaron a correr por su cara y no pudo evitar temblar como un pájaro cuando el carcelero con mímica informó a los espectadores lo que pretendía hacer con el aparato. Para su sorpresa, se posicionó detrás de ella y comprendió donde introduciría ese macabro aparato. Los tambores resonaron haciendo de ello una fiesta, y justo cuando el hombre se disponía a saciar su venganza, la voz de Aziz retumbó dejando el lugar enmudecido. 
 
    - ¡No oséis hacer lo que estáis pensando!- gritó indignado. 
 
    El carcelero se detuvo al instante mirando incrédulo a su señor, acompañado de su siempre fiel Ramat que de inmediato supo por qué el emir paraba el espectáculo. 
 
    -¡Guardias, prended a esta bestia!- ordenó a sus más leales sirvientes, que no dudaron en obedecer. 
 
    Se llevaron al carcelero ante la mirada atónita de todos los hombres, que no comprendían por qué sentía lástima de aquella perra visigoda. Sin embargo, Ramat comprendió al momento la mirada iluminada de su amigo.  
 
    Recordaba como tiempo atrás su compañero le había explicado cómo había soñado con su amada. Era una mujer con cabellos de fuego y mirada clara, madre de reyes y valiente. La mujer que pendía colgada de aquellas cadenas era idéntica a la de sus sueños, y Ramat comprendió entonces que le había perdido para siempre. Años llevaba enamorado de aquel hombre aunque sabía que iba contra natura, pero por más que lo intentó, no pudo hacer que le gustaran las mujeres, usando para aliviar su lívido a enenucos que le hacían descargar sus más bajas pasiones. 
 
    - ¡Soltad a la mujer!- Ordenó a los carceleros- ¡Dadle alimentos, asearla y llevarla a mis aposentos!- Después se dirigió a todos aquellos soldados que le miraban con aire confuso- No os preocupéis, mis valientes soldados, al igual que yo esta noche, tendréis vuestra recompensa. En breve os llevarán a todas las mujeres para que disfrutéis de ellas. 
 
    Los aplausos y vítores resonaron de nuevo en la multitud que poco a poco desalojó el patio de armas, sin importarles que el espectáculo hubiera sido interrumpido por el emir.  
 
    Egilona fue desatada y sin quererlo, sintió un gran alivio momentáneo. No sabía que le depararía el futuro, pero cualquier cosa era mejor que lo que pretendía hacerle su carcelero, incluida la muerte. Observó a su salvador y reconoció a aquel hombre, el mismo que tiempo atrás admiró escondida entre la maleza. Su porte atlético, su mirada color de la miel y sus cabellos negros podían enamorar a cualquiera. Pero ella no, era la reina de los visigodos, y jamás, jamás, jamás se permitiría enamorarse de un bárbaro como aquel. 
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    Finales de mayo del 713 
 
    Los comandantes árabes estaban reunidos en el salón del palacio de Mérida. Tenían que reconocer que hasta ahora todo marchaba a las mil maravillas. Su estrategia de conquistar Córdoba y Mérida para así rendir los centros del poder administrativo y militar de los visigodos había dado su fruto, dejándoles envueltos en constantes luchas internas por el poder y completamente divididos, sin ser capaces de nombrar a un rey legítimo desde la muerte de Rodrigo. Ahora, simplemente, les quedaba seguir expandiendo su dominio por el resto del territorio. 
 
    - El siguiente paso debe ser conquistar Toledo, la capital de los germanos. Si cae esta ciudad, no nos costará hacernos pronto con todo el territorio- alegó Musa que siempre estaba bien informado y aconsejado. 
 
    - A estas alturas los godos estarán mucho más preparados. Ya nos costó hacernos con Mérida. Nos llevará años de asedio para que Toledo caiga bajo nuestro dominio- alegó Tariq que siempre buscaba una razón para desprestigiar a Musa, que le devolvió una mirada cargada de odio. 
 
    - No si creen que hemos dividido nuestras fuerzas- intervino Aziz para apaciguar los ánimos. 
 
    - ¿A qué os referís, hijo mío?- preguntó Musa orgulloso. 
 
    - Es una idea que Ramat y yo mismo hemos debatido- respondió para nivelar fuerzas y que Tariq también estuviese orgulloso de su hijo. Se acercó al plano de la península que tenían sobre la mesa, y comenzó a explicar su idea- Los romanos nos ayudarán en nuestro cometido. Si usamos sus caminos, Tariq se dirigirá a la zona oriental. Tras la caída de la capital, no os encontraréis mucha resistencia- dijo mirando al hombre que le prestaba atención- conquistareis Málaga y Granada en el sur, para luego dirigíos al norte y haceros con Martos, Jaén y Baeza. Mientras Tariq está en este cometido, vos padre, usaréis igualmente la calzada romana dirección a Cáceres, para proseguir hacia Talavera. Cuando todas estas ciudades hayan caído y tengamos divididos en dos frentes a los godos, ambos se unirán. Tariq llegará desde esta zona- dijo el muchacho señalando la calzada romana que iba desde Linares- pasando por este camino de aquí, al que llaman Despeñaperros, y así llegar hasta Toledo. 
 
    - Allí por fin veremos al indigno obispo Oppas- alegó Tariq al que la traición de los hijos de Witiza le había servido para acabar con la vida del difunto rey pero que les hacía indignos. 
 
    - Sé que no cuenta con muchos apoyos y que es un cobarde- alegó Ramat- Seguramente huya despavorido cuando nos vea llegar. 
 
    - A parte de esta estrategia, padre, he de contaros la segunda parte de mi plan, para cuyo desarrollo necesito vuestra aprobación- habló de nuevo Aziz algo más nervioso. 
 
    - Hablad pues. 
 
    - Esta parte me gustaría contárosla a solas, si no es inconveniente. 
 
    Musa mostró una sonrisa mientras Tariq maldecía para sus adentros. No le complacía nada que hubiese otra parte del plan del que no iba a ser informado. Su hijo le agarró por el hombro y le sacó de la sala. Musa se quedó orgulloso en la intimidad con su hijo. 
 
    - No deberíais confiar tanto en Ramat, no obstante, no puede evitar ser hijo de quien lo es. 
 
    - Posee toda mi confianza, padre, lleva años demostrando ser un fiel amigo- espetó Aziz algo enfadado. 
 
    - Aún así, en un futuro, querido hijo, haceros un favor y no le confiéis todos vuestros planes. 
 
    - Tendré en cuenta vuestros consejos, como siempre- dijo inclinando la cabeza en señal de obediencia y admiración. 
 
    - Y bien, pues, hablad de vuestros planes- contestó su padre con un movimiento de la mano para que el joven continuase. 
 
    - Hace varias semanas la fortuna se puso de mi lado y conseguí una maravillosa adquisición- comenzó Aziz que quería llevar la conversación por su camino- En el patio de armas atada encontré a una mujer goda que puede ser buena aliada para nuestros intereses, sin deciros que lleva en mi cama desde entonces, pues la mujer me place. 
 
    - ¿Estáis yaciendo con una visigoda?- espetó su padre. 
 
    - No es una goda cualquiera- respondió Aziz dando intriga a sus palabras- Es la reina Egilona, esposa del difunto rey Rodrigo. 
 
    El muchacho contempló como los labios de su padre se torcían en una sonrisa maliciosa. 
 
    - Y vos queréis aprovecharos de vuestra fortuna- continuó Musa. 
 
    - Así es, padre. Como bien sabéis vos, los germanos andan divididos por la traición de una parte, y no se han puesto de acuerdo en quién sería un rey apto para ellos. Si permitieseis que me desposara con su reina,  muchos de ellos nos mirarían con otros ojos y se pondrían de nuestro lado- lanzó por fin su órdago. 
 
    Su padre caminó pensativo de un lado a otro de la sala tocando su barba perfectamente acicalada que acababa en punta y donde algunas canas blancas ya poblaban los cabellos que antaño fueran tan negros como el carbón. Tras meditarlo concienzudamente, prosiguió. 
 
    - He de confesaros que nunca creí unir mi sangre a personas que no fueran árabes, pero la idea me gusta. Es cierto que estas tierras pueden ser una gran oportunidad para nuestra dinastía. Aquí seremos tan importantes como nuestro califa en Damasco, y unirnos a sangre real goda puede beneficiarnos- alegó sin dejar de acariciar su barba- ¿Estáis seguro que ella accederá? 
 
    - No necesito que acceda, es mi prisionera, y hará mi voluntad- contestó rotundo mientras su padre soltaba unas sonoras carcajadas. 
 
    - Entonces, adelante, hijo mío, tenéis mi bendición. 
 
    Aziz se abrazó a su padre en un afectuoso sentimiento. Había conseguido su propósito, desposar a la mujer de sus sueños. Por supuesto que ella accedería, ya fuese por las buenas o por las malas, pero el hombre intuía que su amor era correspondido, no en vano ya la había poseído en la cama sin mayor oposición y, aunque ella intentaba disimularlo como toda una dama, sabía que gozaba con sus embestidas y con sus caricias. De todas formas, la decisión estaba tomada, Egilona sería su esposa. 
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    Mediados de junio del 713 
 
    Egilona parecía volver a estar reviviendo parte de su vida. De nuevo la preparaban para unirse en matrimonio a un hombre que no había elegido, solo que esta vez se hallaba muy lejos de casa, sin sus seres queridos que en la boda con Rodrigo permanecieron fieles a su lado, otorgándole las muestras de cariño que ahora no tenía. 
 
    Igualmente, la preparación para sus nuevas nupcias eran muy diferentes. Aquella vez lavaron su melena y recogieron sus cabellos rojos en un enorme recogido. Cubrieron su cuerpo con un vestido blanco abotonado hasta el cuello, y con la tiara de su madre ocultaron su rostro hasta que su marido lo retirara. Aquella vez, el viento la llamaba insistentemente, levantando su largo vestido del suelo y provocando que todos los pétalos de la flores esparcidas por la alfombra aterciopelada que cubrían los escalones de la iglesia volaran por los aires. Ahora, mujeres desconocidas pintaban su cuerpo con dibujos que no conocía de nada. Intensificaban sus ojos azules del más puro negro, y perfilaban sus labios de un rojo intenso. Un recogido que dejaba ver su rostro, y su abultada melena caía en cascada provocando cosquillas en su espalda. En lugar de vestido, unos cómodos pantalones de seda que se ajustaban en los tobillos, dejando al descubierto su ombligo, y en la parte de arriba un pequeño sayo ajustado que tapaba apenas sus grandes pechos, aumentados desde que fuera madre. 
 
    No pudo evitar sentir un nudo en la garganta al recordar a sus pequeños. Ya habían pasado dos años desde que perdiera a su primogénito y no supiese si su niña y su fiel escudero seguían con vida, pero en sus recuerdos parecía que fuera ayer mismo. Pero tenía que ser valiente, aprovechar la situación y la buena fortuna que el señor le enviaba. De pasar de ser una simple prisionera de los árabes, de la noche a la mañana iba a convertirse en su ama, una dama importante dentro del pueblo de aquellos hombres morenos que estaban siendo la ruina del pueblo godo. Llegaría a ser tan importante como antaño, y entonces, podría llevar a cabo su planeada venganza, haciendo pagar a todos los traidores causantes de la muerte de su primer esposo y de su tragedia. 
 
    En realidad no sabía muy bien los sentimientos que albergaba por Aziz. Tenía que reconocer que era un hombre atractivo que le provocaba que miles de mariposas volaran en el interior de su estómago. Aún el placer le recorría el cuerpo con una gran corriente cuando recordaba la primera noche que había yacido con él en la cama y, que para su sorpresa, se convirtiera en el momento ansiado cada vez que la luna hacía acto de presencia.  
 
    Estuvo aguardando en el lecho de aquel hombre. Los aposentos eran muy distintos a los de los godos, con muebles macizos de madera y cortinajes demasiado estrafalarios. Aquella habitación estaba llena de luz, con colores vivos rojos, naranjas, arenas que te hacían sentir como si estuvieses en el mismísimo desierto. Las ventanas del palacio se convirtieron en arcos de herradura, llenas de arcadas que hacían sentir a Aziz que se encontraba en el interior de sus amadas mezquitas, ahora en tierras tan lejanas. La cama presentaba una enorme cabecera de madera tallado con dibujos que reflejaban escenas de su religión, y no había ni una sola silla ni tocador, sino decenas de cojines y asientos bajos sin ningún tipo de apoya brazos ni respaldos.  
 
    Sintió enrojecer su rostro cuando aquel apuesto joven entró en la alcoba. Vestía una camisa y pantalón blanco rodeado por una gran cinta roja donde llevaba colgada la espada ondulada. En sus pies, unos curiosos zapatos de cuero que terminaban con la punta alzada, y en la cabeza un turbante que ocultaba parte de su cabellera negra, que le llegaba hasta los hombros. Su rostro moreno, junto con su barba perfectamente recortada, hacían que sus ojos color de la miel resaltaran. Cuando sonrió a la dama, Egilona sintió recorrer por su cuerpo una corriente mágica y, sin atreverse a reconocerlo, ansiaba que aquel hombre la acariciara. 
 
    Aziz se sentó a su lado en la cama y bajó uno de los tirantes del atuendo con el que momentos antes, infinidad de damas la cubrieron su cuerpo. Era un camisón que llegaba al suelo de una fina tela que jamás había conocido y que dejaba traslucir su cuerpo desnudo. Sintió como los besos del hombre recorrían sus hombros, tiernos, cálidos, provocando que su piel se erizara. Comenzó a sentir un calor en su cuerpo desconocido para ella cuando fue subiendo por su cuello, y antes de que se diera cuenta, ella misma se tumbaba en el lecho y dejaba que aquel hombre la amara.  
 
    Quizás, y a pesar de las circunstancias, por fin encontraba el amor verdadero. Tenía que reconocer que ni siquiera aquel día en el bosque cuando su siempre amado Pelayo la hizo suya, había disfrutado tanto. Los hombres visigodos eran egoístas y anhelaban encontrar el placer de su cuerpo cuanto antes, pero aquel hombre, si no era todos, conocía perfectamente el cuerpo de la mujer y sabía otorgarle un placer que para Egilona, tenía que ser pecado. 
 
    Las palmadas de la mujer la abstrajeron de sus pensamientos devolviéndola al presente. Cuando se miró en el espejo, apenas se reconoció. Su cuerpo estaba por completo tatuado de aquellos dibujos que no entendía, incluido sus pies. Los pantalones otorgaban amplitud a sus muslos pero ceñían bien sus caderas, resaltando su ombligo completamente al aire. De la pequeña parte de arriba, brotaban sendos colgantes que se movían al caminar, adornando la parte del cuerpo donde no había tela. Un bonito recogido agrupaba su melena roja, y en mitad de la frente, un rubí rojo que se adentraba en su pelo dotándolo de brillo. 
 
    Caminó decidida, sin miedo, comenzaba su venganza y un nuevo destino. Al cabo de unas horas, sería la esposa del enemigo, el mismo que provocaba en ella un deseo incontrolable, pero que la adoraba. A partir de aquí, comenzaría todo, y la memoria de Rodrigo y de su hijo descansarían en paz para siempre. 
 
    Ya en el lecho de bodas, sintió por enésima vez los labios de aquel hombre que recorría su cuerpo apasionadamente. Ambos estaban envueltos en sudor, y se sorprendió cuando agarró sus caderas y se dio la vuelta, de tal forma que fue ella quien quedó encima de él. Comenzó a moverle las caderas en pequeños círculos, movimiento que la reina aprendió rápido. En esos momentos se olvidó de su recato, y aprovechó para sentir un placer que jamás nadie le había contado, mientras el joven le ayudaba con sus pequeñas embestidas y agarraba sus enormes pechos, llevándola a límites insospechados. Se sorprendió a sí misma emitiendo un grito de placer, y cuando llegó al clímax, cayó sobre su torso moreno y desnudo.  
 
    Jadeó durante largo tiempo para recuperar el aliento, complacida por las caricias que su nuevo marido le daba por toda la espalda. 
 
    - Estoy enamorado de vos, Egilona. Desde joven, he soñado con teneros. Os prometo que a mi lado seréis la mujer más feliz en estas tierras, y que nada ha de faltaros- le susurró dándole un tierno beso en la cabeza- Sois mi ama, me habéis hechizado. A vos podría regalaros cualquier cosa que me pidieseis, con tal de ver esos inmensos ojos felices. 
 
    - ¿En verdad son ciertas vuestras palabras?- Aprovechó ella. 
 
    - No alberguéis ninguna duda de ello en vuestro corazón- respondió tomándole el rostro para que sus ojos quedaran frente a frente. 
 
    - Entonces he de pediros algo, una posesión y un sentimiento. 
 
    - Decidme pues, querida ¿Qué posesión deseáis tener?- preguntó el hombre divertido. 
 
    - Deseo tener una esclava, pero no una cualquiera, quiero a la dama que sigue encerrada en las mazmorras- alegó convencida mientras Aziz se disgustaba. 
 
    - Eso no es posible- respondió levantándose bruscamente del lecho- Esa mujer no es una esclava, es la esposa de mi buen comandante Tariq, y no puedo humillarla de esa forma- bufó mientras se ponía de nuevo sus ropas- ¿Y cuál es vuestro deseo?- concluyó. 
 
    - Seguir siendo cristiana. 
 
    Aziz se dio la vuelta y se marchó de la alcoba, terriblemente furioso. Después de las caricias, su humor se había vuelto hosco y autoritario. Egilona no cejaría en su empeño, no estaba dispuesta a convertirse al islam, ella seguiría adorando al rey de los cristianos, y libraría a su amiga del encierro, fuera como fuese. Apretó bien los puños, dispuesta a conseguirlo a cualquier precio. 
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    Principios del año 714 
 
    Pelayo aguardaba sentado al lado del trono de su suegro, cuya salud no era la misma que antaño. Le había sorprendido la visita de su enemigo, que demandaba audiencia con el rey de Asturias. Sabía que durante su estancia no podría saciar su sed de venganza, pero la curiosidad por escuchar los motivos de solicitar aquella audiencia eran más fuertes.  
 
    Agila II recorrió el pasillo hasta el trono del rey de Asturias, con la cabeza alta. Sabía que estaba protegido, al haber solicitado audiencia al rey, no tendría ningún problema en regresar sano y salvo de nuevo a sus tierras, las leyes godas lo prohibían. Traía noticias desalentadoras que no tenía muy claro de si aquellos dos hombres que permanecían expectantes en sus asientos conocían. Clavó una rodilla en el suelo rindiendo pleitesía a su rival, y con el movimiento de la mano del rey que le invitaba a erguirse, se levantó mirando de frente a Pelayo.  
 
    - He de confesaros que vuestra visita me sorprende- comenzó el rey- Decidme Agila ¿A qué debemos vuestra llegada a mi dominio? 
 
    - Soy consciente majestad que en el pasado hemos sido enemigos- comenzó el joven- pero más cierto es que debemos combatir con un enemigo común a nuestro pueblo. 
 
    - Enemigo que vuestra familia, desconocemos si con ayuda vuestra, dejó entrar en nuestras tierras- interrumpió Pelayo. 
 
    - No voy a negaros tan somera verdad, Don Pelayo, pero en mi defensa he de confesaros que jamás estuve de acuerdo con tan absurdo plan- se defendió el joven- Bien conocéis que nunca he querido la guerra, y que con los territorios que poseo me doy por satisfecho. 
 
    - Sin embargo, nunca presentasteis vuestro respeto a mi primo y rey Rodrigo- alegó con malicia. 
 
    - Vos y yo sabemos que me correspondía por derecho el trono visigodo. Sin embargo, me conformé con mis territorios y dejé que vuestro primo reinara sobre el resto, después de nuestra pequeña disputa.  
 
    - ¡Tranquilizaos los dos!- rugió el rey mirando a su yerno- Todos hemos sido testigos de tiempos pasados que ahora en nada nos conviene recordar. Bien, muchacho, proseguid con el motivo de vuestra visita. 
 
    - Los árabes, como bien sabéis majestad, siguen ampliando sus dominios. A finales del año pasado, se hicieron con el control de todo el sur de la Península y conquistaron Toledo- dejó unos minutos y comprobó la cara de asombro de sus anfitriones. 
 
    - ¿Han conseguido tener bajo su dominio Toledo? ¿Y vuestro tío el rey Oppas?- preguntó intrigado el rey. 
 
    - Vos y yo sabemos que mi tío no contaba con los apoyos necesarios para ser rey de los godos. El mismo recibió el castigo por la traición que llevó a cabo contra el rey Rodrigo. Cuando los árabes estuvieron cerca de la ciudad, los nobles le dejaron a su suerte y mi tío huyó hasta mis tierras, y ahora está bajo mi protección. 
 
    - ¿ Y llegáis hasta aquí solicitando ayuda, a pesar que conocéis el paradero del traidor que debería ser juzgado por su deshonra?- Gritó encolerizado Pelayo. 
 
    - Mi tío ya está pagando sus pecados, Don Pelayo. Sabe que es el causante de que todos nosotros nos hallemos en esta situación, y se ha recluido junto con mis hermanos en un monasterio de Gerona donde acabará sus días sin volver a conocer gloria alguna- se defendió el muchacho calmando la ira de Pelayo- No obstante, tenemos problemas mucho más graves, y nos incumbe a ambos. Los comandantes Musa y Tariq dirigen sus tropas hacia Lérida, pues Zaragoza también ha caído. Si no nos unimos, pronto serán los dueños de todos los territorios, incluidas vuestras tierras. 
 
    - En verdad son graves los hechos, pero si se dirigen hacia Lérida, vuestras tierras son las que están en peligro, no las mías- añadió el rey. 
 
    - Ambos pertenecemos al mismo pueblo, y es cierto lo que decís, majestad, pero si no me brindáis vuestra ayuda, pronto ninguno de los dos poseeremos territorios que defender- alegó el joven rey dejando al otro rey pensativo, que no dejaba de mirar a Pelayo buscando consejo- Además una carta más está en nuestra contra…- se calló el hombre dudando si proseguir con sus palabras. 
 
    - ¿Y qué más puede haber para nuestra desgracia?- exigió el rey que continuara. 
 
    - El emir de lo que ellos llaman ahora al-Ándalus, hijo de Musa, ha tomado una esposa. 
 
    - ¿Qué importancia tiene eso para nosotros?- prosiguió Pelayo sin darle importancia. 
 
    - Abd al-Aziz ibn Musa se llama, un guerrero que todos cuentan ducho en las batallas. Muchos aldeanos y nobles de nuestro pueblo se están sometiendo a su mandato, debido a la esposa que eligió hace apenas un año, y que espera un descendiente, según cuentan. Ese descendiente proseguirá con el legado de su padre si es varón, o bien se unirá en matrimonio a algún descendiente de Banu Qasi, otorgándoles aún más poder. La mujer que ahora es su esposa es…- dudó el joven que tragó saliva, no quería enfurecer a Pelayo más de lo que estaba. 
 
    - ¡Acabad de una vez de hablar!- tronó el rey haciendo retumbar la sala. 
 
    - Aziz hizo una prisionera de alta cuna cuando invadió Mérida, o al menos, eso cuentan, y no dudó en hacerla su esposa. Es…- volvió a dudar el joven que ante la mirada del rey advirtiendo que acabara con su relato, tragó saliva y llenándose de valentía, terminó por confesarlo- ¡La reina Egilona! 
 
    Una fuerte tos se apoderó de Pelayo que no podía creer lo que habían escuchado sus oídos. Agila tenía que estar faltando a la verdad, no era posible que la mujer que amó en su juventud fuera una traidora. Desde luego, si estaba desposada con aquel emir, era sin duda contra su voluntad. Una duda asaltó sus pensamientos, y prosiguió la conversación con aquel muchacho que se empeñaba en mirarle fijamente pero que en nada se parecía a su difunto padre, parecía tener el corazón mucho más noble. 
 
    - Si es cierto lo que cuentan- comenzó Pelayo- sin lugar a dudas fue contra su voluntad. Vos mismo habéis confesado que era prisionera de esos moros, por lo que se tuvo que verse obligada a desposarse con él. 
 
    - Según cuentan algunos, es la mano derecha de Aziz y gobierna sus tierras. Por eso muchos nobles le rinden pleitesía. Ha conseguido que puedan acudir a la iglesia sin ser castigados, y muchos de ellos se quedan con sus tierras y posesiones a cambio del pago de tributos. Yo mismo he recibido la misma propuesta. He de confesaros que desconozco si se unió a él obligada, pero ahora no parece estar sufriendo por ello- dijo bajando la cabeza, mientras Pelayo se revolvía inquieto en su asiento. 
 
    - ¿Y alguien conoce el destino de los herederos de Rodrigo?- preguntó el rey. 
 
    - Todos creen que debieron morir, majestad, pues nadie ha vuelto a saber de ellos y no están con la reina. Ahora mismo, el único vástago de la reina Egilona, es el que permanece en su vientre. 
 
    Pelayo no aguantó más y se levantó. Se dirigió al joven rey que creyó que le iba a agredir, pero sin embargo se sorprendió cuando el futuro rey de Asturias depositó su mano en el hombro en señal de agradecimiento. Después miró al rey, y con sumo respeto, porque aún era el que llevaba la corona, a pesar que todas las decisiones importantes las delegaba en su persona, decidió lo que iba a hacer. 
 
    - En verdad son preocupantes vuestras palabras. Ahora, sin embargo, no es momento de discernir los motivos por los que la reina está del bando de esos moros. He de confesaros que conozco a esa mujer desde niña, y ella nunca da puntada sin hilo, creedme. En cuanto a vuestra petición de ayuda, creo que no estáis errado. Ha llegado el momento de que unamos nuestras fuerzas, las mismas que nunca debieron estar dispersas. Si vos me autorizáis- añadió dirigiéndose al rey- mañana partiremos para la tarraconense con las tropas para ayudar a Agila en su defensa. 
 
    - Vos conocéis de sobra la confianza que os tengo, pues para mí sois como el hijo que nunca tuve. Si consideráis que es la mejor opción para nuestro pueblo, os doy mi bendición. 
 
    Al alba, Agila II regresaba a casa acompañado de Pelayo y sus hombres de confianza, sin dejar desprotegida Asturias que quedaba al mando de los hombres de su hermano Sancho. Desde el caballo, observó como en lo alto del torreón su hijo le decía adiós con la mano. Sin embargo, sus pensamientos volaban al lado de una mujer de cabellos rojos que siempre había permanecido en sus recuerdos. 
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    Primavera del año 714 
 
    El viento rugió con fuerza golpeando las paredes de madera de la pequeña cabaña. Necesitaba guiar a su pequeña amiga hasta donde quería. A diferencia de su antecesora, ambos tenían una simbiosis perfecta, y el viento conseguía hacer con ella lo que deseaba.  
 
    La pequeña abrió sus ojos que se tornaron negros. El viento estaba de nuevo dentro de ella. Retiró el brazo de su padre que profundamente dormido no sintió que se iba, y posó sus diminutos pies en el suelo, dispuesta a acudir al lado del viento. 
 
    Quedaban pocas horas de oscuridad, pronto el sol saldría por el horizonte anunciando un nuevo día, que como el día anterior, las brumas del bosque anunciaban que serían igualmente gris. La pequeña caminó por el bosque con sus pequeños pies, elevándose del suelo y dejándose guiar por su fiel compañero, que la envolvía entre su gas como en un juego. Cuando llegaron a su destino, depositó a la niña en lo alto de un árbol, una gruesa rama que evitaría que la pequeña cayera al suelo. Salió de su cuerpo y esperó allí arriba, susurrando antes en el oído el motivo de su llamada. 
 
    Bianca observó entonces todas las luces que relucían en el bosque. Miles de antorchas iluminaban la oscuridad de la noche. Hombres con el rostro moreno y sombreros raros se adentraban dirigiéndose a su cabaña. La niña contempló desde lo alto como tiraban la puerta con una patada, y su mirada, de nuevo clara, se llenó de lágrimas cuando el fuego consumió la madera, con su padre dentro. 
 
    El viento la envolvió entonces con sus brazos invisibles, arroyando y secando las lágrimas que la pequeña derramaba. Cuando los hombres se alejaron, la depositó de nuevo en el suelo, y aferrándola con su mano invisible, la acompañó hasta el nuevo destino, susurrándole palabras dulces para que no tuviese miedo. 
 
    La llevó hasta el arroyo y dejó que se acurrucará al lado de un árbol hasta que el destino acudiera. Justo cuando el alba bañaba el agua, un soldado moreno llegó en su caballo, viendo a la pequeña goda durmiendo sola en el bosque. No era aún un hombre, apenas un crío al que las prendas le quedaban grandes. Con miedo, retiró el pelo de la niña pequeña comprobando que estaba viva. Bianca abrió sus ojos y desconsolada y sola como estaba, no dudó en aferrarse al cuello de aquel muchacho llorando amargamente. 
 
    - ¿Qué hacéis sola en este bosque? ¿Os habéis perdido?- preguntó dulcemente el muchacho a la cría, sin poder admirar su mirada clara como el agua. 
 
    - Creo que mi padre ha muerto- confesó la pequeña, mientras el muchacho miraba asustado hacia todos los lados. 
 
    - Voy a ayudaros, pequeña. Debéis permanecer escondida y callada, si los soldados os encuentran, correréis la misma suerte- le dijo suavemente acariciando sus cabellos rojos- cuando pueda, volveré a por vos y os pondré a salvo, junto a los vuestros- le prometió el muchacho. 
 
    - Pero el viento me ha dicho que vaya con vos- refunfuñó la niña, obediente como era y siguiendo los deseos de su único amigo. 
 
    - Eso es difícil por ahora, pero os prometo que cuando vuestro cuerpo sea el de una mujer adulta, volveré a por vos. 
 
    El muchacho se marchó entonces dispuesto a cumplir su promesa, algo que no satisfizo al viento, que encolerizado, volvió a meterse dentro del cuerpo de la niña para guiar sus pasos. Meció a la niña en el aire, hasta que llegó a tierras godas esperando tener más suerte. Al pie de un castillo soltó a la pequeña, mientras comenzó a rugir con furia para que abrieran las puertas. Entonces, el soldado dio la voz de alarma haber de pie a la pequeña justo en la puerta. 
 
    Agila y Pelayo acudieron al portón del castillo para corroborar la noticia que los mensajeros les llevaban. No podían dar crédito a que de la nada, hubiese aparecido una niña de unos tres años. Entraron en la casa de la señora que se hizo cargo de ella, y observaron el pequeño cuerpo que yacía en la cama. Pelayo se acercó a la niña, hipnotizado por sus cabellos rojos y destapando su pequeño cuerpo. Cuando la niña abrió los ojos, no le cupo la menor duda. 
 
    - Es la hija perdida de la reina- sentenció de inmediato. 
 
    Ambos hombres se miraron. No quedaba ninguna duda, era el mismo retrato que su madre. La hija del rey Rodrigo vivía ¿Dónde se hallaba su hermano? ¿Cómo aparecía de la nada? Pero Pelayo se hizo una promesa, que era no dejarla desamparada. 
 
    El viento se marchó satisfecho. No era la solución que pretendía, pero de momento le valía. Tenía que proteger a la niña de aquel hombre que convivía con ella y que anhelaba que creciera para hacerla suya. Pero tenía otros planes para la pequeña, unos planes que traerían la paz a tierras hispanas gracias a su descendencia. Como el mismo Dios que le creara, poco a poco iba moviendo sus hilos invisibles para que las tierras hispanas hallaran tan deseada paz, sin cubrir los bosques de sangre. 
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    Verano del 714 
 
    Egilona estaba feliz en el palacio de Córdoba. Se habían trasladado a la lujosa residencia desde que Aziz fue nombrado wali de todo al-Ándalus. Estaba plenamente feliz con su matrimonio, que si bien al principio no fue de su agrado, ahora podía asegurar que estaba completamente enamorada de su esposo, sintiendo pensamientos que jamás hubiera dicho que se encontraban en su interior. 
 
    Había conseguido que el hombre claudicara ante sus encantos, señal de que también la amaba. Al principio estuvo hosco y agrio cuando le hizo sus peticiones, y aunque no había conseguido que Florinda permaneciera a su lado, por lo menos ahora pasaba su cautiverio en lo alto de la torre dentro de una habitación acorde con su estatus. 
 
    Su hijo crecía fuerte dentro de su vientre. No podía evitar que la albergara una mezcla de ilusión y nostalgia. La criatura que traería al mundo volvería hacerla madre, pero en su recuerdo permanecían aquellos dos gemelos que perdiera en el pasado, en una época de su vida que quería olvidar completamente para volver a ser feliz. Se le saltaban las lágrimas al recordar a su pequeño ensangrentado con el cuerpo atravesado por aquella flecha, y se maldijo mil veces por no haber escuchado a su amigo el viento que la había abandonado. 
 
    La convivencia entre moros y cristianos estaba en un punto muerto. Ya no había matanzas, y con el matrimonio con Aziz había logrado que los cristianos pudiesen seguir fieles a su religión, como ella, aunque pagando buenos tributos a los árabes. Entre el pueblo de gente morena eran llamados mozárabes. Cara a la gente, era la perfecta esposa acudiendo a todos los actos religiosos que los árabes presentaban a su Dios Allah. Rezaba cinco veces al día y seguía todos sus preceptos, tal y como le había enseñado Aziz. En la intimidad de su cuarto, seguía siendo fiel al Dios Cristiano, e incluso contaba con un sacerdote bastante cauto que la ayudaba a confesarse. Mucho de los nobles godos, podían mantener sus posesiones,. Cuando los rumores del matrimonio con el árabe se extendieron, muchos antiguos fieles a su casa acudieron en son de paz para presentar pleitesía al emir de toda Andalucía.  
 
    Tenía que admitir que todavía les quedaba mucho por hacer para conseguir la paz ansiada. Agila y Pelayo se negaban a formar parte del plan que Aziz tenía para la península, y muchos de los compatriotas árabes no veían con buenos ojos todas las concesiones que el emir daba a aquellos cristianos, pero tarde o temprano lo lograrían. Ahora que su suegro y Tariq se dirigían al noreste, a enfrentarse con Agila que no aceptó el trato que le propusieron, todo sería más fácil. Después de la batalla, Musa volvería a Damasco, Suleimán I le había hecho llamar de inmediato. Se henchía de orgullo cuando escuchaba al pueblo hablar de su marido, en aquellas ocasiones que disimulando su aspecto para no ser reconocida bajaba al mercado a mezclarse con el populacho. Para el pueblo, Aziz era un modelo de gobernante, aunque los nobles árabes lo acusaban de apóstata y de rebelde, pero lo único que quería su esposo era afianzar el dominio musulmán en la Península Ibérica, aunque tenían previsto llegar incluso allende de los Pirineos. 
 
    La llamada a la puerta la sacó de sus pensamientos. Aziz entraba sonriente, como siempre la recibía, y después de posar sus dulces labios en su frente, Egilona sintió la presencia de aquel hombre. 
 
    - Querida esposa, siento importunaros, pero he de presentaros a un fiel amigo que viene para ayudarnos- dijo su marido señalando a un árabe con el rostro moreno, pelo cano acorde con su barba. Sus ojos eran pequeños  y vivaces, y su nariz aguileña- Este es Habib ibn Abi, persona de gran prestigio entre el yund árabe. 
 
    El hombre dio dos pasos al frente y tendió su huesuda mano para que Egilona la besara. Ella simplemente, se limitó a juntarla con la suya a modo de saludo, provocando una mueca de disgusto en el rostro del hombre, disimulada por una sonrisa hipócrita. La reina sintió un escalofrío al contacto con la piel de aquel casi anciano. 
 
    - Podéis dirigiros a mí como Ubayda al- Fihri, así me nombran todos. Es un placer conocer a la mujer que está haciendo posible la paz en estas tierras. 
 
    - El mérito es solo de Aziz, he de confesaros- respondió modestamente Egilona- Decidme ¿Entonces venís para quedaros a nuestro lado? 
 
    - Eso parece, bella dama. Aconsejaré a vuestro esposo en los quehaceres diarios. Cuando el se una al frente, seré el responsable de mantener la paz en su ausencia- respondió con una sonrisa de prepotencia. 
 
    - ¿Al frente?- se sorprendió Egilona que miró directamente a su esposo, no había sido informada. 
 
    - Iba a contaros las nuevas, creedme- se disculpó Aziz mientras su asesor ponía los ojos en una delgada línea y observaba atento- He de acudir a ayudar a mis comandantes. Como bien sabéis, le he dado un ultimátum al godo que llaman Agila II, pero el noble ha rechazado la oferta, así que a finales de año, atacaremos sus tierras- confesó el hombre. La dama puso una mueca de disgusto y su cara se convirtió en un mohín. 
 
    - Si me disculpáis, Don… 
 
    - Ubayda al- Fihri- respondió el hombre. 
 
    - Me gustaría hablar a solas con mi esposo, si no os molesta- concluyó la reina que con un movimiento de su mano que  invitaba al hombre a marcharse y salir de su alcoba. 
 
    - Lo siento querida- repuso Aziz- a partir de ahora nada he de ocultar a mi asesor. Tiene que estar informado de todo. 
 
    - ¿Incluso de problemas entre esposos?- elevó la voz Egilona- No creo que a este buen hombre le interese demasiado los asuntos de alcoba- dirigió la mirada retándole. Finalmente, el hombre saludó con la cabeza y sin protestar, salió de la alcoba de la reina, dejando en la intimidad a la pareja. 
 
    - ¿Acaso os habéis propuesto que caiga en vergüenza?- se enfadó Aziz. La reina, se levantó del sillón donde permanecía reposando, y se acercó tiernamente a su marido, acariciándole el rostro y aplacando su genio. 
 
    - Disculpadme esposo mío, es solo que esta conversación deseo hablarla con vos en privado. Me asusta en exceso que tengáis que partir al frente, y me duele no haber sido informada antes. No deseo que cuando nuestro hijo nazca, estéis lejos de mí. 
 
    - No os preocupéis querida- respondió apartándola de su lado- no voy a partir hasta que nazca mi descendiente. De todas formas, dejadme que os advierta algo, no quiero que me volváis a poner en evidencia delante de mis hombres, os recuerdo que soy yo el soberano de estas tierras y no vos. 
 
    Egilona observó como se marchaba su marido. Nunca había sido tan brusco con ella, y estaba dolida con sus palabras. La llegada de ese hombre le causaba una sensación extraña, no se fiaba de él. Ahora sería más difícil estar informada de los movimientos de su marido, sin duda aquel hombre que le provocaba tamaña repulsión se lo impediría. Sin embargo, ella sabía que había un sitio donde no podría estar presente, y donde aprovecharía para seguir al corriente de cualquier actuación de Aziz. Ese sitio no era otro que la intimidad de su alcoba. 
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    Otoño del año 714 
 
    Agila y Pelayo acudieron a la torre albarrana alertados por la guardia. En lo alto, comprobaron como miles de antorchas se acercaban al castillo. Mandaron elevar el puente levadizo y despertaron al resto del ejército que se encontraba descansando. Lo que tanto habían temido, por fin se había hecho realidad, los árabes cercaban el castillo en todas direcciones. 
 
    - Deben de ser miles de soldados- susurró Agila con un hilo de voz. 
 
    - Más de lo que había imaginado- confesó Pelayo- ¿Sabemos algo del resto de los nobles visigodos? 
 
    - Todos nos han negado su ayuda. De hecho, esperan que caiga mi castillo. Entonces, nombraran rey a Ardon que está dispuesto a negociar con el emir de al-Ándalus para convivir en paz de una vez por todas. 
 
    - ¿Acaso se han vuelto todos locos? ¿No entienden que será el final de nuestro pueblo? Eso nos obligará a vivir siempre como esclavos, cediendo a los antojos de esos moros- se indignó Pelayo. 
 
    - Sois sabedor de que si antaño fuimos enemigos, ahora estoy del todo de vuestra parte y afirmo vuestros pensamientos- respondió Agila- no en vano, desconozco como resistiremos el asedio, tienen miles de hombres dispuestos a vencernos. 
 
    - Afortunadamente, este castillo tiene buenas defensas, resistiremos o moriremos en el intento. 
 
    Pelayo sintió como alguien le agarraba de la pierna. Bajó la cabeza y comprobó que la pequeña Bianca estaba a su lado. Sin embargo parecía embrujada, simplemente señalaba hacia delante y su mirada se había vuelto negra, haciendo que desapareciera sus bellos ojos azules. El viento comenzó a soplar fuerte, y Pelayo tomó a la niña en brazos, que no dejaba de mirar al frente. Ambos hombres siguieron la dirección del dedo de la niña y entonces lo vieron también. Los árabes llegaban con armas nuevas, unos enormes animales con grandes colmillos que parecían muy fieros. A su lado, enormes catapultas que no hacían más que agravar la situación. 
 
    - Por nuestro Señor ¿Qué son esos bichos?- gimió Agila. 
 
    - Lo desconozco, pero parecen sacados del mismísimo infierno- dijo con pánico un soldado. 
 
    - Tocad el cuerno de alerta- espetó Pelayo- hay que empezar a preparar las defensas, o será el final de todos nosotros. 
 
    Pelayo abandonó la torre dejando al mando a Agila que daba órdenes a los hombres. Bajó las escaleras con la niña en brazos y se dirigió a la alcoba, donde acostaría a la pequeña de nuevo. No podía evitar sentir infinito amor por aquella pequeña que le recordaba tanto a la que un día había sido su amor y que ahora estaba desposada con el enemigo ¿Por qué diantres lo habría hecho? ¿Acaso no había tenido otra opción? Sí, seguramente era eso porque Egilona hubiese preferido morir a unirse a ese moro. Quizás, tenían cautivo al heredero y solo pensaba en protegerle. ¡Oh, Dios, si fuera cierto! Si el hijo de Rodrigo siguiera con vida, uniría de nuevo a todos los godos que permanecían separados y enfrentados en tan duros tiempos, ahora que más necesitaban estar unidos como hermanos ¿En qué demonios pensaban esos ilusos nobles? 
 
    Depositó a la niña en el lecho comprobando que su mirada azul regresaba de nuevo. La pequeña le sonrió y acarició con sus manitas su rostro, provocando un temblor extraño en el hombre, una sensación que solo tenía en los momentos que compartía con su hijo Eladio. 
 
    - El viento me ha hablado- dijo la niña con lengua de trapo. 
 
    - El viento no puede hablar linda Bianca- le riñó el hombre que creía que la pequeña tenía mucha imaginación. 
 
    - Conmigo si puede, lo hace desde siempre. Me ha contado que cuando caigan los primeros copos, el fuego dará calor en pleno invierno, y que vos y yo nos separaremos- lloró, había tomado mucho cariño a aquel caballero. 
 
    - Eso nunca ocurrirá. En más de una ocasión os he contado que cuando marchemos a mis tierras, crecerás feliz al lado de mi hijo Eladio, y algún día serás su esposa- y abrazó fuerte a la pequeña que irrumpió en llanto. 
 
    Cuando la niña se quedó por fin dormida, no pudo evitar mirar por el arco tribulado de la habitación todas aquellas hogueras que presagiaban una cercana guerra. 
 
      
 
    46 
 
    Finales de otoño del 714 
 
    Florinda miraba por la ventana el día nublado. Llevaba encerrada años, aunque tenía que reconocer que su situación había mejorado. Todavía su en su memoria persistía el aciago día en el que cayó en desgracia. Se maldijo mil veces por ser tan ilusa y haber dejado que su corazón dominara sobre la cabeza. Había sido completamente feliz al lado de Tariq, y él la había amado como a ninguna otra ¿Por qué fue tan ilusa y tan ingenua y tuvo que estropear todo? 
 
    Sabía la respuesta de antemano. Desde que ese hombre había pisado la playa, había enloquecido por él. Todavía sentía la punzada de dolor cuando la despreció a la orilla del río. Era consciente de que había sido muy hermosa, antes de que los latigazos de su castigo marcasen su cuerpo para siempre, sobre todo su bonito rostro que ahora tenía un enorme verdugón que cruzaba su cara, y no podía comprender el motivo de su rechazo. 
 
    Odiaba a Ramat, causante de su fatal destino. Su hijastro se había asegurado de juzgarla severamente, y le dolía en el alma cuando sintió el desprecio de Tariq en mitad del juicio, repudiándola y renegando de ella. También algún día, si Dios quería, se vengaría de él y de su desprecio. Aun no sabía cómo, pero no se iría de este mundo sin hacerles pagar a los tres por su desgracia. 
 
    En sus días de encierro en aquel lúgubre calabozo su mente se había marchado, no dejándola pensar con claridad. Se abandonó a su suerte, pidiendo en más de una ocasión que Dios se la llevara a su lado. Echaba de menos a su amado padre, castigado igual que ella en cuanto acabó la guerra. Antes de la desgracia estuvo al tanto de los planes de la venganza, y el corazón se sentía aliviado cuando pensaba que el cuerpo del rey Rodrigo estaría devorado por los gusanos. Ese odioso hombre había iniciado todo, cuando siendo tan solo una cría, la obligó a yacer con ella en palacio. Si la reina no se hubiera marchado, no la habría profanado y estaría feliz casada con el conde de Melilla, plagada de hijos a los que cuidar. 
 
    Culpaba también a la reina, su amiga. Mientras estuvo cautiva, soñó de nuevo con ella. Estaban en la misma celda, y ella la abrazaba llorando y la consoló con dulces palabras. Eso pensaba, que había sido un sueño, porque ajena a la lucidez como estaba nunca supo si aquello formó parte de la realidad. 
 
    Ahora, por lo menos, estaba cómoda en una alcoba que aunque permanecía encerrada con llave, no desprendía aquel horrible olor a orín y excrementos. Podía permanecer aseada, y hasta la habían obsequiado con un laúd con el que pasar el rato. Además, podía contemplar el paso del tiempo y, cada vez que lo deseaba, respiraba aire puro ¿Por qué la habían sacado de aquel encierro en las mazmorras? ¿Acaso pensaban en concederle el perdón, o simplemente Tariq la amaba tanto que no podía ver como se pudría en aquella cárcel? Sí seguramente fuera eso, pero no creía que pudiera conquistar de nuevo a su marido con la fea cicatriz que tenía en la cara, y por lo que rompió todos los espejos. 
 
    El sonido del cerrojo la despertó de sus pensamientos. Asombrada, contempló como se movían los anclajes de la puerta. Tras ella, el rostro de un hombre anciano, huesudo y con el pelo cano, se hizo visible, provocando que su corazón latiera con fuerza. Se quedó contemplándole olvidando la educación, y cuando sus miradas se cruzaron, aquel hombre le sonrió. Con un movimiento de la mano, la invitó a que tomara asiento. Florinda obedeció curiosa, quería saber el motivo de la visita ¿Vendría a poner fin a su existencia o a liberarla de una vez por todas? Por la cara amable del hombre, no parecía que viniese a hacerla daño, y una vez más, agradeció tener el rostro cubierto por el pañuelo que ocultaba su horrible cicatriz, dejando al descubierto tan solo sus ojos negros. 
 
    - Sin duda, os sorprenderá mi visita- comenzó el hombre. Su voz se asemejaba a una serpiente, dispuesta a escupir el veneno e igual de silbante. Se acercó al asiento y quedó en frente de Florinda- Mi nombre es Ubayda al- Fihri. Vos debéis ser Florinda. 
 
    La dama asintió con la cabeza sin dejar de fijar la mirada negra en el hombre. Producía una repulsión natural, incluido a ella, pero estaba demasiado curiosa para saber el motivo de la visita, así que sin hablar, siguió escuchando al hombre. 
 
    - Desearéis conocer el motivo de mi visita, supongo- prosiguió el hombre que dibujaba una sonrisa torcida en su rostro- He oído hablar mucho de vos. Soy consciente de que en otro tiempo ayudó mucho a nuestro pueblo, aunque después cayera en deshonra. 
 
    Florinda hizo de sus ojos una fila línea. Ese hombre no traía buenas intenciones, estaba segura y, a pesar de su encierro, recobró de nuevo el orgullo de antaño, por lo que tampoco iba a dejar que le faltase el respeto. 
 
    - No me juzguéis mal, querida- continuó con voz complaciente- estoy bien informado, y sé a ciencia cierta que no fue culpa vuestra. Si no estoy errado, Aziz os sedujo para luego despreciaros ¿No es así, dulce Florinda?- el hombre esperó a que Florinda asintiera con la cabeza, le maravillaba como aquella mujer le mantenía la mirada sin ningún atisbo de miedo en el rostro- Para seros franco, no fue culpa del joven. Años atrás había soñado con su futura mujer, una bruja que le hechizó en sueños. 
 
    - ¿Y a qué debo vuestra visita y esta sarta de recuerdos?- dijo al fin la dama, con su voz melosa. 
 
    - Veréis- se frotó las manos el anciano- Vos y yo poseemos enemigos comunes, y creo firmemente que ambos podríamos pactar una alianza para ayudarnos mutuamente- comprobó que captaba por primera vez la atención de la dama- Supongo, que añoraréis la libertad y volver a ocupar una posición como la de antaño. 
 
    - ¿Y en qué os puede ayudar una simple prisionera en esta cárcel lujosa?- preguntó Florinda abriendo los brazos y mostrando al hombre su encierro. 
 
    - Yo podría liberaros de vuestro encierro, aunque por un tiempo tendríais que ser una sirvienta- comprobó como Florinda ponía una mueca de disgusto- Claro, que sería temporal, y así vos podríais ayudarme a deshacerme di mis dos enemigos. 
 
    - No pienso ayudaros a libraros de personas que nada tienen que ver conmigo. 
 
    - En eso os equivocáis, querida. Esas personas son tanto enemigos míos como vuestros. Sin duda, no estáis informada de los acontecimientos de los últimos tiempos. 
 
    - Llevo encerrada demasiado tiempo y, como veis, no suelo tener muchas visitas. 
 
    - Pues entonces, debéis saber que después de vuestro juicio, el rey Rodrigo cayó en la batalla de Guadalete, tristemente traicionado por sus propios nobles. Los árabes, dominamos ahora estas tierras, como supondréis, y el causante de vuestros males, Abd al- Aziz, es ahora gobernador de al-Ándalus- Florinda le miró fijamente y atenta a sus palabras. El hombre comprobó una mueca debajo de su velo- Está felizmente casado, con la mujer de sus sueños. 
 
    - ¿Y quién es la afortunada?- preguntó con resentimiento en su voz. 
 
    - Amiga vuestra en el pasado, creo. Como os he dicho antes, Aziz soñó con su futura esposa, una dama de alta cuna con cabellos de fuego y mirada clara. 
 
    Florinda abrió sus enormes ojos negros de para en par. No podía ser que el destino le jugara aquella mala pasada. Sabía perfectamente de quién hablaba el anciano, y pronunció su nombre para que se lo confirmara. 
 
    - Egilona- dijo friamente. 
 
    - Exacto querida. Aziz desposó a la antigua reina y ahora esperan descendencia- el asesor comprobó como se encendía la cara de la mujer, una mezcla de ira y celos, y no dudó en aprovechar la situación- Como veis, todo este tiempo que os halláis aquí encerrada, ella lo ha permitido, sin mover ni un solo dedo por vos. 
 
    - Y queréis que yo me deshaga de ambos- sentenció Florinda. 
 
    - Tan sólo aspiro a que se haga justicia para con vos, simplemente. Puedo sacaros de aquí, no en vano soy el consejero del emir, no me costará convencerle para que os indulte y seáis sirvienta de la reina, que ahora que espera una niña, necesitará de alguien de confianza. Quién mejor que vos, que además sois de su pueblo. 
 
    - Estáis muy convencido de que será hembra. Decidme, ¿Cómo lo sabéis si aún no ha nacido? 
 
    - Digamos que Allah me tiene informado de todo. El trato será el siguiente: podéis vengaros de Aziz, de Egilona e incluso de Ramat y Tariq, de quienes gustéis, pero no tocaréis a la niña. 
 
    - ¿Y qué os importa a vos esa criatura? 
 
    - Allah tiene otros planes para ella.  
 
    Florinda paseó por la habitación sopesando sus opciones. Era cierto que llevaba tiempo anhelando su venganza, y que además Egilona le había quitado el amor de Aziz. Sin duda, solo una bruja podría provocar que un hombre, a cientos de días de distancia, se enamorara de ella sin conocerla siquiera. Ahora encontraba una explicación a su rechazo, motivo de todas sus fatalidades. 
 
    - Voy a ayudaros - contestó al cabo de un rato- deshacerme de Egilona y Aziz no será complicado, sobre todo si vuelvo a ser tan amiga de la reina como antaño. Sin embargo, mi venganza recaerá sobre más personas, y siendo una simple sirvienta no podré lograrlo ¿Cómo pensáis hacerme de nuevo una dama importante, con influencia suficiente para descargar toda la ira que siento por el que fue mi esposo y mi hijastro? 
 
    - En cuanto el emir y su esposa abandonen este mundo, os haré mi esposa. 
 
    Florinda sintió un escalofrío. Tras sopesarlo bien, se retiró el velo de la cara para que el hombre viese su fea cicatriz, no quería que una vez realizada su parte del trato el hombre se arrepintiese. 
 
    - ¿Estáis seguro después de ver mi rostro? 
 
    - Nada me placería más en el mundo que ser vuestro esposo- dijo frotándose las manos. 
 
    - Entonces, que así sea, sacadme de aquí cuanto antes. 
 
    Florinda observó como el hombre se marchaba después de juntar sus labios llenos de saliva a su mano. Cuando se quedó a solas, pensó en la suerte que tenía. Volvería a ser importante, pues estaba segura que el anciano que la había visitado era personaje influyente entre los árabes. Ansiaba ver la cara de Tariq cuando la presentara como su esposa, después de que él la hubiese repudiado. Se vengaría de todos, lo juraba. 
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    Principios de invierno del año 714 
 
    Aziz recorría con los nervios de punta el largo pasillo del palacio, mientras su fiel asesor intentaba calmarle con palabras fraternales. Dentro de la alcoba, se escuchaban los gemidos de dolor de su esposa. Su primogénito llegaba al mundo a la misma vez que los primeros copos de nieve cubrían la tierra de color blanco. 
 
    Miró por enésima vez a su asesor, que siempre mostraba esa sonrisa torcida a la que tan acostumbrado estaba. Se había convertido en su mano derecha, incluso después de la discusión que mantuvieron porque indultara a Florinda, pero ahora, sabía perfectamente que el consejo del hombre había dado sus frutos. Egilona estaba rebosante de alegría junto a la nueva sirvienta, a la que conocía desde hacía muchos años. Además, estar al lado de la dama la había aplacado, y ahora se entrometía menos en sus asuntos, otorgándole un poco de tranquilidad. Sin embargo, después de que naciera el hijo que llevaba en su vientre, quizás tendría que partir el corazón a su esposa, pero la decisión ya estaba tomada, siguiendo el consejo de su leal asesor. 
 
    Un llanto de bebé se escuchó entonces, haciendo que el hombre se parase de repente. Quedó a la expectativa hasta que Florinda mostró su rostro oculto con su habitual pañuelo. Con torpeza, y completamente ilusionado, entró en la alcoba y dirigió la mirada a su esposa, que a pesar de tener los cabellos pegados a su rostro completamente mojados, mostraba una dulce sonrisa que enamoró aun más al emir. Se acercó tembloroso y se sentó en el lecho, al lado de ella, y observó al diminuto ser que mamaba de su pecho. Tenía los cabellos completamente negros y la piel morena, señal inequívoca que llevaba su sangre.  La reina sonrió dulcemente, y acariciando su mejilla le habló con voz cansada. 
 
    -Os presento a vuestra hija, querido esposo. 
 
    Aziz sintió un infinito amor dentro del corazón. Cuando le mostró el rostro de su hija, comprobó que había heredado la misma mirada azul de su madre. Una hermosa niña de la que todos hablarían en las leyendas, la primera mestiza entre árabes y visigodos. 
 
    - Se llamará Asima bint Abd al-Aziz- gritó su padre eufórico. 
 
    - Asima, bonito nombre- respondió la reina sin objetar nada. 
 
    El rostro de Egilona cambió cuando entró el asesor. Nunca le había gustado aquel anciano, aunque tenía que reconocer que gracias a él ahora tenía a su lado a su querida Florinda, recuperando un tiempo que jamás tenían que haber perdido. Se acercó hasta el lecho de la reina, y le quitó a la niña de los brazos, encolerizando a la dama. 
 
    - ¡Qué demonios creéis que hacéis Ubayda!-  tronó en la habitación, y miró a su esposo que permanecía quieto a su lado. 
 
    - Llevarme a la niña, por supuesto- Egilona palideció de inmediato y miró a su esposo, que se levantó del lecho. 
 
    - Aziz, ¿Qué es lo que ocurre?- preguntó la reina con miedo en la voz. 
 
    - Asima no permanecerá en tierras hispanas- dijo en tono severo- será criada en el palacio de el Conde Casio. Cuando tenga edad suficiente, se unirá en matrimonio a Fortun ibn Qasi. 
 
    - ¿Acaso habéis perdido la cordura? ¿En qué momento me habéis consultado?- chilló la reina desesperada y completamente traicionada por su amor. 
 
    - ¿Desde cuándo tengo que explicar mis opiniones a las mujeres? No os olvidéis que tan solo sois mi esposa, y que en asuntos de hombres no debéis entrometeros. 
 
    Egilona comprobó impotente como salían de la alcoba llevándose a la niña. Se le desgarró el corazón cuando Aziz ni siquiera se volvió ante sus súplicas, en las que le rogaba que no se la llevaran, apelando al amor que sentían ambos.  
 
    Aziz salió al pasillo cerrando la puerta y se apoyo derrotado en ella. Le dolía en el alma el llanto desgarrado de la mujer. Observó al anciano que portaba al bebé en brazos. 
 
    - ¿Estáis seguro de que es lo correcto?- le preguntó con congoja en su alma. 
 
    - Es lo correcto emir. A la reina se le pasará cuando le deis más hijos. Esta pequeña está destinada a hacer grandes cosas, Allah me ha hablado. 
 
    Aziz suspiró cansado. Era lo más duro que había hecho hasta el momento. Ubayda partiría de inmediato hacia el norte con una nodriza. Allí, presentaría a la niña en la corte del Conde Casio que ya estaba informado, y quien tomaría la tutela de la niña hasta que tuviese edad suficiente para unirla a tan noble familia árabe. Dio un beso en la cabeza del bebé, y se despidió de ella. 
 
    Los llantos no cesaban en la habitación de la reina. Cuando Aziz entró de nuevo, se le partió el corazón al ver a la mujer en el suelo, que bajo la desesperación que sentía, había intentado levantarse y correr detrás de ellos. Ordenó a los siervos que la metieran de nuevo en el lecho, y le dijo a Florinda que se acercara a las cocinas para que le sirvieran una tila, con algo de adormidera para que la dama descansara. No soportaba las miradas de odio que la mujer le echaba con aquella mirada clara llena de lágrimas. 
 
    - No os voy a perdonar esto nunca. Mi irá jamás se apiadará de vos, pese al amor que os proceso y que guardaré en lo más hondo de mi ser - le espetó la dama. 
 
    - Parto para la tarraconense mañana. Espero que a mi regreso estéis más calmada y hayáis recapacitado. 
 
    Aziz salió del cuarto dejando allí a la reina. Cuando llegó a su alcoba, ordenó que los soldados se preparasen para acudir al lado de sus comandantes. Cuando se quedó a solas, lloró como un niño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    48 
 
    Primeros meses del año 715 
 
    Musa  no tenía más remedio que alabar la fuerte edificación que tenía en frente. Llevaban desde finales del año anterior intentando invadir aquel castillo impenetrable del noroeste de la península, e incluso los elefantes habían fallado. Sus enormes catapultas, más anchas de lo normal y que lanzaban enormes rocas, apenas habían desgastado un poco de la muralla exterior del castillo y acabado con alguna que otra torre, pero sin conseguir que sus paredes de roca si viniesen abajo para poder penetrar por fin de una vez por todas. Tenía que admitir que conquistar militarmente la Tarraconense y la Septimania, les llevaría más tiempo del deseado. Solo esperaba que una vez consiguieran su objetivo y Agila cayera derrotado, Asturias no fuese tan complicado. 
 
    Observó el caballo de Tariq, hasta entonces su enemigo, que se acercaba al galope hasta su posición. Ese hombre seguía sin seguir inspirándole confianza, pero no podía desobedecer la orden del califa de que se trataran. En los últimos tiempos, estaba más amable con él, algo que le hacía estar más inquieto. Sin embargo, pronto encontraría refuerzos, la llegada de su hijo con más tropas y armamento era inminente. Aguardó a que su enemigo estuviera más próximo, sin duda, acercarse hasta allí no podía significar otra cosa que trajera nuevas noticias, pues aunque no le caía bien, sabía que Tariq era un gran comandante que no abandonaría su posición sin ningún motivo. 
 
    - As-salam aleikom- saludó Tariq nada más llegar. 
 
    - Wa aleikom as-salam- respondió Musa- ¿Qué os trae hasta aquí, amigo mío?- dijo el comandante recalcando sus últimas palabras. 
 
    - Ha llegado una misiva de Damasco, de nuestro califa. Es para vos- alegó mostrando una sonrisa torcida. 
 
    - ¿Y de qué asunto se trata?- se preguntó a sí mismo, aunque en voz alta. 
 
    - No he de ser yo quien vea asuntos que no me corresponden- y montándose de nuevo en su caballo, se alejó del lugar. 
 
    Musa abrió el sobre que le entregara el hombre. Efectivamente, llegaba con el sello real de Damasco. Desenrolló el pergamino, escrito en su lengua, y comenzó a leer la misiva. En ella se le pedía que volviera a Damasco cuanto antes para resolver un asunto urgente. 
 
    Musa quedó extrañado. No era usual que en plena contienda fuera llamado por el Califa y tuviese que abandonar la batalla. Sin embargo, no le quedaba más remedio que obedecer cuanto antes. Subió en su caballo, no sin antes dejar a su segundo al mando de aquella posición, y partió hacia el campamento. Al llegar, se llevó una grata sorpresa al comprobar que su hijo Aziz acababa de llegar por fin, después de un largo viaje. A grandes zancadas, se dirigió a su tienda donde encontró a Tariq y a su hijo disfrutando de una agradable charla. 
 
    - Padre, me alegro de veros- dijo el muchacho con una sonrisa y abriendo los brazos para fundirse en un abrazo con el padre. Tariq le miraba receloso, su hijo Ramat ni siquiera le había dirigido la palabra, cosa que tenía que agradecer a su eterno enemigo. 
 
    - As- salam aleikom- le respondió efusivamente su padre- Es un honor volver a estar con vos, aunque sea por unos instantes. 
 
    - ¿A qué os referís?- preguntó el emir. 
 
    - He recibido una misiva del emir, pide que regrese a Damasco lo antes posible- confesó el hombre. 
 
    - ¿Y a qué puede deberse?- terció Tariq confuso. 
 
    - En verdad no creo que sea nada importante, seguramente tiene que ver con Asima- dijo orgulloso su hijo. 
 
    - ¿Quién es Asima?- preguntó el padre. 
 
    - Egilona y yo hemos tenido una hermosa niña. Deberíais verla padre, es hermosa como las árabes, con mirada clara como las godas. El Conde Casio la ha acogido en sus territorios donde se educará para ser la esposa de Fortum ibn Qasi, que ahora cuenta con ocho años. 
 
    Tariq palideció al instante. Esta noticia no le beneficiaba en nada. Si la sangre de Musa se mezclaba con tan importante familia, parientes directos del califa, serían intocables. Quizás la misiva que había llegado no se refería a sus planes, sino al nacimiento. Llevaba años urdiendo su plan, hacer ver al califa que Musa no era más que un traidor que vaciaba sus arcas. Desde que tomaron Zaragoza, se había encargado personalmente en recabar pruebas, cosa que no había sido muy difícil porque el propio Musa había repartido el territorio hispalense entre sus hijos, entre ellos Aziz, al que tenía un odio especial por mantenerle apartado a su hijo Ramat. Ahora, ese pretencioso era el dueño de al-Ándalus, Marwan de Ceuta y Abd Allah de Ifriqiya ¿No se daba cuenta el califa que su mandato peligraba si les otorgaba tanto poder? Pero el se había encargado de que Suleimán lo comprendiera. Ahora, el nacimiento de esa niña y el acuerdo al que llegó su padre con tan notable familia, lo cambiaba todo. 
 
    - Eso es una estupenda noticia, hijo mío. Sin duda, sois una persona inteligente que ha sabido mover sus fichas- comentó un orgulloso Musa- Será mejor que parta cuanto antes, ahora menos que nunca quiero hacer esperar al califa- Dijo en tono triunfal mirando directamente a Tariq que estaba rojo de ira- Quedáis a las órdenes de mi hijo, comandante. 
 
    Tariq respiró aliviado cuando salió de la tienda, rumbo a Cádiz donde embarcaría para ir a Damasco. Por lo menos, no tener que aguantar su presencia le reconfortaba. Miró a su hijo buscando consuelo, pero éste solo le devolvió una mirada de indiferencia. 
 
    - ¿Cómo se halla la situación, comandante?- preguntó Aziz sacándole de sus pensamientos. 
 
    - Llevamos meses asediando el castillo. Al parecer, Agila tiene refuerzos de los asturianos, con Don Pelayo al mando. Ni siquiera los elefantes han conseguido cargar piedras lo suficientemente grandes para derrumbar sus murallas. Cuando comenzó el frío, mandamos a los animales al sur, poco acostumbrados a este clima, así que ahora ni siquiera podemos cargar las catapultas con piedras grandes- reconoció el hombre. 
 
    - Pues si no podemos entrar, tendremos que hacer que salgan- dijo un inteligente Aziz- ¿Qué hay de sus provisiones? 
 
    - El castillo linda por el oeste con un camino que le abastece. Hemos intentado cortar el paso de los suministros, pero en el castillo están bien armados y desde la muralla nos impiden el paso. 
 
    - Habrá que romper las filas en dos- dijo Aziz hablando para el mismo- ¡Tariq! Al alba partiréis con mil hombres hacia Lérida. Desde allí, cortaréis el suministro de provisiones que llegan hasta el castillo, lleguen por el lado que lleguen ¿Entendido?- preguntó al hombre que asintió con la cabeza, indignado porque la idea no le hubiera surgido a él- Ramat, con otro destacamento, iréis hacia el este, haciéndoos con el puerto y los suministros que lleguen por esa zona- Ramat asintió- yo permaneceré en el frente con el grueso del ejército. Así solo tendrán escapatoria por las montañas, y no creo que en pleno invierno se arriesguen a huir por esa zona. Cuando sus fuerzas estén debilitadas, ellos mismos nos abrirán las puertas. Ahora descansad, al alba nos separaremos- y movió su mano para que padre e hijo salieran de la tienda. 
 
    Aziz se tumbó en el lecho del interior de la tienda de campaña. Le dolía mucho la cabeza. Desde que había separado a su hija de Egilona, las noticias no eran halagüeñas. Numerosos recados procedentes de Córdoba le informaban que la mujer se estaba dejando morir consumida por la pena, y para su desgracia, la única que podía ayudarla era la mujer a la que tanto repudiaba, Florinda. Cerró los ojos, y soñó con su amada en su lecho de amor, hasta que la pena la consumió y se convirtió en cenizas justo cuando la estaba besando. 
 
      
 
    49 
 
    Finales del invierno del 715 
 
    Agila II cayó de rodillas en mitad del patio de armas atestado de su pueblo plagado de enfermedades y hambruna. Nunca había deseado eso para el pueblo. Se arrepentía del orgullo y de no haber firmado el tratado que un año antes le ofreciese ese hombre, que ahora como un animal salvaje esperaba al acecho a que se desmoronaran dentro del castillo. Se levantó y camino dirección al interior, donde encontrar algo de sosiego a su atormentada alma. A su paso, no podía evitar mirar los cuerpos de los niños que yacían en la fría piedra, y se negaba a mirar los rostros de sus atormentadas madres ¿Qué era lo que había hecho? Ahora, ninguno escaparía de morir bajo las manos de esos moros, y lo que era aún peor, Ardon, el mayor traidor de todos, conseguiría la corona visigoda. 
 
    Sentado a la mesa encontró a Pelayo, que se había convertido en su mayor confidente y amigo, olvidando cuitas del pasado. Jugaba alegremente con la hija de Rodrigo, que cada vez estaba más grande y más hermosa, pareciéndose a su madre como dos gotas de agua. Agila no podía evitar pensar que Pelayo albergó alguna vez sentimientos por aquella mujer, como delataban los gestos que tenía con la niña. Era increíble como el destino se había cebado con ellos. Él, hijo bastardo de Witiza, causante de la deshonra de su ahora amigo, había tenido que huir de Toledo cuando aún no levantaba dos palmos del suelo, todo por una corona que nunca quiso. Pelayo, sin duda, había perdido al amor de su vida cuando Rodrigo decidió esposarse con su amada para conseguir los apoyos necesarios de su casa. Y, paradójicamente, el destino los había unido a ambos convirtiendo a Pelayo en su único salvador. Descorazonado, se sentó en la mesa al lado del caballero, que con un beso en la cabeza de la pequeña, la invitó a que saliera dejándolos a solas. 
 
    - He de confesar que hemos perdido esta batalla- suspiró Agila desconsolado- Será mejor que rinda el castillo a esos bárbaros, sino no tendré pueblo sobre el que gobernar. 
 
    - Sois consciente de que no podemos cumplir vuestros deseos, a pesar que sé todo lo que sufrís. Hemos de hallar otra solución. Vos y yo tenemos que huir junto con los nobles. 
 
    - ¿Estáis sugiriendo que abandone a mi pueblo?- se indignó el caballero. 
 
    - No, os estoy pidiendo que salvéis nuestras vidas para poder rescatar algún día al pueblo ¿En qué creéis que les ayudaríais si os cogen preso y os condenan a muerte? 
 
    - Pero no puedo abandonarles. Están muriendo de hambre por mis actos errados. 
 
    - Pensad un poco, Agila -se levantó Pelayo tocando el hombro del amigo- Si ahora huimos, el castillo caerá. Esos hombres no matarán al pueblo, no son una amenaza para ellos. En cambio, rebanarán el pescuezo de cuanto noble y guerrero encuentren en su camino. 
 
    - ¿Y qué sugerís que hagamos? 
 
    - Huir,  amigo mío, huir, no hay más remedio, y me sabe tan mal como a vos,  pero la cobardía de hoy puede ser el triunfo de mañana. Estaré encantado de acogeros en mi casa, y así vos podréis devolverme el favor ayudándome a defender Asturias. 
 
    Agila se levantó de la silla y comenzó a caminar pensativo. Era hombre inteligente, y tenía la solución en la cabeza, idea que no dudó en compartir con Pelayo. 
 
    - Puede que estéis en lo cierto. Esos bárbaros se han olvidado de cubrir las  montañas, lugar por donde podremos escapar sin ser descubiertos. 
 
    - Seguramente pensaron que con sus cumbres nevadas, no seríamos capaces de huir por esa zona. 
 
    - Es posible que os halléis en lo cierto. No podemos refugiarnos en la septimania, su castillo es mucho más pequeño y de fácil acceso, pero podemos cabalgar hasta Gerona, al monasterio de la montaña. Allí mi tío y mis hermanos podrán ayudarnos - miró a Pelayo albergando una esperanza. 
 
    - No creo ser bien recibido por los vuestros- dudó Pelayo. 
 
    - En verdad os digo que están terriblemente arrepentidos y que no osarán haceros nada, solo buscan redimirse con el Creador, al que han ofendido permitiendo que esos infieles ocupen la Península. Desde allí nos dirigiremos hacia los Pirineos, poniendo rumbo a Asturias. 
 
    - Esos bárbaros no se acercarán a las montañas, por lo menos hasta que se deshielen- aseguró Pelayo. 
 
    - Lo mismo pienso yo, amigo. Será mejor que reunamos a los caballeros y las tropas. Cuando llegue la noche, comenzaremos la huida sin antorchas, para no ser descubiertos. Dejaré la orden dada de que, al alba, rindan el castillo- los dos hombres se miraron y asintieron, dispuestos a poner en marcha todo su plan. Antes de que se separaran, Pelayo se volvió hacia Agila. 
 
    - Una cosa más Agila- dijo fijando su mirada en el caballero. 
 
    - Decidme Pelayo. 
 
    - Bianca viene conmigo. 
 
    Se retiró sin esperar respuesta porque no era una petición, era una orden. No era capaz de separarse de la pequeña, que le inspiraba un fuerte sentimiento que no sabía de donde le nacía. A veces se sentía culpable sintiendo que la quería más que a su propio hijo, incluso había permitido que la niña le llamara padre. Desde luego, no iba abandonarla, la protegería con su propia vida, si era necesario. 
 
    Al alba, las puertas del castillo se abrieron para asombro de los árabes. Cuando llegaron al interior, comprobaron que solo mujeres, ancianos, niños y mutilados permanecían sentados en mitad del patio de armas con los brazos elevados en señal de rendición. No había rastro ni de nobles ni de guerreros. Aziz sintió asco al comprobar como habían abandonado a su pueblo, que relataron a aquellos salvadores que llenaban sus estómagos como, en plena noche, los hombres habían abandonado el castillo acompañados únicamente de una niña de cabellos de fuego y mirada clara. Aziz pensó que era una maldición del destino, y por primera vez, supo que su decisión de separar a Asima de Egilona había sido un error. 
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    Principios de abril del año 715 
 
    Egilona no se había vuelto a levantar de la cama. Estaba sumida en una gran depresión, ni siquiera le importaba morir e irse al lado de su pequeño. Recordaba los tiernos besos que Aziz le daba y cómo la amaba, y no entendía por qué había cambiado tanto. No podía evitar pensar que aquel anciano asesor suyo tenía mucho que ver con la nueva actitud de su marido, y suspiraba de pena, porque cada vez que tocaba la felicidad con la punta de los dedos, el destino se encargaba de poner en el camino una nueva zancadilla.  
 
    Estaba mucho más flaca. A menudo se negaba a comer los alimentos que su amiga le proporcionaba. A veces, con una infinita paciencia, conseguía que tomara algunos sorbos de sopa, pero nada más. La reina no había vuelto a ver a su esposo desde que marchara hacia la Tarraconense, y Florinda intentaba animarla con cada noticia que llegaba a palacio. Antes de que terminara el invierno, se ilusionó pensando que en cuanto contase a la reina que sus tropas habían tomado el castillo, ésta se alegraría, al igual que ella, pues significaba que en poco menos de un mes Aziz estaría de vuelta. 
 
    Florinda sufría. Llevar a cabo su venganza contra Egilona le resultaba muy complicado. Este tiempo que habían pasado juntas, había vuelto a cogerle el cariño que sintió un día por ella en aquel castillo de Toledo. Igualmente quería odiar a Aziz, pero simplemente con estar cerca de él cambiaba de opinión de inmediato, y no podía por menos reconocer que seguía plenamente enamorada de aquel moro. Sin embargo, iba a coger las riendas de su vida de nuevo. El hosco anciano le devolvió la libertad, pero no pensaba ser su esposa, antes muerta. Abandonó la idea de vengarse de la reina, la quería, era su amiga, su único apoyo, y deseaba volver a casa, aunque fuera de forma lejana a Ceuta, pero por lo menos estaría entre su gente. Además, si alguna vez tuvo alguna cuenta pendiente con la reina, la propia vida se encargó de cobrárselas todas, como indicaban sus ojos azules llenos de amargura. 
 
    Tomó una decisión importante, que apremiaba llevarla a cabo, porque si Aziz llegaba antes a palacio, todo estaría perdido y no conseguiría el valor suficiente para alejarse de él. Iba a sacar a Egilona de ese infierno, llevarla de nuevo a casa. Volverían al norte, única zona donde habitaban los godos, y buscaría la protección de Pelayo, hombre honrado de la corte. Para ello, tenía que sacar a la reina de su melancolía, hacer que la furia le volviese de nuevo fuerte ¿Cómo hacerlo? Era la única duda que ocupaba su mente. Finalmente, decidió que la mejor opción era hablar directamente con Egilona. 
 
    Aprovechó la hora de comer para explicarle todo los planes de aquel asesor que, si no estaba errada, tenía planes aún peores para la reina y su marido. Antes de entrar en la habitación, escuchó como los sirvientes hablaban de que aquel viejo regresaría en breve a Córdoba, tras haber dejado a la pequeña Asima con el Conde Casio y participar en el juicio de Musa, padre de Aziz, en Damasco. Por lo visto, el califa le había acusado de quedarse con sus bienes, repartiéndolos entre sus tres hijos, y le condenó a muerte. Florinda no pudo evitar tapar su boca para no emitir el grito que se empeñaba en salir de su garganta. Las noticias estaban confusas, pero por lo visto, finalmente el califa le había perdonado la vida a cambio de una fuerte suma de dinero.  
 
    Era ahora o nunca. Tendrían que huir antes de que ese hombre regresara, si no, estaría todo perdido. Llamó a la puerta de la alcoba de la reina, que como siempre ni siquiera contestó. Encontró, como era habitual, la estancia a oscuras, y en la lejanía solo escuchaba los débiles llantos de su amiga. Dejó la bandeja con la sopa en la mesa, y descorrió los amplios cortinajes dejando entrar la luz del sol, cuyos rayos eran aún muy débiles como para calentar la habitación. Miró a Egilona a los ojos con los brazos en jarras mientras ella se tapaba su mirada clara con la mano cegada por tanta luz.  
 
    - Marchaos de aquí, Florinda, no deseo tomar nada- dijo con un hilo de voz la reina que pretendía tumbarse de nuevo en el lecho. 
 
    - Eso no va a ser posible mi reina- contestó ella aproximándose a la mesa para coger el cuenco humeante de sopa. 
 
    - Os he dicho que no me llaméis así, hace tiempo que no soy reina de nadie, y menos de vos, que sois mi amiga no mi sirvienta- regañó a la muchacha mientras cubría su rostro con el ropaje de cama. No pudo ver la sonrisa sincera de Florinda, cuyas palabras complacían. 
 
    - No voy a permitiros que muráis de esta manera mi…Egilona. Como bien decís, soy vuestra amiga y vos la mía, y la única familia que me queda en este mundo. 
 
    - ¿Cómo podéis ser tan pura, Florinda? ¿Cómo, después de los desgraciada que ha sido vuestra vida por culpa mía?- lloró la reina. 
 
    - Vos sois tan inocente como yo. Fue Rodrigo quien me ultrajó, y Tariq quién me repudió. Ya me han contado la servidumbre cómo intentasteis sacarme de aquella prisión y hacerme vuestra dama de compañía, y que gracias a vos mi cárcel fue mucho más cómoda, en lo alto del torreón. 
 
    - No fue suficiente, debería haber hecho algo más, exigir a mi esposo que os liberase y mandara a casa. 
 
    - ¿A casa? ¡Qué casa Egilona! Vos sois mi única familia en esta tierra- se abrazó dulcemente a ella y ambas comenzaron a llorar- Ahora es necesario que os recuperéis cuanto antes, el tiempo nos apremia, debemos partir cuanto antes a tierras asturianas. 
 
    - ¿Irme? Eso es imposible, esta es mi casa. ¿Acaso habéis perdido la cordura?- Egilona miraba a Florinda extrañada, sin entender bien su compartimiento. 
 
    - Señora…No os lo pediría si no fuese necesario, vos sois consciente de ello. No sabéis las conjuras que se realizan contra vos… 
 
    - ¿De qué habláis?- preguntó ansiosa. 
 
   
  
 

 Florinda relató punto por punto toda la conversación con el anciano en la torre, mientras cada vez que pronunciaba las palabras, Egilona abría más los ojos. Le explicó sus sentimientos, cómo al principio había estado de acuerdo con esos planes y cómo su corazón estaba lleno de ira y de venganza. Confesó el amor que sentía por su esposo, y todos los sucesos antes de la batalla en la que Rodrigo perdiera la vida. Lloró cuando se sintió avergonzada, y el dolor que sintió por el castigo. Lo único en lo que no fue clara, era en contarle que ella misma había ideado la traición para acabar con el monarca, instando a su padre para que buscase apoyos en Marruecos, y que se sentía realmente la única culpable de la situación por la que atravesaba la península en estos momentos. 
 
    Con cada palabra de la mujer, Egilona se fue asombrando más y más y comprendiendo muchas más cosas. Ahora tenía claro que la marcha de su bebé fue planeada por aquel anciano que poco a poco fue cambiando el carácter de su esposo, absorbido por los propios pensamientos de ese viejo cruel. Se estaba ganando su confianza y, cuando menos se lo esperara, le asestaría su puñalada final. ¿Qué iba a hacer entonces, marcharse y dejar que ese cruel anciano asesinase al único hombre que había amado? No, no podía abandonarle a su suerte, tenía que permanecer a su lado e impedirlo como fuese. 
 
    - Realmente son graves vuestras acusaciones, pero sin embargo, os creo fielmente- dijo Egilona cuando Florinda acabó. 
 
    - Por eso apremia nuestra partida, señora- suplicó la muchacha tomando las manos de la reina. 
 
    - Pero he de permanecer aquí Florinda ¿Cómo podría continuar viviendo con dignidad si, después de conocer todos vuestros relatos, abandonara a su suerte a Aziz? No en vano, es mi esposo. Dios nunca me lo perdonaría. 
 
    - Pero no podéis luchar contra él, alteza. Sois consciente del poder que ejerce sobre el emir. Vos misma habéis sido testigo de su cambio. Si permanecéis en esta casa, tarde o temprano conseguirá llevar a cabo sus planes, y tanto vos como Aziz moriréis ¿Y de qué servirá entonces tanto sacrificio?- le suplicaba la mujer. 
 
    - Sed sincera conmigo, Florinda, como lo habéis sido siempre. Vos misma me habéis explicado que alguna vez amasteis a mi esposo ¿Qué haríais vos en mi lugar? ¿Huiríais y le abandonaríais a su suerte, sabiendo que ese viejo no quiere sino mal para su persona? 
 
    - Me quedaría para evitarlo- dijo en un susurro. 
 
    - Entonces, querida amiga- le pidió la reina apretando sus manos y mirándola a los ojos de forma sincera- no me obliguéis a marcharme y dejarlo todo, nunca conseguiría entonces ser feliz. 
 
    Florinda cedió consciente de que no haría cambiar de opinión a la reina, ella misma hubiese obrado de la misma forma que la mujer quería hacerlo ahora. Sabía que el amor por Aziz era fuerte, pero se obligó a esconderlo en lo más hondo de su corazón. Egilona no era la culpable de que el hombre la hubiese elegido a ella ¿Cómo no hacerlo, si hasta ella misma admiraba la bondad de su corazón? 
 
    La reina, por primera vez desde su depresión, tomó toda la sopa. Necesitaba recuperarse cuanto antes. Ese malvado hombre no iba a arruinar lo que tanto tiempo le había llevado construir. Iba a plantarle cara, y de una forma que ese villano no esperaría nunca. 
 
    - ¿Qué pensáis hacer, Egilona?- preguntó la mujer. 
 
    - Por lo pronto, vos partiréis para Asturias- contestó ante la sorpresa de la dama- Vais a llevar una carta a Pelayo, informándole de todo lo que acontece aquí en al-Ándalus.   Llevareis un colgante que el sabrá mío, pues me lo regaló cuando éramos pequeños, así confiará en vos. Por mi parte, muchos de los hombres que habitan estas tierras me son fieles, al igual que lo eran de Rodrigo. Permanecen en paz gracias a mi unión con Aziz. Ha llegado la hora de que expulsemos a esos moros de nuestro territorio, y que un rey godo gobierne de nuevo a nuestro pueblo. 
 
    - ¿ Y qué será de vuestra hija? Está en la casa del Conde Casio, junto al enemigo. 
 
    - Desgraciadamente nada puedo hacer por ella, al igual que no pude hacerlo por los hijos de…Rodrigo. Aunque permaneciera aquí sentada sin hacer nada, nunca la recuperaría. Ha llegado la hora de que no sea madre, sino reina. 
 
    Florinda se abrazó a su señora sintiéndose completamente orgullosa de ella ¡Qué distinto hubiese sido todo si ella hubiese actuado de la misma forma! 
 
    Cuando la noche llegó, la reina miraba desde su ventana una montura blanca con una mujer cabalgando encima de ella encapuchada. Conocía que tardaría muchas jornadas en llegar a su destino y traer la respuesta de Pelayo, único hombre en el que podía seguir confiando. Ahora, le tocaba a ella ponerse fuerte para afrontar su guerra abierta contra el asesor, y si era necesario, también contra su marido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    51 
 
    Finales de abril del 715 
 
    El monasterio se elevaba en la montaña majestuoso. Era impenetrable, situado entre las rocas, un pequeño puente era el único medio para acceder a su interior. A pesar de la fecha del año, los copos seguían cayendo copiosamente. La montaña, rodeaba la fachada del templo que parecía una prolongación más de ella. El campanario resaltaba con todo su esplendor, intentando tocar el cielo, al igual que hacia la cumbre. Los tonos anaranjados iluminaban el refugio, como si Dios mismo estuviese de acuerdo con aquella inmensa construcción.  
 
    El sacerdote les recibió al pie de la montaña. Desde el suelo, parecía que podías tocar el monasterio, que sin embargo estaba a mucha distancia, dos días más de viaje a pesar de parecer tenerlo en la punta de los dedos. Pelayo bajó a la niña del caballo que admiraba la enorme edificación que tenía delante. Abrigada con una buena capa, no soltaba la mano del caballero. 
 
    - Sed bienvenidos, señor Agila y compañía. La paz sea con vos- saludó el sacerdote amigablemente. 
 
    El hombre iba vestido únicamente con un faldón marrón que le llegaba hasta los tobillos. En el centro, un simple cordel ataba el hábito pareciendo que tuviese dos partes. En la parte superior, terminaba en capucha con la que los buenos monjes se libraran del frío extremo de la zona. En sus pies, calzaba unas botas de borrego de lana, muy calientes para esa zona, y en mitad de sus cabellos que ya blanqueaban en algunas zonas, una inmensa calvicie de forma redonda. El monje portaba varias provisiones y algunos burros, más capacitados para llevar carga que sus caballos de guerra. 
 
    - He de confesarles que tendremos que ir a pie. Si montáis en los caballos, lo más seguro es que resbalen por el hielo y ambos os precipitéis por el abismo ¿Ella será capaz?- preguntó el hombre señalando a la pequeña Bianca. 
 
    - Podrá, os lo aseguro. De todas formas no es vuestra preocupación, sino la mía- contestó Pelayo de forma tajante, no le gustaba la forma que tenía de mirar a la pequeña. 
 
    - Aun así, más os vale que la atéis a vos, sino no durará mucho- sonrió el monje- No obstante, no penetrará en el interior del templo, permanecerá en la cuadras- dijo con un movimiento de mano indiferente. 
 
    - ¡Sois  un…!- dio un paso hacia el monje portando su espada, pero Agila le posó su mano en el hombro para calmar los ánimos. 
 
    Los doscientos hombres que les acompañaban siguieron los pasos de los dos godos. Una fila humana que podía divisarse desde la lejanía, y que era toda la esperanza para Asturias. Desafortunadamente, aquellos monjes nada sabían de lo que acontecía en la península, y Pelayo no podía evitar los nervios que sentía al saber que de nuevo vería a sus mayores enemigos, los causantes de todo este desastre. 
 
    Avanzaban a paso muy lento. El camino era pedregoso, dificultado por el hielo que todavía cubría el camino. Tenían que ir en fila de a uno, porque era imposible que dos cuerpos cupiesen en la estrechez de aquella zona. Lo más difícil era dormitar allí arriba, sin espacio suficiente para poder echarse un poco a descansar. La pequeña Bianca era valiente, agarrada de la espalda de Pelayo, andaba como cualquiera de los hombres. De vez en cuando, el corazón se les encogía cuando escuchaban el grito de algún hombre cayendo por el precipicio. 
 
    Las noches eran lo peor de camino. Iluminados tan solo con antorchas, tenían que aflojar el paso e ir más despacio. Según ascendían, a menudo tenían que parar porque la nieve y la tempestad les obligaba a ello, y, sin embargo, en los días en los que el viento rugía, Pelayo escuchaba las risas de la niña detrás de él, ajena a todo el peligro que conllevaba. 
 
    El sol comenzaba a bañar la montaña, otorgando un poco de descanso a la fila humana de hombres, cuando ocurrió todo. Pelayo puso su pie en la roca helada, y sin querer resbaló quedando colgado del barranco y arrastrando a la pequeña que quedó balanceándose debajo de él sujetada nada más que por la cuerda. Rápidamente, Agila y tres hombres intentaron asirle y empujar de él hacia arriba, mientras el monje movía negativamente la cabeza, como si nada se pudiese hacer por ellos. La cadena humana quedó frenada, y los de atrás no sabían qué pasaba. Poco a poco, los dedos del caballero fueron resbalando perdiendo la fuerza, intentando seguir aferrado a la roca, por él y por la pequeña. Justo cuando su último dedo resbaló, Agila tapó sus ojos consciente de que no podía hacer nada, y un grito ahogado se volvió a escuchar mientras caía al vacío. Tras unos minutos, en los que luego el sonido cesó de inmediato, la comitiva prosiguió la marcha, mientras Agila no podía impedir que sus ojos se humedeciesen. 
 
    Pelayo supo que era el final. Mientras caía al vacío no pudo evitar pensar en la pequeña, a la que arrastraba con él a una muerte temprana. Por su mente pasó el rostro de su hijo al que ya no volvería a ver más. Antes de cerrar los ojos para dejar que su destino se lo llevara al lado de Señor, recordó el rostro de Egilona, su larga melena roja y aquella mirada clara, que en tantas ocasiones vio en aquella pequeña que ahora caía a su lado. El viento sopló como nunca, y a pesar de no creerlo, parecía que le frenaba en la caída. Entonces, abrió los ojos de par en par al comprobar que la niña estaba de pie en frente de él, con los brazos abiertos, como cualquier pájaro. Su mirada había cambiado, y su eterna mirada clara era de color negro. Sonrió al hombre y le tendió su pequeña mano, asiéndole bien fuerte, y como por arte de magia, el hombre se suspendió en pie al igual que ella. Poco a poco, fueron descendiendo hasta el suelo, envueltos por una espesa neblina, como si estuviesen montados en una nube, hasta que sus pies tocaron el suelo. 
 
    La niña le sonrió de pie mientras el caballero caía arrodillado, temblando aún por la adrenalina que acumuló su cuerpo. Observó con los ojos abiertos e incrédulo a la pequeña, que continuaba sonriéndole, mostrándole sus pequeños dientes, y frotó sus ojos como si fuera un sueño, queriendo entender lo que acababa de ocurrir. 
 
    - Bianca…-comenzó a buscar las palabras- ¿Cómo habéis hecho eso? 
 
    - Ya os he dicho muchas veces que soy amiga del viento, él nos ha salvado. 
 
      
 
      
 
      
 
    52 
 
    Mayo del 715 
 
    Aziz estaba consternado, sin comprender cómo el califa lanzaba esas acusaciones contra su padre, que siempre había sido un fiel y leal servidor hacia su persona. Por lo menos, suspiraba aliviado cuando supo que la pena de muerte había sido indultada a cambio de una buena suma de dinero, pero que no volvería a verle nunca al no ser que viajara hasta Damasco, lo cual en estos tiempos era prácticamente imposible. Tendría que esperar el regreso de Ubayda para tener más respuestas.  
 
    Seguía en el castillo de la Tarraconense, junto a Tariq. Había enviado de nuevo a Ramat a Córdoba, su mayor y leal amigo, para que controlase el territorio, no quería que ahora que estaba lejos de casa, hubiese algún problema. Añoraba a Egilona, más de lo que el pensaba, y ahora que estaba solo en aquella zona, no podía evitar pensar en ella y en el daño que le había hecho al separarla de su hija. Quizás, aquello que en principio le pareció una buena idea, arrastrado por la plática de su asesor, ahora no era tan buena.  
 
    De todas formas, sacudió la cabeza para alejar los pensamientos que no le convenían en nada. Tenía que seguir con el avance de su conquista. Si algo tenía bueno el destierro de su padre, era que ahora sería el gobernador de toda Andalucía, sin tener que rendir cuentas a nadie. Tariq no era de su confianza, pero tenía que admitir que en cuestiones de guerra era hombre sabio y capacitado, así que estaba tentado de dejarle el mando y volver a casa, a resolver todos los asuntos que dejó antes de su marcha. 
 
    Le enervaba la sangre lo audaz que fue el enemigo. En plena noche, se marchó abandonando el castillo con todos sus soldados, dejando tan solo miseria en el interior de la fortaleza. Durante días habían seguido su rastro para darles alcance, y más cuando fueron conocedores de que viajaban con una pequeña, cuya descripción le intrigaba, pues los aldeanos habían dicho que tenía cabellos rojos y mirada clara, igual que su amada esposa, ésa que ahora permanecía lejos de él sin salir de su lecho y sin comer nada, tal y como le contaban los pergaminos que llegaban desde Córdoba. Sin embargo, todo había sido en vano, no habían logrado alcanzarles y perdieron su rastro en la montaña. 
 
    No le dio importancia. Allí en las cumbres, hallarían su muerte segura, o al menos, no interferirían en sus planes, porque era imposible avanzar a través de aquellas cumbres borrascosas y pedregosas, que seguramente estaban bañadas por capas de hielo dificultando su avance. Como mínimo, y si lo conseguían, tardarían muchas jornadas más que ellos en llegar a Asturias, y por descontado, cuando lo hicieran sería demasiado tarde, porque para cuando llegasen Asturias sería parte de su territorio. La figura de Tariq en la puerta de la sala le sacó de sus pensamientos. 
 
    - Aziz- saludó el hombre con una inclinación de cabeza. 
 
    - Para vos, señor gobernador de toda al-Ándalus- no se quitó el gozo de responderle al hombre. 
 
    - Hasta ahora, el gobernador era vuestro padre, que yo conozca- interrogó el hombre, pensando que su plan había funcionado al fin. 
 
    - Eso era antes de que mi padre marchara. Ahora se quedará en Damasco, siendo la mano derecha del Califa, que por lo visto adora a mi hija y la unión acordado con los Banu Qasi - mintió Aziz para vengarse del hombre, que sin duda tenía algo que ver en la deshonra de su padre. Observó divertido cómo enrojecía de ira- He de ordenaros algo- continuó el joven emir- Como sabéis, vuestro hijo Ramat ha vuelto a Córdoba, pues bien conocéis que es de mi entera confianza- alegró al hombre que permanecía de pie delante de él- Hemos perseguido a nuestro enemigo hasta las montañas, donde hemos perdido su rastro. 
 
    - Soy consciente de ello, gobernador, esos cobardes abandonaron al pueblo a su suerte- contestó el hombre indignado. 
 
    - Cierto es. En un principio, pensé en seguirles y darles caza, pero ahora no lo veo tan claro. Y he pensado en vos, mi fiel y leal Tariq- aduló al hombre. 
 
    - ¿Y en qué he de serviros entonces? 
 
    - Voy a dejar que se pudran en las montañas, es un esfuerzo vano perseguirles, allí solo hallarán la muerte. Sin embargo, estoy cansado de tanta batalla, y mi presencia, por otro lado, no la creo necesaria, y menos con personas como vos a mi lado -a Tariq se le fue iluminando la cara ante tanto halago- Por eso, he decidido volver a Córdoba, donde mi presencia es más apremiada. Creo que vos solo, sois lo suficientemente inteligente y complaciente como para poder conquistar Asturias, confío en vos ¿Puedo?- terminó el gobernador. 
 
    - Sabéis que os seré fiel hasta la muerte, y que ya he realizado campañas semejantes al mando de las tropas- se vanaglorió el hombre. 
 
    - Por eso mismo, regreso tranquilo a casa, con total confianza en vuestra persona. 
 
    - No os defraudaré, mi emir- se hinchó el hombre. 
 
    - Eso espero comandante. Ahora salid, he de preparar todo para mi marcha. Partiréis con las tropas al alba, rumbo a León donde acamparéis. Vos decidiréis como conquistar Asturias. 
 
    Aziz esperó a que el hombre se marchara, totalmente orgulloso por la confianza que le daban. Sabía que fue el causante de que su padre no regresara jamás a tierras hispanas, pero no deseaba ganarse más enemigos, tenía suficientes. Además, no podía olvidar que era el padre de su mejor amigo. Al alba, tras la partida de Tariq con las tropas, regresaría a casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    53 
 
    Misma fecha en la profundidad del bosque, al pie de la montaña. 
 
    Pelayo partió la pata de la presa que había cazado y se la tendió a la pequeña. Aún no podía creer lo que sus ojos habían visto momentos antes. Aquella pequeña voló envuelta por el aire y salvó su vida, pues la caída era una muerte segura. No sabía muy bien cómo explicaría haberse salvado, pero estaba claro que no podía contarle a nadie el prodigio que la niña había realizado, pues seguramente sería condenada por bruja. 
 
    Ahora no tenía ninguna duda de que la niña era hija de Egilona. Recordó haber visto en más de una ocasión a su madre en la profundidad del bosque, totalmente desvanecida mientras su fiel escudero le guardaba las espaldas, igual que aquella noche en la que la tomó entre sus brazos, ansioso por beber de su cuerpo. Además, la abuela de Egilona fue encerrada en la torre acusada de brujería, un destino cruel que había provocado que aquella anciana muriese de hambre, con la consiguiente agonía y tormento para su alma. 
 
    Contemplaba a la niña que sonreía feliz devorando hambrienta aquella pieza de carne. Parecía no ser consciente del peligro que ocasionaban sus poderes, un alma limpia que no entendía la maldad de los hombres. Tenía que certificar que realmente era hija de la antigua reina, pero dudaba que la pequeña recordase su pasado. 
 
    - Bianca…-comenzó buscando las palabras. 
 
    - Sé lo que os atormenta, señor Pelayo- sorprendió al hombre la pequeña- Queréis saber cómo soy capaz de hablar con el viento. 
 
    - Hoy mis ojos han visto algo increíble ¿Sabéis como lo hacéis?- preguntó mirando su mirada clara. 
 
    - El viento es mi amigo, ya os lo he dicho muchas veces, pero vos no me escuchabais. A veces, se introduce en mi cuerpo y guía mis movimientos, como la vez que papá se quemó en la cabaña y me llevó a vuestro lado. 
 
    - ¿Recordáis a vuestro padre?- insistió el hombre. 
 
    - En realidad el viento me dijo que no era mi verdadero padre, sino un hombre que estaba a mi cuidado y que me salvó de morir cuando aun bebía leche del seno de mi madre. Pero sus intenciones no eran buenas, por eso el viento me llevó lejos de sus brazos y prendió fuego a la cabaña donde vivíamos- aclaró la pequeña. 
 
    - ¿Por qué decís que no tenía buenas intenciones con vos? 
 
    - No lo sé, el viento nunca me lo contó. 
 
    - ¿Os acordáis de su nombre? 
 
    - Yo siempre le llamé padre. 
 
    - Y decidme, Bianca ¿Alguna vez el viento os contó quién fue vuestra madre?- insistió el caballer para confirmar sus sospechas. 
 
    - Así es, pero no era mi madre, sigue siéndolo porque continúa viva- la pequeña terminó su trozo de carne y bebió un poco de agua, cuando acabó, limpio su carnosa boca con la manga de su vestido. 
 
    - Entonces…¿Por qué no os llevó el viento a su lado? 
 
    - Mi amigo dice que la que es mi madre vive con hombres con el rostro moreno, y que su destino es otro y está condenado. 
 
    Pelayo miró las estrellas pensativo. No le quedaba ningún atisbo de duda. El parecido y las palabras de la pequeña que comenzaba a acurrucarse junto a su cuerpo, le gritaban una verdad que el sospechaba. 
 
    - Bianca… 
 
    - Hummm- protestó la niña que estaba medio adormilada. 
 
    - ¿Conocéis el nombre de vuestra madre? 
 
    - El viento no quiere mencionar su nombre- dijo frotando sus ojitos- está enfadado con ella porque…- pero se quedó dormida antes de poder responder a su pregunta. 
 
    El caballero la cubrió con su capa y dejó que la niña descansara. Estaba seguro, la pequeña era hija de Egilona, y como sus antepasados, y quizás la propia reina, tenían unos poderes para poder comunicarse con el viento. Supuso que aquel hombre que vivió con ella en el bosque no era otro que Mariano, el escudero leal que siempre acompañaba a la dama. Sim embargo, algo le atormentaba. Si en verdad fue Mariano quién cuidó de la niña, no entendía como la pequeña le contaba que albergaba malas intenciones con ella. Siempre había sido fiel a la reina, desde que eran apenas unos niños y seguía sus pasos como las sombras de los hombres no se separan de sus cuerpos. Era imposible que aquel escudero dañase a la pequeña. Y si tal fuera el caso ¿Por qué aquella fuerza de la naturaleza, capaz de derribar árboles con su fuerza, había guiado a la pequeña hasta su lado? ¿Qué tenía el que ver con la niña? Conocía que era su sangre, no cabía duda. Su familia mostraba una mancha de nacimiento detrás de la rodilla, lo que observó cuando cogió por primera vez a la niña. Pero, obviamente, Rodrigo era su primo, por lo que también su descendencia mostraba la misma marca, como confirmaba el cuerpo de la pequeña. Sin embargo, algo en su interior le gritaba a voces que Rodrigo no era su padre ¿Sería cierto que era hija suya como imaginaba o simplemente, el cariño que estaba sintiendo por la pequeña le hacía pensarlo? Era cierto que a lo mejor estaba evocando en ella todo el amor que algún día había sentido por la reina. 
 
    Se acurrucó a su lado y retiró un mechón rojo de su pelo, colocándolo detrás de su oreja. Se perdió en las facciones de su rostro, intentando ver algún parecido con él ¿Sería posible que aquella noche en el bosque, cuando Egilona había sido suya, engendrasen a aquellos gemelos? Si hacia memoria y regresaba atrás en el tiempo, los niños nacieron prematuros, o al menos, fue la excusa que puso la reina. De ser así, entendía por qué la dama lo había ocultado. Rodrigo podía ser el hombre más cruel en esta tierra, y de haber sabido que los pequeños eran sus hijos, no hubieran vivido nunca, y Egilona y él mismo penderían de la soga. 
 
    Poco a poco, sumido en sus pensamientos, fue cerrando los ojos al fragor de la hoguera, que mantenía alejadas a las fieras del bosque. Tendría que descansar, por la mañana iniciarían una dura marcha para reunirse con el resto de los hombres, a pesar de que no tenía ni idea de dónde se encontraban y cuan lejos habían caído. Sin embargo, tendría que seguir el norte, dirección en la que se encontraba su casa. Se aferró al cuerpecito caliente de la niña, y aspirando el aroma de sus cabellos, se quedó profundamente dormido, envuelto en sueños donde el viento le contaba que Bianca era su propia sangre, y se observaba a sí mismo sonreír de felicidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    54 
 
    Verano del año 715 
 
    Egilona abrió su viejo baúl y sacó su tiara de oro, la misma que llevaba cuando era la reina de los godos. Se quedó contemplándola durante largo rato y después, se la colocó sobre sus cabellos rojos. Contempló su imagen en el espejo, y el pasado acudió a ella raudo como muchas veces venía a dialogar con ella el viento. Ataviada con un antiguo vestido visigodo, ceñido a la cintura y abrochado al cuello, llevaba sus cabellos en un alto recogido, señal de las costumbres del pueblo en señal de que era una dama casada. Decidió abandonar sus ropajes de mora, y de esa guisa, fue a enfrentarse con el que se había convertido en su peor enemigo.  
 
    Avanzó por el pasillo altiva y orgullosa, mirando de reojo a todos los sirvientes sorprendidos a su paso. Sabía que estaba desafiando a los árabes, pues si bien delante de todos había simulado convertirse al Islam, nunca ocurrió tal hecho, pues en la intimidad de su alcoba veneraba a sus Dios y sus costumbres. Ahora estaba decidida a enfrentarse a Ubayda al-Fahri, y la mejor forma de hacerlo era siendo ella misma, mucho más fuerte por todo lo que había sufrido. 
 
    Entró en la sala de audiencias. La estancia estaba cambiada completamente a como era antaño. Los amplios tapices y las grandes lámparas, así como los asientos con respaldos y reposa brazos, habían sido sustituidos por la típica decoración árabe, llena de coloridos y cojines mullidos donde acomodarse.  
 
    Avanzó hasta lo que un día fue el trono del gobernante, hermano de su fallecido esposo, y se sentó con porte altivo y digno. Hizo sonar la campanilla para llamar al servicio, como acostumbraba a hacer cuando era la reina, y aguardó a que una sorprendida sirvienta acudiera al sonido. Se acercó observándola curiosa, y al llegar se quedó parada delante de ella y se arrodilló según su costumbre. 
 
    - Levantaos- bramó la reina- a partir de ahora, una simple inclinación de cabeza será suficiente para que presentéis vuestros respetos. Avisad al asesor del gobernador, me urge dialogar con él- y con un movimiento de su mano, dejó que la muchacha partiese para llevar a cabo su mandato. 
 
    Aguardó expectante durante largos minutos, sin dejar de lado su porte y mirada orgullosa, aunque por dentro estaba temblando. No podía permitirse demostrar ningún signo de debilidad. Era consciente que parte de la paz de ese territorio se debía a su matrimonio, por lo que los moros no podían hacerla de menos, y con todas esas armas se enfrentaría al asesor anciano, poniéndole en su lugar correspondiente y haciéndole ver quién mandaba en palacio. 
 
    El corazón de dio un vuelco cuando las puertas se abrieron. Vestido con una túnica blanca con un turbante a juego, el hombre recorrió el pasillo dibujando en sus ojos una delgada línea. Cuando llegó en frente de ella, sonrió impaciente al ver la indumentaria de la nueva gobernante. Al lado de la reina, dos bravos guerreros godos elegidos para el momento. 
 
    - ¡Mostrad vuestros respetos a vuestra señora, Urbayda!- Rugió la reina. 
 
    El anciano la observó divertido sin hacer caso a sus palabras, no iba a dejar que una mujer impura le diese órdenes. Al no obedecer, Egilona miró a uno de los hombres asintiendo y, acercándose al anciano, le agarró por el pescuezo obligándole a arrodillarse, con su consiguiente asombro que, como un muñeco, no pudo aguantar la fuerza de aquel guerrero. 
 
    - Ahora mostráis el respeto que debéis. Sabéis de sobra que en este palacio no sois más que un siervo. Es hora de que comprendáis cuál es vuestro cargo en estas tierras. ¡Dejad que se ponga en pie! 
 
    El anciano se levantó con dificultad y mostró a la reina una mirada de ira. Sin embargo, una vez de pie, le enseñó una sonrisa torcida. 
 
    - Vos no sois más que una mujer ¿Quién os ha llenado la cabeza de pájaros pensando que podéis estar a la misma altura que los hombres? Allah es claro al respecto- alegó el hombre alzando la voz. 
 
    - Si no habéis observado bien, anciano, yo no debo sumisión a vuestro Dios. A mi me guía las leyes visigodas y, para informaros, son muy claras al respecto. Cuando no está el rey en casa, hay que obedecer a la reina- rió Egilona, que le mantenía la mirada sin ningún temor. 
 
    - Vos no sois reina de nada- rió el hombre a su vez. 
 
    - En eso estáis errado. Mirad a vuestro alrededor ¿Qué veis? Yo os lo diré: al- Ándalus. ¿Y que personas habitan estas tierras? Os lo diré de neuvo: una pequeña proporción de soldados y pueblo árabe y una gran, gran, gran, proporción de mozárabes, como vos mismo nos llamáis ¿Todavía pensáis que no soy la reina de nadie? 
 
    - Estáis jugando con fuego, señora- advirtió el hombre- Cuando vuestro esposo regrese, haré que os ponga en vuestro justo sitio- la señaló con el dedo. 
 
    - ¿Quién os ha dicho que mi esposo no está de acuerdo en esto? Vos podéis ser muy bueno metiéndoos en su mente, pero yo puedo hacer algo que vos jamás conseguiréis, y es meterme en su entrepierna ¿Aún creéis que mi esposo estará de vuestro lado? - Y Egilona soltó someras carcajadas, mientras el anciano, por primera vez, parecía realmente asustado. 
 
    - El califa se enterará de esto- amenazó el anciano, sin muchas salidas. 
 
    - El califa está muy lejos, y por lo visto y gracias a vos, prendado de mi hija, por lo que dudo mucho de que intervenga, sobre todo cuando Aziz alegue los motivos de vuestra detención. Vos mismo os ocupasteis de emparentar a mi pequeña hija con tan digna casa. 
 
    - ¿Vais a osar encerrarme? ¡No os atreveréis, o la furia de Allah recaerá sobre todos los godos! Bramó el anciano. 
 
    - ¡Guardias, apresadle! 
 
    Los dos fieros guardianes cogieron por las axilas al anciano llevándole a los calabozos, mientras intentaba plantar los talones en el suelo para no ser apresado. Mientras era arrastrado, millones de improperios y amenazas salieron por su boca, y no dudó en fijar la mirada en la reina que, a pesar del miedo que estaba pasando por la ira del hombre, se mantuvo altiva en lo alto del trono. Cuando se cerraron las puertas, se dejó desvanecer en la silla mientras su corazón galopaba a toda prisa. Ahora quedaba lo más duro, Aziz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    55 
 
    Principios de invierno del año 715 
 
    Aziz miró al horizonte y contempló Córdoba, que en la lejanía brillaba como un diamante. Estaba deseoso de volver a casa, al lado de los brazos de su esposa. Les quedaba poco menos de una jornada de viaje, y ahora que el sol se estaba ocultando, ordenó a sus cincuenta hombres que montasen el campamento en el claro del bosque para pasar allí la noche. Al alba, volverían a retomar el camino rumbo a casa. 
 
    Casi había pasado un año desde su marcha, tiempo en el que, en la soledad de su tienda en el campo de batalla, había anhelado estar al lado de su bella esposa, sintiendo todo el sufrimiento que le había causado por escuchar al anciano asesor. Cuando regresara, vería la forma de hacer que Asima regresara a casa, tarea ardua y difícil porque el conde Casio se había encaprichado con su belleza, y no sabía cómo actuar para no causarles una afrenta, que en nada le convenía. 
 
    Había dejado al grueso de sus tropas a las órdenes de Tariq, que estaba posicionado en León y que constantemente le enviaba noticias. Asturias estaba siendo conquistada poco a poco. Sin estar allí Don Pelayo y los mejores guerreros de su destacamento, que habían acudido en la ayuda de Agila, la victoria estaba asegurada en menor tiempo de lo que pensaban. Esos pobres ilusos yacerían ahora congelados en las montañas, en un acto cobarde de huída dejando abandonado al pueblo, plagado de enfermedades y hambruna. Sin duda, habían hallado en las montañas nevadas su justo castigo por cobardes. 
 
    Ahora admiraba las estrellas en el firmamento, mientras los hombres reían y comían alrededor de la hoguera. Todos necesitaban llegar al calor del hogar, estar en la intimidad con sus esposas y ver a sus hijos, justa recompensa para sus desvelos. Así, sumido en sus pensamientos, poco a poco se quedó dormido, esperando que amaneciera cuanto antes y volver a casa junto a su amada esposa. 
 
    Despertó sobresaltado sintiendo una gran mano que tapaba su boca. Con el rabillo del ojo, observó a los hombres comprobando como muchos de ellos yacían entre charcos de sangre. Otros, permanecían atados y amordazados. Intentó visualizar a aquella gente, y con asombro comprobó como estaban con los uniformes godos ¿Qué hacían tan lejos de sus dominios? 
 
    Con los cascos en sus cabezas, no era capaz de visualizar ningún rostro, y horrorizado y furioso, comprobó como iban degollando el cuello de cada uno de los soldados de la escolta, que antes de morir llamaban a Allah. Cuando hubieron terminado, un hombre más delgado que los demás se bajó del caballo negro y se situó delante de él. Expectante, esperó a que quitase su yelmo. El hombre elevó sus brazos y se lo quitó, y Aziz enmudeció cuando vio caer sus cabellos rojos. Sin saber qué decir, contempló la mirada clara llena de odio, y no pudo evitar que una lágrima recorriera su mejilla. El guerrero que le tapaba la boca le dejó libre, y admiró de rodillas lo bella que estaba su esposa. 
 
    - ¿Qué broma es ésta, esposa mía?- susurró el hombre apesadumbrado. 
 
    - No me llaméis así. ¡Mi nombre es Egilona Casio, viuda del rey Rodrigo, descendiente de reyes y, ahora Reina de los godos!- dijo sin dejar que la voz le temblase. 
 
    - Y os unisteis a mí ante Allah. 
 
    - ¡Pero no ante Dios, Creador de todo el universo! Ha llegado el momento de que mi pueblo recupere sus tierras, y para ello, vos y otros debéis morir- Concluyó volviendo la mirada porque sus ojos se empezaban a empañar. 
 
    - ¿Acaso habéis enloquecido? ¿No me reconocéis? Soy yo, Aziz, vuestro esposo y padre de vuestra hija. 
 
    - ¡La misma que me arrebatasteis sin ninguna piedad! Mi amado esposo murió el día que siguiendo los consejos de una serpiente, que ahora reposa sus huesos en el más frío calabozo de palacio, se llevó a mi hija lejos ¡Ahí comprobé la maldad de los moros, y por Dios que no voy a permitir que humilléis a mi pueblo! ¡Estás tierras nos pertenecen por derecho, y no pararé hasta que recupere hasta el último pedazo de ella!- contempló por ultima vez al hombre que tan feliz le había hecho, sintiendo ser de nuevo la reina en vez de una mujer cualquiera. Se acercó lentamente a él y le dio un último beso. Volvió su rostro para que nadie supiese que estaba llorando, y sin que temblara la voz, añadió- ¡Cortadle la cabeza! 
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    Invierno del año 715 
 
    Desde la costa del sur de Francia los hombres de Agila, más todos los de Pelayo, cargaban las provisiones en los barcos que les acercarían a la costa asturiana, donde los soldados que luchaban contra los hombres de Tariq, se habían hecho fuertes protegiendo el territorio. Tenían prisa, el antiguo rey de la Tarraconense y la Septimania era consciente de que no aguantarían durante mucho tiempo más el asedio. Aún así, confiaba en no llegar muy tarde, y aunque el riesgo era grande pues la mar estaba picada, los grandes barcos franceses del pueblo celta aguantarían su furia. 
 
    Desde que Pelayo había caído por aquel precipicio, se sentía vacío. Era curioso como el que antaño fuera su enemigo, se convirtiera en su más preciado amigo, y ahora sentía en lo más  profundo de su ser que no se hallara a su lado. 
 
    Se reconcilió con su tío y con sus hermanos, a los que había llegado a despreciar por ser los causantes de que ahora todo el pueblo visigodo estuviese sometido al yugo de los árabes, que no habían cumplido ni la mitad de sus promesas. Oppas estaba realmente arrepentido, y todos los pactos que hicieran con los nobles, habían desaparecido, sobre todo cuando llegaron las noticias que el gobernador de al-Ándalus, Abd al-Aziz ibn Musa, había sido asesinado. Su sucesor, Ayyub Habib al-Lajmi, recién llegado de Damasco y fiel servidor del califa, estaba llevando a cabo fuertes represiones en toda Andalucía. Los rumores indicaban que un fuerte destacamento godo se había alzado en armas, capitaneados por un caballero desconocido que portaba armadura negra. Gracias a Dios, estaba resultando ser muy efectivo, y había recuperado numerosos territorios. Seguido por todos los nobles del sur y su ejército, ahora se aproximaba a León  para acudir en ayuda de Asturias. Si como Oppas les había aconsejado llegaban por la costa, harían un movimiento envolvente en pinza acorralando a las tropas de Tariq por ambos flancos. 
 
    El grito del vigía le sacó de sus pensamientos. A caballo, un jinete con una niña se aproximaba a reunirse con ellos. A Agila le dio un vuelco el corazón al reconocer las dos figuras que, completamente encapuchados, llegaban a reunirse con ellos. Cabalgó sobre su caballo al encuentro de su viejo amigo, que con la mano alzada le saludaba contento. Cuando estuvieron a la misma altura, ambos hombres se abrazaron mientras los aplausos y los vítores de los soldados retumbaron en el puerto. 
 
    - Alabado sea el Señor- dijo Agila con una sonrisa- Pensé que no volvería a veros. 
 
    - Yo también, amigo mío, yo también. 
 
    - ¿Cómo demonios habéis conseguido salvar la vida?- preguntó realmente intrigado. 
 
    - La fortuna, querido amigo, la fortuna y Dios, que puso un frondoso árbol en nuestra caída evitando nuestra muerte segura- mintió Pelayo. 
 
    - Dios Todopoderoso, siempre a nuestro lado- alabó Agila. Después hizo una carantoña a la pequeña y acompañó al trote a su amigo para que tomaran alimento, seguramente escaso en todo este tiempo. Mientras cabalgaban, los hombres de Pelayo no podían evitar la alegría de saberle con vida. 
 
    Entraron en la tienda de Agila que comprobó como la pequeña devoraba todo lo que ponían a su alcance. Cuando ambos saciaron su estómago, la pequeña se durmió y ambos hombres pudieron conversar tranquilos. 
 
    - Decidme Agila ¿Qué esta pasando en estos tiempos? Todas las aldeas  por las que hemos pasado siguiendo vuestro rastro, hablan de un caballero mágico que está luchando contra los moros. 
 
    - Cierto es, querido amigo, solo que no es leyenda. Desde el sur muchos hombres godos se han levantado en armas contra los moros. Dicen las lenguas que un caballero con armadura negra los guía al combate. Ahora mismo se dirigen hacia tierras leonesas para defender Asturias. Nosotros pensamos en ir por mar para envolverles en una pinza, de tal forma que no tengan escapatoria. 
 
    - Eso es fabuloso- se alegró Pelayo. 
 
    - Sin ninguna duda querido amigo. Lo malo es que el Califa ha enviado a un nuevo gobernador que está pagando su frustración contra los mozárabes. 
 
    - Siempre hay daños colaterales, bien sabéis vos ¿ Y que hay de los nobles del este? 
 
    - Ardon y los demás nobles se han unido a las filas de dicho caballero. Cuando Aziz fue asesinado y nombrado el nuevo gobernador, el yugo cayó sobre los godos, por lo que han perdido todos sus territorios. No les queda más remedio que seguir al caballero negro. 
 
    - ¿Y pensáis que puedan volver a traicionarnos?- preguntó Pelayo consternado. 
 
    - No lo creo, amigo mío. Dicen que todo el que conoce la identidad del caballero negro, se postra a sus pies cual Dios. 
 
    - ¿Creéis que puede ser…? 
 
    - No, querido amigo. Sé que deseáis un milagro y que Rodrigo siguiera vivo, pero vos mismo fuisteis testigo de su muerte. Sin embargo, godo poderoso ha de ser para que los hombres le sean fieles. 
 
    Los dos hombres permanecieron callados y pensativos. No lograban averiguar qué noble poderoso podía causar tanto poder uniendo a todos aquellos que durante años habían permanecido distantes, cada uno con sus estratagemas y propias aspiraciones. De todas formas, no les importaba, por fin el pueblo visigodo se unía para contraatacar contra todos aquellos moros que un día invadieron sus tierras. 
 
    El Capitán avisó de que los barcos estaban cargados. Iniciarían un viaje largo que les llevaría a playas asturianas. De allí, se unirían a los valientes hombres que resistían el asedio árabe, para avanzar al frente. Por la retaguardia, llegaría el caballero negro con nuevos nobles y los soldados, y darían muerte a Tariq, que no tendrían ninguna escapatoria.  
 
    Desde que Pelayo sabía de los poderes de la niña, quería que el viento soplase para que, sin ninguna duda, hablara con la pequeña y le diera una pista de por dónde discurrirían los acontecimientos. Sin embargo, una inquietud le quedaba en el alma. Si como le había relatado Agila, las cosas en el sur se recrudecían con la llegada del nuevo gobernador ¿Qué habría sido de su amada Egilona? ¿Seguiría con vida? Si fuese así, todo le daría igual, y no dudaría en huir con ella a algún lugar donde nadie les conociera, y aunque a los ojos de Dios estaba casado con su prima y tenían un precioso hijo, todo valía la pena, renunciar a todo con tal de volver a sentir el cuerpo de Egilona, que en los últimos tiempos ocupaba todos sus pensamientos. 
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    Principios del año del 716 
 
    Egilona por fin pudo darse un baño caliente, llenando un inmenso recipiente de barro sustraído en la última contienda. Sumergió todo su cuerpo y descansó ahogando todas las penas. La dama que antaño fuera, había desaparecido en lo más profundo de su alma, dejando paso a un valiente guerrero que poco a poco se iba convirtiendo en leyenda. 
 
    Su físico cambiaba considerablemente en cada lucha. Afortunadamente, todos aquellos años que pasó en la corte junto con su siempre querido Pelayo, ocasionó que fuera ducha en la espada, con constantes lecciones que su amigo inseparable le impartía en aquel invernadero donde nadie les observaba, escondidos de todos aquellos nobles y amas que no hubiesen visto con buenos ojos que toda una cortesana del rey se instruyese en tareas de hombres, pero siempre había desafiado las normas, igual que cuando montaba a caballo, a horcajadas igual que cualquier caballero. Blandir tanto tiempo la espada, la estaba dotando de un cuerpo atlético y fuerte, nada que ver con el tiempo que convaleció en cama sumida por la tristeza de haber perdido a su hermosa hija Asima. Había cortado su melena roja, dejándola por encima de los hombros para que no le molestasen los cabellos en mitad de la guerra, y al contrario de lo que pensó cuando la navaja iba jalonando su pelo, le hacía sin duda más bella. 
 
    Su alma, sin embargo, sufría en silencio. Cada noche Aziz la visitaba en sueños reprochándole su conducta, mientras su corazón sangraba por la herida de haberle cortado la cabeza. Le había amado siempre, incluso ese aciago día en el que tomó la determinación de coger las riendas de su vida. En mitad de la noche, se despertaba sudorosa y con palpitaciones, desesperada por haber cometido tremenda falta, pero consciente de que tuvo que dejar de ser una mujer para convertirse en lo que debería haber sido desde que Rodrigo muriese, toda una reina. 
 
    Poco a poco su ejército iba aumentando. Intentaban asediar y conquistar territorios pequeños, nada de grandes capitales cuya conquista era imposible, al menos de momento. Se conformaban con pequeños territorios que otorgaban victorias seguras y moral a sus soldados. Todavía estaba asombrada de todos aquellos nobles que, a pesar de ser mujer viuda del rey, le eran fieles. Muchos más hombres se iban sumando a sus filas después de cada victoria, mientras la leyenda del Caballero Negro aumentaba por momentos, dotando a los visigodos de nuevas esperanzas. Ahora que las noticias comunicaban que la Tarraconense y la Septimania habían caído bajo el poder del enemigo, últimas tierras que conquistara su esposo, tenían que ir hacia el norte a proteger el último bastión que le quedaba a los godos, Asturias. 
 
    Aún así, como mujer, no podía evitar que las lágrimas corriesen por sus mejillas en todos aquellos momentos en los que no mantenía su mente ocupada. Lo había perdido todo: el amor eterno de Pelayo, sus dos esposos, a sus hijos y la confianza del viento que tan segura la mantenía en muchos momentos, provocando que fuera privilegiada en saber acontecimientos futuros que nadie más sabía. Ignoraba por completo en qué podía haberle agraviado, y a gritos le pedía mil veces que volviera a su vida, aunque el rey poderoso de la naturaleza, capaz de derribar árboles, no parecía escucharla. 
 
    Se levantó cuando el agua comenzaba a estar fría, y se abrigó con una manta de lana para secar su piel mojada, tan pálida como siempre. La espera se le hacía eterna y deseaba ansiosa que Florinda hubiese podido cumplir su recado. Hacía muchos meses que se habían separado y, aunque sabía perfectamente que su amiga no le perdonaría en la vida que hubiese acabado con el hombre del que ambas se habían enamorado, esperaba que su entendimiento fuera suficiente para comprenderla. Solo esperaba que estuviese viva y no tuviera ningún percance en su arriesgada misión. Añoraba su vuelta ¡Oh, solo Dios sabía que era cierto! La soledad en la que se encontraba solo provocaba que todo fuese aún más duro.  
 
    Se vistió con los calzones y la camisola larga a modo de hombre que en los últimos tiempos llevaba, y se tumbó en su lecho ansiando encontrar un poco de paz para su magullado corazón. La voz del soldado le impidió intentar su descanso. 
 
    - Mi señora- carraspeó el joven- han llegado noticias de Córdoba que creo son de vuestro interés. 
 
    Egilona hizo un movimiento con la mano dando paso al muchacho que le tendió un pergamino anudado con un cordel rojo. Tras dárselo, se retiró de nuevo sin hacer ningún ruido. El caballero negro desenrolló el papel y comenzó su lectura, mientras no pudo evitar su rostro de ira. Su amado esposo había sido sustituido como gobernador de al-Ándalus por  Ayyub Habib al-Lajmi, que a la espera de que llegara el verdadero gobernador designado por Damasco, se haría cargo del territorio. Dos cosas provocaron la ira de la dama, primero que liberó a su eterno enemigo Ubayda y que estaba tomando fuertes represalias contra los mozárabes que quedaban en la zona, que desesperados intentaban huir al norte. Incluso el proclamado rey Ardon había caído, preso en un calabozo. Así mismo, los vascones se habían rendido y su gobernante, su tío Casio, se convertía al Islam con el fin de salvar Pamplona.¿Qué demonios le ocurría a los visigodos? ¿Acaso no tenían dignidad?  
 
    Arrugó el pergamino con la cara roja de ira. No iba a consentir que los moros se quedaran con la Península e hiciera que su pueblo se extinguiera. Si los hombres y guerreros a los que tanto había admirado, se acobardaban ahora como cualquier animal presa del depredador, ella no haría lo mismo. A partir de ahora, iría hacia poblaciones más grandes. Conquistaría Segovia, Ávila y Astorga, para hacer que Tariq no tuviese más remedio que abandonar su campamento de León. Solo esperaba que Pelayo recibiera su carta y que por fin, entre los dos, rodearan al comandante árabe sin ningún tipo de escapatoria. Era su única esperanza. Sino, su amado pueblo perecería bajo el yugo del Islam. 
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    Febrero del año 716 
 
    Bianca mantenía sus brazos extendidos subida al Dragón Celta que guiaba a la embarcación en la proa del barco. A Pelayo no le hacía gracia que la niña mostrara así sus poderes delante de los soldados, que la contemplaban como si fuese un ángel enviado por el mismísimo Dios. Pero tenía que reconocer que estaba evitando el naufragio de las embarcaciones, que como metidos en una burbuja, evitaban el intenso oleaje cuyas olas rompían feroces contra una barrera invisible a sus ojos. Llevaba horas en la misma posición, pero no mostraba signos de agotamiento. Sus cabellos rojos volaban al son del viento, dotando a la pequeña de una magia especial dejando a todos con la boca abierta.  
 
    Sus esperanzas se desmoronaron cuando avistó la costa vasca. En lo alto del castillo, ondeaba la bandera de la media luna a la que tanta aspereza había tomado, indignándose por la rendición del pueblo. Antaño, habían sido bravos enemigos que sin embargo sucumbían al yugo de los moros. En su memoria permanecía viva la gran estrategia de su primo Rodrigo, que durante la contienda con los vascones, les había matado de hambre haciéndose vencedor de la batalla. Después de aquello, había nombrado gobernante a Casio, tío de su esposa, su querida Egilona, que ahora debía estar muerto, porque sino de otra manera no habría entregado la tierra.  
 
    - ¡Girad el barco a babor, cambiamos de rumbo!- ordenó Pelayo al Capitán dueño del timón de barco. 
 
    La pequeña Bianca abrió los ojos ante la orden y bajó de su enclave, dirigiéndose al hombre. 
 
    - ¿Qué estáis haciendo, Pelayo?- gritó indignada al caballero. 
 
    - No oséis hablarme así pequeña- dijo indignado- No es de vuestra incumbencia decisiones de hombres, pero aún así, y gracias a que nos habéis mantenido con vida, voy a responderos, a pesar de que seáis una impertinente mocosa. Vamos hacia Asturias. Por si no os habéis fijado, Pamplona se encuentra bajo dominio árabe, como indica su bandera de la media luna. 
 
    - No es a mí a quien tenéis que rendir cuentas- alegó la niña despreocupada- es a mi amigo el viento, que quien, sin duda, os mantiene con vida en estas agitadas aguas- Pelayo cambió el semblante- Mi querido viento quiere que vayamos a tierras vasconas. Izad bandera blanca, no osarán atacar las naves- ordenó al hombre. 
 
    - No pienso arriesgar las vidas de mis hombres por hacer caso de vuestros delirios- sentenció el caballero. 
 
    Bianca palideció al momento para acto seguido ponerse tremendamente colorada. Movió su dedo índice trazando un perfecto círculo. Al momento, un tornado se dirigió a la última embarcación que en forma de triángulo avanzaban justo al resto de navíos, y Pelayo comprobó desolado como aquel torbellino elevaba la nave sacándola del mar para luego hundirla en lo más profundo del océano. Atónito, contempló a la niña que dibujaba una sonrisa maléfica. 
 
    - ¡Y ahora, poned rumbo a la costa vasca!- le ordenó al hombre que la miraba con los ojos abiertos de par en par. 
 
    - ¿Cómo habéis sido capaz de ser tan cruel?- preguntó el caballero con un hilo de voz, apenas audible. 
 
    - No os dais cuenta de que vos no gobernáis este barco ni el destino de los godos- alegó la pequeña- Es el viento quien nos lleva a la batalla, guiado por el mismísimo Dios, Creador de todo el Universo. No voy a dejar que vos, padre, seáis el causante de que no cumpla con mi destino. 
 
    El caballero posó su mano sobre el hombro de la pequeña para calmar su ira. No comprendía que le ocurría a aquella hermosa niña llena de dulzura. Cuando la miró a los ojos, comprendió entonces que no era Bianca la que pronunciaba tan duras palabras, pues sus ojos eran negros como la noche, señal del que el viento estaba dentro de su cuerpo. Con palabras tranquilas, se dirigió al viento. 
 
    - ¿Me habéis llamado padre?- susurró el hombre. 
 
    - ¡Oh, por favor, cómo si vos no supieseis que yacisteis en aquel bosque con la reina!- respondió malhumorado, y el caballero comprendió al instante que eran palabras del viento, no de Bianca. 
 
    - ¿Y en qué pudo doleros aquello?- preguntó dubitativo. 
 
    - Vos fuisteis el causante de que no pudiese seguir hablando con la reina. 
 
    Y dicho esto, el pequeño cuerpo de Bianca volvió a subirse en la cabeza del dragón extendiendo de nuevo los brazos para mantener alejado el fuerte oleaje. 
 
    Pelayo se quedó por un momento absorto en sus pensamientos comprendiendo que las sospechas eran ciertas. Aquella pequeña, al igual que el varón desaparecido que tuviera en su día Egilona, no eran hijos de Rodrigo, sino de él mismo. Su corazón se llenó de ternura al contemplar a la niña, que con los ojos cerrados permanecía desarrollando su labor de protegerles de las olas. Movió su cabeza para despejar los pensamientos que le embargaban y se dirigió de nuevo al capitán para darle nuevas órdenes. 
 
    - Tomad rumbo de nuevo a la costa vasca. Izad la bandera blanca- rugió de nuevo. 
 
    La embarcación volvió a girar rumbo a su destino. El caballero solo esperaba en que confiar en el viento no les llevara a una muerte segura. Quería que, después de aquello, abandonara el cuerpo de su hija y se marchara para siempre, aunque en el fondo de su corazón un presentimiento le hacía pensar que no sería posible, que igual que había descubierto una hija ahora la perdería para siempre. 
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    Mismo mes y año en el norte de Asturias. 
 
    Florinda había sufrido numerosas dificultades para llegar a territorio asturiano, pero por fin divisaba la costa montada en la grupa de su burro.  
 
    Había pasado numerosos percances por el camino, encontrándose con rufianes y villanos que, doloridos por no tener nada más en la vida, habían pretendido ultrajarla y degollarla viva, pero que gracias a la misiva que llevaba de la reina, últimamente convertida en leyenda como el Caballero Negro, despertando la admiración de todos los godos, y a su rostro desfigurado, no deseable para muchos hombres, había logrado llegar sana y salva donde ahora se encontraba. 
 
    Golpeó el costado de su mula para que siguiera adelante en su recorrido. Gracias a Dios, en lo alto de la torre del castillo todavía ondeaba orgullosa la bandera azul con la cruz amarilla, señal de que era territorio todavía asturiano. Esperaba encontrar pronto a Pelayo, y darle aquella carta que fielmente le había encomendado su ama y amiga.  
 
    Los guardias bajaron el puente levadizo al mostrar el sello de la casa de Egilona, y fuertemente escoltada, la dirigieron a la sala para entrevistarse con el que aún era el rey de Asturias. Totalmente exhausta, recorrió el enorme pasillo buscando con la mirada a Pelayo, que estaba ausente. En su lugar, el que intuyó su suegro, un hombre cada vez más anciano y cansado, presidía el trono al lado de la mujer morena que era su hija, y esposa de Pelayo. A su lado, el pequeño se mantenía erguido, como todo un caballero, aguardando a que ella llegara después de recorrer el largo pasillo. Postró una rodilla en el suelo, y a la orden de rey se levantó de inmediato mirando directamente a los ojos del cansado monarca. 
 
    - He de hablar inmediatamente con el caballero Pelayo, majestad. Traigo órdenes de la reina Egilona- se presentó de inmediato, no pudiendo evitar que la mujer de Pelayo pusiera cara de sorpresa al escuchar el nombre de su ama. 
 
    - Nada me gustaría más que obedecer las órdenes de nuestra reina, pero no ha de ser posible. Mi yerno, el caballero Pelayo, partió hace casi un año para tierras Tarraconenses, donde me temo que halló la muerte, pues como ya sabréis, ha sido invadida por árabes y nada se sabe de los caballeros que custodiaban el castillo- comentó resignado y cansado el rey. 
 
    - Malas noticias, me temo- confesó la muchacha- pues entonces esta misiva ha de ser para vos, que sois quién gobernáis estas tierras- concluyó otorgándole el pergamino. 
 
    - Mucho me temo que en poco puedo ayudaros. Estas tierras cada vez merman más, y nos han arrastrado hasta la costa donde tendremos que rendir el territorio. Pelayo se llevó a buena parte de nuestro ejército para ayudar al rey Agila, y con ello, nos condenó a nuestra suerte. Aquí solo quedan unos pocos campesinos y la guardia real. Cuando Tariq nos asedie, todo habrá terminado- confesó resignado. 
 
    - El Caballero Negro y sus tropas vienen en vuestro auxilio, no desesperéis- respondió la muchacha acercándose al trono y posando su mano sobre la mano del rey- Leed esto, majestad- y le tendió el papiro enrollado. 
 
    El anciano rey fue leyendo poco a poco las líneas escritas y a cada palabra sus ojos se abrían más y brillaban más fuerte. Cuando hubo terminado, le mostró las palabras a su hija, que asintió tras leer la misiva real. 
 
    - ¡Esto es grandioso!- exclamó el rey emocionado sin poder evitar que su voz se quebrara por la emoción- Puede que aún tengamos esperanzas. 
 
    - Así es majestad- Respondió la muchacha- la reina Egilona nunca os dejaría desamparado, ni a vos ni a vuestro reino. 
 
    - ¡Preparad al ejército!- bramó el rey ilusionado- ¡Al alba, marchamos hacia tierras leonesas! 
 
    Florinda se sintió feliz al contemplar la alegría del rey, que pareció mejorar su salud al instante, preparándose para él mismo acudir al encuentro del caballero negro. Sentía que era un rayo de esperanza que, por primera vez en mucho tiempo, inundaban los corazones de los godos, que por fin veían la luz al final del túnel. 
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    Al día siguiente en febrero del año 716 
 
    Pelayo andaba intranquilo a lo largo del casco de la embarcación, que iba al frente de las diecinueve embarcaciones que transportaban a las tropas de ambos reyes. Aún recordaba con pesar la pérdida de la última de las veinte naves, donde cien hombres habían perecido en las profundidades del océano cantábrico. No podía creer lo que sus ojos vieron, siendo testigos de la crueldad con la que la pequeña Bianca había hecho su voluntad, a pesar de su reticencia. Era consciente que la pequeña podía estar en peligro, pues centenas de soldados habían sido testigo del peligro que podía entrañar la pequeña, incluido su amigo Agila, que en más de una ocasión en el transcurso de su acercamiento a las costas vasconas, le había confesado que la niña le daba miedo, al igual que al resto de los hombres. 
 
    La bandera blanca oteaba en el mástil, mientras miles de hombres en tierra esperaban completamente armados a que los navíos se aproximaran a la costa. De no ser bien recibidos, tal y como la pequeña había presagiado, estarían en serios problemas encontrando una muerte segura, pues eran mucho más numerosos que ellos y tenían la ventaja de estar en tierra. Desilusionado, no podía evitar alzar la vista hacia la torre del castillo donde, orgullosa, oteaba la bandera de la media luna señal de que era territorio de los árabes. Sin embargo, ver en la orilla de la playa a Casio, comandando el ejército que les aguardaba en tierra, dio una leve esperanza a Pelayo. 
 
    Los barcos comenzaron a lanzar su ancla contra el fondo del mar cuando los rayos de luz iluminaban la playa. Arriaron los botes que transportarían únicamente a la pequeña, a Agila y a él mismo hasta la playa, salvaguardando a los caballeros que en caso de que las cosas pintaran negras, elevarían de nuevo anclas y pondrían rumbo a Asturias. 
 
    Ya en tierras celtas, allí en Francia, no les habían contado buenas noticias. La alarma cundía allende los Pirineos donde narraban como las tropas de Tariq asolaban Asturias, que, sin remedio, se mantenía fuerte en la costa asturiana resistiendo las embestidas moras. Los celtas sabían que eran los siguientes, pues una vez conquistada la Península, los árabes se dirigirían hacia tierras francesas donde arrasarían con todo, motivo de brindar ayuda a los que antaño habían sido enemigos suyos. 
 
    Bianca se levantó del asiento de la pequeña barca cuando se aproximó a tierra. Sin esperar que nadie la acompañara, saltó al agua y altiva y serena se dirigió a la playa,  sin dejar que Pelayo se aproximara para escoltarla. El caballero no podía evitar pensar el sus palabras. Poseída por el viento, que ahora se mantenía en silencio, sin soplar ni siquiera una brizna, le había contado que era hija suya. No podía evitar corroborar que estaba en lo cierto, porque desde que conoció a la pequeña, aquel día que la encontraron al pie de las puertas del castillo de Agila, su corazón se empeñó en decirle que aquella niña era algo más que la hija de Egilona. De ser así, todo este tiempo había tenido dos hijos que para él eran hijos de Rodrigo, y se arrepintió terriblemente de obedecer las órdenes de su primo cuando le encargó la misión de llevar a la reina a las tierras del río Guadalete, donde habían sufrido una gran traición por parte de los hijos de Witiza y donde, su querido primo, había muerto. De haberlo sabido antes, sin duda no habría obedecido las órdenes de su primo y Egilona hubiese permanecido a salvo en el palacio de Córdoba, sin conocer el paradero del varón y sin tener que haber sometido a la reina al matrimonio con aquel moro que tanta repulsión le profería, sin duda porque Egilona había estado con él en su lecho en más de una ocasión y le dio el regalo más preciado, una hija que ahora se hallaba en manos de los Banu Qasi. 
 
    Salió de su ensimismamiento al comprobar como la pequeña se acercaba a Casio, que, con los brazos abiertos, se aferró al pequeño cuerpo de la niña. Sin duda, había reconocido al instante que era hija de Egilona, pues era su misma estampa. Cuando acabaron los sentimientos, Agila y Pelayo descendieron de las barcas, y, completamente con sus pantalones mojados, se acercaron hasta el líder de los vascones. 
 
    - Bienvenidos seáis a mis tierras, nobles godos- Saludó el caballero, con la pequeña en la grupa de su montura. 
 
    - No puedo deciros que confíe en vuestras palabras- alegó Agila- pues no en vano en lo alto de la torre ondea la bandera de la media luna. 
 
    - Razón tenéis, caballero Agila, hijo de Witiza. Sin embargo he de confesaros que pese a las apariencias soy el mismo visigodo que coronó a la reina- rió el hombre- Sed bienvenido, Pelayo- apostilló dirigiendo la mirada al hombre. 
 
    - La paz sea con vos, Casio- se limitó a responder el noble. 
 
    - Jajaja- volvió a reír Casio- ardua tarea en estos momentos que nos tocan vivir. Acompañadme al castillo, allí conversaremos tranquilos. Podéis decir a vuestros hombres que tomen tierra, nada ha de pasarles, os doy mi palabra. 
 
    - Si no os molesta, preferimos que se queden en los barcos hasta que seamos testigos de vuestras intenciones- añadió Agila, que estaba receloso. 
 
    - Como queráis, noble Agila- se limitó a decir el hombre que, dando un golpe al caballo y con la niña aun en su grupa, puso rumbo al castillo seguido por sus soldados. 
 
    Cabalgaron hasta el castillo observando que todo permanecía igual. A pesar de que la bandera de la media luna se alzara en lo alto de la torre, el pueblo vascón seguía ajeno realizando las tareas cotidianas como los visigodos siempre habían hecho. La iglesia seguía ofreciendo las misas cristianas y la pequeña ciudad no mostraba ni un ápice de cultura islámica. Agila y Pelayo se miraron sorpresivos, no entendían qué ocurría. 
 
    El puente levadizo bajó para permitir el paso de los hombres, y una vez en el patio de armas, ambos nobles descabalgaron de los caballos prestados y siguieron al rey al interior del palacio. Pelayo se sentía intranquilo al comprobar como Casio no soltaba la mano de la niña, la única que en estos momentos preocupaba al caballero. Dirigieron a los hombres al salón del festejos, con tan solo la mesa del rey puesta, y comprobaron como sus anfitriones les agasajaban.  
 
    Comieron los platos que les iban trayendo ávidos de hambre, y, cuando hubieron terminado, comenzó la conversación pendiente. 
 
    - Es hora de que me informéis de los motivos que os traen a tierras vasconas- comenzó Casio. 
 
    - Como sabréis- habló Pelayo- las tierras asturianas están siendo asoladas.  
 
    - Cierto es- asintió el rey. 
 
    - He tenido que ausentarme de mi reino para ayudar a Agila a defender su territorio, empresa vana pues como sabéis tuvimos que huir abandonando el castillo. 
 
    - Algo me contaron, y dejadme que os diga que no contáis con buena reputación por ello- rió el hombre. 
 
    - Puede que así sea- respondió Pelayo- pero una huída a tiempo puede ayudarnos a ganar la guerra. 
 
    - Es tarea difícil la que pretendéis- continuó Casio- vuestros hermanos y tíos abrieron las puertas a los musulmanes- dijo retando a Agila- y ahora son los dueños de casi toda la Península. Yo mismo he sido obligado a rendirles pleitesía y convertirme al islam para no entrar en guerra. Ahora los tributos que debo pagarles se ceban con mi hambriento pueblo y, ni si quiera, tengo la certeza de que algún día no invadan mis tierras. 
 
    - ¿Habéis claudicado?- se sorprendieron ambos. 
 
    - Solo en apariencia pues, como vos mismos podéis comprobar, aquí sigue todo igual que antes, excepto cuando recibimos alguna visita, motivo por el que cambiamos nuestras costumbres. 
 
    - Pues he de pediros ayuda- concluyó la conversación Pelayo, llevándola por los derroteros que le interesaban. 
 
    - Pues entonces, querido amigo, decidme en qué puedo serviros. 
 
    - Asturias está siendo asolada, y, aunque regresemos a tiempo para ayudar al rey, las tropas de Agila y las mías propias nada podrán hacer contra los soldados de Tariq. Necesitamos más guerreros. 
 
    - Y vos queréis que sean los vascones los que os apoyen en la lucha- dedujo Casio. 
 
    - No en vano, vos mismo sabéis que me debéis el favor, pues si no fuera por mi buena voluntad, no seríais rey de los vascos- alegó Pelayo muy seguro. 
 
    - Cierto es- respondió el hombre- en la anterior guerra del rey Rodrigo contra este pueblo, salí beneficiado del conflicto, y el mismo rey me ungió soberano- miró a los ojos de Pelayo, dibujando una fina línea con los suyos- no obstante, eran otros tiempos. 
 
    - Sin duda, pero no debéis olvidaros que estáis en deuda con nosotros- se encrespó el caballero, mientras Agila asentía cada palabra del hombre. 
 
    - Y por eso mismo no voy a negaros la ayuda, parte de mis hombres irán con vos a Asturias. 
 
    Agila y Pelayo no pudieron evitar pronunciar un suspiro de alivio ante las palabras de Casio, y después de mucho tiempo, volvieron a sonreír. 
 
    - Solo me queda daros las gracias. Partiremos al anochecer. Vamos Bianca- concluyó Pelayo estirando su brazo para dar la mano a la pequeña. 
 
    - Bianca permanecerá en estas tierras- alzó el tono Casio. 
 
    - La pequeña regresa conmigo a Asturias- bramó Pelayo desenvainando su espada. 
 
    - No os corresponde a vos haceros cargo de ella. No podéis negar que es hija de la reina, y Egilona es mi sobrina. La niña es su mismo retrato. Soy el familiar que le queda a cargo, tanto de ella como de su madre, viuda de Rodrigo y sin más familia que yo mismo, por lo que ha de permanecer bajo mi custodia- dijo el hombre convencido. 
 
    - ¡Será cuando a mi me coman los gusanos!- gritó Pelayo dando un paso al frente, mientras Agila posaba su mano sobre el hombro del caballero. 
 
    - La razón está de vuestra parte- intervino Agila- Es cierto que la niña es como una gota de agua, igual que la reina, por lo que sin duda es hija suya y del antiguo monarca. Permanecerá con vos, no tengáis ninguna duda. 
 
    Pelayo le miró sorprendido y trató de revolverse, dando un empujón a Agila que cayó al suelo dando con sus posaderas en el frío pavimento. En dos zancadas, puso su espada a la altura del cuello de Casio, mirándole fijamente a los ojos. Antes de que pudiera ocasionarle algún daño, la pequeña Bianca se soltó de la mano del hombre y tiró de la saya de Pelayo. 
 
    - Nuestros caminos han de separarse, caballero- dijo la niña con voz dulce- mi destino se halla en estas tierras junto a mi tío Casio. Vos debéis regresar y reuniros con el Caballero Negro que, sin duda, os aguarda deseoso de volver a veros. 
 
    - Pero no puedo dejaros aquí, no ahora- respondió el hombre mientras sus ojos se empañaban sin dejar de mantener la espada en el cuello de Casio que contemplaba al hombre divertido. 
 
    - No es decisión vuestra, sino del viento. Así que partid para vuestro territorio y dejad que yo siga mi camino. 
 
    A regañadientes, Pelayo quitó la espada del cuello del soberano vasco y, abochornado, bajó la cabeza mientras una lágrima amenazaba con resbalar por su mejilla. Sabía que no podría hacer nada contra la voluntad de la niña, pues en el momento de la travesía ya había demostrado que se hacía lo que ella quería. Su corazón estaba roto y le gritaba que era su hija. Sin embargo, tenía que dejarla allí sin pronunciar ni una palabra de aquel secreto que, aunque no estuviese Rodrigo vivo, sería igual de condenable a ojos de otros nobles.  
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    Mediados de julio del 716 
 
    Tariq preparaba la batalla final donde se jugaba toda su honorabilidad. De perderla, prefería morir en el campo de batalla. No podría soportar ninguna derrota más, no después de la larga cosecha de triunfos robados que cargaba a sus espaldas.  
 
    La guerra se estaba complicando. Después de casi finalizarla cuando hizo que el rey se refugiara en la costa, nuevos barcos tripulados por Agila y Pelayo habían reforzado las filas visigodas, que poco a poco fueron reconquistando Asturias, victoria tras victoria habían expulsado a las tropas de Tariq de nuevo a León, donde los árabes resistían fuertes.  
 
    Odiaba con mayor fuerza al incompetente de Aziz. Si en el momento de conquistar la Tarraconense hubiesen seguido a esos cobardes que huyeron en mitad de la noche, como el mismo había propuesto, ahora no se encontrarían en esta situación, retrasando más la llegada victoriosa a Córdoba. Los acontecimientos se habían precipitado. Desde la muerte del joven gobernador, que mantenía a su hijo en la más completa tristeza, un nuevo árabe provisional se había hecho cargo de la ciudad sin escuchar sus ruegos de que le enviasen más tropas. La situación tampoco había mejorado con la llegada, seis meses después de la llegada del nuevo valí de al-Ándalus, al-Hurr ibn Abd ar-Rahman al-Thaqafi, los ejércitos reclamados seguían sin ser enviados, preocupado por dar escarmiento a todos los mozárabes que aún tenían la voluntad fuerte de no abandonar tamañas tierras. Sin embargo, había planeado una estrategia envolvente que acabaría de una vez por todas con los infieles cristianos que se negaban a rendir el territorio. Jamás hubiese pensado que fueran personas tan orgullosas, dignas de ser admiradas por su coraje y persistencia. 
 
    Las trompetas sonaron anunciando el alba y con ella el comienzo de la contienda. Los tambores godos indicaban que ellos también estaban preparados. Tariq montó en la grupa de su caballo y, a una orden, partieron miles de guerreros árabes para la que sería la batalla final. Esta vez no dejaría a nadie con vida, se encargaría personalmente de que Agila y Pelayo pasaran el gaznate por el filo de su espada. No iba a consentir que le otorgaran en el futuro más quebraderos de cabeza. Después, iniciaría la marcha hacia tierras de Toledo para acabar de una vez por todas con la leyenda de aquel Caballero Negro que, sin conquistar grandes ciudades, sino pequeños territorios poco guarecidos por las tropas árabes, cada vez conseguía más adeptos. 
 
    Toda la mañana estuvo sonando el clamor del acero. Pelayo comprobaba como iban cayendo en el suelo sus soldados, muchos de ellos valientes campesinos que luchaban mano con mano ayudando a los nobles, todo para proteger el único vestigio que quedaba godo. Desolado, comprobaba como apenas muchachos se desplomaban en la tierra con alguna parte de sus miembros sesgados. Amputaciones de piernas, brazos o alguna oreja en el mejor de los casos, cuando no veía alguna cabeza rodando a sus pies. Las espadas de media luna de los árabes eran letales, y una vez que alcanzaban la piel, no dudaban en rebanarla. Sin embargo, las suyas, aunque más pesadas, si sentían la piel del enemigo eran mortales. Agila se unió a él en mitad de la lucha, blandiendo su espada para proteger su vida. 
 
    - Cada vez somos menos, Pelayo. Vamos a perder esta batalla. 
 
    - Soy consciente de ello, querido amigo ¿Alguna idea que nos libre de tan aciago destino? 
 
    - Usemos la táctica de los romanos. Agrupémonos espalda con espalda para repeler el ataque árabe. 
 
    Pelayo asintió con un movimiento de cabeza y dio la orden a la centena de hombres que quedaban con vida para que se agrupasen y protegiesen a sus compañeros. La misiva romana había perdurado en el tiempo. Si los soldados protegían la retaguardia del compañero, sería más fácil resistir y esperar un milagro. Toda esperanza estaba puesta en que el Caballero Negro acudiera por la retaguardia de los árabes, pero la tardanza preocupaba al caballero ¿Y si no llegaban a tiempo? ¿Y si habían sido derrotados en cualquier otro momento? Él, simplemente, había hecho caso al recado que la buena Florinda, que permanecía en el campamento, le había entregado a su suegro en aquella carta. 
 
    La idea de Agila estaba funcionando. Unidos espalda con espalda, estaban repeliendo las embestidas de a pie de los soldados árabes. La trompeta sonó de nuevo, y los árabes se retiraron. Sin embargo, fue un breve respiro porque desolados ambos caballeros comprobaron que su final estaba cerca. Tariq, iba a enviar contra ellos a la caballería. Habían podido repeler los ataques de la infantería, pero ahora que aquellos poderosos animales entraban en juego, capaces de saltar sobre sus cabezas, la derrota estaría asegurada.  
 
    Permanecieron expectantes observando a cámara lenta como los caballos se dirigían veloces a sus posiciones. Pelayo y Agila se miraron por última vez, conscientes de que no verían de nuevo la luz del día, mientras sus guerreros pedían clemencia a un Dios Todopoderoso que parecía haberles abandonado.  
 
    - ¡Todos en guardia!- gritó Pelayo intentando dotar de moral a sus hombres- ¡Quizás muramos hoy en este lugar, lejos de familia y amigos, pero por ellos morimos! ¡Nunca las leyendas dirán que nos rendimos, sino que fuimos hombres de honor que resistimos hasta el final, plantando cara a esos malditos infieles! ¡Por Asturias, por los godos! ¡Lucharemos hasta que no nos quede una brizna de vida con la que continuar! 
 
    Los rugidos de los hombres atronaron el lugar, dispuestos a morir defendiendo sus tierras y a sus familias, aquellas que no volverían a ver. Esperaron pacientes observando a los caballos resoplar y cegados por el brillo de las espadas de sus jinetes, que acudían dispuestos a seguir sesgando miembros. Los godos alzaron sus pesadas espadas al aire, preparados para el salto de los animales y, antes de morir, llevarse por delante algún que otro infiel. Cuando todo parecía perdido, y justo antes de que los caballos saltaran, decenas de flechas volaron por el aire haciendo blanco en los caballos árabes y muchos de sus jinetes. Los tambores godos tronaron rompiendo el silencio de la batalla, confirmando a Pelayo que los refuerzos llegaban. Con la mirada iluminada, observó como bailaba libre al viento la insignia de su primo Rodrigo, que orgullosa competía con la media luna de los árabes. Como recordara en la batalla de Guadalete, el escudo de su casa se movía al son del viento, un viejo amigo que le había separado de su pequeña Bianca. Montada en su caballo negro, la armadura del Caballero Negro se levantaba majestuosa en su montura. Debajo de aquella armadura, Pelayo dibujó en su mente el cuerpo desnudo de Egilona, recordando sus pequeños pechos color de la leche con sus pezones rosados, un ombligo perfecto en mitad de su vientre, y un valle peludo color rojo entre sus piernas. Sabía perfectamente que la mirada clara debajo del yelmo que la ocultaba, estaba clavada directamente en él. 
 
    Tariq se desmoronó cuando observó su retaguardia. Sin sospecharlo, miles de soldados godos les tenían acorralados. No pudo evitar que la desdicha se adueñara de su corazón. Había estado a punto de ganar la batalla, de poder acabar con sus enemigos de una vez por todas, y, sin embargo, ahora que veía el poderoso ejército del que hablaban las historias y al que él mismo no había hecho caso, sabía que su deshonra llegaría temprano, perdiendo aquella lucha que comenzó por la mañana, cuando los tímidos rayos de sol otearon el horizonte bañándolos con su color anaranjado. Desde luego, lo único que ansiaba en esos momentos era la muerte, una dulce compañera que le evitaría la vergüenza de volver humillado a Córdoba. 
 
    El sol se escondía entre las montañas cuando la batalla llegó a su final. Los árabes se habían defendido duramente, pero la superioridad de Egilona, que además dio fuerzas renovadas a los hombres de Pelayo, habían provocado que la batalla estuviera acabada de antemano.  
 
    Tariq permanecía ensangrentado y de rodillas en mitad de la batalla. Muchos de sus guerreros se habían rendido ante lo inevitable, y el resto, yacía a su lado con los ojos abiertos sin poder ver nada, reunidos en el paraíso con Allah. Delante de él, el Caballero Negro posaba su espada en su garganta, mientras esperaba el corte que le impidiera respirar y poco a poco su vida se extinguiera. Su agonía se prolongaba, pues el momento esperado no llegaba. Pelayo y Agila se unieron al caballero, y se cambiaron las espadas, ahora la que cortaba brevemente la piel de su cuello provocando un pequeño filo de sangre era la espada de Agila, que le miraba con odio después de haber salido derrotado de sus tierras. 
 
    - A que esperáis honorable caballero- comenzó a hablar Tariq- Darme la muerte que tanto espero. 
 
    - Todo a su tiempo infiel Tariq- respondió el Caballero Negro provocando que Tariq abriera los ojos de par en par al comprobar que era una mujer- No es a nosotros a quien nos corresponde daros vuestro merecido castigo. 
 
    - Por lo que veo las leyendas son ciertas- continuó el árabe- sois la reina Egilona. 
 
    - Soy quien soy, de eso no hay duda. 
 
    Desde el suelo, completamente arrodillado, comprobó como una dama con el rostro cubierto se acercaba hasta él. Llevaba tanto tiempo sin verla que al principio no reconoció quién era, hasta que se puso a su altura y descorrió el velo, que dejó al descubierto un enorme verdugón en su rostro. Sin embargo, comprobó que seguía teniendo la fuerza en sus ojos negros que tanto le enamoró la primera vez que la vio solicitando su ayuda. 
 
    - Tiempo he tardado en volver a veros, querida esposa- dijo en un tono de sorna. 
 
    - Si algo comprendí a tiempo - contestó Florinda- es que no merezco ese honor, vos mismo me repudiasteis delante de todos- replicó la muchacha mientras Tariq bajó la cabeza para después mirarla fijamente. 
 
    - Vos misma fuisteis causante de vuestra desgracia comportándoos como una vulgar ramera- sonrió, mientras la espada de Agila se hundía más en su cuello provocando que la sangre fuera más abundante. 
 
    - ¡Tened cuidado con vuestras palabras!- le inquirió Agila- ¡Estáis hablando con una dama visigoda, no de vuestra calaña! 
 
    Florinda miró al joven rey agradecida por sus palabras. Nunca les había tenido que haber dejado de lado, eran los únicos que, en todos estos años, defendían su honor. 
 
    - ¿Qué queréis hacer con su vida, querida amiga?- le preguntó la reina. 
 
    -Recibirá latigazos hasta que muera- sentenció la muchacha. 
 
    Tariq fue apresado por la guardia y conducido a su cautiverio hasta que la sentencia de su esposa se llevara a cabo. Tras un duro día, todos regresaron al campamento donde los cantos y la comida anunciaron la victoria. Egilona ansiaba estar por fin a solas con Pelayo, al que sin duda había añorado en todo este tiempo. Su desilusión fue patente cuando vio a la esposa corriendo a sus brazos, feliz de que el caballero regresara con vida. Ahora que veía a la dama, se dio cuenta de su aspecto, completamente sucio por la batalla, sin contar con su melena roja y larga, y sin aquellos hermosos vestidos que la hacían tan hermosa. No pudo evitar que sus ojos se empeñaran, y, sin decir nada, se fue a la tienda para descansar de la batalla, mientras el resto festejaba por todo lo alto una de sus mejores victorias. Una leve brisa la recibió a la entrada de la tienda. Confusa, habló al viento que parecía que quería conversar con ella. Sin embargo, tras pronunciar su nombre, el viento se marchó igual que había venido, silencioso y sin decir nada. Antes de marcharse, le pareció escuchar un nombre en un susurro, Bianca. 
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    Finales del año 717 
 
    Una relativa paz había inundado la vida de Egilona, que en el palacio de Gijón volvía a ser una dama. Los visigodos, llenos de moral después de su victoria ante Tariq, volvían a reforzar sus ejércitos ayudados por los conflictos internos en los que los árabes estaban inmersos, dotándoles de un respiro. En este tiempo, simplemente habían enviado pequeñas escaramuzas para intimidar a un enemigo que estaba absorto en su lucha particular contra todos aquellos bereberes del norte de África que les habían ayudado en la conquista de la Península y que, en estos momentos, ansiaban mucho más botín que las míseras migajas que los moros les dieron. El rey Ardo, proclamado finalmente rey de los visigodos tras su liberación, no terminaba de ganar adeptos, y muchos godos nobles volvían a poseer sus antiguos territorios mediando pactos con los árabes, cosa que encrespaba al nuevo rey.  
 
    El tiempo demostraba que los pactos funcionaban, pues así como los vascones se habían sometido a las leyes árabes, al menos en apariencia, y disfrutaban de dos largos años de paz, muchos otros territorios se estaban sometiendo de igual manera. Allí donde no claudicaban, territorios como la septimania que aún se mantenía orgullosa ante el asedio, los hombres eran asesinados y las mujeres y niños esclavizados, y a su paso se levantaban enormes incendios de iglesias cristianas. 
 
    Las noticias que les llegaban no eran halagüeñas. Rumores decían que el califa Suleimán había muerto en Damasco, y que ahora ocupaba su lugar Omar II, que, tras haber pensado en abandonar sus conquistas hispanas, ahora aumentaba el ejército para una gran ofensiva, ávido de riqueza. 
 
    Todos estos pensamientos llenaban de nostalgia a Egilona, que se puso una túnica con capucha y decidió ir al bosque para despejar su mente. Poco era lo que había hablado con su siempre amado Pelayo. Era consciente de que nunca dejó de amarle, pues desde que le había vuelto a ver, su corazón latía nervioso en presencia del caballero, y no podía evitar los celos que corroían su alma cuando estaba junto a su mujer. Florinda, había conseguido su ansiada venganza, y Tariq había muerto a latigazos tal y como ella sentenciara. Además, la fortuna sonreía a la desfigurada dama, pues desde aquel día en el campo de batalla, una magia especial surgió entre Agila y ella, que ahora esperaban su primer hijo, lo que llenaba el alma de la reina de más envidia, aunque se alegraba por su amiga que, después de tantas penas por fin conseguía rehacer su vida. 
 
    Llegó al claro del bosque sin ser divisada por el vigía que protegía la torre del homenaje, y, como antaño hiciera, en aquellos tiempos en el que el viento se dignaba a hablar con ella, extendió sus brazos y comenzó a bailar con a su son. Llevaba meses haciendo el mismo ritual, pero su amigo, indignado aun con ella, no quería comunicarse. Una vez más cayó derrotada al suelo de rodillas, tapándose el rostro con sus manos y derramando lágrimas amargas, pero ni siquiera aquel gesto ablandaba al aire, que seguía sin querer hablar con ella. Sintió que una mano rozaba su hombro, y levantó su mirada empañada. Pelayo le mostraba una tímida sonrisa y le tendía la mano. Ella tomó su ofrecimiento y ambos se aproximaron y  se acomodaron sentados en el tronco del árbol. Por un momento, Egilona contempló las estrellas que el cielo despejado mostraba y permaneció en silencio, sintiendo la respiración del caballero que, como ella, admiraba el mismo paisaje. 
 
    - No hemos tenido vos y yo mucho tiempo para conversar- rompió el silencio el caballero. 
 
    - Cierto es, querido amigo, vuestra esposa no os deja solo un momento, siempre guardando vuestras espaldas. 
 
    - La madre de mi hijo, como bien decís, siempre ha recelado de vos, pues creo que siempre ha sido sabía y conoce los sentimientos que mi alma alberga por vos, mas ambos tenemos una conversación pendiente desde hace mucho tiempo ¿No creéis, Egilona?- dijo el hombre cogiendo la barbilla de la reina para poder mirar de frente esos ojos claros. 
 
    - En verdad desconozco a lo que os referís- alegó la reina. 
 
    - Vamos, mi señora…-refunfuñó él- es hora de que me contéis el secreto que hace que vuestro corazón sufra y de una vez por todas os confeséis ante mí, pues el asunto creo que es de gran interés para mí- miró serio a la reina- Vos y yo sabemos que los gemelos que tuvisteis en el pasado no eran hijos de mi primo Rodrigo, nuestro rey. 
 
    Egilona palideció de repente, confirmando al caballero que estaba en lo cierto. Todavía su corazón sangraba al recordar a los tres hijos que había tenido en su vientre, y que ninguno permanecía a su lado. Conocía el destino de uno de ellos, su pequeño varón muerto ante sus ojos, pero sufría por el destino incierto que habrían corrido sus dos hembras, sin saber tan siquiera si sus corazones aún latían y estaban vivas. 
 
    - Hace poco Bianca estuvo a mi lado- confesó al fin a la dama que abrió los ojos desorbitados y llenos de esperanza. 
 
    - ¿Habéis hallado a mi hija, y habéis esperado todo un año desde que nos hemos vuelto a ver para contármelo?- se enojó la reina- ¿Por qué? ¿Acaso no veis como sufro sin saber nada de ella?- no pudo evitar romper en llanto. 
 
    - Tiempo llevo meditando mis palabras, pues mi encuentro con la pequeña tuvo momentos…extraños- se disculpó el hombre- Además, como vos misma habéis dicho antes, mi esposa no me deja solo ni un momento, y creo que esto era algo que tenía que hablar con vos sin que orejas extrañas anduvieran husmeando, pues como comprenderéis, quiero evitar las paredes de palacio, que parece que escuchan. 
 
    - Aún así, no tenéis disculpa, podríais haberme llamado un momento para hablar conmigo a solas. 
 
    - ¿Y provocar los recelos de mi suegro? Sois consciente al igual que yo que los rumores de la corte nos hacen amantes desde hace mucho tiempo. No seré yo quien cause malos entendidos ahora que mi suegro está al borde de la muerte. Otra cosa será cuando reine. 
 
    - Sí, siempre he sabido que ser rey de Asturias era más importante para vos que el amor que decís que me procesáis- se indignó la reina. 
 
    - No fuimos dueños de nuestro destino, querida, vos misma tuvisteis que casaros con Rodrigo. Pero dejemos el pasado atrás. Tanto si me creéis como si no, yo sé lo que mi corazón siempre ha sentido por vos.  
 
    - Quizás ambos seamos igual de culpables. Vos por ansiar un reino, y yo por ocultar que teníais dos hijos nacidos de mi vientre. No obstante, espero que comprendáis el motivo de mi silencio- suavizó el tono la reina. 
 
    - Y así es, mi querida reina. De buena fe soy consciente que vos tuvisteis que hacer creer a Rodrigo que eran hijos suyos, pues si no ambos hubiésemos sido condenados a muerte, al igual que los pequeños. 
 
    - Mi hijo murió en mis brazos, atravesado por la flecha de los moros en mi huída de Guadalete. 
 
    Pelayo miró un momento para un lado para quitarse la lágrima que se le había escapado. Durante todo este tiempo había imaginado que el pequeño había muerto, y de no ser porque Egilona se había desposado con Aziz, también hubiese creído que era su mismo destino. 
 
    - Intentamos huir al norte, para que vos nos acogierais tras la batalla. Mariano y yo cabalgamos por la senda extremeña, por los caminos romanos, para intentar acercarnos, mas nos apresaron en Mérida. Contemplé orgullosa como mi fiel escudero galopaba con mi pequeña a la espalda cuando mi caballo recibió una flecha y caí al suelo. No podéis haceros una idea de mi dolor al ver a mi pequeño yerto, y entonces todo se volvió oscuridad. Cuando desperté de mi tormento, estaba encerrada en las mazmorras de los árabes, sin nada cierto excepto que mi pequeño se encontraba en los brazos de Dios, junto a Rodrigo. 
 
    - Consolaros sabiendo que Bianca vive, yo mismo estuve con ella durante meses- intentó infundir ánimos el caballero. 
 
    - ¿Y dónde se encuentra ahora? ¿¡Por qué la abandonasteis si vos mismo sospechasteis de que era sangre vuestra!?- le gritó la reina. 
 
    - No tuve más remedio, mi señora- comenzó a disculparse el hombre- Bianca es… especial. 
 
    - ¿A qué demonios os referís?- se enfadaba cada vez más la dama. 
 
    - Ella…como decirlo…creo que lo ha heredado de vos…Bianca… 
 
    - ¡Habla con el viento!- le ayudó a terminar la dama levantándose del suelo. Pelayo la imitó y se puso de nuevo en pie. Desde su altura, pues le sacaba más de una cabeza a la dama, miró de nuevo sus ojos claros que andaban desorbitados por la sorpresa. 
 
    - Es más que eso, creedme, yo mismo he sido testigo. He visto volar a vuestra hija envuelta en una nube de aire, semejante a una hechicera. No obstante, nos salvó de una muerte segura cuando caímos por el precipicio, llegando al suelo sin un solo rasguño a pesar de ser más de doscientos pies de altura- mientras le relataba los hechos a la dama, observaba el mudar del rostro de la reina - He sido testigo de cómo gobernaba las olas, en un mar que pretendía hundir nuestros navíos. Así llegamos a la costa vasca, donde vuestro tío exigió a cambio de su ayuda hacerse cargo de la pequeña, pues no en vano era su familia. Es vuestro mismo retrato- concluyó. 
 
    - Y vos la cambiasteis por Asturias a pesar de intuir que era vuestra propia sangre- se defraudó la reina. 
 
    - No penséis que tengo un corazón tan oscuro ni que soy tan superficial, pues nunca hubiese abandonado a Bianca si ella no me lo hubiese exigido, y creedme que con sus poderes no tuve mayor opción. 
 
    - ¿Ella misma quiso quedarse con Casio?- se sorprendió la reina. 
 
    - Así es, confesó que era su destino ¿Que esperabais que hiciera, que fuese contra su voluntad y hundiera los barcos con su ira?- se arrodilló el hombre completamente desesperado abrazándose a las rodillas de la reina y hundiendo su rostro en ellas. 
 
    La reina le retiró con cariño y paseó arriba y abajo nerviosa, llevándose sus dedos a las sien señal de que estaba a punto de explotarle la cabeza. Después, completamente convencida, se sentó de nuevo apoyando la espalda contra el tronco del árbol mientras sus lágrimas rodaban por sus mejillas. El hombre imitó su movimiento y se sentó al lado, dejándola tiempo para que se desahogara, conocedor del sufrimiento que llevaba por dentro. 
 
    - Siempre supe que el viento me había cambiado por ella, no en vano no era más que un bebé cuando comenzó a llorar sin motivo aparente- se resignó la reina. 
 
    - Escuchad mis palabras, Egilona. En verdad os digo que no es solo que hable con el viento, como me imagino hacíais vos en el bosque. Es el mismo viento el que ocupa su cuerpo y cambia sus ojos de color. 
 
    La reina le miró incrédula para luego palidecer de nuevo. Sopesó un poco sus opciones, intentando guiar sus siguientes pasos. Había perdido a todos sus hijos, y ahora que encontraba a uno de ellos y conocía su paradero, no estaba dispuesta a permanecer por más tiempo sola. 
 
    - He de ir a Pamplona, tengo que recuperar a mi hija- sentenció al fin mirando el rostro del caballero. 
 
    - En verdad os entiendo, y respeto vuestra decisión- tuvo que conformarse el hombre. 
 
    Acabada la conversación, la reina se dispuso a levantarse y volver al castillo antes de que notaran su ausencia. Al levantarse, un leve contacto con el hombre la obligó a sentarse de nuevo. Pelayo miró el rostro de la reina lleno de lágrimas, y con ternura empezó a besarlas, comprobando el sabor salado del líquido que no dejaba de brotar de su mirada clara. Egilona sintió de nuevo la corriente que invadía su cuerpo y no pudo evitar responder al deseo. Antes de que se dieran cuenta, ambos yacían en aquel bosque bebiendo de los labios del otro, hasta que Egilona sintió como el hombre se introducía dentro de ella. Al compás del movimiento, no pudo evitar dejar que la pasión se apoderara de ella y comenzó a revolver sus negros cabellos, mientras poseído por la lujuria y la espera el hombre agarraba y bebía fuertemente de sus pechos. Lo repitieron una vez y otra, saciando tan larga espera, y sin darse cuenta que, entre la sombras, alguien observaba en silencio su pasión secreta. 
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    Principios del año 718 
 
    Egilona se vistió con sus ropajes de hombre. Apretó bien el cincho y envainó su espada, no sin antes recorrer con la punta de sus dedos el frío metal comprobando que estaba bien afilada. Florinda la observaba con su abultado vientre desde el sillón donde no podía evitar dejar de llorar. La reina le dedicó una amable sonrisa y le dejó descargar la pena que estaba segura que sentía a causa de su partida, pero sabiendo que la dejaba en buenas manos, las de Agila. 
 
    No pudo evitar pensar en cómo el destino se empeñaba en jugar con la vida de los hombres. Jamás hubiera pensado que el mayor enemigo de Rodrigo, que había ultrajado en su juventud a la dama, ahora fuese el causante de su felicidad, tanto que hasta Florinda había abandonado el velo árabe que tapaba su horrible verdugón en la cara y, demostró, que a pesar de la fea cicatriz en su cara seguía siendo realmente bella. 
 
    Su hombre de confianza llamó a la puerta. Era el único que la acompañaría en su destino, pues partiría cuanto antes rumbo a Pamplona a reencontrarse con su hija. Pelayo mil veces le había rogado que esperase a después de su coronación como rey de Asturias, pero ella sabía que el tiempo apremiaba y que urgía encontrar a la niña, que ya contaba con siete años. Anhelaba tenerla en sus brazos y besar todo su cuerpo, devolviéndole el cariño que todos estos años estuvo ausente. Los remordimientos se adueñaban de su alma, sintiéndose mala madre, pues todos estos años había estado viviendo junto a Aziz sin volverse a preocupar por el paradero de su pequeña. El hombre habló al fin sacándola de sus amargos recuerdos. 
 
    - Mi señora, la señora del castillo reclama una audiencia con vos, al ser posible a solas- le informó el hombre. 
 
    - Comunicadle, querido Rigoberto, que puede hablar conmigo delante de Florinda, pues es dama de mi absoluta confianza. 
 
    El escudero partió para llevarle la información a la dama que aguardaba tras la puerta. Egilona no pudo evitar recordar a Mariano. En verdad había tenido siempre mucha suerte con los escuderos, pues le eran fieles. Todavía recordaba el día en que Rigoberto se convirtió en el hombre de confianza. Cuando Aziz había partido, quisieron colgarle de la soga, pero ella no lo permitió. Agradecido, aquel noble que tan solo había matado a unos moros al intentar adueñarse de sus tierras, siempre en legítima defensa, prometió serle fiel el resto de sus días, y se convertiría en su mano derecha, tanto, que hasta en este cometido de encontrar a su hija era el único que iría cabalgando a su lado, completamente agradecido por salvar la vida de toda la familia, incluida la suya propia. 
 
    La mujer de Pelayo entró en su alcoba. Bajó la rodilla a modo de saludo, y con mala cara miró a Florinda que había dejado de llorar y la miraba curiosa. Egilona dio un paso al frente para saludar a la dama, y guiándola con la mano la invitó a que se sentara, acto que ella declinó permaneciendo de pie. 
 
    - Me gustaría hablar con vos a solas- fue lo primero en decir la dama. 
 
    - Como mi escudero os habrá comunicado, no tengo secretos para con mi amiga- alegó la reina. 
 
    - Pues mas bien es asunto privado el que vos y yo hemos de tratar, y dudo de que vuestra leal compañera esté al tanto de vuestros asuntos de cama- la espetó indignada dejando a Egilona atónita. 
 
    - Como os he dicho antes, ningún secreto albergo con ella. Podéis decidme de una vez por todas qué es lo que buscáis aquí, pues como debéis conocer ya, me urge partir para Pamplona. 
 
    La esposa de Rodrigo fue a sentarse a un sillón al lado de Florinda, ocultando sus manos entre las mangas de su vestido verde. La reina comprobó el parecido que tenía con su difunto esposo Rodrigo, igual de hermosa que aquel hombre que, con corazón más puro, hubiese levantado pasiones, incluidas la de Florinda que fue ultrajada pese a su negativa. 
 
    - Veréis - comenzó la invitada- llevo toda mi vida amando a mi esposo, desde que aun siendo una niña contemplaba los juegos de los que ambos disfrutabais en la corte del difunto rey Witiza. 
 
    - Me parece lo correcto, no en vano es vuestro esposo. Mejor que mejor si además le procesáis tan gran amor- respondió Egilona sin comprender nada, aunque su corazón le diera una punzada de dolor a escuchar la confesión de la dama. 
 
    - No obstante, mi amor nunca ha sido igualmente correspondido, y ahora sé el motivo de ello- contestó mirando el rostro de la reina con furia. 
 
    - No ha de ser ella quien se entrometa en asuntos de esposos- salió en su defensa Florinda. 
 
    - Tiene que ver más de lo que pensáis, y si tan fieles amigas sois ambas, vos misma sabréis a qué me refiero. 
 
    Florinda miró a su amiga que empezaba a barruntarse a qué se debía la visita de aquella dama, que a pesar de que durante mucho tiempo habían sido familia, jamás le había dirigido la palabra más de lo necesario. Afortunadamente, hacía mucho tiempo que la reina no tenía ningún secreto con su amiga, ni siquiera le ocultaba los asuntos de cama que, de vez en cuando, mantenía con Pelayo. 
 
    - Os he visto Egilona- fue directamente al grano- Sé perfectamente que vos y mi esposo tenéis encuentros fuera de palacio. Yo misma seguí a Pelayo en aquella ocasión que confesasteis que vuestros hijos no eran hijos de mi hermano Rodrigo, sino de Pelayo- confesó finalmente aguantando la mirada a Egilona que después de todo lo vivido, no pensaba avergonzarse de nada. 
 
    - Vos misma lo habéis dicho, el corazón de Pelayo nunca os ha pertenecido- contestó sin más dándole la espalda- ahora, salid de aquí antes de que mi cólera aumente. 
 
    La reina le dio la espalda y terminó de recoger sus cortos cabellos rojos en una coleta para que no le molestara en su camino. El grito de Florinda la alertó y, por instinto, desenvainó su espada dirigiéndola al cuello de la dama que, daga en mano, tembló como un pájaro cuando sintió el frío acero en su garganta. 
 
    - ¿Pensabais que con una simple daga podríais causarme algún daño, sobre todo cuando habéis comprobado que llevaba mi espada?- le preguntó la reina con compasión, pues entendía el dolor de la mujer. 
 
    - Vos me habéis humillado, a mí y a toda mi familia, incluido mi hermano que creyó que aquellos niños eran hijos suyos- lloró la dama. 
 
    - Ciertas son vuestras palabras, pero vuestro hermano no fue capaz de plantar su semilla en mi vientre. Quizás si lo hubiese hecho, ahora vos y yo no nos encontraríamos en estos derroteros- alegó sin mover la espada. 
 
    - Aún así no teníais derecho- se desplomó la mujer en el suelo dejando caer la daga y tapando su rostro con sus manos. Egilona envainó de nuevo su arma y se arrodilló junto a la dama, posando ambas manos en sus hombros para ofrecerla un consuelo. Entendía a la mujer perfectamente, y el dolor que provocó en su corazón. 
 
    - Soy consciente de el dolor que he causado en vos- comenzó a decir la reina- pero como vos misma dijisteis, el amor que vuestro esposo y yo nos tenemos nos viene desde niños. He de confesaros que me siento terriblemente atormentada por las noches al pensar en mis pecados, y que, no en vano, he pagado duro por ellos. No poseo a ninguno de mis hijos, mi esposo murió traicionado cuando comenzaba a amarle, y tuve que asesinar al hombre que me dio un poco de paz y felicidad en nombre de nuestro pueblo. Jamás planeé quitaros el amor de vuestro esposo, pero el destino se empeña en juntarnos y es difícil contener el amor que ambos nos procesamos, pero creedme si os digo que nunca fue por haceros daño a vos, pues nada he de tener en vuestra contra. 
 
    Aquellas palabras consolaron un poco a la dama que se quitó las manos de la reina de los hombros y, recobrando la compostura, se volvió a poner en pie alzando la cabeza. 
 
    - No tenéis excusa para vuestro comportamiento, y he de deciros que me alegro de que Dios os castigue con toda su furia- le recriminó- No obstante, he de callar por el amor que tengo a Pelayo, pues denunciaros a vos es hacer que mi marido muera también, dejando huérfano a mi hijo. Ya he tenido bastante deshonra. 
 
    - Agradezco entonces vuestro silencio, mas puedo prometeros una cosa- dijo la reina- que no volveréis a verme cerca de Pelayo, pues, como sabréis, parto para Pamplona y no volveré a ser causante de vuestra pena. 
 
    La mujer asintió levemente con la cabeza y se marchó de la alcoba de la reina, que se quedó observando a la pobre mujer. En verdad se sentía culpable de su pena, pero no podía obviar que ella la había hecho sufrir más desde que se casara con Pelayo, el amor de su vida. Miró a Florinda que en vez de juzgarla, la contemplaba con mayor orgullo, y no pudo evitar correr hacia ella para descargar en sus brazos la pena. 
 
    Antes del anochecer, Egilona y su escudero partían en secreto hacia Pamplona, sin despedirse de su amado Pelayo, respetando la promesa que le hiciera a la dama. Una ligera brisa acompañó sus pensamientos, sintiendo que jamás volvería a ver al caballero. 
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    Pamplona, febrero del año 718 
 
    Los dos jinetes avanzaban lentamente por el camino embarrado que llevaba hasta el castillo, que elegante se levantaba en el horizonte con su habitual bandera de la media luna oteando en lo alto de la torre del homenaje. El viento soplaba fuerte y el frío dificultaba la semana de viaje que llevaban a cuestas las dos monturas. A su paso, comenzaron a ver los sembrados y las cabañas de los campesinos que, a su paso, cerraban puertas y ventanas, señas de que algo no marchaba bien. 
 
    - Os habéis dado cuenta, mi señora, que en todo el camino solo hemos visto mujeres y niños ¿Dónde se hallan los hombres?- confesó con preocupación Rigoberto. 
 
    - Estáis en lo cierto amigo mío. También he observado que no hay ningún hombre labrando las tierras. Además, los vascones suelen ser personas afables y hospitalarias, y, sin embargo, en cuanto nos ven cierran las puertas- respondió la mujer parando su montura, imitándola el escudero- Algo no va bien, lo presiento- siguió hablando para ella dubitativa. 
 
    - ¿Qué hacemos pues, mi señora? 
 
    Egilona se quedó pensativa por un instante. Después desmontó de su caballo y se acercó al zurrón marrón que llevaba colgado en su montura. Sacó un vestido simple de él, uno que le prestó una sirvienta, y se lo colocó encima de su ropa de hombre, soltando después su pequeña melena roja. 
 
    - Regresad a Asturias, vais a llevarle a Pelayo un recado mío. 
 
    - Pero mi señora, no puedo dejaros sola en estas tierras- protestó el escudero. 
 
    - Debo agradeceros vuestra preocupación por mi persona, mi fiel amigo, pero debéis obedecer mi orden. Como vos mismo habéis dicho, no hay ni un solo hombre. Vistiendo como mujer no levantaré ninguna sospecha, en cambio vos sí. 
 
    - ¿Qué creéis que ocurre, señora? 
 
    - Sinceramente, pienso que mi tío ya no gobierna estas tierras. Debéis comunicárselo a Pelayo mientras yo intento hallar alguna respuesta. Que refuerce las fronteras, mucho me temo que nos hallamos a las puertas de una nueva guerra. 
 
    El escudero no lo pensó más y partió raudo de nuevo a Asturias, para poder volver cuanto antes al lado de su señora, que se quedaba allí sola. Egilona se montó de nuevo en su caballo, esta vez con las piernas para el mismo lado, igual que montaba cualquier mujer inofensiva, y siguió al trote por el sendero que llevaba hasta palacio. Por el camino, solo divisó mujeres y niños que a su paso seguían cerrando las puertas de sus cochambrosas cabañas. 
 
    Antes de llegar a la puerta del castillo y ser divisada por el vigía de la torre albarrana, se introdujo en el bosque y ató su caballo a la rama de un árbol. Guardó su vestido de nuevo en el zurrón y, reptando por el suelo para no ser descubierta, se aproximó al foso dispuesta a rodear el castillo para encontrar la entrada secreta. Sabía que todas las fortalezas mantenían un pasadizo escondido por donde escapar en caso de asedio, ella misma lo había utilizado para ir a conversar con su amigo el viento sin ser descubierta en aquellos lejanos días en los que vivía junto a su familia. Cuando casi había dado la vuelta por completo, halló la trampilla que llevaba al interior del castillo. 
 
    La humedad se apoderó del olfato de la dama. Bajó unas escaleras de piedra completamente llenas de musgo y se adentró en un túnel posando su mano en la dura piedra para poder guiarse por el largo pasillo que estaba a oscuras. A lo lejos, divisó el reflejo de las antorchas que anunciaban que se encontraba en el interior de la fortaleza. Los olores a orín y excrementos que en su época cautiva le fueron tan familiares, le indicaron que estaba en las mazmorras del castillo. Con sumo cuidado, sacó la cabeza para ver si tenía el paso libre, comprobando agradecida que las cárceles permanecían vacías.  
 
    Salió por completo de su escondite recuperando la visión que las antorchas le daban con la iluminación de su fuego encendido. Miró hacia ambos lados y al final divisó la puerta gruesa de madera donde, detrás de ella, se enfrentaría al primer enemigo, el guarda que custodiaba las mazmorras. Estaba confusa, si había surgido algún conflicto entre los árabes y su tío, ¿Por qué demonios las mazmorras no estaban repletas de prisioneros? Observó en la primera de ellas un sólo bulto, y con sigilo, se aproximó hacia allí. El hombre permanecía sentado en el suelo sucio y con un hedor que indicaba que se había hecho sus necesidades encima. Iba a dejarlo estar cuando el sonido de su voz la detuvo de inmediato. 
 
    - ¿Egilona? ¿Sois Egilona?- dijo el hombre con voz ronca y seca. La mujer se aproximó a los barrotes a la vez que el hombre se levantaba del suelo, quedando ambos separados únicamente por los hierros de la celda. El hombre dibujó una delgada línea en sus ojos y la miró fijamente el rostro- ¡Dios mío, es cierto, sois vos!- se alegró el preso, mientras con su dedo índice la dama le pedía silencio. 
 
    - ¿Tío Casio…?- dudó la muchacha. 
 
    - Sí Egilona, soy Casio ¡Oh por Dios, un rayo de esperanza!- lloró de alegría el hombre mientras besaba sus manos. 
 
    - ¿Qué hacéis vos aquí encerrado? ¿Qué hechos han acontecido que no han llegado noticias a Asturias? ¿¡Quién ha osado encerraros en esta celda!?- preguntó atropelladamente la mujer. 
 
    - Los árabes gobiernan Pamplona. Como conocéis bien, les juré lealtad para proteger a mi pueblo. Hemos pagado muchos tributos para poder vivir en paz, pues no quería que mi pueblo pasara las hambrunas y enfermedades que ocasionan toda guerra, pero esos perros cobardes no tienen palabra alguna. Hace un mes, llegaron a caballo miles de soldados para invadir mis tierras. Luchamos gallardamente, pero cada mensajero que partía hacia Asturias para informaros, era derribado por una de sus flechas. Nos dejaron incomunicados y sin alimentos, así que no me quedó más opción que rendir el castillo- el noble hizo una pausa para exhalar un hondo suspiro provocado por los recuerdos- Entraron en el castillo asesinando a todos, incluidos hombres desarmados que se habían rendido. Llenaron cinco carromatos con mujeres y niños nobles, para hacerlos esclavos, y solo dejaron que se marcharan campesinas y niños pobres, me imagino porque pensarán que finalmente se morirán de hambre o aquejados por alguna enfermedad. A mí, por desgracia, me encerraron aquí, privándome del orgullo de morir con mis hombres- el tío no pudo evitar llorar. 
 
    - ¿Y Bianca, tío? Pelayo me dijo que se quedó a vuestro cuidado ¿Dónde está ahora, también se la han llevado?- preguntó con miedo en su voz, un susurro apenas audible. 
 
    - Afortunadamente ella se había marchado antes de la invasión- contestó sencillamente. 
 
    - ¿Marchado, sola, a dónde? Tan solo tiene siete años tío ¿Como pudisteis dejarla partir sola?- le recriminó la mujer. 
 
    - Veréis, sobrina, vuestra hija tiene un don especial…es, es…¿Recordáis a mi madre, vuestra abuela, encerrada en aquella torre acusada de brujería? Pues creo que vuestra pequeña ha heredado sus poderes- el hombre escrutó el rostro de su sobrina que no parecía sorprendida para después proseguir- No me preguntéis cómo, pero ella supo que los moros venían mucho antes de su llegada. Entonces me dijo que se marchaba, y soy culpable por no haberla escuchado. Lo que vi después prefiero considerarlo un sueño, porque sino yo mismo pensaría que es una bruja ¡Se elevó en el cielo, os juro por mi honor que vuestra hija se sentó en una nube y abandonó mi reino! 
 
    Egilona palideció, era la segunda vez que alguien había visto volar a su hija. Sin duda, mantenía una complicidad mucho mayor con el viento del que ella había tenido. No obstante, intentó disimular ante su pariente. 
 
    - Sin duda lo soñasteis, tío- se limitó a responder- huiría a pie o a caballo ¿Cuánto tiempo hace de su partida? 
 
    - Al menos un ciclo lunar completo, casi el mismo tiempo que llevo encerrado en esta celda, pues siento deciros que la rendición fue casi inmediata- se avergonzó el caballero. 
 
    Egilona se quedó pensativa frotándose la barbilla intentando encontrar la mejor solución a las nuevas noticias que no ayudaban en nada. Una vez más, tendría que posponer la búsqueda de su hija para avisar al reino de Asturias del peligro inminente que asolaba las tierras de su amado Pelayo, teniendo que romper la promesa que le hizo a su esposa. Le dolía sobremanera tener que dejar allí encerrado a su tío, pero si le llevaba con ella, provocaría que el carcelero diera la alarma y los árabes la persiguieran. 
 
    - He de volver entonces, debo informar a Pelayo de que los moros vuelven a atacarnos- sentenció la mujer- no puedo llevaros conmigo, daríamos la alarma y estarían preparados para nuestra llegada ¿Lo comprendéis, verdad tío? 
 
    - No os preocupéis amada sobrina, no creo que mi cuerpo se mueva de aquí. Por desgracia, quieren mantenerme con vida. Ahora gobierna el castillo Ben Qasi, una familia importante de Damasco. 
 
    - Ese nombre… 
 
    - Sí querida, lo conocéis de Córdoba. El mismo Ben Qasi me ha atormentado explicándome que nuestros lazos de sangre quedarán sellados con la futura boda de su hijo Fortun con Asima, vuestra hija, que se halla aquí en palacio. 
 
    Egilona palideció de repente, la hija arrebatada de sus brazos cuando tan solo acababa de nacer se encontraba allí, en el mismo lugar donde ella se hallaba. Casio vio la duda en el rostro de su sobrina. 
 
    - Debéis partir, sois consciente de ello, no dejéis que los sentimientos os enturbien el juicio. Cuando regreséis, ella estará aquí también. 
 
    Egilona asintió y se despidió del hombre posando sus labios en su mejilla a través de los barrotes herrumbrosos. Inició el camino de regreso al bosque por el túnel donde había alcanzado la mazmorras. De nuevo la oscuridad se apoderó de sus ojos y tuvo que aferrarse a la piedra húmeda para que la guiara al exterior, hasta que pudo divisar los rayos de sol iluminando la salida. Subió los peldaños hasta la trampilla y en cuanto asomó la cabeza se hundió al comprobar que cinco espadas acariciaban su cuello. Egilona quedaba presa por los moros en la torre del homenaje, mientras un victorioso hombre del pasado sonreía por el triunfo, Ramat. 
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    Asturias, principios de marzo del 718 
 
    Pelayo se sentó por primera vez en el trono que tantas veces había ocupado su suegro. Su habitual asiento, estaba ocupado por su hijo que crecía fuerte y sano, y que sin lugar a dudas, sería el próximo rey de Asturias. Estaba orgulloso de su vástago, pero desde que había conocido a la pequeña Bianca, no podía dejar de añorarla, llegando incluso a soñar con ella en mitad de la noche, recordando también los besos de Egilona, mujer que nunca había abandonado su corazón a pesar de intentar amar a su propia esposa con todas sus fuerzas. Contempló entonces a la esposa, tan distinta a la reina de sus sueños, que además, en los últimos tiempos, parecía estar embargada por una melancolía que estaba deteriorando su salud, haciéndola cada vez más pálida y perdiendo su complexión rolliza y sana. El caballero, ahora rey, algo intuía. No en vano los rumores de palacio llegaban a todas partes, y en alguna ocasión al salir al patio de armas, había escuchado a las sirvientas hablar mientras lavaban la ropa en la pila del agua el encuentro entre sus dos damas. Además. Egilona había partido en plena noche sin despedirse de él, lo que confirmaba sus sospechas de que su esposa conocía la identidad de la mujer que siempre ocupó su lugar ¿Hasta dónde conocía? No lo sabía, pero era un grito a voces que le daba igual que ya se supiese, máximo cuando ahora el rey y señor de tierras asturianas y, aunque no le deseaba ningún mal a la madre de su primogénito, había decidido ser por fin feliz, aunque fuera a costa de tener a Egilona como concubina. 
 
    Le dio un vuelco el corazón cuando el paje le comunicó que el escudero de Egilona, Rigoberto, pedía audiencia real de inmediato. Con un movimiento de la mano, hizo que la dama saliera de la sala dejando únicamente en el asiento a su hijo, que ya empezaba a tener edad para comprender como llevar un reino. Observó impaciente en el asiento como el escudero se aproximaba, y tras hincar una rodilla en el suelo, esperó a que Pelayo le dejara hablar. 
 
    - Decidme escudero ¿Qué noticia os trae hasta aquí para dejar a la reina Egilona completamente sola en tierras extranjeras?- increpó al hombre con tono severo. 
 
    - Bien conocéis, majestad, que no abandonaría a mi señora al no ser que ella misma me lo hubiese ordenado- se disculpó el hombre. 
 
    - Pues bien, empezad a hablar- le permitió el rey. 
 
    - Hace una semana dejé a mi señora en tierras de Pamplona. He de confesaros que yo desconozco lo que allí ocurre, en verdad, pero la gravedad de las sospechas de mi señora hicieron que me enviase de nuevo a vuestras tierras para deciros que reforcéis las defensas con la frontera. 
 
    - ¿Con la frontera? 
 
    - Así es mi señor. Algo se trama en Pamplona pues al llegar no vimos ni a un solo caballero en todo el sendero que lleva al castillo, tan solo mujeres y niños. Mucho me temo que Pamplona ha caído, aunque no hayamos tenido noticias de que fuera asediada por los moros. 
 
    - De graves noticias sois portador entonces. ¿Dónde permanece Egilona? 
 
    - Ella se quedó en aquellas tierras dispuesta a recuperar a su hija. Desde entonces no tengo noticias suyas. 
 
    El rey permitió que el hombre se marchara para un merecido descanso después de cabalgar durante tantos días. Después convocó a sus generales, entre ellos Agila II, y ordenó que se fortificasen las fronteras aguardando un ataque árabe.  
 
    - Bien, caballeros ¿Qué información nueva nos han proporcionado los mensajeros? 
 
    - Majestad- intervino Agila- ninguno vuelve con vida. El enemigo captura o mata a todo hombre que mandamos en busca de respuestas a vuestras preguntas. 
 
    - Dios mío, entonces estos acontecimientos son ciertos y más graves de lo que suponemos, tal y como indica la reina. 
 
    - He mandado palomas mensajeras al otro lado del norte- continuó Agila- En el monasterio donde nos refugiamos, sigue encerrado mi tío Oppas. Sus espías informan que Pamplona pertenece ahora a la familia Banu Qasi, y que el rey Casio está condenado a muerte. Además, y para nuestra desgracia, el rey Ardon, que comandaba a buena parte del ejército visigodo, ha muerto en el combate. Nos hemos quedado sin nuestro último rey. 
 
    Los murmullos se desataron entre todos los nobles. Con Ardon y Casio inutilizados, sólo quedaba Pelayo para representar a los visigodos. Además, nadie daba razones de la reina, su Caballero Negro, que una vez en tierras de Pamplona habían perdido su pista. 
 
    - ¿Nadie tiene noticias de la reina?- preguntó de nuevo el rey, a la vez que la puerta de la sala se abría de par en par y un mensajero con una flecha clavada en el pie irrumpía en la sala. 
 
    -Majestad- susurró el mensajero completamente exahusto y herido. Pelayo se levantó del asiento para socorrer al hombre, y tras acomodarle en una silla y darle vino que beber para saciar su sed, esperó a que el soldado recobrara el aliento para que continuase con sus noticias- las tropas árabes se dirigen a Covadonga. 
 
    - Cuántos son- inquirió el rey. 
 
    - Miles- respondió el hombre- además soy portador de noticias peores, la reina Egilona es presa en Pamplona, la ejecutarán en tres días, pues tiene sentencia de muerte por haber asesinado a su esposo Aziz, así como por ir en contra del pueblo musulmán. 
 
    - ¿Egilona presa?- se asombró el rey. 
 
    - Así es mi señor, la atraparon en Pamplona. 
 
    El rey paseó arriba y abajo para tomar su decisión, buscando siempre la complicidad de Agila. Por primera vez en su vida no sabía qué hacer. Por un lado, tenía que defender Covadonga de los árabes que amenazaban a su pueblo, pero por otro lado, le urgía ir a rescatar a su amada que perecería sin remedio de no recibir  ayuda. Agila contemplaba el dilema de su amigo, y con un susurro que le dolía en el alma, se dirigió por fin a él. 
 
    - Majestad - dijo dulcemente- soy consciente del dilema que tenéis en estos momentos, pero debo recordaros que sois el rey de Asturias, y no un caballero cualquiera- Pelayo entendió su mensaje al momento, ayudándole a tomar su decisión. Con pesar en su corazón, al fin dio su orden. 
 
    - Preparad a las tropas, partimos de inmediato a Covadonga. 
 
    Pelayo lloró desconsolado, sabía lo que significaba aquel mandato. Tenía que defender su territorio, su pueblo, sin escuchar a su corazón que le pedía a gritos que cabalgara día y noche para salvar a su amada. Sin embargo, no pudo hacer nada, consciente de que en tres días, su bella Egilona dejaría de habitar en este mundo. 
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    31 de marzo del año 718 
 
    La dama subió a lo alto de la torre para admirar por última vez los rayos del sol, que como si supieran que dentro de unos instantes ya no habitaría este mundo, le regalaba tímidos briznas doradas en mitad de un cielo nublado, rozando su melena roja. No pudo evitar que las lágrimas se derramaran al pensar que había estado tan cerca de su hija y no pudo verla por última vez. Ahora, se reuniría en los cielos con su pequeño varón que apenas tuvo un par de meses de vida, y con Aziz, pues Rodrigo seguramente se hallaría en el infierno pagando por los pecados que había cometido en su juventud. 
 
    Bajó de nuevo a la alcoba para vestirse como toda una dama. Era cierto que moriría, la sentencia a muerte estaba ratificada, pero al menos lo haría como lo que era, toda una reina. Peinó sus cabellos que llegaban tan solo hasta el hombro, y los recogió en un lindo moño para que la sangre no los bañara con su color carmesí, dejando al descubierto su cuello blanco que en breve tiempo se hallaría despegado del resto de su cuerpo. 
 
    Esta vez no tenía escapatoria. Aunque Rigoberto hubiese llegado a tiempo para avisar a Pelayo, el hombre no sabía que se encontraba cautiva en la torre del castillo de Pamplona, aunque, seguramente, los rumores de que habían atrapado vivo al Caballero Negro se extenderían por todos los alrededores ¡Si tan solo el viento se dignara a hablar con ella! Pero su viejo amigo, compañero ahora de su hija, no quería mostrarle el futuro que la aguardaba. La cerradura de la puerta le provocó un escalofrío ¿Era cierto que viniesen a ejecutarla a tan temprana hora? ¿Ni si quiera le iban a dar el consuelo de su última comida y de escribir en un pergamino algunas palabras para su familia? Ramat entró a grandes zancadas dibujando una sonrisa en su rostro y, desolada, Egilona comprobó el triunfo de la esperada venganza. Sabía perfectamente que nunca le perdonaría que hubiese cortado la cabeza a Aziz, hombre del que seguro su ejecutor estaba enamorado, a pesar de ir contra las leyes de cualquier Dios. Ahora, el destino se encargaba de que ella corriese la misma suerte.  
 
    - Os ejecutarán al atardecer- le informó el caballero divertido, mientras la reina asentía orgullosa- Es justo el castigo que os merecéis por haber quitado la vida a vuestro esposo- el hombre paseó arriba y abajo dudando por un instante, con una pregunta que le comía por dentro- Decidme una cosa, señora ¿Por qué le sesgasteis la vida, si parecía que le amabais? Es algo que llevo preguntándome todo este tiempo- concluyó mirándola a los ojos. 
 
    - En verdad amaba a Aziz- respondió sin más. 
 
    - Entonces…¿Por qué vuestra traición? El os amaba por encima de todas las cosas- se desesperó el hombre. 
 
    - No más que a su reino. Aziz era fiel a Damasco, al islam y al sultán. No dudó en arrebatarme a mi pequeña y enviarla lejos, donde sabía que jamás la vería. Si hubiese estado en mi lugar, también hubiese acabado conmigo. En este tiempo donde nos ha tocado vivir, algunas personas debemos dejar de lado nuestro corazón para ser lo que el destino nos manda. A mí, me encargaron ser reina, y por encima de mi amor de mujer estaba la responsabilidad de salvar la vida de los visigodos, devolviéndoles una dignidad que vos y vuestro pueblo les habéis robado ¿Cómo hacerlo unida a un moro? 
 
    El caballero la miró directamente a los ojos mientras se le empañaban los suyos. Sabía que en el fondo la dama tenía razón, pero había asesinado al hombre más importante de su vida, ése que desde que llegara a su casa siendo tan solo un crío de cinco años, había enturbiado todos sus sueños, sin saber por qué hasta que tuvo edad de yacer con mujeres. Ahí se dio cuenta de que solo amaría a una persona para él prohibida, su amigo y compañero Aziz. Miles de ocasiones se flageló consciente de que era un sentimiento prohibido por Allah. No podía amar a alguien de su misma especie, pero los sentimientos siempre fueron más fuerte que él y, a pesar de nunca confesarle su amor y de enfurecer de celos cada vez que su amigo le contaba los cortejos con alguna dama, se conformó con estar cerca suyo. Supo con certeza que jamás sería correspondido cuando Aziz le relató aquellos sueños con la mujer de cabellos rojos a la que amaría con fuerza y que, sin conocerla, había ocupado todo su corazón, la misma que ahora se hallaba frente a él y cuya mano había sesgado la vida de su amigo. 
 
    - Estáis en lo cierto cuando contáis que el destino a veces es cruel- prosiguió el caballero- Vos acabasteis con un buen hombre que hizo mucho por haceros feliz, incluso respetar a los vuestros, y, sin embargo, no os importó, a pesar de conocer sus buenos sentimientos hacia vos. 
 
    - Vos no lo comprendéis. El Aziz que me desposó y besaba el suelo por el que caminaba se convirtió en otra persona desde la llegada de Ubayda. Ni siquiera vos hubierais estado a salvo con ese asesor en la corte, suerte tuvisteis de estar en el campo de batalla junto a vuestro padre- se defendió la mujer. 
 
    - Mi padre… He de ser sincero con vos, nunca le vi como tal, quizás porque era demasiado pequeño cuando me enviaron junto a Musa, padre de Aziz. No obstante, también dicen los rumores que vos sois la responsable de su muerte en la batalla de León. 
 
    - Yo capturé a vuestro padre en una batalla, mas no fui la mano ejecutora de su muerte. 
 
    - ¿Entonces fue el rey Pelayo? ¿O quizás alguno de vuestros hombres por medio de vuestra orden? 
 
    - Con vuestro padre se hizo justicia. Dejó que castigaran a su esposa con cien latigazos, uno de ellos desfigurando su rostro, para después repudiarla y dejarla encerrada en una mazmorra, y ella misma se encargó de dictar la sentencia. 
 
    - ¿Esa perra de Florinda fue la mano ejecutora? ¡Eso no es justicia, ella intentó seducir a Aziz como Dios la trajo al mundo deshonrando a mi padre! ¡Tenía todo el derecho del mundo para repudiarla! 
 
    - Podéis estar en lo cierto, pero no olvidéis que es parte de mi pueblo, y que solo los visigodos podían haberla castigado por sus actos, y no el vuestro- sentenció segura la dama que empezaba a cansarse de la conversación. Si iba a morir al atardecer, quería permanecer en su alcoba con sus recuerdos y no discutir en un sin sentido con aquel hombre- ¿Habéis hallado ya respuestas a vuestros temores? Ahora, si no os importa, me gustaría quedarme a solas con mis últimas horas de aliento. 
 
    - He venido a ofreceros un último deseo, pues es de justicia reconoceros que durante cierto tiempo hicisteis feliz a mi amigo- sorprendió a la mujer. 
 
    - No creo que esté en vuestra mano otorgarme lo que mi corazón anhela, así que os libero de esa carga. De todos modos, debo agradeceros el gesto. 
 
    - Conozco vuestra vida, Egilona, y he de deciros que os comprendo, pues tampoco el destino se ha portado bien con vos. Todos sabemos que perdisteis a vuestros tres hijos, uno yace muerto, y debe ser un dolor muy grande en el corazón de una madre. Por eso he decidido que veáis a una de vuestras hijas por última vez- respondió el hombre sin arrepentimiento en su cara, sorprendiendo a la reina que abrió los ojos de par en par. 
 
    El hombre se dirigió a la puerta e hizo entrar a la pequeña, una hermosa niña con la piel tostada y cabellos negros, al igual que su padre, pero con unos enormes ojos de mirada clara. Cayó de rodillas al suelo al entender quién era, y no pudo evitar que los ojos se le empañaran de emoción. La pequeña se acercó a Ramat apoyando su cabeza en las piernas del hombre, mientras éste acariciaba sus cabellos negros. 
 
    - Esta es la reina Egilona, Asima- le susurró suavemente al oído- esta tarde morirá degollada, y es bueno que, como Allah te enseña, seas piadosa con ella y le muestres un poco de cariño. 
 
    La niña se acercó tímidamente a la reina que permanecía con la boca abierta y expectante. Alargó su mano, y con una suave caricia tocó su rostro, provocando que sus lágrimas se derramasen. La mujer sorprendió a la niña cogiendo su mano y llenándola de todos los besos que le habían sido negados. 
 
    - Qué Allah se apiade de vuestra alma y os deje entrar en el paraíso eterno- dijo con una dulce voz para volver de nuevo al lado de Ramat, que diciendo unas palabras al oído de la niña, hizo que se marchara de allí. 
 
    Egilona permaneció en el suelo por largo tiempo. Le hubiera gustado chillarle a la pequeña que ella no era mora, sino medio visigoda, y que era su madre, pero las lágrimas y la emoción que sentía impedían pronunciar una sola palabra. 
 
    - Es una niña maravillosa, muy parecida a su padre- habló en tono suave Ramat- Si os sirve de consuelo, cuidaré toda mi vida de ella, en señal del amor que un día le tuve a su padre. Así pues, morid en paz esta tarde, protegeré a vuestra hija con mi vida. 
 
    Y, tras estas palabras, las puertas de la habitación de Egilona volvieron a echar el candado hasta el atardecer, momento en el que moriría sin remedio, pues después de haber visto a su hija nada le importaba. Se tumbó en el lecho, y saboreó esa pequeña caricia que la pequeña le había regalado, grabando a fuego su dulce voz, primera vez que la escuchaba, para que cuando llegase el momento, saciara su corazón tembloroso. 
 
    Cuando el cielo se vestía con colores anaranjados y ocres, acudieron a por ella. Con las manos encadenadas, recorrió el largo pasillo y bajó los peldaños que la conducían a su destino. Observó los miles de rostros concentrados en la plaza, la mayoría árabes con algún que otro visigodo. En un trono, el gobernador de Pamplona, Ben Qasi, permanecía expectante junto a su familia, entre ellos la pequeña Asima que le dedicó una dulce sonrisa, alegrando un poco el alma de la mujer. Al lado y encadenado, observó el rostro triste de su tío Casio, que mirándola fijamente a los ojos le daba toda la fuerza que necesitaba. Fue conducida hasta la tarima elevada donde la ejecutarían. Majestuosamente y con la cabeza levantada, como toda una reina, subió los cuatro peldaños que la separaban de su destino. Se arrodilló en el suelo, justo en frente del tocón de madera donde reposaría su blanco cuello, y rezó una oración a su Dios para que la acogiese en el cielo. Escuchó el redoble del tambor que anunciaba su muerte, sin dejar de dirigir una última mirada a su pequeña, infundiéndole fuerzas, y al terminar del tambor, sintió por última vez el frío acero de la espada contra su piel, sumiéndose en una oscuridad eterna. 
 
    La cabeza de la reina cayó justo en la cesta al mismo tiempo que se levantó un vendaval. El viento lloraba la muerte de su amiga, esa misma que la traicionó un día. Las personas concentradas se espantaron cuando, en mitad del bosque, atronó sus oídos un grito ensordecedor. Bianca, su otra hija, había visto su ejecución a través de su amigo el viento. 
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    4 de abril del año 720 
 
      
 
    Agila por fin abrazó a su amigo en la cueva de Covadonga. Dos años antes Pelayo había dado la orden de acudir allí, pero los acontecimientos se habían precipitado para su infortunio. 
 
    Justo el mismo día de la partida, un mensajero había llegado con un recado de el obispo Oppas. Este mensaje incluía una citación para la paz, pues el nuevo gobernador de León, Munuza, se había enamorado de la hermana de Pelayo y Oppas le relataba la fecha de su unión. Así, la rebelión del norte quedaría apaciguada por los lazos de sangre que ambos pueblos consagrarían con el matrimonio. El muy cobarde había aprovechado la ausencia de Pelayo para desposarse con su hermana, llegando la misiva tarde. Desesperado y terriblemente encolerizado, había dejado al mando de Agila las tropas y partió veloz en su caballo para dar muerte a ese cobarde que, aprovechando la debilidad de su hermana allí en tierras leonesas completamente sola, había aprovechado la ocasión para hacerla su esposa. 
 
    Entraba en tierras leonesas cuando se produjo la emboscada. Como un vil delincuente, encadenado de pies y manos, fue llevado hasta la corte de León donde un Munuza sonriente le aguardaba. Junto a él, su dulce hermana, que con los ojos empañados en lágrimas le dedicó una amarga sonrisa. Indignado, comprobó con pesar la amargura del alma de su pequeña hermana, que había sido privada de la libertad de desposarse con alguien a quien realmente amara. Pelayo dio dos pasos al frente para estrangular con sus propias manos al gobernador, cayendo derrotado al suelo al recibir el golpe en la cabeza que le imposibilitó su propósito. 
 
    - Sois muy descortés al intentar agredirme cuando somos familia- rió el gobernador. 
 
    Pelayo miró el rostro de su hermana comprobando que una lágrima corría por su mejilla, indicando que era realmente infeliz con la unión. 
 
    - Y vos muy cobarde al no querer enfrentaros a mí para devolverle el honor a mi familia- le increpó. 
 
    - ¿Qué mayor honor tiene vuestra familia que yo, gobernador de León y futuro valí de toda Asturias, despose a vuestra hermosa hermana? -dijo entre carcajadas. 
 
    - Os juro que yo mismo rebanaré con mi espada vuestra cabeza- le prometió el hombre. 
 
    - Arto difícil es vuestra empresa, querido cuñado. Por si no os habéis dado cuenta, poseo algo que os une a mí, motivo por el cual no voy a mataros, pues he de confesar que vuestra hermana me hace feliz, a pesar de su resistencia en el lecho- rió con fuerza- no obstante, nuestro primer hijo juntos, pues he de confesar que es mi cuarta esposa, viene en camino, y a pesar de que por linaje no proseguirá vuestra estirpe, pues reinará mi primogénito, tengo la esperanza de que sea hembra, pues me otorgará buenos réditos con su matrimonio- continuó riendo- así que, como vos mismo podéis comprobar, la unión con vuestra hermana ha dado sus frutos. 
 
    Pelayo miró apesadumbrado a su hermana que llevó sus manos al vientre e irrumpió en llanto. Munuza dio una bofetada a su esposa por el espectáculo mientras los guardias tenían que sujetar fuerte a Pelayo para que no fuera contra el gobernador, que permanecía sonriente en su sillón elevado. 
 
    - Desgraciadamente, vos no estaréis presente en el nacimiento, pues he decidido enviaros a la prisión de Córdoba. Deberéis reconocer mi generosidad, pues no pretendo acabar con vuestra vida por respeto a vuestra hermana y el regalo que me otorga con su fertilidad, pues he de confesar que Allah me ha revelado en sueños que es la hembra que tanto espero- dijo mientras se levantaba del asiento- así podréis estar en la misma paja sucia donde durante años permaneció vuestro amor eterno, ésa misma que se hizo llamar Caballero Negro y cuyo nombre no recuerdo, pero que  los rumores indican que dejasteis morir sin intentar auxiliarla en ningún momento. 
 
    Pelayo sintió una punzada de dolor en su corazón ante el recuerdo de Egilona. Las palabras del gobernador eran ciertas, había tenido que elegir entre acudir a socorrerla o mandar a sus hombres a la cueva, sitio seguro donde estarían con vida. Todavía le sabían amargas todas las lágrimas que derramó con la noticia de su muerte, y cómo su cabeza había pendido de una pica en lo alto de la torre hasta que los buitres acabaron con su hermosa carne blanca. Una humillación que no había provocado más que aumentar su odio por aquellos árabes. 
 
    - Llevároslo- ordenó el valí a los soldados. 
 
    Pelayo había salido del salón escoltado por los soldados, completamente a rastras. Antes de partir, le había dedicado una mirada que su hermana comprendió al instante, volvería para rescatarla. 
 
    Andaban cerca de Toledo cuando Pelayo consiguió escapar de los árabes, con ayuda de su amigo Agila que, para suerte del hombre, había enviado a guardias de su entera confianza para rescatarle. Cerca de Toledo, hicieron una emboscada a los soldados que le escoltaban y fue de nuevo libre. Sin embargo, Pelayo no había acudido al lado de su amigo, sino que había vuelto a León para llevar a cabo su venganza, la misma que tendría que esperar, porque para su mala fortuna, cuando regresó a aquellas tierras recibió la mala noticia de que su hermana se había quitado la vida y que, su mayor enemigo en estos momentos, Munuza, había partido para Gijón siendo el dueño de todas las tierras asturianas. 
 
    Perseguido por soldados árabes, decidió atravesar por Brece, y tras numerosas dificultades, cruzó como pudo Piloña llegando al río Sella. Ahora se encontraba de nuevo en Cangas de Onís, junto a mandatarios visigodos, donde llevaría a cabo su venganza contra los árabes, y juró al cielo que Munuza yacería bajo el filo de su espada. 
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    28 de mayo del año 722 
 
    Pelayo seguía sumido en su tristeza. Su corazón todavía estaba dolido por no haber podido acudir en la ayuda de su amada y, una vez más, había tenido que elegir entre sus obligaciones y el amor. Egilona había muerto hacía cuatro años, ejecutada en Pamplona, territorio que pagaría todas las ofensas que habían provocado a los visigodos. Él mismo se encargaría de dar muerte a todos los que habían participado de la ejecución, misión que tenía que esperar hasta que consiguiera dominar su propio territorio. Ahora se hallaba en Covadonga, donde la batalla final decidiría el destino de los godos. Sería el fin de todos ellos o el principio de la reconquista, y confiaba ciegamente en que, ahora que Egilona estaba al lado del Señor, les echara una mano, pues no en vano necesitaban ayuda divina ante el ejército numeroso que les plantaba cara al pie de la ladera. Además tenía la cuenta pendiente con Munuza, que vilmente había desposado a su hermana ocasionando su muerte. 
 
    Desde el año 718 llevaban escondidos en Cangas sus hombres. A Pelayo le había bastado la desgracia de Pamplona para comprobar que no se podía confiar en los árabes. Así, había elegido Cangas por su protección natural y trasladado a todos los godos a aquellas tierras, donde no se rendiría y de una vez por todas iniciaría la lucha que tantos años llevaban esperando, una reconquista que por fin echase a aquellos infieles de su tierra, al menos, de Asturias. Todo este tiempo, habían protagonizado pequeñas escaramuzas esperando a que muchos de los niños que se encontraban entre sus filas y que estaban siendo adiestrados, formaran parte de sus filas para igualar lo máximo posible a los soldados musulmanes. Las noticias, además, eran alentadoras pues los moros habían sufrido una terrible derrota al intentar conquistar la galia narbona que provocaban que ahora se dirigiesen a terminar con la revuelta astur que él había comenzado en Cangas. 
 
    Sus mensajeros le habían informado que las tropas musulmanas, dirigidas por el general Alqama, habían entrado en Asturias por la calzada romana, expulsándoles hacia Cangas donde su profunda garganta, tan conocida por todos los astures, les ayudarían a resistir el asedio. No podía evitar sentir compasión por su amigo Agila, que otra vez veía horrorizado como el traidor de su tío Oppas iba en la cabeza de las tropas musulmanas, olvidando su redención. 
 
    Estaban ocultos en un lugar mágico, en el interior de la cueva que además de creer que poseía poderes mágicos, Pelayo sabía de la salida secreta en caso de derrota que llevaba afuera, a través de la gruta de Orandi. Además, sentía que la virgen les protegería, envuelta en la figura de Egilona que años atrás había sido ejecutada, lo que dejaba un hondo penar en su cansado corazón. No se rendiría, su ejemplo le había bastado para saber que ganaría aquella contienda o yacería en aquella cueva donde podría volver a estar al lado de su amada. 
 
    Pelayo permaneció firme en su montura al lado de Agila que entornaba los ojos en una delgada línea mientras comprobaban el número del ejército musulmán. Oppas llevaba la bandera blanca señal de que quería pactar con ellos en nombre de los musulmanes, algo a lo que ninguno de los dos caballeros estaba dispuesto. 
 
    - Buenos días tengáis los dos- comenzó Oppas. 
 
    - Veo con pesar cómo de nuevo volvéis a traicionarnos, obispo Oppas- le inquirió Pelayo. 
 
    - Tiempos difíciles corren en estas tierras, y yo sólo busco la paz que nuestro Dios tanto desea. 
 
    - Vuestra palabra no tiene validez para nosotros- interrumpió Agila- no es la primera vez que nos mentís, pecado que va contra el Dios que tanto mencionáis. 
 
    - Vos tuvisteis la culpa. Si hubieseis luchado por el trono con Rodrigo en vez de esconderos en la tarraconense, ahora no nos hallaríamos en tan cansada situación. 
 
    - Y vos, claro está, queríais que yo fuera el rey, y que me dejara llevar por vuestro consejo, entonces, diría más bien que vos mismo deseabais el trono que antaño mi padre os usurpó- comentó Agila con sarcasmo- ¿Qué ha sido de mis hermanos, también los habéis traicionado? 
 
    - Ellos son más listos que vos y saben a quien unir sus fuerzas. Nuestra rendición ha supuesto buenos réditos para ellos, pues ahora gobiernan densos territorios de levante y mantienen todos sus privilegios nobles. 
 
    - A cambio de suculentos tributos a los árabes, provocando que el pueblo se muera de hambre- apostilló Pelayo. 
 
    - Cierto es, caballero, pero siempre los pobres cargan con nuestras decisiones. 
 
    - Decid a lo que venís y acabemos con esto cuanto antes, vuestra sola presencia me repugna- elevó la voz Agila provocando una mirada de desdén en su tío. 
 
    - Siempre tuve cierto que un bastardo como vos, fruto del pecado, no daría la talla para ser un rey, no sé como pensé en vos- gruñó el hombre mirando a su sobrino, que desenvainó la espada ante el insulto. Pelayo detuvo a su amigo. 
 
    - Guardaros vuestra lengua venenosa si no queréis yacer aquí mismo- gritó Pelayo- Y bien, escuchemos lo que tengáis que proponeros. 
 
    - El general no desea más derramamiento de sangre. Es un gran hombre benévolo, y está dispuesto a zanjar esta guerra si vos estáis de acuerdo con el pacto. Podréis seguir siendo noble de Asturias, bajo leyes musulmanas, pagando al igual que las otras provincias los aranceles acordados. Si aceptáis, los árabes no tienen ningún problema en que sigamos visitando nuestra iglesia. Además, tendréis que enviar a vuestro hijo para ser criado en Córdoba, donde se esposará con una dama de alta alcurnia mora, sellando así lazos godos y musulmanes. 
 
    - Jajajajaja- rieron los dos caballeros- Esto que proponéis no tiene cabida en mis planes. Decidle al general que la batalla comenzará mañana al alba- finalizó dando la vuelta a su caballo para dirigirse de nuevo al frente de sus tropas. 
 
    - No seáis necio Don Pelayo, es un trato justo- le intentó convencer Oppas. Pelayo se giró en su silla y fulminó con la mirada al obispo. 
 
    - Yo soy rey de Asturias, y mi hijo mi heredero. Nunca nos arrodillaremos ante nuestros enemigos, los mismos que sesgan la vida de nuestro pueblo y los mata de hambre. Prefiero mil veces yacer en el infierno a vivir bajo el yugo de estos bárbaros. La batalla comenzará al alba de mañana, y sólo Dios sabe quien será el vencedor en la contienda. Ahora marchaos, antes de que se me olvide que estáis bajo bandera blanca. 
 
    Pelayo y Agila se marcharon sin volver la vista atrás. Al caballero no le extrañaban las palabras de su amigo Pelayo pues era algo que conocía bien. La noche anterior ambos caballeros habían debatido los pasos a seguir, coincidiendo en todos los argumentos. Agila pensaba igual que el rey, prefería estar muerto a que su esposa Florinda o su querido hijo nacido del fruto del amor de ambos, viviesen sometidos a las cadenas de los árabes que, por otro lado, demostraron años atrás no cumplir sus promesas cuando acabaron con el reino de Pamplona y todos sus habitantes, incluida Egilona cuya cabeza fue mostrada durante largo tiempo en la muralla del castillo clavada en una lanza, hasta que los buitres terminaron de desfigurarla. Esto era un motivo más del odio que sentía su amigo hacia esos hombres. Ahora las cartas estaban en la mesa, morirían como héroes o ganarían esta guerra, aunque necesitaban un milagro para que lo último sucediera. 
 
    Llegaron a la cueva para impartir órdenes a los soldados que todos este tiempo habían permanecido expectantes. Era cierto que llevaban cuatro años instruyéndose en el arte de la guerra, apenas niños a los que habían inculcado un sentido del patriotismo hasta ahora extinguido dentro de los godos, muchos de ellos traicionando a su pueblo a cambio de dinero. Ahora, el odio hacia los árabes refulgía en todas aquellas miradas que ansiaban vengar la muerte de algún familiar, y aunque era probable que al día siguiente muchos de ellos vieran por última vez la luz del sol, las ansías de venganza prevalecían sobre el miedo que sentían. Los vítores y aplausos retumbaron en la cueva  a cada palabra de ánimo de Pelayo, y el hombre supo entonces que no erró su decisión, pues si hubiera hincado la rodilla ante los árabes, aquellos muchachos se hubiesen sentido traicionados. 
 
    Ahora, todos se afanaban en afilar sus armas para el combate del día siguiente. La ventaja que tenían, si bien no era en número, al menos era estratégica, pues la grandiosa garganta natural de aquel paraje les dotaba de una pequeña superioridad, al conocer aquellas tierras mejor que nadie. Los árabes, por mucho que fueran superiores en número, tendrían que buscarles en pequeñas escaramuzas que igualarían sus fuerzas. 
 
    Por la noche, todos los hombres intentaron descansar para, al alba, llevar consigo todas las fuerzas que necesitaban para el combate. Agila y Pelayo escucharon plegarias, llantos y risas, una mezcla de sentimientos que muchos poseían ante la adrenalina que llenaba sus venas. Los dos caballeros se fundieron en un abrazo, por si tuvieran que despedirse y no les diera tiempo, y se dirigieron a sus camastros, hoscos colchones en el suelo, privilegio que los soldados no tenían durmiendo sobre mantas de lana, para estar frescos a la mañana siguiente. 
 
    Pelayo se sumió en la oscuridad de los sueños, inquieto en el campo de batalla. Veía como los hombres caían a sus pies y escenas de otras batallas atormentaban su descanso. Como antaño, piernas, brazos y cabezas mutiladas rodaban montaña abajo sesgando la vida de sus valientes hombres. Iba a perder, lo vio claro, pero entonces la Virgen paró el combate un instante envuelta entre vapores blancos. Su rostro le resultaba conocido. Un halo mágico se dibujaba en su cabeza, y cuando la miró a los ojos, supo quien era. 
 
    - No temáis querido Pelayo- comenzó la mujer con voz celestial- Mañana estaré aquí para ayudaros y asegurarme de que seáis el futuro rey de Asturias. 
 
    La mujer extendió su blanca mano hacia el rostro de Pelayo que de inmediato sintió una paz celestial calmando todos sus miedos. Después, se marchó evaporándose sigilosamente, como había llegado. Pelayo exhaló un hondo suspiro de alivio, consciente de que el cielo estaba de su parte, y pudo terminar su descanso sin que todas esas visiones ocuparan su mente. 
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    29 de mayo del año 722 
 
    Pelayo dio las últimas órdenes para preparar su estrategia. Había organizado grupos de hombres que se dispersaron por la cima de las montañas aguardando su señal. Agila se dirigiría a la cara norte de la cima de las montañas con doscientos de sus mejores guerreros, mientras él mismo iría hacia la cara sur con otro contingente con el mismo número. En el centro, y como señuelo, se quedaba el fuerte contingente para que los moros no sospechasen de la trampa, dos hombres vestidos con sus propias armaduras para que parecieran ellos. 
 
    Habían cambiado su estandarte por respeto a la Virgen que se le apareció en el sueño, aunque el estaba convencido que aquella dama había sido su amada Egilona, que desde el cielo venía a librar su última batalla. Ahora pendía del estandarte una bandera completamente del color azul del cielo con una cruz cristiana amarilla en el centro, tal y como la Virgen le mostrara en su sueño. 
 
    Los árabes anunciaron el inicio de la batalla con sus cuernos. Miles de flechas cayeron sobre los hombres del frente, rompiendo el silencio de la mañana con los gritos de los  pobres donde atinaban. A una orden que solo los soldados de Pelayo pudieron ver, se retiraron hacia la cueva para evitar las miles de flechas que llovían del cielo, ayudando a aquellos  compañeros que no estaban muertos por su fila punta.  
 
    Alqama sonrió triunfalmente, iba a ser una lucha más fácil de lo que imaginó al principio, con tan solo unas flechas, habían hecho retroceder ya al enemigo que, cobarde, huía al interior de la cueva. Ahora solo tenían que avanzar, ciento veinte mil hombres le bastarían para asegurarse de dar muerte a todos los hombres y evitar una posible sublevación en el futuro, tal y como ordenó el gobernador Munuza que ahora era el dueño del castillo del caballero que comandaba las tropas godas. Las mujeres y los niños serían vendidos como esclavos en los mercados árabes. Así darían un escarmiento al resto de ese pueblo bárbaro que se esparcía por el resto de la Península. 
 
    A un movimiento de su mano, los soldados encaminaron el paso hacia la estrecha garganta para dar caza al enemigo. Avanzaron en fila a paso rápido y con la espada en la mano mientras gritaban en nombre de Allah. Alqama sonreía feliz, hasta que en lo alto de la cima, justo cuando estaban en el centro del estrecho paso, observó el reflejo de una espada producida por el sol, que se mantenía como observador imparcial en la batalla. Al momento supo que había caído en la trampa, y decenas de hombres armados cayeron sobre sus cabezas. 
 
    Los estruendos del chocar de las espadas retumbaban en la montaña acrecentado por el eco. Los godos estaban combatiendo con uñas y dientes con la superioridad de la sorpresa y los escasos movimientos que aquellos moros y bereberes podían realizar. Pelayo buscó con la mirada a Alqama, si acababa con él y mostraba su cabeza a los árabes, quizás estos se rindieran.  
 
    Encontró a su oponente pegado a la ladera, donde sesgaba la vida de un joven muchacho. Se acercó hasta él y ambos blandieron su espada, mientras los soldados de los dos bandos contemplaban la lucha para ver quién ganaba. Un corte se llevó el caballero en la pierna provocando los vítores de los árabes. Casi en el suelo, estaba completamente acorralado por el general, que estaba a punto de matarle con su estocada final, pero entonces, el rostro de Egilona regresó a su mente dotándole de fuerzas. Hizo caso omiso al dolor que sentía en su muslo sangrando abundantemente y que le impedía caminar con soltura, y levantándose de un salto, se libró de la opresión de la espada contra su cuello y saltó contra su oponente, haciéndole perder el equilibrio. Dándole la espalda, se dirigió para asir de nuevo su espada que aguardaba en el suelo, y en un giro, cortó la cabeza de su enemigo que, por la espalda, llegaba espada en mano para finalizar su batalla. 
 
    Los aplausos y los vítores de los godos ensordecieron el lugar. La lucha continuó entre ambos bandos, mientras al frente los árabes vieron llegar a todos aquellos hombres que se refugiaron estratégicamente en la cueva y que pareció que habían abandonado la batalla muertos de miedo. El segundo al mando de los árabes, dio la voz de retirada, y miles de árabes corrieron despavoridos intentando escapar. 
 
    - ¡No podemos dejar que huyan, o volverán a atormentarnos y esta batalla no habrá sido más que un espejismo, hay que darles caza y acabar con todos antes de que salgan de la garganta!- gritó Agila a los hombres. 
 
    Persiguieron a los moros para darles alcance y acabar con un ejército que, de escapar, llenaría sus vidas de tormentos al mando de un nuevo general árabe. Con pesar, comprobaron como cada vez les sacaban más ventaja, era inútil, iban a escapar en retirada sin darles alcance, porque en el campo abierto, no podrían defenderse, y la sorpresa de la garganta no funcionaría de nuevo una vez descubierta la estrategia.  
 
    Entonces ocurrió el milagro. Antes de salir de la garganta, los hombres árabes se paralizaron al verla elevarse entre el viento. Una niña de unos once años con los cabellos rojos como la sangre se elevaba entre las montañas con los brazos abiertos. A una palmada, la nieve de las cumbres cayó sobre aquellos moros que intentaron huir desesperados al comprobar que la nieve los sepultaría vivos. El blanco manto cayó sobre hombres y caballos, dejándolos todos muertos.  
 
    - Bianca…- susurró Pelayo con los ojos empañados. 
 
    La muchacha miró fijamente al hombre y le dedicó una tierna sonrisa, y tal como había aparecido de la nada, entre las brumas de la niebla de las cumbres abandonó el campo de batalla. 
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    4 de junio del 722 
 
    Munuza se hallaba reunido con sus consejeros en la sala de audiencia del palacio real de la región de Asturias. Había sido un asedio fácil, pues las tropas de los godos habían escapado hábilmente a Covadonga, refugiándose en las montañas.  
 
    El gobernador no lo había dudado ni un momento. Necesitaba acabar con la rebelión que en los últimos años provocaba grandes quebraderos de cabeza al califa que, en Damasco, parecía informado de todos los acontecimientos que ocurrían con aquellos rebeldes que provocaban que las arcas musulmanas mermaran. Por eso había decidido aplastarlos de una vez por todas enviando un contingente de ciento veinte mil hombres, que desastrosamente habían fallecido en la batalla, en aquella angosta garganta que tan estratégicamente los godos habían decidido para su defensa. Era una deshonra jamás vista, pues aquellos bárbaros, liderados por Pelayo y Agila, habían derrotado con tan solo cinco mil soldados a su numerosa tropa. 
 
    A la vergüenza que sentía se unía ahora la leyenda que poseía su enemigo. Parte de la población visigoda estaba eufórica y las revueltas en las calles se sucedían, atacando a cualquier árabe que se cruzara en el camino. Para ellos, la Virgen, madre de todos, había ayudado a los soldados godos para expulsar de su territorio a los infieles que pensaban quedarse con sus tierras. Esto le hacía dudar incluso de su fe, porque si el Dios de los godos había enviado a una Virgen a defender a su pueblo ¿Por qué Allah no lo había evitado? ¿Acaso su Dios no estaba de acuerdo con la conquista que en su nombre estaban haciendo los árabes? 
 
    Observó consternado los rostros de sus comandantes que, inmersos en una gran discusión, debatían si mandar más tropas a la cueva, muchos de ellos con sed de venganza ante la deshonra, o bien marchar a territorio árabe a la espera de que llegasen nuevas órdenes desde Córdoba. Pero Munuza lo tenía claro, la mejor opción era huir, abandonar esas míseras tierras y que otro se ocupara de Pelayo, quien sin duda iba captando adeptos.  
 
    - Debemos contraatacar, esto es una vergüenza para nuestro pueblo- dijo uno de los comandantes partidario de acudir con sus hombres para acabar con Pelayo. 
 
    - Y decidme mi buen al- Hassam ¿Qué creéis que ocurriría si os autorizo a partir con vuestros hombres y os sucede lo mismo que a Alqama? ¿Sois consciente de que dotaríamos de más leyenda a los godos? No en vano, los rumores cuentan que fue la propia Virgen quién enterró a nuestros valientes soldados entre montañas de nieve. 
 
    - ¿No estaréis dando credibilidad a cuentos de viejas?- inquirió el comandante. 
 
    - ¿Por qué no? Las ancianas que tu dices suelen tener algo de verdad en sus palabras. Si es cierto que esto es una guerra entre su Dios y el nuestro ¿Por qué no iba a intervenir ante tamaña desventaja, o es que acaso vos mismo no pensáis que Allah sea real?- retó con la mirada Munuza al hombre que enrojeció. 
 
    - Simplemente creo que tuvieron un golpe de suerte, eso es todo- se excusó. 
 
    - Una suerte que nos ha costado cien mil hombres, pues tan solo veinte mil consiguieron escapar con vida. Ellos mismos han relatado los hechos que allí acontecieron. 
 
    - Excusas para ocultar su vergüenza- añadió con desdén moviendo su mano. 
 
    - No obstante, en estas tierras soy yo quien gobierna, y no estoy dispuesto a sufrir otra deshonra por vuestras ansias de venganza. 
 
    - Las cosas en la ciudad se están enturbiando, gobernador- añadió Musaka, partidario de volver a Córdoba- creo que la mejor opción sería volver a nuestras tierras, reagruparnos y dejar que sean otros quienes tomen las decisiones. Esta absurda guerra cuesta mucho a las arcas árabes, y hemos de ser sinceros y admitir que poseemos las tierras más fértiles y productivas. 
 
    - ¡Si no atacamos a esos bárbaros y dejamos patente nuestra autoridad en la Península, otras partes del territorio pueden sublevarse!- gritó al- Hassam dando un puñetazo en la mesa y derribando las vasijas del té. 
 
    - Calmaos caballeros-  intervino Munuza- no olvidéis que la decisión es solo mía- respondió mirando directamente a al- Hassam- Estoy de acuerdo con vos, Musaka. Si os mando a Covadonga- añadió mirando al comandante que cada vez enrojecía más de ira- y vos caéis junto con vuestros soldados en la batalla, entonces sí que daremos alas a esos godos para que se subleven por todo el territorio. Incluso, perderíamos a todos aquellos caballeros que han pactado con nosotros, jurándonos lealtad. Sin embargo, si volvemos a Córdoba extendiendo el falso rumor de que Pelayo finalmente se ha sometido y le devolvemos sus tierras, los rumores, con el tiempo, quedarán en el olvido para siempre. 
 
    Munuza observó como asentían la mayoría de los hombres allí reunidos, a excepción de al- Hassam que no tuvo más remedio que claudicar ante la mayoría. El gobernador se retiró entonces a sus aposentos y, agarrado al sillón donde solía descansar, apretó fuerte los dientes y los puños para descargar la impotencia que sentía. Allí, sentada en el suelo, la pequeña de cabellos rojos le miraba con una clara mirada azul. 
 
    - Ya he hecho lo que vos me pedisteis- dijo con rabia a la niña, cada vez más mayor y más hermosa. 
 
    - No estéis consternado gobernador, sin duda habéis tomado la mejor decisión, pues si no mi irá iría contra todo el pueblo árabe. 
 
    - Abandonaremos tierras asturianas al alba. 
 
    - Eso espero, pues si compruebo que vos me traicionáis, no habrá refugio en estas tierras para vos que pueda libraros de mi furia. El norte será de los godos, así lo he decidido y así se hará. Contárselo a vuestro gobernador de al- Ándalus. Si osa enviar más tropas a esta parte de la Península, yo misma dirigiré un ejército que os expulsará de todas las tierras, y creedme si os digo que pocos árabes llegaran con vida a Damasco. 
 
    El hombre se quedó lívido ante la amenaza de Bianca que seguía retándole con su mirada clara. 
 
    - No puedo aseguraros que mi gobernante crea en mis palabras. Sin duda, me tomarán por loco o por traidor- se excusó el hombre, no quería que si nadie confiaba en su palabra, la niña descargara su ira contra él. 
 
    - Haced todo lo posible, os lo recomiendo. Sois conocedor de que tengo a vuestro hijo en mi poder, el mismo que siendo apenas una niña me salvó de ser capturada en el bosque, prometiéndome que algún día nos encontraríamos de nuevo. He de confesaros que no os devolveré al muchacho, pues el destino y mi amigo tienen otros planes para él. Pero si vos no conseguís que dejen tranquilo a mi padre en sus tierras, os puedo prometer que jamás volverá a ver la luz del sol- El hombre bajó la cabeza y en un susurro contestó a la niña. 
 
    - Será como vos ordenáis, os lo juro. 
 
    Bianca hizo un leve asentimiento de cabeza y sentada como estaba con las piernas cruzadas empezó a elevarse en el aire. El hombre abrió los ojos de par en par para comprobar que era cierto lo que su visión le devolvía. Después, movió un dedo haciendo un círculo y quedó envuelto en una neblina blanca. Los gritos se escucharon por todo el castillo hasta que al final quedó desfallecido en el suelo, completamente lleno de sangre.  Con otro movimiento de la mano, Bianca abrió la ventana ovalada del castillo y salió por ella sin ser vista. Antes de cruzar el marco, se dirigió de nuevo al hombre. 
 
    - Con estas palabras marcadas a sangre en vuestra espalda, nadie osará dudar de vuestro relato. 
 
    Y regresó a su cabaña donde le esperaba el joven que, siendo una niña, no delatara su posición a los árabes aquel día en el bosque, dejando a Munuza con la espalda ensangrentada y tatuada. 
 
    71 
 
    20 de octubre del año 723 
 
    En un año Pelayo había reconquistado Asturias, primer reino hispano y cristiano al margen de los árabes que continuaban en el norte de la Península. Había llegado hasta León y recuperado Pamplona, demasiado tarde para salvar a su amada que años atrás fue condenada a muerte. Situó su capital en Gijón, y desde la corte, mantenía a salvo las fronteras ante posibles ataques de los árabes. 
 
    Sus informadores le habían dicho que habían desistido de poseer los reinos del norte, mucho menos fértiles que las abundantes estepas y campos de regadíos que mantenían en el sur, así que por un tiempo su pueblo conseguiría por fin la identidad que tantos años estaban buscando, fuera del alcance del yugo de los árabes. Sus nobles le eran fieles, pero se irritaba al pensar que no recuperarían nunca la Península entera si los que habían claudicado a las normas de los árabes no se revelaban. Estaba cansado, muy cansado de andar batallando, y ahora se conformaría con ser el dueño y amo de aquel pequeño territorio que tanto le costó ganar a cambio de la vida de muchos valientes soldados y amigos que nunca jamás volvería a ver, entre ellos su amada Egilona. 
 
    Sumido en sus pensamientos, no se dio cuenta cuando el paje entró con un recado para él. Al movimiento de la mano del rey, se acercó hasta su oído susurrándole palabras que iluminaron la mirada del cansado mandatario. Después, sigiloso como había entrado, se marchó de nuevo dejando al monarca sumido de nuevo en sus pensamientos. 
 
    El corazón de Pelayo latía emocionado y no podía creer lo que le había dicho su siervo. Bianca quería que fuera a visitarla, necesitaba hablar con él de nuevo. Desde la batalla de Covadonga, no había vuelto a ver a su hija que como el viento, completamente libre, se mantenía alejada de la población y de la corte haciendo únicamente su voluntad, o mejor dicho, lo que el viento le susurraba cuando se introducía en su cuerpo, cada vez más parecido al de Egilona según la cría cumplía años. Tenía que admitir que, ni siquiera su hijo, casi un hombre de quince años, le transmitía tanta ternura. Sin embargo, sabía el motivo, Bianca era hija de la única mujer que amó algún día ¡Qué distinto hubiese sido todo si hubiera tenido agallas en su momento y se hubiera desposado con Egilona en lugar de su esposa! Pero ahora era tarde, y lo único que le quedaba de ella era aquella pequeña que se había convertido casi en mujer, una jovencita de cabellos rojos y mirada clara que era la viva estampa de su madre fallecida. 
 
    Al anochecer, y siguiendo las instrucciones de la pequeña, cogió su montura  para dirigirse al encuentro de la niña, deseoso de llegar lo antes posible. Las señas habían sido claras, debía de cabalgar toda la noche siguiendo el la orilla del río Sella y, cuando divisara el pico de la montaña, adentrarse en el espeso bosque que estaría embarrado por las fuertes lluvias de los últimos días. Sin embargo, esa noche estaba despejada, y la oscuridad disipada por el reflejo de la luna. Tal como le había indicado su hija, comenzó un camino que le llevaría directo a su encuentro. 
 
    El débil sol del otoño estaba en su cenit cuando tomó el sendero para adentrarse en el bosque, tupido y espeso, no comprendía como su querida hija se las ingeniaba para sobrevivir allí dentro ¡Ojalá la convenciera para que regresara con él a Gijón! Pero sabía que nunca lo haría, un animal libre que prefería vivir entre aquella arboleda, alejada de todo ser humano para poder ser libre con su amigo el viento. Supo que estaba cerca cuando una espesa niebla le impidió la visión, y cuando se disipó rápida como había venido, sentada en su habitual nube, vio a su pequeña hermosa y bella, mucho más alta y con pequeños pechos que se dejaban entrever a través de su túnica blanca. Sus ojos eran más grandes reflejo del color del cielo, y sus labios habían aumentado de grosor haciéndolos más gruesos, del rojo vivo de la sangre. Sus cabellos rojos, tremendamente largos, eran ondulados y le proporcionaban un aspecto angelical a la vez que seductor. Por primera vez en mucho tiempo, Pelayo advirtió con pena el paso del tiempo. 
 
    - Estoy feliz de veros, padre. Gracias por acudir a mi llamada- le dijo con una voz sensual, muy distinta a cuando era pequeña. 
 
    - Sabéis de sobra que siempre acudiré a vuestra llamada, sea lo lejos que sea- le confesó el hombre con ternura que desmontó de su caballo esperando poder abrazar a su hija. 
 
    - No descabalguéis, este no es sitio para lo que tengo que contaros. Subid de nuevo a vuestra montura y dejad que os vende los ojos. Permaneced tranquilo, yo os guiaré en el camino. 
 
    - Pero hija ¿Acaso no confiáis en mi discreción?- se sorprendió Pelayo. 
 
    - Padre, el cuerpo y la mente de los hombres son débiles. Si me aseguro de que no conocéis mi casa, estaré tranquila porque nadie podrá haceros hablar, a pesar del chantaje o las torturas a las que os sometan. 
 
    Pelayo suspiró y asintió con la cabeza, seguro de que nadie en el mundo podría hacerle decir el paradero de su hija, a pesar de las torturas que infligieran a su cuerpo o a su mente. Aún así, aceptó con agrado el contacto con la piel de su hija cuando le puso las vendas, desprendiendo un olor a flores silvestres que se empeñó en guardar en el recuerdo. Después, sintió el leve movimiento del caballo que se puso en marcha con un paso lento. 
 
    Estaba atardeciendo cuando la muchacha le quitó la venda de los ojos. Ante él, los colores ámbar y morados del cielo le devolvieron la imagen de un claro de alguna parte del bosque donde había una humilde cabaña de madera, con dos grandes ventanas, nada típico de las construcciones normales, que en repisas de madera permanecían repletas de flores silvestres. El humo de la chimenea indicaba que dentro se estaría caliente, y el olor de la comida recordó al caballero que llevaba todo el día sin probar bocado. Su amada hija, esperaba de pie al lado del caballo, y cuando desmontó de la grupa, tendió su blanca mano para guiar al hombre al interior de la morada. Pelayo comprobó con asombro lo que había crecido, llegando casi a su altura de hombre, sacándole tan solo tres dedos de diferencia. 
 
    Entraron en la apacible estancia que desprendía un sabroso olor a perdiz guisada. La muchacha acomodó a su padre en una bonita mesa de madera con dos sillas, señal de que compartió la morada con alguien que ya no estaba, adornada con un lindo mantel bordado con flores de colores. A la derecha, un mullido lecho donde la niña descansaba, y se sorprendió al ver la cuna de madera que estaba al lado de la cama. Con los ojos abiertos, miró de frente a su hija completamente sorprendido, mientras ella llenaba los cuencos con el estupendo guisado y llenaba las copas de vino. Con el movimiento de sus manos, invitó al padre a sentarse, mientras Pelayo no pudo evitar interrogarla con la mirada. Tras un silencio incómodo en el que ambos probaron la carne del ave, la muchacha por fin comenzó su plática. 
 
    - He observado que habéis apreciado la cuna que está al lado de mi lecho- dijo con voz dulce- está ahí porque pronto seréis abuelo- Pelayo abrió de par en par los ojos y siguió atento a las explicaciones de la muchacha- El viento ha decidido engendrarme y hacerme madre. 
 
    Pelayo palideció de inmediato. Su hija tenía trece hermosos años, edad en la que muchas damas de la corte eran desposadas con jóvenes herederos y que, al igual que ella, serían madres cuanto antes, pero lo que sus oídos decían le dejaban intranquilo. 
 
    - Bianca- respondió todo lo suave que pudo- el viento no puede hacerte madre. 
 
    - Vos mismo habéis sido testigo de los poderes de mi amigo ¿Por qué dudáis entonces de lo que os digo?- alegó la muchacha tranquila. 
 
    - Sé que estáis en lo cierto pero es…. 
 
    - ¿Imposible?- Interrumpió al hombre- ¿Tan imposible como que pueda volar por el cielo, o que sea capaz de hacer que hombres morenos yazcan bajo la nieve? 
 
    Pelayo dio un largo suspiro consciente de que la muchacha llevaba razón. Sus ojos habían visto demasiados milagros como para poner en duda lo que le contaba su hija. Si ella decía que iba a tener una criatura con el viento, por muy improbable que sonara a ojos de los mortales, seguramente sería cierto. 
 
    - Supongo que lleváis razón, mi pequeña- se limitó a decir. 
 
    - Entonces pronto seréis abuelo- dijo la muchacha dibujando una sonrisa en la cara- pero no os he llamado por eso- continuó más seria- ha llegado el momento que miréis por el futuro de vuestro hijo, ha de casarse cuanto antes y engendrar descendencia.  
 
    - Es joven todavía, solo tiene dos años más que vos. 
 
    - Eso no podéis decidirlo vos- se inquietó la muchacha- es decisión del viento. Vos viviréis algunos años antes de partir al lado de mi madre… 
 
    - ¿Por qué no la salvasteis?- preguntó al fin el hombre. 
 
    - Su momento había llegado, y creedme si os digo que lloré su pérdida más que nadie. Todos en esta vida tenemos una misión que Dios planea cuando nacemos, y el momento de mi madre se acababa en esta tierra. Gracias a ella, el destino proseguirá su camino tal y como el Creador de todos nosotros quiere que sea. 
 
    - ¡Por Dios, Bianca, era tu madre! 
 
    - Y Asima mi hermana. Si hubiera desobedecido a mi amigo y hubiera ido a socorrerla, jamás hubiera conocido a su hija, aquella que se llevaron nada más nacer separándola de su lado, y mi hermana es parte importante en la contienda contra los árabes. 
 
    - Va a proseguir la guerra pues- añadió el hombre desilusionado. 
 
    - No para vos, querido padre. Los años que os quedan por vivir serán en paz en vuestro territorio. Uniréis a vuestro vástago a la hija de Agila, dos nobles con sangre real que esparcirán su semilla. Cuando vos faltéis, vuestro hijo jamás será el héroe de contiendas, pues dos años después de vuestra muerte yacerá bajo las zarpas de un oso, pero su semilla y la de la hija de Agila, junto con mis hijos y Asima, se expandirán por toda la Península sembrado las costumbres cristianas y dotando a nuestro pueblo de una nacionalidad nueva, motivo por el que siglos más tarde, conseguiremos al fin expulsar a los moros de la Península. Seréis antepasado de reyes, fuertes y grandes que vivirán a lo largo de la historia. 
 
    -¿ Mi hijo morirá?- rompió en lágrimas el hombre. 
 
    - Solo en cuerpo, pues su alma y su valentía se transmitirá a lo largo de su progenie. 
 
    - Son duras las palabras que me contáis. 
 
    - Tanto como la vida misma, padre, como la vida. Ahora descansad en mi lecho hasta el alba, después os vendaré de nuevo los ojos y partiréis hacia vuestro palacio para seguir con mi mandato. Vuestro hijo estará casado entrado el nuevo año, y seréis feliz viendo crecer a vuestro nieto, pues será un varón parecido a vos. Cuando llegue el momento, sufriréis una grave enfermedad que os arrebatará la vida, y podréis descansar en el paraíso eterno al lado de mi madre, que os espera paciente. 
 
    La muchacha se levantó del asiento y rodeó la mesa para fundirse en un tierno abrazo con su padre. Sabía perfectamente que sus caminos no volverían a cruzarse jamás. Años más tarde, casi pasada una década, su padre yacería en su cama consumido por las pústulas que inundarían su cuerpo. Su hijo fallecería dos años más tarde, pero su semilla con la hija de Agila, dotaría a Asturias de un nuevo rey. El destino de su descendencia estaba escrita. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CUARTA PARTE: 
 
    DE LOS TIEMPOS DE PAZ Y LOS PLANES DEL VIENTO 
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    4 de julio del año 750 
 
    Ale observó a su madre a través el inmenso ventanal. Llevaba once años admirando el ritual de baile que su ella le dedicaba al viento. Completamente desnuda en mitad del claro del bosque, extendía sus blancos brazos y comenzaba a contornearse en una suave danza. A medida que sus movimientos aumentaban, podía verle las nalgas cuando la melena fluctuaba.  
 
    Tenía que admitir que se parecía mucho a ella. Sus cabellos, cortados a la altura de los hombros, y su mirada clara le hacían como dos gotas de agua. Sin embargo, Ale no escuchaba al viento, y por más que su madre le había asegurado que era su padre, según iba creciendo comprendía que estaba completamente mal de la cabeza. Aún así, se sorprendía cada vez que el viento le contaba algo y simplemente luego sucedía, algo para lo que no tenía explicación salvo pensar que su madre era realmente una bruja. 
 
    Había nacido más tarde de lo que su madre augurara. Según ella, se retrasó al menos una década desde que su amigo el viento, o bien su locura, le dijese que iba a ser madre. Ella misma le contó como su abuelo les había visitado y admirado la cuna que durante tanto tiempo había permanecido vacía al lado del lecho de su cama. Pero a Ale, a estas alturas, no le importaban los desvaríos de su madre, simplemente se afanaba en entrenarse en el claro del bosque lanzando su espada pesada contra el aire, quizás motivo por el que éste no le hablaba, aunque su progenitora decía constantemente que lo haría cuando ella faltara. Sin embargo, quería ser caballero, tarea ardua y difícil debido a su procedencia. Estaba en lo cierto, algún día viajaría a caballo y blandiría su espada contra todo aquel enemigo que quisiera instalarse en el norte, igual que había hecho su abuela en el pasado y que su madre, desde que había nacido, se empeñaba en relatarle en bonitos cuentos que no sabía si eran ciertos, pero que habían provocado las ganas de ser tan valiente como los personajes de las historias de la madre. 
 
    Salió de su ensueño cuando  cayó desplomada en el suelo. Aún recordaba la primera vez que la contempló desmayada, con un gran miedo en el cuerpo. Después se había convertido en algo habitual cada vez que, en su desvarío, hablaba con su amigo en mitad de aquel claro del bosque. Abrió la puerta de la cabaña y llevó consigo la túnica blanca para taparla. Con palmadas en su bello rostro, consiguió que al fin despertara, y sujetándola por el brazo la ayudó a erguirse de nuevo.  
 
    - Vayamos Ale, el tiempo nos apremia- le confesó su madre tirando de su manga. 
 
    Entraron en la pequeña cabaña que ahora contaba con un lecho y jergón al pie de la cama donde descansaba su persona. Observó como su madre guardaba su jergón debajo de la cama y corría como el viento para poner el mantel de hilo con el que tanto le gustaba adornar la mesa cada vez que celebraban su cumpleaños. Era largo, y cubría a la perfección las patas de la mesa dejando sin visión lo que había dejado. Después retiró una de las sillas y la acercó hasta el lecho, y guardó su cuenco y su copa en el baúl donde permanecían blancas y polutas todas sus túnicas. 
 
    - Escuchadme con atención- le ordenó su madre cogiendo con sus manos la barbilla de Ale- Vais a esconderos debajo de la mesa y no haréis ningún ruido. Prometedme, Ale, que escuchéis lo que escuchéis, y veáis lo que veáis, no saldréis de aquí abajo, o las consecuencias serán terribles y el destino que Dios os tiene preparado cambiará de inmediato ¿Lo habéis comprendido?- Ale palideció de repente y asintió con la cabeza. 
 
    - ¿Ocurre algo malo madre?- respondió con miedo en la voz. 
 
    - Nada os pasará si seguís mis instrucciones. De hacerlo, la próxima primavera tendréis una hermana. 
 
    Ale abrió los ojos de par en par sin saber qué decía su madre, que sin duda estaba desvariando de nuevo. Sin embargo, ante la súplica de su mirada, decidió obedecerla y meterse debajo de la mesa, sin hacer ningún ruido y comprobó cómo su madre colocaba el mantel haciendo que quedase tapado por completo ajeno de los ojos de nadie. Abrió una pequeña abertura para poder observar lo que pasaba a continuación, y vio como se dirigía al baúl y sacaba una bonita prenda de dormir con encajes del mismo color que tanto le gustaba usar, blanco como las nubes en un cielo azul. Después se tumbó sobre el lecho y esperó ¿Qué demonios hacía? 
 
    La espera se le hizo larga debajo de la mesa. Por el rugido de sus hambrientas tripas, supo que estaba anocheciendo, y seguía allí sintiendo el hormigueo que le provocaban sus piernas cansadas en la misma postura. Sin embargo, su corazón le avisó de que no desobedeciera, y un instante después escuchó los cascos de los tres caballos fuera de la cabaña. 
 
    Los tres hombres irrumpieron en la pequeña morada dando una patada a la puerta. Tras observar a la mujer del lecho, dos de ellos sonrieron y se marcharon fuera, mientras que el más alto y atlético de los tres se aproximó al lecho. Ale comprobó que no era de su pueblo. Tenía la tez morena y unos largos cabellos igualmente negros. Un perfecto bigote y una densa barba que acababa en pico no hacía más que pronunciar los rasgos de su cara. La armadura que vestía era diferente a todas las que había visto cuando algún que otro caballero se perdía en la espesura del bosque mientras le espiaba desde los árboles, pues no en vano su madre le tenía prohibido cualquier contacto con humanos. 
 
    Hizo el amago de desenvainar su espada para socorrer a su bella madre, pero se dio cuenta que debajo de la mesa no contaba con ella, y permaneció mordiendo uno de los pellejos de su dedo pensando cómo actuar. Su madre recibió al hombre serena, algo que inconscientemente le tranquilizó, como si ella supiera perfectamente de la visita del caballero, que, dejando su armadura en la silla donde normalmente comía y que estaba colocada justo al pie del lecho de la mujer, se tumbó encima de ella.  
 
    El grito de su madre le alertó por un momento y estuvo a punto de salir de su escondite, pero de nuevo, en un movimiento sin sonido de la madre, volvió a ocultarse. Aquel inmenso grito dio paso a ruidos que jamás había escuchado, crecientes jadeos donde parecía que Bianca no estaba sufriendo, sino disfrutando del cuerpo de aquel hombre que dejaría su semilla en su vientre. Tras el coito, el hombre besó su frente y se marchó de allí para siempre. 
 
    Ale salió de su escondite y con temblores se aproximó hasta su madre, que con el cuerpo perlado en sudor llevaba sus manos a su vientre. 
 
    - ¿Os encontráis bien, madre?- preguntó con un hilo de voz que apenas salía por su garganta. 
 
    - Perfectamente Ale. 
 
    - ¿Quién era ese hombre? 
 
    - Alguien que conozco desde niña. Una vez me salvó de caer cautiva por los árabes al no delatar mi posición. Más tarde el destino nos unió de nuevo y pasó una temporada siendo mi invitado, y ahora será el padre de tu hermana, que nacerá la próxima primavera- Ale se sentó en el borde del lecho y tocó la la mejilla de su madre. 
 
    - ¿Os ha hecho daño?- preguntó con curiosidad. 
 
    - No, quedaos en paz. Es algo doloroso al principio, pero luego se convierte en el mayor placer del mundo. Desgraciadamente, es algo de lo que vos nunca disfrutaréis…por ahora, hasta que vuestro padre el viento cambie de opinión. 
 
    - ¿ Por qué madre? 
 
    - Porque vuestro destino, por el momento, es más importante que el placer de saborear el amor. 
 
    Ale se tumbó al lado de su madre mientras acariciaba su pelo corto y rojo. No entendía qué le había querido decir, pero no le preocupaba. Quizás era aún muy joven para entender todo aquello, pero el único sueño que tenía era convertirse en caballero, algo realmente difícil debido a su condición. Sin embargo, estaba claro que lo conseguiría, su madre le había dado alguna que otra pista, a pesar de que nunca quería revelarle su futuro. Poco a poco fue cerrando los ojos, hasta que por fin, se sumió en un placentero sueño donde, como su madre, volaba en la nube al lado del viento, ese mismo que tantas veces su madre le dijo que era su padre, hasta que divisó una bonita Iglesia, distinta a la que tantas veces admiró en los libros, pues no era de edificación goda. En el interior, se contempló a sí junto a un hombre árabe. Después, recorrió los campos de batalla blandiendo una espada curva. 
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    7 de septiembre del año 750, Egipto 
 
    Las malas noticias se dispersaban entre los egipcios. Marwan II, califa de Damasco de la dinastía de los Omeya, había sido derrotado y asesinado. Se proclamaba un nuevo mandatario, Abu-al-Ábbas, de la dinastía de los abassíes, y entonces el muchacho, que no llegaba a la veintena, supo que tenía que huir a otras tierras. 
 
    Abderramán ocultó su rostro tras la capucha de su capa y veloz se dirigió a la morada para recoger a la familia. Como cautivos, tendrían que ocultar su procedencia, pues se temía que ahora que la dinastía enemiga a la suya mandaba en aquellas tierras, no dudarían en acabar con todo su linaje. Afortunadamente, su madre era una concubina cristiana berebere de la tribu de Nafza, lo que permitiría que pudieran escapar a Cabilia donde encontrarían apoyo en el norte de África. No estaba dispuesto a acudir a la ciudad palestina de Abú Futrus, invitados por el nuevo califa a un banquete donde firmarían una supuesta tregua en la que Abderramán no creía, pues si el fuera su rival, planearía una trampa para acabar con todos los nobles que pudieran disputarle el califato. 
 
    Así, tres días después, junto a su hermano Yahya, su hijo Suleyman, sus hermanas y el liberto griego de su total confianza, Badr, se hicieron pasar por refugiados y huyeron a Damasco. 
 
    Largas jornadas de viaje por el desierto que aún recordaba con añoranza, pues en aquellos momentos aún estaban todos juntos. Pronto llegarían las noticias de que estaba en lo cierto, pues aquel banquete no había sido más que una trampa donde toda la dinastía Omeya había sido asesinada. Ahora solo quedaban su hermano, su hijo y el mismo, por lo que no dudaba de que al saber de que seguían con vida, intentaran capturarles para que tuviesen el mismo destino que el resto. 
 
    Llegaron a Damasco y se refugiaron en una aldea, donde no serían reconocidos. Allí descansarían por breve tiempo para partir al norte de África donde las tribus beduinas les prestarían ayuda, tan en contra del nuevo califa como ellos mismos. Salió de la choza donde sus hermanas dormían y contempló las estrellas, consciente que sería la última vez que las vería brillar en aquella posición, pues seguramente allí donde iba no estarían las mismas que las que ahora sus ojos contemplaban con admiración. Los pasos de su hermano le confirmaron que su soledad se acababa, y se sentó al lado y contempló igualmente el cielo. 
 
    - Ab, ¿Creéis que llegaremos con vida, o nos darán caza antes? 
 
    - Eso, hermano mío, solo Allah lo sabe. 
 
    Se fundieron en un abrazo. Repentinamente escucharon los gritos de la pequeña aldea. Soldados a caballo con el escudo de los abassíes seguían sus pasos. Badr salió de la tienda y entre su hermano y su amigo tiraron de los brazos de Abderramán que, impotente, observó como los soldados capturaban a sus hermanas y a su pequeño hijo, sin que pudiera hacer nada. 
 
    Días después llegaron al río Eúfrates conscientes de que sus enemigos les pisaban los talones. Los cascos de los caballos se escuchaban más cercanos, y estaban acorralados. No podían volver atrás, y frente a ellos se hallaba el río, que estaba furioso y presentaba una fuerte corriente. Miró a uno y otro lado, para fijar la mirada en sus dos acompañantes. No había otro remedio, tendrían que cruzar a nado, mejor morir en las aguas que decapitados por aquellos miserables. Los tres hombres se zambulleron al agua nadando como solo los peces lo hacen. Badr llegó a la orilla y tendió el brazo para sacar del agua a su amigo, y los dos comprobaron desolados como Yahya no lo había logrado y era arrastrado en la otra orilla al pie de los soldados. Impotente, no pudo evitar exclamar un grito cuando la cabeza de su hermano rodó separada del cuerpo hacia el agua, mientras comprobó como aquellos mal nacidos y cobardes se desternillaban de risa. Badr, tiró del brazo del amigo con la mirada empañada, y ambos prosiguieron su viaje para alejarse de aquellos traidores. 
 
    Era de noche cuando se tumbaron a descansar recobrando todo el aliento que la carrera les había robado. En este lado del río, estaban a salvo, pues sus enemigos no cruzarían al otro lado poniendo su vida en peligro. Los dos se miraron atormentados,  en unos pocos días habían perdido a toda su familia, la misma que esperanzados habían emprendido la huída. 
 
    - ¿Qué haremos ahora amo?- preguntó el griego. 
 
    - Os he dicho muchas veces que no me llaméis así, vos sois libre, y mi amigo- le inquirió el joven esbozando una amarga sonrisa. 
 
    - Nunca nos dejarán vivos, ¿Verdad? 
 
    - Vos no tenéis que temer nada, es a mí a quien quieren dar muerte. Deberíais seguir vuestro propio camino, no deseo que corráis mi suerte. 
 
    - Vos sois mi única familia, y os debo la vida. Si es voluntad de Allah que esté unida a la vuestra, que así sea pues. 
 
    Las palabras del liberto reconfortaron algo el dolorido corazón del muchacho. Al menos, no estaba solo y contaba con un buen amigo con quien llevar a cabo su venganza. El dolor tenía que dar paso a la ira, pues no iba a permitir que los asesinatos de todo su linaje quedaran sin castigo. Volvería a gobernar a los árabes, costara lo que costase.  
 
    - Caminaremos hacia Palestina y después a Siria. Allí seguramente hallaremos aliados que, como nosotros, huyen de esos tiranos. Después, reanudaremos nuestros planes, viajar al norte de África. 
 
    - ¿Y pensáis que encontraremos apoyos? 
 
    - Jajaja, claro amigo mío. Recordad que mi tío abuelo Maslama contaba que yo soy el elegido para restablecer la fortuna de mi familia.  
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    Primer mes del año 751 
 
      
 
    Asima consiguió que su marido Fortun Ben Qasi hiciera caso de sus consejos, algo que era normal porque con sus encantos siempre conseguía que su enamorado esposo claudicara. Quizás heredar los ojos claros de su madre que contrataban con su piel morena, invitaba a ello. 
 
    El ejército árabe había llegado hasta Zaragoza, y su dubitativo marido no sabía si acudir a la batalla. Melosa como era, y muy inteligente, como un día lo había sido su madre, consiguió convencerle para que hiciera frente a la represalia musulmana, pues no cabía duda de que si abandonaban Zaragoza, pronto querrían apoderarse también de sus tierras. 
 
    Estaba enamorada del esposo, educada desde niña para amarle. No le deseaba la muerte, pero fue el único medio que consiguió para que se alejase del reino, un plan que había urdido con su medio hermana Bianca. 
 
    Recordaba y añoraba el día que la conoció, siendo tan solo una niña. Jugaba en el bosque cerca del palacio, después de unos días donde degollaron a aquella mujer de cabellos rojos. Una niña con el mismo tono de pelo, se acercó hasta ella y enseguida entablaron amistad, quedando todos los días para compartir sus juegos. No se parecían en nada, tan sólo en la mirada clara, pero supuso que a veces la sangre llama a la sangre y que siempre había sabido que era su hermana. Eran diferentes, lo único que compartían eran aquellos ojos claros que recordaba haber visto en su madre, antes de que la ejecutaran y su cabeza pendiera de la pértiga encima de la torre albarrana, al lado de su estandarte, hasta que los buitres dejaron tan solo la calavera. 
 
    Durante años fueron inseparables. Bianca la deleitaba con sus magias, haciendo caer las hojas de los árboles o llevándola por el aire para escalar los pinos. Cuando se hicieron mayores, le confesó toda la verdad, y aún le dolía el corazón al recordar que abrazó a su madre sin saberlo y que, míseramente, la obligaron a presenciar su ejecución, algo que aún llenaba sus sueños de pesadillas, momento que empezó a odiar a su suegro, Ben Qasi. 
 
    Llevaba años desposada con Fortun cuando desesperada confesó a su hermana que, después de tener a sus dos hijos, se había quedado seca sin poder traer más descendencia. El esposo le exigía que engendrara una hembra. Bianca se levantó y anduvo por la hierba y, con los brazos extendidos, inició una danza mágica envuelta entre nieblas. Asima admiró aquel ritual, que por primera vez observaba como espectadora, pues su hermana nunca había hablado con el viento delante de ella. El cielo se había oscurecido provocando en ella un temblor. Cuando el baile cesó, Bianca cayó desplomada en el suelo y ella corrió en su auxilio creyéndola muerta, lo que encogió su corazón. Dándole palmadas en la cara, consiguió que abriera su mirada clara, y entonces la sonrió. 
 
    - Siento deciros que nunca engendraréis una hija- confesó sujetando sus manos- Sin embargo, seréis madre de una hermosa niña. 
 
    - ¡Habéis perdido la cordura, hermana! ¿Cómo voy a ser madre de una niña si vos misma me habéis confesado que nunca engendraré una hija?- rompió en llanto la dama. 
 
    - Porque yo la engendraré por vos- se limitó a decir Bianca- Os explicaré los planes del viento. 
 
    Después de aquel día, no volvió a ver a su hermana, hasta ahora. Habían pasado ya muchos años y sinceramente, la añoraba, único vestigio de su sangre, pues su padre Aziz murió por la mano de su madre que fue ejecutada por Ben Qasi.  El día que entró por la ventana de su alcoba, fue toda una sorpresa. Allí mismo, le indicó que tenía que parecer embarazada para que nadie sospechara, y al día siguiente, yació con su esposo para fingir su fertilidad, esa que su cuerpo ya no poseía. 
 
    Ahora, con un bulto enorme en su vientre fabricado con cojines de los que nadie sospechaba, aguardaba el momento de la llegada de su sobrina, que se convertiría en su hija, motivo por el que tuvo que mandar a su esposo lejos de palacio. Paseaba intranquila, no obstante, pues no sabía como la pequeña llegaría a sus brazos. 
 
    Un fuerte viento abrió de par en par la ventana ovalada. Feliz, pensó que su hermana entraría de nuevo por aquella abertura como hizo alguna vez. Sin embargo, no pudo evitar las lágrimas cuando vio que simplemente entraba un pergamino doblado. Tras recogerlo del suelo, reconoció al momento su aroma a flores silvestres, el mismo que respiraba cuando se abrazaba a Bianca, y supo que era de ella. 
 
    Con manos temblorosas, desenrolló el pergamino y comenzó su lectura. Estaba plagado de instrucciones que tenía que llevar a cabo cuanto antes. Después, lo quemó en la chimenea para no dejar ninguna pista, y con una amplia sonrisa en su rostro hizo llamar a su ama. Cuando la mujer entró en su alcoba, radiante de felicidad se dirigió a ella. 
 
    - Preparad mi equipaje y meted también ropa para un recién nacido- ordenó a la anciana que la miró sorpresiva. 
 
    - Pero mi señora, en vuestro estado no es bueno que andéis viajando- respondió sinceramente preocupada. 
 
    - No os he pedido vuestra opinión. El momento se acerca, lo presiento, y no deseo tener a mi hijo en estas tierras, lejos de mi esposo. Así que preparad todo cuanto antes y no provoquéis mi ira. Avisad al anciano Ramat que prepare a unos cuantos hombres de su entera confianza. 
 
    La mujer se sintió confusa pero no quiso desobedecer, su ama nunca había sido tan tajante con ella. 
 
    - Preparad todo para esta tarde, partiré después de mi reposo. 
 
    El ama salió sin decir nada más. Asima sentía mariposas en el estómago ¡Con la llegada de la primavera, vería el rostro de su hija!  
 
    Los años no habían pasado sin que el cuerpo de Ramat sintiera sus efectos. Su rostro estaba arrugado y su fuerza no era la de antes. Había estado cuidando de Asima toda la vida, tal y como se prometió el día que Egilona cortó la cabeza a su siempre amado Aziz. Esa mujer, era lo único que le quedaba del amor eterno y prohibido que sintió por su gran amigo, y siempre permanecería a su lado. Obediente, no dudó en buscar a los mejores guerreros que escoltarían a la señora rumbo al encuentro del esposo.  
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    23 de marzo del año 751 
 
    Ale tensó su arco sujetando bien la flecha. Aguardó a que el conejo se mantuviera quieto y después disparó la flecha, haciendo blanco en su objetivo. Ahora que su madre estaba tan gorda, se encargaba de llevar a la cabaña los alimentos necesarios. Le encantaba la caza, momento en el que podía desatar su maestría con las armas y practicar sin esconderse de su madre. Era el único momento del día en el que el corazón no sentía miedo. Sabía que el nacimiento de aquel niño estaba cerca, y aunque su madre le dijo que era niña, hasta que no mirase entre sus piernas no la creería. Sin embargo, la salud de su amada madre se iba debilitando día a día, ocultando un secreto que veía en la profundidad de sus tristes ojos y que se negaba a confesarle. 
 
    El grito de dolor de su madre le hizo volver rápido a su morada abandonando su fantástica pieza. Corrió como poseído por el demonio mientras los gritos de la madre iban aumentando. Cuando llegó a la cabaña, sus pies se paralizaron al ver a la madre con el cuerpo empapado en sudor y sangre, sin entender qué ocurría. 
 
    - ¡Madre!- gritó con todas sus fuerzas corriendo hacia ella. Cuando llegó a su altura, la madre le miró fijamente a los ojos y le susurró sus instrucciones. 
 
    - El momento se acerca, Ale, vuestra hermana viene en camino y necesito vuestra ayuda. 
 
    - ¿Cómo puedo hacerlo, madre? 
 
    - Calienta agua y de mi baúl saca unas mantas de lana que he estado tejiendo para cuando llegara el momento. Después, empujaré con fuerza y vos deberéis coger a la criatura que salga entre mis piernas. 
 
    Ale palideció al oír aquello, pero no tuvo tiempo de quedarse allí de pie. Corrió a la chimenea para calentar el agua y después al baúl donde encontró dos mantas, una roja que su madre hizo que pusiera a sus pies, y otra de color rosa con la que tendría que tapar a la criatura. Cuando todo estuvo listo, se acercó de nuevo a la madre que en su presencia evitó los gritos, aunque su rostro mostraba el dolor que sentía. 
 
    - Ahora escuchadme bien, Ale. Estos momentos son los últimos que estaré en este mundo, pues mi vida llega a su fin- le confesó mientras sus miradas se empañaban. 
 
    - Pero no podéis dejarnos. Esa niña es muy pequeña, y yo también. 
 
    - ¡Oh, mi querido fruto del viento!- le respondió acariciando su mejilla- os amo con todo mi corazón, no lo dudéis nunca, pero ha llegado la hora de mi partida y vos, amor mío, debéis ocupar mi sitio. 
 
    - ¡No es mi voluntad ocupar vuestro sitio!- gritó con desesperación. 
 
    - Mas no somos los hombres quienes decidimos nuestro camino. Cuando nazca vuestra hermana, deberéis envolverla en la manta y correr con todas vuestras ganas, pues el mismo hombre que me engendró querrá reclamarla. No debéis dejar que os atrapen, incluso debéis defenderla con vuestra propia vida. Solo le daréis la criatura a la mujer que hallaréis más allá del río, envuelta en una capa azul, del mismo color que sus ojos. Su tez es morena y sus cabellos negros como la noche. Después, debéis seguir vuestro propio camino. 
 
    - Pero madre ¿Que haré si me hallo sin nadie? ¿Cómo voy a continuar mi camino mientras vos morís aquí dentro?- dijo entre grandes sollozos. 
 
    - Vos sois especial, al igual que yo, al igual que lo fue mi madre y al igual que lo fue mi bisabuela. Además recordad una cosa, el viento es vuestro padre. Si en algún momento os halláis en peligro, recurrid a él, pues jamás os dejará a vuestra suerte. 
 
    - ¡Dejad de contarme ya esos cuentos de niños!- gritó con furia a su madre entre lágrimas- Yo os necesito a vos, no a un viento al que nunca he querido- ¡Por favor, madre, por favor, quedaos conmigo!- suplicó con angustia arrodillándose en el suelo. Bianca, retiró los cortos mechones rojos de su cara y con ternura, le dio un cálido beso en la frente. 
 
    - Eso no puede ser, mi ángel, pero siempre permaneceré cerca de vos, cuidándoos, os lo prometo. Ahora el tiempo apremia, el dolor aumenta. Empujaré tres veces, después verás su cabeza. Tirareis de ella con fuerza y a la vez con delicadeza. Cuando su cuerpo esté fuera, cortad el cordón que la une a mi cuerpo y atarla con el trozo de cordel que tenéis ahí mismo. Envolved a la criatura para que no coja frío, y corred, corred hasta el Sella sin dejar que os atrapen. Prometedlo, tesoro mío. 
 
    Ale se enjugó las lágrimas que corrían por sus mejillas y se sorbió los mocos, asintiendo con la cabeza.  
 
    - No os paréis a llorar vuestra pena, corred en cuanto salga la niña ¿De acuerdo? 
 
    Ale asintió de nuevo. Su madre fue levantando los dedos para contar tres, y cuando el último dedo se alzó, con un gran grito empujó una vez, mientras Ale permanecía arrodillado a sus pies. Antes de lo que le hubiese gustado, pronunció su segundo grito. La cabeza de la criatura asomó por un breve momento para meterse de nuevo dentro, y con una gran aspiración para coger todo el aire que le cabía en sus pulmones, Bianca dio su más certero empujón y su última exhalación. 
 
    Ale tiró con cuidado de la cabeza de su hermana, ensangrentada pero que dejaba entrever que era morena, igual que los cabellos que recordaba del padre de la criatura. Consiguió sacar el pequeño cuerpo a pesar del temblor de su cuerpo, y como le dijo su madre, cortó aquel cordón que las unía. Ató un gran trozo con el cordel y levantándose del suelo, envolvió a la criatura en la manta de lana rosa que su madre tejió con tanto amor. Se acercó a su jergón para sacar su espada, y tomó el carcaj con las flechas colgando el arco de su hombro. Por última vez contempló el rostro de su madre, que en un charco de sangre estaba más pálida que de costumbre y permanecía con los ojos cerrados. Tirando un beso al aire, comenzó a correr como un caballo, mientras escuchó los ruidos de los casos aproximarse, tal y como le contó la madre. 
 
    Sin parar de correr con la criatura en brazos escuchó las voces de los hombres. Enseguida se supo descubierto, porque montaron de nuevo en los caballos para ir en su persecución. Por más que corría no pudo evitar pensar que le cogerían, pues cada vez los sentía más cerca. Sin darse cuenta, trastabilló con una piedra y cayó al suelo de espaldas, evitando que la criatura se golpeara. Decidió acercarse al pie de un árbol, y allí depositó sobre el tronco a su hermana, preparando su arco para   disparar una certera flecha.  
 
    Con sumo cuidado, igual que cuando cazaba, tensó su arco. Comprobó la dirección del viento para no errar su disparo e intentó aguzar el oído para seguir la dirección del sonido ¿Si tan solo la luna pudiera darle un breve respiro? Y como arte de magia, como si Dios le hubiese escuchado, la luna salió de entre las nubes para mostrarle un jinete. No lo pensó dos veces y disparó su arma, sabiendo que había acertado cuando escuchó el grito de dolor del caballero, solo quedaban dos. Con desolación, comprobó como en el carcaj sólo quedaba un flecha. Procedió a hacer la misma operación, y de nuevo la luna salió en su ayuda, dando de lleno en la frente de su oponente, sólo quedaba uno. Era el más difícil, pues se tendría que batir en combate cuerpo a cuerpo blandiendo la espada, pero no tenía miedo, no en vano quería ser caballero. 
 
    Esperó a que el hombre desmontase de su caballo y no pudo evitar abrir bien la boca al comprobar que era el mismo que, tiempo atrás, yaciera con su madre y, por tanto, padre de la criatura. Sin embargo, recordó las palabras de su madre que le instaba a correr y entregar al bebé solo a una dama. 
 
    - En verdad sois certero con el arco- se dirigió el hombre- Ahora dadme a mi hijo y no os mataré. 
 
    - Es una niña- le gritó valiente. 
 
    - Entregadme a mi hija pues- continuó el guerrero moro. 
 
    - Antes deberéis acabar conmigo, mi madre me dio antes de morir instrucciones precisas para mi hermana. 
 
    - ¿Os habéis mirado bien?- rió el hombre- En verdad no sé si consideraros valiente o un necio. Sois… nada tendréis que hacer contra mí. 
 
    - ¡Eso lo veremos!- respondió Ale valiente, aunque sus piernas no podían dejar de temblar. 
 
    El árabe rió de nuevo y comenzó a danzar con la espada en la mano alrededor suyo, divirtiéndose cada vez que insinuaba que iba a lanzar un ataque y Ale daba un respingo. Cuando por fin le acometió con la espada curvada, Ale repelió el estoque sorprendiendo al hombre, que se puso en guardia. El sonido de las espadas atronó entonces la noche, mientras Ale comprobaba como su cuerpo se iba llenando de sudor. Aquel árabe era más fuerte, y no tenía edad suficiente para poder ganarle la contienda, al menos de momento. Entonces, el hombre de rostro moreno, cansado del juego, enfureció y propinó un gran corte en la pierna de Ale, que cayó al suelo gritando. 
 
    Impotente, comprobó como el caballero se acercaba a su hermana que estaba llorando en el tronco del árbol. Intentó arrastrarse por el suelo para continuar defendiéndola, pero sus once años le impedían ser más valiente. Apoyando la cara en el suelo y llorando amargamente ante su fracaso, no pudo evitar pronunciar su nombre. 
 
    - Ayúdeme padre, ayúdeme. 
 
    Continuó llorando mirando hacia el árbol consciente de que sus palabras no tendrían efecto, pero cuando el caballero estaba a punto de coger a la criatura en brazos, Ale abrió los ojos al comprobar como se elevaba en el aire, lejos del alcance de aquel árabe que confuso, estaba paralizado. Después sus miradas se cruzaron, mientras la criatura fue a parar de nuevo a los brazos de Ale, que levantándose como pudo, la tomó entre sus brazos. 
 
    - ¿Qué clase de brujería habéis practicado?- le gritó encolerizado el caballero- ¡Devolvédmela!- le chilló lleno de ira y acercándose espada en mano. 
 
    Pero Ale no tuvo que responder. Pronto sintió que no tocaba con sus botas la hierba del bosque, sino que volaba por encima de aquel hombre que estaba completamente perplejo. Cerró los ojos ante el miedo y el vértigo que sentía y, cuando su atacante estuvo demasiado lejos como para darle alcance, el viento dejó su cuerpo de nuevo en el suelo.  
 
    Sin dar crédito a lo que acababa de pasar, continuó a paso lento su camino, sintiendo como la sangre manaba de su pierna y como su hermana empezaba a impacientarse por no tener alimento. Cuando estuvo rendido, cayó de bruces al suelo y sin poder evitarlo, se sumió en un profundo sueño, con el sonido del llanto lejano de su pequeña hermana. 
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    24 de marzo del año 751 
 
    La tribu que refugiaba a los dos hombres celebraba la fiesta de la primavera. Abderramán había tenido todo este tiempo un momento de calma, con las personas que habían formado parte de la niñez de su madre, una cristiana conversa capturada por su padre cuando apenas comenzaba a ser una mujer, y que, enamorado de ella, no dudó en hacerla su esposa y engendrar a todas sus hermanas y a Yahya.  
 
    El recuerdo de su hermano decapitado por aquellos miserables todavía estaba presente cada vez que intentaba descansar. En sus sueños, una y otra vez se repetía la escena y desde la otra orilla era un mero espectador de la decapitación de su hermano, sin haber podido hacer absolutamente nada. Pero se había jurado así mismo que algún día su venganza recaería sobre todos aquellos causantes de que su numeroso núcleo familiar hubiera desaparecido por completo, incluido su hijo Suleyman, de tan solo cuatro años y que era el único recuerdo que mantenía de su fallecida esposa, único amor en su vida. 
 
    No disfrutaba con la fiesta. Los miembros de aquella pequeña tribu estaban contentos y festejaban por todo lo alto, pero su corazón estaba sumido en el rencor y la ira, y no descansaría hasta conseguir su objetivo. Miró entonces a su abuelo materno, gobernante de la tribu, que con una fila línea dibujada en sus ojos le escrutaba de arriba a abajo, sin pronunciar una sola palabra. Cuando el anciano comprobó que Abderramán le miraba fijamente, con un movimiento de la mano le instó a seguirle hasta su tienda de campaña, la más grande de aquel inmenso paraje en mitad del desierto donde permanecían esa noche. Su amigo Badr, era el que mejor lo estaba pasando. Un hombre exótico para todas aquellas féminas cansadas de ver siempre los mismos rasgos. El hombre le dejó divirtiéndose y bebiendo aquel licor tan fuerte que sus familiares fabricaban para aquella fiesta de primavera, y siguió a su anciano abuelo hasta la tienda. Acomodados en acolchados cojines, encendieron un pipa mientras ambos hombres se miraban fijamente. Por fin, su abuelo rompió el silencio. 
 
    - En verdad ha sido grato veros de nuevo- comenzó el anciano- Desde que se llevaron a mi hija y la separaron de mi lado, nunca pensé que volvería a verla, como así ha sido. Sin embargo, este pobre y cansado corazón se consuela por haber conocido aunque sea a su hijo. 
 
    - Siento no haberla podido traer con vida, pero mi madre hace tiempo que falleció al lado de mi padre, asesinado como todos los de mi linaje. 
 
    - A pesar de estar moviéndonos por todo el desierto de un lado a otro, pues nunca permanecemos más de una semana en el mismo sitio, las noticias de este gran lugar llegan deprisa, como si el viento y la arena se empeñaran en traerlas- añadió el hombre con resignación- Hace mucho que supimos de la rebelión de Egipto, y de las consecuencias que produjo. Es razón suficiente para haberos acogido y refugiado junto a los míos. 
 
    - Os agradezco la hospitalidad recibida. 
 
    - Ahora, hijo mío- añadió el anciano con tristeza- ha llegado la hora de vuestra partida. Cierto es que somos un pueblo pacífico, pero manteneros en mi hogar ha encolerizado a vuestros enemigos. No puedo permitir que vayan contra mi pueblo, así que no tengo más remedio que delataros, aunque me parta el corazón hacerlo- concluyó el anciano con los ojos empañados. 
 
    - En verdad os entiendo, abuelo. Por nada del mundo me gustaría que, a causa de mi refugio, vuestro adorado pueblo sufriese castigo alguno- le consoló Abderramán posando su mano en el hombro del anciano. 
 
    - No en vano, os dejaré una pequeña ventaja antes de delataros. Mañana al alba partiréis vos y vuestro amigo. Pasado un día, no puedo daros más tiempo, informaremos que habéis intentado que os acojamos, a lo que yo y mi pueblo, evidentemente, nos negaremos denunciando al momento que  buscasteis protección en mí. 
 
    Abuelo y nieto se fundieron en un último abrazo conocedores de que nunca más se volverían a cruzar sus caminos. Abderramán entendía la posición de aquel hombre, y no le guardaba ningún rencor. Cuando los primeros rayos de sol bañaran el campamento, su amigo y él partirían siguiendo sus planes iniciales, ir al norte de África donde terminaría de conseguir los apoyos necesarios para que su linaje gobernase de nuevo entre los musulmanes y recuperar las riquezas que sus enemigos les habían robado con la rebelión de Egipto. Quizás, cruzaría el mar a esos nuevos territorios de los que tanto hablaban los moros, al- Andalus lo llamaban. Muchos Omeyas habían emigrado a aquellas tierras, partidarios fieles que, sin duda, seguirían vivos ajenos al asesinato de los suyos. 
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    27 de marzo del año 751 
 
    Ale abrió los ojos y vio el rostro de una mujer de tez morena con la mirada clara que le observaba fijamente. Intentó incorporarse pero no pudo, sedado con alguna hierba que hacía que el dolor de su pierna no fuera tan fuerte. Volvió a hundir en el cojín la cabeza y miró fijamente a la mujer que no recordaba conocer de nada, aunque tampoco conocía a muchas personas. Entonces recordó a su hermana y, con un sobresalto, intentó erguirse de nuevo. La cabeza le daba vueltas, y sintió los brazos de aquella mujer alrededor de sus hombros recostándole de nuevo. 
 
    -No os mováis, todavía estáis muy débil- dijo con voz dulce. Ale se perdió en su mirada clara, que contrastaba con el resto de su cuerpo, completamente moreno. Sus cabellos largos y morenos olían a rosas, por lo que dedujo que era de alta cuna. 
 
    - Mi hermana, mi hermana. Llevaba una criatura conmigo- musitó en voz baja. 
 
    - Aisha está bien, no sufráis por ella. 
 
    - ¿Aisha?- gimió Ale. 
 
    - Ese fue el nombre que vuestra madre eligió para ella. Yo soy Asima, vuestra tía, pues soy medio hermana de vuestra madre, ambas compartimos como madre a vuestra abuela Egilona ¿Alguna vez os hablo vuestra madre de ella? 
 
    - No directamente, pero sí entre leyendas que jamás creí- respondió Ale con desdén. 
 
    - Vuestra madre era especial, nunca dudéis de ello. Ahora que se ha marchado, no sé qué será sin su apoyo, pero hemos de continuar adelante- dijo con lágrimas en los ojos- Descansad un poco, mañana partiremos para el Valle del Ebro, a Pamplona, donde habito con mi esposo, Fortún Banu Qasi, gobernador de todo el territorio. 
 
    - No es voluntad mía ir a una corte, allí me convertiríais en lo que no quiero ser. Mi madre dijo que siguiera mi camino, y no creo que esté al lado de vos- decidió Ale. 
 
    - No podéis estar a solas en este mundo, es bastante peligroso. Mi obligación como vuestra única familia es acogeros en la corte, así que cuando los pájaros anuncien la mañana, vendréis conmigo y con vuestra hermana a Pamplona. 
 
    La mujer acarició los cortos cabellos de Ale que miró para otro lado. Después, le dio un tierno beso en la frente y le dejó a solas para que recapacitara, aunque la orden era tajante. Ale ser revolvió entre las sábanas, no estaba de acuerdo con que le convirtieran en lo que nunca había querido ser, pero la mujer, su tía Asima, estaba dispuesta a arrastrar su pequeño cuerpo para encerrarle en las paredes de la corte, donde tendría que aprender a ser… ¡No, no y no! ¡Quería ser caballero, y lo conseguiría tarde o temprano! Para eso había entrenado diariamente en el bosque y no para acabar desposándose con alguien que no quería. Su decisión estaba tomada, en cuanto la noche llegara, saldría de allí aunque fuera a rastras, y dejando a su hermana con aquella dulce mujer que sabía que la querría por encima de todas las cosas. Por lo menos, siempre recordaría su nombre, Aisha. 
 
    A pesar de la inapetencia que sentía su cuerpo, se molestó en pasar por su garganta cuanto alimento le pusieron delante. Tenía que coger fuerzas para marcharse de allí, aún sin saber dónde. Como Bianca le confirmó, era libre para seguir su propio camino. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    79 
 
    Madrugada del 28 de marzo del 751 
 
    La noche era su aliada en aquella fría noche de primavera. Nubes oscuras, amenazando un amanecer lluvioso, tapaban la luna dejando aquel campamento improvisado por los soldados fieles de Asima completamente a oscuras.  
 
    Intentó mover su pierna, dolorida por el feo tajo que el padre de aquella criatura le otorgó en la lucha, pero, afortunadamente, dejó de sangrar. Aún así, sintió la punzada de dolor cuando intentó incorporarse del lecho, y un sudor frío resbaló por su frente, mojando todo su flequillo rojo. Suspiró para coger fuerzas y, con sumo sigilo, se acercó a la tela de aquella tienda. Divisó el campamento, con tan solo tres antorchas que iluminaban a los hombres apostados haciendo guardia. Sin duda, casi sin poder moverse, iba a ser una tarea ardua marcharse de allí sin que nadie le viera…Pero lo conseguiría, no iba a permitir que le llevaran a la corte. 
 
    Se santiguó antes de iniciar la huída y comenzó a andar entre las sombras, evitando aquellas antorchas. Antes de adentrarse en la espesa arboleda, se hizo con unas cuantas flechas, y prosiguió su camino sin que nadie en el campamento se diera cuenta, dejando atrás a aquella pequeña que jamás volvería a ver a no ser que sus destinos se cruzaran de nuevo. Recordaría siempre su nombre, Aisha dijo su tía que se llamaría, nombre elegido por su bella madre. 
 
    Su madre le dotó de una estricta educación, siempre arguyendo que sería parte importante de la historia. Ahora, agradecía en su interior todas aquellas horas revisando los mapas que la madre le mostraba para que conociese toda la Península Ibérica, pues aquellos conocimientos a los que nunca otorgó ningún valor, le serían de mucha ayuda en esos momentos. Buscó el musgo de los árboles para situar el norte, mientras poco a poco el sol comenzaba a dejar más cálido esa fría mañana. Tomaría la antigua ruta romana conocida como Senda del Arcediano, ya que no permitía los pasos de carretas rodadas, tan sólo incautos jinetes si es que se aventuraban en estas fechas a atajar el camino por las montañas, aún nevadas. Había leído que era un acceso de alta montaña bastante escarpado y que presentaba numerosos desniveles, pero no le importaba. Si conseguía llegar hasta los Picos de Europa, se alejaría lo bastante tanto de su tía recién conocida como del padre de su hermana, que a buen seguro continuaría su búsqueda para hallarla. Ese temor le recorrió un momento ¿Daría con el paradero del campamento? Sacudió la cabeza y se quitó de encima los malos augurios. Aunque así fuera, su tía llevaba soldados de su confianza que no dudarían en dar su vida por ella, mientras aquel moro era sólo uno y no se atrevería a ir tan al norte, donde los visigodos y pueblos cristianos controlaban los territorios. Si lo hiciera, andaría a una muerte segura, como mínimo.  
 
    Con la pierna como iba, tardaría varias jornadas para llegar hasta allí, pero si lo conseguía, podría continuar su camino hasta los Pirineos. Todavía recordaba la bonita historia que su madre le contaba por las noches de la princesa Pyrene, y cómo el mismísimo Hércules había puesto allí todas aquellas piedras para tapar el cuerpo inerte de su amada. Su cercanía al mar le proporcionaría el camino de fuga adecuado para llegar a su destino. Una vez allí, no sabía cómo proseguir… 
 
    El dolor de la pierna fue más agudo, tanto que tuvo que hacer un alto en el camino. El bosque le ofrecía la protección necesaria para alejarse de los caminos transitados por multitud de personas que iban de un lugar a otro. Se sentía febril, sin duda era mucho esfuerzo para su lacerada pierna, y notaba como la sangre, roja y espesa, volvía a correr desde su pantorrilla hasta la rodilla. Empezó a sentir que la vista se le nublaba, e intentó sacudir la cabeza para resistirse a caer en mitad de aquel bosque completamente inconsciente. Sabía que las alimañas no tardarían en llegar para devorar lo que quedara de su cuerpo, y aquel frío, no tardaría en congelar la sangre que corría por su cuerpo. Además, necesitaba alimentarse, tomar fuerzas de nuevo… pero así como estaba dudaba de poder cazar, no podría apuntar bien su flecha. Quizá, su madre se confundía y estaba destinado a morir allí mismo. Jamás sería un caballero, simplemente un triste trozo de carne que alimentaría a los animales.  
 
    Con el sol en lo alto, cayó en el suelo. Miró el cielo azul que empezó a girar sobre su cabeza, hasta que, poco a poco, sus ojos se rindieron y se fueron cerrando. Sin embargo, se prohibió pedir ayuda al viento, que sin duda acudiría al rescate y controlaría su vida a partir de entonces, igual que había hecho con su bella Bianca, una madre que siempre tuvo por loca. 
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    Primeros de abril del 752 
 
    Retiró a la esclava que acababa de satisfacerle. Permanecía a su lado durmiendo, abrazada a él, como si pudiera sustituir a la mujer que tanto amor le procuró en el pasado y que le concedió el honor de ser padre, pero no estaban ninguno de los dos. Ella hacía mucho tiempo que Allah la llamó a su lado, y de su pequeño Suleyman no supo nada desde que tuvieron que huir del sitio donde descansaban. Allí, fue testigo de la muerte de todas sus hermanas, y luego…Jamás olvidaría la decapitación de su hermano, y algún día se vengaría, tal y como contaban las predicciones de su abuelo. Ahora tan solo contaba con Badr , su buen amigo griego, antiguo esclavo y ahora liberto que, con el paso del tiempo, era lo único que le unía a un pasado cruel y despiadado.  
 
    La muchacha se retiró con sigilo, con la cabeza gacha. Ésta tampoco ocuparía el sitio de su amada. Cuando la encontrase, lo sabría, estaba seguro de ello. Si quería que los Omeya regresaran al poder musulmán y así acabar con todos sus enemigos, algún día tendría que engendrar descendencia, muy amplia, para que alguno persistiera a las tramas y las intrigas del poder. Llevaba dos años en Tahart, con la tribu de los Zenetes, la más importante de los berberiscos. Ahora esperaba noticias del otro lado. Un mensajero le había hecho llegar un recado de dos jeques de la llamada al- Ándalus, Terman ben Alkamah y Wahib ben Zahir, importantes e ilustres personajes de aquella tierra a la que pensaba llegar algún día. De momento, la propia historia le instaba a esperar el momento adecuado. 
 
    Estaba convencido de que encontraría numerosos apoyos en los sirios leales a su familia. Eran descendientes directos de los mismos compatriotas que apoyaron a sus antepasados en la conquista de la Península Ibérica, y aunque hacía cuatro décadas de aquello, sabía perfectamente que verían en él al verdadero emir. Además, por las noticias que tenía, al- Ándalus andaba revuelta, con numerosas razas y religiones. Allí donde los emires musulmanes gobernaban, asolaban zonas más al norte, como Zaragoza. Sabía que existía una mezcla, un conglomerado de hispanorromanos, visigodos, sirios, árabes y bereberes. Sus sangres, a su vez, se habían ido mezclando en vástagos que nacían bien por la unión de aquellos pueblos o por las violaciones tras arrasar ciudades conquistadas. Un conglomerado de religiones que, muchos de ellos convertidos al islam para evitar los impuestos, poblaban aquellas tierras de nuevas razas como los muladíes, mozárabes y un numeroso grupo de judíos. 
 
    Poco a poco, ataría sus hilos para acudir al rescate de aquella maravillosa tierra, según le contaron. Yusuf sería insuficiente para pararle, un emir con poca personalidad que no era capaz de asumir un poder centralizado, con un único gobernante. Ya contaba con numerosos apoyos de sirios, yemeníes y bereberes. Faltaba poco para que los Omeya regresaran al poder, y muy poco para que se vengara de los asesinos de toda su dinastía, y por Allah, que tarde o temprano lo conseguiría.  
 
    Una estrella fugaz atravesó la espesura de la noche oscura, sin luna y sin estrellas. Como un buen augurio, Abderramán supo que lo conseguiría, llegar a gobernar aquella extraña tierra donde hacerse de nuevo fuerte y por fin, vengarse del nuevo califa de Damasco. 
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    Misma fecha en otra parte 
 
    Los tibios rayos de sol entraban por las pequeñas ventanas levantando nubes de polvo. Estaba exánime, como si una caballería inmensa hubiera pisado cada trozo de su cuerpo.  Los latidos en su pierna indicaban el dolor amortiguado por alguna hierba. Intentó incorporarse apoyando la espalda en el almohadón de plumas que tenía en el lecho, y sintió un terrible mareo. Las nauseas llegaban hasta su paladar para informar de que estaba convaleciente y débil. 
 
    Retiró los ropajes que le cubrían y se halló con indumentarias de dormir, un largo camisón azul celeste que repudió al instante. Auscultó el sitio donde se hallaba. Era un cobertizo lleno de paja. Al final del mismo, terneros y ovejas le acompañaban rumiando paja. Entonces notó el hedor del estiércol. Al lado de su lecho, unas tablas improvisadas a modo de mesa y una silla. Encima de la mesa, un recipiente con agua limpia y gasas que seguramente usaron para bajar la fiebre. Observó el pequeño frasco que estaba enroscado. Lo cogió tímidamente y destapó el bote para oler su contenido. Sin duda era alguna hierba, no recordaba su nombre, de aquellas que su propia madre usaba cuando sufría algún accidente de caza, que no fueron pocos acosando animales de mayor tamaño que su cuerpo de once años.  
 
    Sintió el crujir de la madera mientras abrían la puerta. Los rayos de sol le impidieron ver quién era hasta que la muchacha se situó en el interior del cobertizo. Era una niña que entraba en la primera juventud, quizás uno o dos años mayor. Sus pequeños bultos se mostraban fuertes y duros a través del ropaje ancho de blusón y falda larga a los tobillos con los que intentaba ocultarlo. Llevaba el pelo recogido en un enorme moño color dorado, igual que los rayos del sol. Su profunda mirada negra, le observaba desde la distancia y una bella sonrisa apareció en su rostro. Según se fue acercando, comprobó que su cara estaba graciosamente adornada con pecas, que le cubrían parte de la nariz. Pensó que era el ser más maravilloso que existía en la tierra, y el corazón galopó incansable. 
 
    - Veo que os habéis despertado- su voz le sonó a música celestial- Temimos por que os hubiésemos encontrado demasiado tarde. Lleváis muchos días durmiendo con fuertes fiebres. Por suerte, padre ha podido salvaros la pierna, que empezaba a tener ese color que precede a la amputación. 
 
    Observó como se acercó hasta allí y poso una suave mano, pálida y cálida, en su frente. 
 
    - Parece que no os halláis con calentura, eso está bien. Mi nombre es Liberia Claudia Pompeyo. Mis antepasados fueron romanos, de ahí mi nombre. 
 
    - ¿Podéis decirme dónde me halló? 
 
    - En una aldea de Gerona, cerca de los Pirineos. 
 
    Ahora entendía por qué a pesar de los ropajes que cubrían su lecho, un colchón mullido fabricado con paja abundante, sentía tanto frescor en el ambiente. Sin embargo, los pequeños ventanucos que ahora divisaba una vez con sus ojos abiertos, indicaban que en el exterior, aunque con un día frío, el sol intentaba dotar de calor aquellas tierras. 
 
    - Os encontramos en el camino que lleva a los Picos de Europa. Dios quiso que nuestros caminos se cruzaran y os hallamos inconsciente en el suelo. Gracias a Dios, padre es un hombre bueno que os recogió, de otra forma…De otra forma seguro que no habitaríais este mundo ahora, o algo peor. Estas tierras están repletas de forajidos que huyen de los territorios del sur, ocupados por los hombres herejes que gobiernan aquellas tierras. 
 
    Ale se quedó un momento pensando en su suerte. Sin duda, aquella muchacha llevaba razón. Sólo esperaba que su pequeña hermana Aisha, a la que tan solo conoció por unas horas, estuviera a salvo con aquella dama que decía ser su tía. Su persona no estaba del todo convencida. A excepción de la mirada clara, en nada se parecía a su difunta madre, con tez pálida y cabellos rojos en lugar de tez morena y cabellos color azabache. Sin embargo, la pequeña tampoco se parecía en nada a su imagen y sabía a ciencia cierta que era su hermana, no en vano la trajo a este mundo y la vio salir del cuerpo de Bianca.  
 
    - Llevamos un buen rato conversando y aún no sé vuestro nombre- inquirió la joven. 
 
    - Me llaman Ale. 
 
    - ¿Ale….? 
 
    -  Simplemente Ale- se apresuró a decir. No pudo evitar que una muesca desagradable apareciera en su rostro al comprobar de nuevo el camisón que llevaba puesto. 
 
    - Es mío. Siento no haberos podido vestir con algo más bonito. Fue lo único que permanecía seco después de tantos días de lluvia. Parece que el cielo, o tal vez el mismísimo Dios, está algo enfadado con los humanos- y sonrió de nuevo a Ale que sintió de nuevo cómo su corazón se aceleraba. 
 
    - El viento es el que está molesto- pronunció sin más antes de que ambos guardaran silencio.  
 
    El padre de la joven entró en el cobertizo. Era un hombre grande y fuerte, con músculos entrenados y una fuerza con la que Ale sabía que destrozaría un cuerpo como el suyo. Posó una mano en el hombro de su hija, y con un movimiento de cabeza, la indicó que saliera.  
 
    Ale admiró aquella masa de carne que sin duda estaba entrenado en el combate. Sólo así se explicaba aquellos desarrollados músculos. Por primera vez en aquellos tiempos, tuvo esperanza de poder lograr sus propósitos. La mano áspera, llena de cayos de sujetar espadas, se posó en su frente. 
 
    - Parece que por fin hemos bajado esa fiebre- confirmó con una voz ronca, de un hombre grande y fuerte- Será mejor que os quedéis aquí hasta que os recuperéis. Cuando os halléis más fuerte, podréis proseguir vuestro camino. 
 
    Dicho esto, el hombre se marchó de allí tan silencioso como había llegado. Liberia entró de nuevo con algo de comer. Era una sopa con verduras y algo de carne. El tazón humeante despertó el rugido de sus tripas, a lo que la muchacha sonrió. 
 
    - Es bueno que vuestro estómago responda al olor de la comida- pronunció mientras se sentaba de nuevo en la silla y comenzaba a dar de comer a Ale. Con un hambre voraz, no esperó a que se enfriara y se quemó la lengua. Cuando hubo saciado su apetito, habló por fin a la joven. 
 
    - Vuestro padre parece…fuerte- atinó a decir. 
 
    - Su nombre es Máximo Cornelio Pompeyo. Está así de fuerte porque es un gran gladiador. 
 
    . ¿Eso  no eran los que se enfrentaban entre sí en el circo romano? 
 
    - Veo que conocéis algo de Roma. 
 
    - Poca cosa, relatos que mi madre me contaba de aquellos cuentos en mi niñez- disimuló, no conocía a aquella extraña, y cuanto menos supiera de su procedencia, mejor. 
 
    - El padre de mi padre, y el padre de éste, y su padre, y así hasta llegar a los tiempos del Imperio romano, fueron grandes gladiadores. Uno de aquellos antepasados, conquistó tanto los corazones romanos por su valentía, que desde entonces son los maestros de los gladiadores. Generación tras generación, fueron enseñando a los hombres de mi familia, hasta llegar a mi propio padre. Ahora adiestra a guerreros que quieren combatir junto a los reyes visigodos para intentar recuperar nuestras tierras. El más hábil es Lucio, un joven que tiene más o menos mi edad y que ya combate contra los mayores. Mi padre dice que algún día, será un verdadero guerrero que expulsará a los infieles de estas tierras. Viene de Pamplona, de la mismísima corte del rey Fortun Ibn Qasi. 
 
    - Pero posee nombre infiel- alegó Ale tremendamente con su mente intrigada. 
 
    - Cierto. Su nombre real era Fortunius Casius, un hispanorromano como nosotros. Dicen que se lo cambió junto con su padre cuando se convirtieron al Islam. Contrajo matrimonio con Asima Bint Abd al- Aziz, hija de Abd al Aziz ibn Musa y la propia reina Egilona. Las leyendas cuentan que la propia dama es descendiente del profeta Mahoma. Por eso los moros, cuando sitiaron Zaragoza y el mismísimo monarca acudió a la contienda, se retiraron hacia sus tierras. 
 
    -¿Mahoma?- preguntó desconocedor del nombre. 
 
    - Es algo así como Jesús para los cristianos. 
 
    Ale bostezó de nuevo. Era su primer día consciente, pero las heridas aún le hacían caer en aquel sopor que le cerraba los ojos. Liberia se marchó con sigilo para que descansara de nuevo, mientras iba almacenando en su mente todo lo que la muchacha le narró. Asima, así dijo aquella dama que se llamaba. Definitivamente era su tía, pues la madre de su madre también era la reina Egilona, decapitada hacía ya muchos años. Su madre le contaba que fue una estupenda guerrera, y de ahí había nacido sus ganas por convertirse en caballero. Ahora, parecía que el destino llevaba su maltrecho cuerpo por el camino correcto. La fortuna quiso que encontrara a un descendiente de gladiadores que, de acogerle en su escuela, le convertiría en el mejor guerrero de todos. Era un tarea ardua y difícil, dada su condición. El único camino que tenía, era poder demostrar que tenía sangre de la mismísima reina Egilona ¿Le creerían? Seguro que no, pero no iba a abandonar esas tierras hasta que el hombre le enseñara a usar la espada. 
 
      
 
      
 
      
 
    82 
 
    Marzo del año 755 
 
    Asima contempló a su hija en las rodillas del gobernador. Ya contaba con tres maravillosos años que hicieron cambiar su vida. Todavía recordaba las vicisitudes que tuvo que pasar hasta ese momento. 
 
    Cuando despertó por la mañana, Ale no estaba. Se marchó en mitad de la noche sin dejar ningún tipo de rastro. Con sopor pensó que moriría, y se apenó por no haber mantenido con vida a la progenie de su hermana. Sin embargo, le había dejado a la niña. Su piel morena y su pelo color azabache, similar a su propio tono de piel, podían confundirla perfectamente como su propia descendencia. El gobernador Fortun nunca sospecharía, como comprobó tras ver el amor que sentía por aquella deliciosa criatura que palmeaba en sus rodillas, provocando los escasos momentos en los que el caballero moro sonreía. 
 
    Antes de levantar el campamento, recibieron la visita de su padre. Era un guerrero apuesto, tenía que reconocer el buen gusto de su hermana. Sin embargo, una certera flecha de uno de sus soldados de mayor confianza acabaron con las pretensiones de aquel infiel de llevarse a la niña. No necesitaba testigos de que no era suya realmente, y a la única persona que perdonó la vida aun conociendo su secreto, había sido Ale, que se fugó antes de tiempo y a la persona que debía respeto en memoria de Bianca. 
 
    Asima sabía los planes que su amo y esposo tenía para la niña. Tras la muerte de Egilona, las relaciones con Pelayo se habían deteriorado. Jamás perdonó que su suegro acabara con su único amor. El rey don Pelayo había muerto en Cangas de Onís en el año 737, hallando sepultura junto a los restos de su difunta esposa la reina Gaudiosa. Asima sabía que el monarca estaría revolviéndose en su tumba por no hallarse cerca de la reina Egilona, su verdadero amor. Ahora gobernaba Favila de Asturias que estaba desposado con Froiluba. Su hermana Ermesinda, fue entregada al rey Alfonso I, hijo del duque de Calabria, algo que no se podían permitir. Aisha estaba destinada a contraer matrimonio con el heredero de Favila, uniendo así los reinos de Asturias y Pamplona. Pero era algo pasajero, porque su marido miraba al sur de las tierras. Tras adueñarse con el matrimonio de su hija del reino de Asturias, el hijo del actual rey sería envenenado. Así la niña quedaría viuda aceptando su destino principal, ser desposada por el que entonces sería un  adulto en edad avanzada, Abderramán, y así unir de nuevo los territorios del norte con los dominios musulmanes.  
 
    Asima no pudo más que llevarse la mano al corazón. Baianca le había contado los planes del viento, y no eran precisamente los mismos que la tórrida mente de su esposo urdían. Solo faltaba ver quién llevaba razón de los dos, si su querida hermana o aquel esposo que, a pesar de los años de matrimonio que llevaba a su lado, no fue capaz de amar. Por el bien de Asima, esperaba que su difunta hermana llevara razón.  
 
    La pequeña tosió en rodillas del monarca que al momento se intranquilizó. Cogió por las axilas a la pequeña, y acto seguido llamó al ama. 
 
    - Aisha ha tosido, llamad de inmediato al médico de la corte- vociferó tendiendo el diminuto cuerpo al ama. 
 
    - Tan solo ha sido una tos- apeló Asima. 
 
    - Esta niña es demasiado importante para mis planes como para dejar que Dios se la lleve a su lado antes de tiempo- miró de nuevo al ama- Llamad al médico y ordenarle que la sane. Si le pasa algo a la pequeña, colgará de la horca. 
 
    El ama hizo una reverencia y se marchó de allí con la pequeña.   Esperaba que las palabras de la reina estuvieran llenas de razón. Si a aquella niña le pasaba cualquier desgracia, no sólo el cuello del médico pendería de la horca. 
 
    Asima se retiró a sus aposentos, cuando la figura pequeña de Zahir fue a su encuentro. Su hijo pequeño tenía un brillo especial en los ojos desde que Aisha llegara a palacio. Todos los días, acudía al lado de su cuna donde aún pernoctaba la niña, por el miedo a que se cayera de la cama. Con voz aguda a causa de su joven niñez, se cogió a las faldas de su madre y preguntó su duda. 
 
    - Madre, mi hermana se encuentra bien de salud ¿Verdad?- contempló a su madre con ojos acuosos. 
 
    - Nada ha de pasarla, el destino tiene reservado para ella planes muy importantes. Tened fe en Allah, hijo mío, pues su destino está escrito. 
 
    - Jamás dejaré que le pase nada malo- respondió el niño sin más, marchándose de nuevo al jardín. 
 
    Una punzada de dolor atravesó su pecho. No sabía cómo, pero su pequeño hijo estaba prendado de aquella niña, sin saber que realmente era su hermana, como si lo intuyera. No pudo evitar que una lágrima recorriera su mejilla conocedora como era de que jamás sus caminos irían juntos, pues el amor que procesaba a la que creía su hermana no estaba destinado a él. 
 
    83 
 
    Abril del año 755 
 
    Alfonso I, rey de Asturias, apodado El Bravo, permanecía convaleciente en la cama. Los años pesaban en su cuerpo, antaño fuerte y robusto. Su mujer, Ermesinda, hija de Don Pelayo, cuyas batallas se mantenían en el tiempo, estaba a su lado. Fruto de su matrimonio habían tenido tres hijos: Fruela, destinado a ser el próximo rey de Asturias, Vimarano y su querida Adosinda, su niña querida. Estos eran sus hijos legítimos, pero al que más cariño tenía, sin duda, fruto del amor de su vida, era a Mauregato, fruto de las noches de pasión que compartía en el lecho con su amada esclava musulmana Sisalda. Tuvo que alejar a su bastardo de la corte, sabedor de las tramas y conjuras palaciegas. Su querida esclava, fue asesinada con veneno nada más tener a la criatura, y no quería que lo mismo le ocurriese al pequeño. Seguramente, Ermesinda se ocuparía de él de la misma forma que hiciera con su madre. Por eso, decidió enviarle lejos, al amparo de un buen amigo que conociera hacia tiempo, Máximo se llamaba, un hispanorromano que cuidaría de él y le enseñaría el arte de la lucha en el campo de batalla. Sería ya todo un hombre, pues más o menos calculaba que tendría unos dieciocho años.  
 
    Atrás quedaban sus aguerridos años de combate en contra de aquellos infieles. Con añoranza recordaba los momentos en los que era más joven y cabalgó a lomos de su fiel corcel negro traído de las tierras de al-Ándalus.  Con el corazón y gallardía, intensificó la labor de sus antepasados, reconquistando parte del territorio que, por culpa de la traición que sufrió el antiguo Rey Rodrigo por sus enemigos, ocasionaron que aquellos seres de pieles oscuras y armamento extraño empezaran a echarles de sus territorios, haciéndoles retroceder hasta el norte de la Península Ibérica. Las leyendas sobre la reina Egilona, que como caballero con armadura negra inició las primeras batallas, calaron tan hondo siendo tan solo un crío que no quiso ser menos que una mujer. A lo largo del tiempo consiguió recuperar Galicia, Astorga y en general el norte de la Sierra de Guadarrama expulsando a los árabes hacia el sur con el rabo entre las piernas, como los perros infieles que eran. El Desierto del Duero, fue una excelente estrategia. Todo el área comprendida entre el río Duero y la cordillera Cantábrica quedó desértica, si un mísero alma que ocupara aquellas tierras, y así, dificultar el avance de los árabes sin más alimento que la arena y la tierra del camino. Tuvo que crear nuevas ciudades, ampliando la población de futuros guerreros que lucharían a su lado, defendiendo sus fronteras y avanzando hacia el centro hasta expulsar a aquellos infieles. Para ello, había reclutado de los campos Góticos gentes que conservaban tradición guerrera, y que con buenos sueldos, enseñaban al resto de visigodos recordando días mejores en la batalla.  
 
    Ahora, a las puertas de la muerte, con aquella dolencia que le causaba tanta agonía, recordaba toda su vida con nostalgia y apretaba los puños consciente de que jamás lograría expulsar a los infieles. Los rumores contaban que un nuevo emir vendría de tierras africanas para conquistar todo el territorio, un ser de linaje divino proveniente del mismo Mahoma.  
 
    Ermesinda limpió las gotas de sudor que resbalaban por la frente del monarca. En un cama con dosel en la amplia habitación de palacio, el frío del pasado invierno todavía se colaba por las piedras del castillo. La chimenea, prendía la hojarasca y la leña cuyo crepitar rompía el silencio de ambos, aquello y algún que otro quejido del monarca, que hacía tiempo que no movía partes de su cuerpo y que apenas podía esbozar alguna palabra. Sin embargo, ella sabía que la cabeza de su esposo seguía llena de planes que no finalizarían nunca. La dolencia, que seguía cabalgando cual experto jinete, avanzaba lentamente por su sangre convirtiendo su espesor rojo y una sustancia que cada vez se teñía más de un color tan oscuro como la noche. Las venas grisáceas que iban ocupando su cuerpo, mostraban que no le quedaba mucho tiempo. Ni las sangrías de los médicos ni las oraciones de sus clérigos, podrían hacer que su esposo saliera con vida de la batalla más dura a la que se enfrentaba. Sintió como el monarca intentaba de nuevo comunicarse con ella, pero las palabras no brotaban de sus labios resecos y agrietados. Apenas soportaba alimento alguno, tan solo unos cuantos líquidos que dejaban su cuerpo consumido, un despojo humano de lo que un día fue un verdadero rey, fuerte y robusto. Le miró a los ojos con el cariño de tantos años a su lado proporciona, y le habló del gobierno de su hijo. 
 
    - Debéis conocer que vuestro hijo Fruela está llamando a todos los nobles. Los mensajeros apostados por vos en todo el territorio nos traen noticias desalentadoras. Los vigías apostados como esclavos en tierras musulmanas, cuentan que una enorme columna con  hombres montados en animales con jorobas en sus lomos, atraviesan el desierto rumbo a Ceuta. De nuevo aquel territorio y sus traiciones- suspiró la reina que comprobó que su esposo la escuchaba cuando apretó su mano- No obstante, mi señor- prosiguió limpiando el sudor de su cuello- Debéis saber que Fruela no cejará en su empeño de expulsarlos de estas tierras, continuando con el camino que vos mismo comenzasteis en vuestra ahora lejana juventud. Habéis educado un digno sucesor que continuará vuestra hazaña- concluyó mirando los ojos de su esposo. 
 
    No pudo evitar sentir lástima por aquel hombre, que si bien jamás había amado pues el suyo fue un matrimonio pactado desde su nacimiento, siempre la trató como la reina que era. Con el paso de los años y observándole moribundo, no pudo por menos que perdonarle todo el sufrimiento y los celos que sintió con aquella esclava, de la que se ocupó como la reina que era. Aún recordaba la irrupción del monarca en su alcoba, y cómo, aferrándola del cuello consiguió levantar su cuerpo al menos un par de pies. Cuando casi no podía respirar, le soltó y cayó desmadejada en el suelo. Fue entonces cuando el monarca se arrodilló en el suelo y le suplicó perdón. Ahora, sin embargo, todo quedaba atrás. El Rey se moría, iba a reunirse con nuestro Señor Dios, y ocuparía el sitio que le correspondía por fiel sirviente. Su linaje se encargaría de echar de sus tierras a aquellos infieles. 
 
    Se levantó del taburete acolchado con el cojín blanco donde limpiaba su frente, y tras darle un beso en la frente partió para seguir con sus quehaceres. El monarca contempló como se alejaba, y con la poca fuerza que le quedaba, apretó firmemente sus puños. Su hijo Fruela, aún no estaba preparado para expulsar a esos perros infieles del territorio asturiano. Tenía que aguantar con vida por más tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    84 
 
    Misma fecha en el desierto camino a Ceuta. 
 
    Una columna de guerreros cruzaba las áridas arenas del desierto rumbo a Ceuta. El cielo iba tiñéndose de colores anaranjados que se fundían con los tonos marrones y ocres de la arena, anunciando que la noche llegaría y que la temperatura descendería hasta puntos insospechados, dejando atrás el intenso calor del día. Los camellos llevaban buen ritmo, mucho mejor adaptados para aquellas insondables dunas que los caballos. Una vez en Ceuta, cambiarían sus monturas. Eran apenas mil hombres congraciados con su causa, hombres leales a la familia Omeya ansiosos de venganza. Abderramán levantó su mano y los guerreros se detuvieron, conscientes de que apenas les quedaba una brizna de luz para instalar el campamento. Badr, el liberto griego, no había abierto la boca en todo el trayecto. 
 
    - Decidme, buen amigo, qué pensamientos son esos que os tienen tan silenciosos cuando nunca paráis de hablar- preguntó aún montando en el camello. El animal, comenzó a doblar sus patas para tumbarse sobre la arena. 
 
    - No voy a ser yo pájaro de mal agüero. 
 
    - Cuál es el temor para que os sintáis vencido antes de tiempo- replicó Abderramán con mirada inquisitiva. 
 
    - Habéis confiado demasiado en esos hombres, según dicen leales a vuestra causa ¿En algún momento se ha pasado por vuestra mente que pueda ser una trampa? Los abassíes, sin duda, habrán puesto precio a vuestra cabeza. 
 
    - Ciertos son vuestros temores, querido amigo. Nada me contáis que no sepa. Sin embargo, para vuestra tranquilidad, he de confesaros que esos dos amigos que vinieron antaño a vernos, son de mi entera confianza, tan necesitados como nosotros de que el gobierno cambie en tan lejanas tierras. El emir Yusuf, no es más que una marioneta a manos de mis enemigos, incapaz de imponer mano dura en todo lo que gobierna. Las luchas internas entre árabes y bereberes están acabando con su gobierno, y son muchos los que piensan que un cambio es posible. 
 
    - Aún así…- dudó el griego. 
 
    - Aún así vos y yo nada perdemos, desterrados como villanos al fin del mundo y cuidando siempre nuestras espaldas. Prefiero morir en el intento que vivir indignamente, mientras mi nombre se olvida para siempre ¿Estáis conmigo? Sois libre de andar vuestro propio camino, si lo deseáis. 
 
    - Siempre estaré a vuestro lado, podéis estar seguro- respondió bajando la mirada. Abderramán posó su mano en el hombro de su fiel amigo. 
 
    - No me cabe la menor duda, amigo mío. 
 
    Dieron de beber agua a los camellos mientras los hombres levantaban la tienda. En la lejanía, la tormenta de arena cada vez estaba más próxima, comunes en esa época del año. Guarecieron las provisiones con telares, taparon las vasijas de agua y cada cual se sumergió en las tiendas para que los granos de arena no azotaran los cuerpos. Nada les sorprendía en aquel desierto que tan bien conocían.  
 
    La mañana llegó antes de lo que hubiesen deseado. Afortunadamente, sería la última jornada de viaje hasta llegar a las tierras de Ceuta donde sus amigos nobles le aguardaban. Abderramán, que saboreaba un poco de queso con pan para tomar fuerzas para el camino, acompañado de té, pensó en cómo la historia se repetía y aquel territorio era de nuevo la puerta de entrada a al-Ándalus. Esperaba, una vez cruzado el mar, poder reclutar más hombres para enfrentarse a Yusuf.  
 
    El mar, el inmenso y azul mar, pensaba transportándose a lejanas conversaciones con su pequeño hijo, y la promesa que jamás cumpliría de poder llevarle a bañarse en sus aguas ¿Seguiría con vida su niño? Sinceramente, lo dudaba, pero siempre quedaba aquella esperanza…Jamás nadie pudo darle noticia alguna, a pesar de su insistencia a todo extranjero que llegaba de aquellas tierras, muchos de ellos como él, huyendo de aquellos que cruelmente gobernaban Damasco, su querida tierra.  
 
    Encontró a su fiel amigo Badr comunicando las últimas órdenes a los hombres que se afanaban en recoger el campamento. Era un leal compañero, como había demostrado un año antes arriesgándose en aquella misión exploratoria a la Península y regresando con excelentes noticas. Gracias a él, los yemeníes, derrotados por las luchas internas de poder de la Península, le brindaban su apoyo incondicionalmente y les esperaban en Ceuta provistos de un barco que, junto a veinte de sus hombres, desembarcaría en Granada. Después, simplemente, haría que Yusuf se arrodillara ante él y si no lo hacía, le aguardaría la muerte.  
 
    Terminó de limpiarse la barba negra y larga que mostraba su rostro, manchada con restos de migas de pan, se ciñó su espada a la cintura y se calzó las botas. El futuro estaba decidido, era hora de volver a recordar a sus enemigos que escapó con vida, y que su momento llegaba. Era hora de la venganza y por Allah juraba que no descansaría hasta que toda al-Ándalus estuviera sometida bajo su dominio. El viento rugió entonces, levantando la arena del desierto. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    85 
 
    Junio del año 755 
 
    Ale terminó de de verse en el espejo. Desde que había llegado a tierras de Máximo Cornelio Pompeyo por azar del destino, sus músculos no sólo se desarrollaban otorgando más fuerza a sus brazos, sino que se convirtió en un espadachín formidable. Libia, terminaba de atar aquellos trapos para que su pecho quedara cubierto. 
 
    - El viento debe de estar molesto- comentó mientras acababa la faena- hace semanas que ruge sin cesar. 
 
    Ale se quedó pensando, consciente de que era cierto. El viento rugía con furia derribando enormes árboles del bosque. Algún que otro tejado, salió volando y aún tenían que esperar para reconstruirlo, pues subir en altura con su furia era un suicidio anticipado. Máximo, tuvo que reorganizar las numerosas cabañas que hacían de moradas para los hombres, muchos de ellos casi niños, que entrenaba en el arte de la lucha y los combates, manteniendo aquellas técnicas de los antiguos legionarios romanos. La que más practicaban, era la famosa formación de tortuga, que consistía en juntarse unos a otros entrelazando sus antebrazos con los compañeros de al lado y situando los escudos pegados unos a otros, un armazón infranqueable por las flechas lanzadas por el enemigo y que a Ale le costaba mantener la posición cuando Mauregato acudía a su lado con tal de molestar al nuevo caballero que por fin Máximo accedió a entrenar. Cuando tal caso acontecía, su querido amigo Lucio permanecía atento a todo. 
 
    Sabía perfectamente por qué el viento rugía desesperado, lo vio en más de una ocasión cuando insistente llamaba a su madre, pero no pensaba ir a su encuentro, jamás lo haría, bailar y danzar a su son como Dios le trajo al mundo y enseñando las nalgas como hiciera su madre. No iba a claudicar, y fuera lo que fuese lo que quería contarle, tendría que esperar y relatarle sus cuentos de otra forma. Le había costado demasiado que Máximo aceptara su entrenamiento como para poner en peligro todos aquellos años de duro trabajo. 
 
    Aún recordaba el primer encuentro con el curtido hombre, cuando una vez recuperado su cuerpo de la herida de la pierna, solicitó audiencia. Con decisión, entró en su panteón, una cabaña de madera más grande que las demás con dos salas, una para la vivienda donde moraban Libia y él, y otra donde tenía un cuarto lleno de armas y escudos con una gran mesa de madera y dos taburetes donde recibía las audiencias, tanto de jóvenes a su cargo como de más enviados por algún noble que requería sus servicios para su descendencia. En todo este tiempo, lo que más conoció fueron gentes venidas de Asturias donde el rey Alfonso I parecía tener gran interés en el adiestramiento en el arte de batallas de todo niño en edad de combatir. En el último año, y a pesar de que los rumores apuntaban que el rey yacería en breve, el número aumentaba considerablemente provocando numerosos problemas en la convivencia. 
 
    Entró en aquella sala y aguardó a que el maestro le permitiese el paso. No pudo evitar mirar todos aquellos instrumentos que servían para matar, sobre todo la ballesta, perfectamente adaptada para sus manos. Un precioso artilugio de metal donde costaba tensar la cuerda. Si no recordaba mal, aquella arma provenía de lejanas tierras, Xeres, lo llamaban los romanos. Decían que sus habitantes tenían la tez amarillenta y ojos rasgados, y que jamás habían sido invadidos porque construyeron una gran muralla infranqueable, evitando que sus molestos vecinos, los hunos, entraran en sus dominios. 
 
    - Pasad nobel Ale, me alegro de que estéis mejor. Mi hija os ha cogido un enorme cariño- le interrumpió el descendiente de gladiadores haciéndole un gesto con la mano para que se acercara y tomara asiento- Y dime ¿Qué es aquello tan importante que no puede esperar hasta la hora de las viandas? 
 
    - Quiero recibir adiestramiento como los demás- soltó al fin tras tragar saliva, estaba retando a un hombre grande y fuerte, pero lo dijo con convicción. 
 
    Máximo le echó una mirada de arriba a abajo escrutando su cuerpo. No decía nada, y su rostro no rebelaba nada. Cuando terminó de observarle, irrumpió en enormes carcajadas. Ale se mordió el labio pero calló la ofensa. 
 
    - Y dime…Ale…- prosiguió entre grandes risas mientras con su dedo limpiaba la lágrima que caía por sus ojos- ¿ Por qué crees que arriesgaría mi reputación enseñando el arte de la guerra a alguién…como tú?- buscó las palabras consciente de que ya estaba humillándolo bastante. 
 
    - Soy descendiente de la mismísima reina Egilona, era mi abuela. Fue el caballero más importante que luchó contra los moros ¡Hasta mató a su esposo con su propia espada!- respondió con ofuscación mientras el hombre no cesaba en sus risas. Dio un respingo para atrás cuando apoyó sus codos en la mesa y acercó su rostro ahora completamente serio. 
 
    - Me da exactamente igual quién fuera vuestra abuela. No pienso que mi reputación caiga por tierra solo por vuestro capricho. Ahora retiraos, id con Libia- y regresó a sus libros de cuentas. 
 
    - Pero… 
 
    - ¡Marchaos!- rugió con un gran golpe en la mesa. 
 
    Ale fue a protestar pero el gladiador le instó a irse con un movimiento de su mano. Cabizbajo, iba a salir de aquel cuarto cuando escuchó el aleteo de la mosca, que ingenua, volaba encima de la cabeza del hombre. Sin pensarlo, tomó la ballesta y una flecha y tensando la cuerda, más pesada que la de su arco, puso la flecha y tras guiñar un ojo disparó. El silbido provocó que Máximo levantara la vista totalmente confundido. La flecha rozó uno de sus cabellos blancos, y se clavó en la pared. Ale comprobó como los ojos del hombre enrojecían de furia, y sin poder evitarlo, dio tres pasos hacia atrás. 
 
    - ¿¡Realmente habéis perdido la cabeza!? Porque dejadme que os diga que habéis errado. Hubiera sido mejor que acabarais conmigo. Ahora sabréis las llagas que pueden dejar los latigazos ¡Guardias!-  
 
    Ale tembló por un momento, pero tragando saliva y después de lo que hizo, que seguro le traería un duro castigo, si no era la muerte, dio de nuevo tres pasos al frente y se encaró al hombre. 
 
    - ¿En verdad pensáis que erré mi tiro? Mirad en la pared, justo en la punta de la flecha, solo quería quitaros esa incómoda molestia. 
 
    No le dio tiempo a más, los guardias le cogieron por los brazos arrastrándole hasta la celda. Antes de perder el gladiador de vista, observó como se acercaba a la pared y, con cara de sorpresa, cogía la mosca muerta entre sus dedos. 
 
    Permaneció tres días en aquella celda, respirando el hedor insoportable a heces y orines, y en algún que otro rincón, hasta vómito. Dudaba, incluso, que el heno se hubiese cambiado alguna vez. Lo peor que llevaba era la sed después de tantos días sin alimento. Ni siquiera su amada Liberia pudo traerle nada, aunque sabía que la muchacha se lo imploraba a su padre. Liberia, Liberia, Liberia ¡Cuántos días para pensar en ella! Estaba en la convicción de que sentía amor por aquella dama. Sin embargo, realista como era, ni siquiera en sueños se atrevía a intimar con ella, un amor que moriría en secreto dentro de su corazón, a todas luces imposible…Además, sabía que la chica suspiraba por Lucio…  
 
    Cuando pensaba que el gladiador le dejaría morir allí, la puerta se abrió. Entró con semblante serio, y pudo admirar todo lo grande que era. Los músculos tras tantos años de entrenamiento, eran enormes y marcaban sus venas.  
 
    - Estos días he pensado mucho en vos- comenzó Máximo- ¿Tenéis acaso una ballesta? 
 
    - La única que conozco es de libros, y estudié su funcionamiento, pero mis manos jamás habían tomado ninguna. 
 
    Máximo se llevó la mano a la barbilla y pensó durante unos instantes, asimilando la información que aquella criatura hambrienta y desesperada, aunque sosegada, le transmitía.  
 
    - Estas armas son difíciles de utilizar, pesan más que un arco… 
 
    - Simplemente hay que cambiar la estrategia. Cuando uso el arco, son mis dedos los que hacen la fuerza, mis manos simplemente agarran firme el arco, pero son ellos quienes tensan la cuerda para no errar en el disparo. Con esa arma, tienen que ser mis muñecas la que soporten el  peso y hagan la fuerza, dejando descansar los dedos que trabajan por mínimo tiempo, justo el necesario para anclar la cuerda. Luego, es simplemente más fácil, porque la flecha sale recta.  
 
    - Curioso…Aún así, puede haber sido solo suerte. 
 
    - ¿En serio vos creéis eso?- se molestó Ale provocando una carcajada en el hombre. 
 
    - De acuerdo, vos y yo haremos un trato…una prueba. Si la superáis, quizás acceda a entrenaros como caballero. Quizás sea cierto lo que aseguráis de que por vuestras venas corre la misma sangre que la de la reina Egilona, El Caballero Negro. 
 
    Superó la prueba sin problemas, acertando en dianas cada vez más lejanas. Le resultó fácil aquella arma de tierras lejanas, y además, acostumbrado a su peso, luego el arco era más sencillo y certero de disparar. A partir de ahí, fue con sus compañeros, acarreando numerosos enemigos en su camino que no le hacían justa competencia. Poco a poco, con mucho esfuerzo, se hizo con el respeto de casi todos, a excepción de aquel príncipe pedante de Asturias, llamado Mauregato, que siempre buscaba enfrentamiento. Sin embargo, también conoció a Lucio, que se convirtió en su protector y mano derecha. Desde entonces, los tres habían sido uno, y pudo comprobar con tristeza el amor que procesaba Libia por el joven, aunque éste parecía no corresponderla. Llegados hasta aquí no iba a permitir que su padre, el todopoderoso viento, echara todo su esfuerzo a perder. Si quería contarle algo, que fuera a través de los sueños, porque no iría a ningún bosque a danzar como lo hiciera su madre. 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    86 
 
    Misma fecha, castillo de Huesca 
 
    El joven Musa entró en la habitación donde su madre peinaba los cabellos de Aisha, su hermana pequeña. Contempló la larga cabellera color azabache y la tez morena que resaltaban los ojos negros de la niña, convertida en su adoración. Desde que se acercó por primera vez a la cuna donde descansaba aquel pequeño bebé nacido en el bosque, a mitad de camino hacia el encuentro de sus padres, había calado hondo en su alma, convirtiéndose en parte importante de su ser. Ni siquiera a su hermano Zahir le tenía tanto aprecio, y aunque sentía que desde su llegada su madre se volcó en ella, quizás por todos aquellos años de sequía intentando engendrarla después de un duro parto al traer a su hermano a esta vida, no podía por menos que ser cómplice y compartir la veneración que su cada vez más anciana madre sentía por aquella colosal criatura que sería envidia de muchas mujeres. El único que competía en su cariño era su hermano pequeño Zahir, que adoraba con locura a Aisha. 
 
    Asima giró el rostro y vio la cara sonriente de su primogénito. Era una madre orgullosa, consciente de que en un futuro no muy lejano, su hijo sería el perfecto gobernante. Su cuerpo esbelto y musculoso, cada vez se asemejaba más al de un hombre que provocaría suspiros de las mujeres. El corazón del joven que estaba en su primera juventud, a medio camino entre niño y hombre, era para Oneca. Niña noble de Pamplona, el destino quiso unirlos en un banquete. Sin embargo, Asima sabía que estaba prometida al hijo del rey Jimeno. 
 
    Aisha sintió la presencia de su hermano y de un salto, levantándose del cojín donde permanecía quieta mientras su madre la peinaba, corrió a los brazos del muchacho, que la correspondió con gran cariño. Asima comprobó la complicidad que existía entre ambos, algo que en el futuro sería bueno, cuando llevara a cabo los planes del viento que, curiosamente, se mostraba enojado y seguía derribando árboles a pesar de aquella época del año. Con tristeza, recordó a Ale. Las últimas noticias contaban que se encontraba en la marca hispánica, justo en Gerona. Era algo que le tranquilizaba el alma, saber que, al menos, estaba fuera del alcance de los árabes, incluidos ellos convertidos desde hacía tiempo. Uno de los nobles del reino de Asturias, le confirmó que estaba bajo la protección de un hispanorromano descendiente del mismo Pompeyo, Máximo, creyó su nombre. No lo aprobaba, pero si Ale había conseguido por fin que alguien le instruyera para caballero…No obstante, por su sangre corría su madre, la mismísima reina Egilona, Caballero Negro. Entonces…¿Por qué no pensar que pudiera seguir sus pasos? 
 
    Musa la sacó de sus pensamientos, cuando, tras soltar de nuevo en el suelo a su hermana, le dio un tierno beso en la cabeza. Tendió su mano y le ayudó a levantarse del suelo. Sintió entonces como los años no pasaban en vano, como mostraba el reflejo de su rostro en el espejo, cada vez con más arrugas en sus ojos y labios. Se fundió con el joven en un cariñoso abrazo, y juntos, caminaron hacia el jardín ahora que el viento les daba una pequeña tregua. 
 
    - ¿Venís a despediros?- preguntó con lágrimas en el rostro mientras seguía paseando del brazo de su hijo. Aisha, les seguía recogiendo flores, ajena a todo.  
 
    - Tengo que partir hacia Pamplona.  
 
    - No deberíais albergar demasiadas esperanzas. 
 
    - Oneca y yo nos amamos madre. Necesito verla, comprobar que sigo formando parte de su corazón. Padre me ha preparado una gran escolta, no sufráis por mí. 
 
    - No llegan noticias alentadoras para vos, querido hijo. Oneca está prometida al hijo del rey Jimeno. 
 
    - Algún día, antes de lo que pensáis, yacerá bajo el acero de mi espada. 
 
    - Aún sois demasiado joven. El destino gira en los momentos más insospechados. Por ahora, solo os pido prudencia en vuestros encuentros.  
 
    - Como gustéis madre, seré cauteloso. 
 
    - Vuestro padre quiere gobernar Pamplona- confesó Asima, que no se veía capaz de convencer a Fortún para que dejara con vida descendencia de aquella familia, incluida Oneca- Esas tierras las quiere para dejar un legado también a vuestro hermano Zahir. 
 
    - Zahir es joven, y se le puede emparentar con Asturias. No es necesario verter sangre con los habitantes de Pamplona. Si aspiro a que Oneca sea mi esposa, yo mismo gobernaré aquellas tierras- concluyó convencido a pesar de que todavía no tenía barba. 
 
    - Por favor, no digáis vuestros pensamientos en alto, no conocéis a vuestro padre, capaz incluso de acabar con vos mismo si os oponéis a sus planes. Sed más inteligente, amado hijo. Desde las sombras vigilaremos sus movimientos. Llegado el momento pensaremos qué hacer. De lo contrario  todos correremos peligro. Al rey, no le temblará el pulso. Vos mismo fuisteis testigo de la crueldad que puede llegar a mostrar. Lo comprobasteis tras la enfermedad de Aisha. 
 
    Se sentaron en la piedra de la fuente y guardaron un momento de silencio cuando la pequeña llegó con la corona de flores que, graciosamente y completamente ajena a la conversación, depositó en la cabeza de su hermano. 
 
    - Seréis un gran rey- sonrió la pequeña para marcharse de allí dando saltos y observando a las mariposas que, tras la calma del viento, pudieron revolotear de nuevo por el jardín, conscientes de que solo tendrían unos pocos días de vida. 
 
    - ¿Qué será de ella, madre? ¿Qué oscuros planes tiene padre para cuando tenga edad suficiente de esposarse?- preguntó compungido, con voz ronca y rota. 
 
    - Nada de lo que tenga planeado para ella se llevará a cabo, os lo prometo. El destino de esa niña es mucho más grande de lo que vos y yo podamos imaginar. 
 
    - ¿Cómo podéis asegurarlo con tal convicción? 
 
    - Es un secreto que aún no puedo contaros. Partid para Pamplona, pero llevad cuidado. Los espías enemigos de vuestro padre cada vez son más numerosos. Incluso han llegado noticias que el sur pronto estará revuelto. 
 
    Musa se levantó, y con una inclinación de su cuerpo y posando sus labios en la mano de su madre, marchó del jardín dejando a la mujer preocupada. Aisha, ajena a todo, se despidió de él con la mano y continuó con su juego. Asima la miró fijamente y asintió. Era cierto, esa niña jamás sería movida por los fuertes hilos de su marido. El viento, se lo contó a Bianca hacía mucho tiempo. La venganza que tanto anhelaban por la muerte de su madre, la reina Egilona, decapitada y con su cabeza colgada de aquella pica en los muros de palacio por orden de su suegro, Ben Qasi, estaba muy próxima. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
    87 
 
    Julio del 755 
 
    Yusuf al- Fhhri regresó al campamento en mitad de aquel llano del bosque. El viento, que parecía furioso a tenor del ímpetu con el que en aquella época del año rugía, dificultaba la persecución de aquellos mensajeros asturianos avistados días atrás. Ese necio de Alfonso proclamado rey de aquellas tierras, se empeñaba una y otra vez en reconquistar territorios que le pertenecían por todos las vicisitudes de su reciente pasado, ahora que lo había conseguido gracias a la dinastía abassíe. El nuevo califa Abu al- Abbas, tras derrotar a su enemigo Omeya Marwan II, le obsequiaba por su lealtad con aquellas tierras, y no permitiría que nadie se las arrebatara, y mucho menos un  perro cristiano con aspiraciones de Dios. 
 
    Descabalgó de su montura, y con paso firme se dirigió a la tienda donde su general al- Sumayl le esperaba para narrarle noticias que no presagiaban nada nuevo, como auguró el mensajero por el rostro del militar.  Divisó la calma que sus hombres mostraban, alrededor de pequeñas hogueras disfrutando de las viandas que siempre se ocupaba de que fueran abundantes, modo de tener contenta a la tropa. Cientos de tiendas de tela improvisadas que tuvieron que ser reforzadas en mitad del claro despejada de arboleda para que aquel colérico viento no se las llevara volando y les dejara al descubierto. Centinelas por todo el camino aseguraban el campamento de molestas visitas de los cristianos, que con su rey moribundo, eran menos frecuentes. Quizás era el momento de atacar Asturias y librarse por fin de aquel molesto reino que tantos quebraderos de cabeza le traían junto a las rebeliones de los seguidores de los Omeyas, sirios, yemeníes y otros que se empeñaban en no dejarle tener una pacífica gobernación.  
 
    Nada más entrar en la tienda, un esclavo se arrodilló ante él y le ofreció un cuenco con agua fresca, recién recogida del manantial cercano donde se instalaron. Bebió el líquido con avidez, con la garganta seca después de tragar el polvo que ese molesto viento se empeñaba en levantar. Algo atípico para la fecha, en la que normalmente el calor era lo que provocaba sufrimientos, y no aquella molesta tempestad. Cogió un poco de queso de la mesa, mientras observaba el rostro preocupado y consternado de su general. Intuyó, tal y como le comunicaba momentos antes el mensajero, que no eran noticias buenas. Tras limpiarse los restos de comida con el dorso de su mano, decidió interrumpir aquel silencio espeso que podía cortarse con su afilada espada. 
 
    - Y bien Sumayl, contad de una vez eso que os tiene como si no pudierais hacer de vientre- se jactó mientras se sentaba en la silla y colocaba los pies encima de la mesa, reclinando su cansado cuerpo tras la cabalgata. 
 
    - Emir, no son buenas noticias las que llegan desde el sur- respondió serio mirando a los ojos de Yusuf- hombres leales a vuestra eminencia, informan que uno de los Omeyas está reclutando miles de hombres fieles al difunto califa Marwan II.  
 
    - Entonces es cierto que el inútil de Abu al- Abbas no consiguió dar muerte a todos. 
 
    - En Ceuta está Abderramán I, como se hace llamar. Al otro lado del mar ya hay un pequeño ejército que va aumentando según corren los rumores. Hemos tenido revueltas en Málaga y Granada. Puede, a mi entender, que sea cosa seria y sería conveniente que el emir regresara al sur, olvidándose de los asturianos que durante un tiempo permanecerán tranquilos ante la eminente muerte de su rey- miró fijamente a Yusuf que, con la mano en la barba, permanecía callado envuelto en sus pensamientos. 
 
    - Creo que estáis en lo cierto. Decid a los hombres que regresamos a Córdoba. De momento, mandad un mensajero para que ordene a la guardia y al resto de los generales que terminen con la existencia de cualquier traidor. 
 
    El general inclinó la cabeza y se dispuso a marcharse para llevar a cabo su cometido. Yusuf paseó por la amplia tienda, y sin poder remediarlo, propinó una patada a la silla que cayó al suelo. No podía ser su mala suerte, ahora que estaba a punto de acabar con aquellos asturianos, un Omeya venía para disputarle los territorios que tanto le costó conseguir. Abderramán era su nombre, pero no recordaba su rostro, aunque seguramente le hubiese conocido de niño en la corte de Damasco. Intentó buscar en su memoria de qué le sonaba el nombre, pero no pudo conseguirlo.  
 
    Una lucha interna era lo que menos necesitaba en esos tiempos. Se acordó entonces de su hermosa hija, en edad casadera. En principio, lo primero que haría tras regresar a Córdoba sería comprobar las fuerzas que pudiera poseer aquel aspirante a derrocarle. Si eran pocos apoyos con los que contaba, acabaría con él antes de que llegara a más. Si por el contrario eran numerosos, no le interesaría entrar en combate rodeado como estaba de traidores. Quizás, su hermosa hija pudiera calmar a aquel Omeya con promesas de emparentarse, y así, acabar con la revuelta y ganar muchos más adeptos que le hicieran mantenerse durante muchos años en el poder. Paseó de nuevo arriba y abajo meditando su plan, que cada vez le convencía más. Sí, quizás era la mejor opción, se dijo. Si ese hombre estaba reclutando hombres leales y fieles a su causa, y conseguía emparentarse a él mediante el matrimonio con su hija, su ejército sería más numeroso y podría atacar Asturias y conquistar esas tierras de una vez por todas, y luego, como no, también Pamplona. Lástima que no pudiera proseguir con los territorios de los Qasi, cada vez más extenso, pero no sería bien visto en Damasco y podría ocasionarle problemas con el califa, complaciente con aquella familia que a base de intrigas y traiciones eran leales al califato desde que dieran muerte a la siempre presente leyenda del Caballero Negro y los quebraderos de cabeza que otorgó al antiguo califa de Damasco, junto con Pelayo en Asturias, que logró derrotar a las enormes tropas de Munuza en aquella montaña de Covadonga.   
 
    Se recostó un poco en el lecho y sopesó sus opciones. Cada vez más convencido de lo que tenía que hacer, llamó a uno de sus esclavos que raudo llegó con papel y tinta. Una vez a solas, escribió su misiva y llamó a uno de los mensajeros para que se anticipase y partiera para Granada, aguardando allí a que Abderramán cruzara al otro lado. Suleyman regresó cuando le tendía la nota, previamente sellada al hombre que partió al instante. 
 
    - Mi señor emir, estamos listos para partir cuando lo creáis conveniente- dijo bajando la mirada al suelo con una inclinación de cabeza.  
 
    - De momento, esperaremos a que amaine el viento, no me apetece tragar más polvo. Por lo pronto, comunicad a las tropas cambio de planes, partimos para Granada. 
 
    El general se inclinó de nuevo y salió de la tienda. Mientras dirigía que las nuevas órdenes se llevaran a cabo, intentó sopesar los planes del emir, que como siempre, se empeñaba en no seguir el consejo de sus fieles hombres. Suspiró de impotencia. Si en alguna ocasión tuviera a bien escucharlos, no se hallarían ahora teniendo que repeler un futuro ataque de Abderramán. Por las informaciones que tenía y que no compartió con su gobernante, llegaba para quedarse, fiero y despiadado y con ansias de venganza por la muerte de casi toda su dinastía en una vergonzosa trampa, aquel banquete mortal donde engañados acudieron para hallar su exterminio. Quizás, pensó por un momento recordando a su familia, había llegado el momento de cambiar de bando. 
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    Mismo tiempo en Gerona 
 
    Ale terminó de guardar las manzanas en la cesta de mimbre, llena de deliciosos manjares que en aquel espléndido día disfrutaría junto a Libia, que acababa de dejarle a solas al marcharse con el jarro de barro para recoger agua fresca del manantial. Por fin el viento les daba una pequeña tregua. Insistentemente, le llamaba a su presencia, rugiendo con una fuerza que derribaba más de un árbol y manteniendo atemorizados a todos sus compañeros. Los más escépticos, decían que los dioses estaban molestos, creyendo de nuevo en antiguos y poderosos señores de los cielos de origen pagano. La mayoría del norte, a excepción de los territorios de la dinastía Banu Qasi donde ahora viviría su hermana, a la que tan solo trajo al mundo y ya no conocía de nada, procesaban la religión cristiana que se imponía en Roma. Aún así, también era cierto que los ritos paganos de sus antepasados seguían en numerosos poblados, cosa patente en aquella escuela llena de hombres de diversas procedencia, desde Asturias, Pamplona, franceses, griegos y, como no, algún que otro romano que aún sentían añoranza por la pérdida de su glorioso imperio y que no dejaban de asegurar que aquellas tierras fueron alguna vez suyas. 
 
    Liberia abrió la puerta sonriente. Ale no pudo por menos que perderse en su mirada negra, completamente ilusionada y llena de brillo, y en su cuello al aire, largo, blanco y fino. Sus cabellos dorados como el sol permanecían recogidos en una trenza que dejaba al descubierto su hermosa clavícula fina. Sin poder evitarlo, y sin que la muchacha se diera cuenta, bajó la vista hacia donde sus cada vez más firmes y duros pechos se ocultaban tras el fino vestido de seda blanca con bordados dorados que llevaba puesto. Sintió que su cara enrojecía al imaginar lo que contenían sus piernas, y, antes de tener pensamientos lascivos que no se merecía su amiga, sacudió la cabeza, consciente de que era un amor prohibido. Aunque Liberia sintiera los mismos sentimientos, jamás podrían ir más lejos que una bonita amistad, y suspiró porque sabía que no era cierto, que el amor de Libia era para Lucio, su fiel amigo en el campo de batalla y que le protegía de su eterno enemigo Mauregato, que siempre que podía no perdía la oportunidad de causarle alguna afrenta. 
 
    - Vayamos ahora que hace buen tiempo- sonó la voz dulce y melodiosa de su amada- Hace un sol espléndido y no queremos que el viento se despierte de su descanso y nos arruine este maravilloso día. 
 
    Ale cogió la cesta, ofreció su brazo a la muchacha y ambos partieron hacia el bosque, cerca del río donde depositarían el mantel que la chica llevaba en la mano para disfrutar de aquellos rayos de sol que tostarían en algo el color pálido de sus rostros. Afortunadamente, Máximo no veía nada malo en su amistad, en parte porque no imaginaba peligro alguno, en parte por el cariño que Libia le había tomado desde que su pierna llegara malherida a aquellas lejanas tierras. De no haberle encontrado desmayado en aquel bosque, seguramente hubiera sido alimento de los animales. Sumidos sus pensamientos en la felicidad del momento, no fue consciente de que alguien más les seguía. 
 
    Caminar entre las hayas centenarias de aquellos bosques le proporcionó una paz interior que, durante este tiempo y ante la insistencia del viento para que fuera a su encuentro, no había tenido. Tonos verdes de aquellas inmensas columnas de madera que hacían de amplios troncos, cuyas cúspides terminaban en grandes hojas verdes, tapaban aquel azulado cielo del tono de sus propios ojos. El camino, en otoño mucho más bello cubierto por un manto de hojas marrones, ahora estaba completamente verde debido a las malas hierbas que crecían a ambos lados de la piedra. Anduvieron hasta que divisaron el pequeño arroyo, con aguas cristalinas y cuyas truchas saltaban para caer de nuevo en el agua helada, y depositaron el mantel dispuestos a disfrutar de aquel manjar que, durante toda la mañana, la muchacha estuvo horneando haciendo de más para que su padre, aunque fuera en el pequeño poblado, saciara sus hambrientas tripas. 
 
    Durante un largo rato, que se les pasó volando, hablaron mientras saboreaban los últimos dulces que quedaban en la cesta. Muy a su pesar, Ale tuvo que escuchar la ilusión que mostraba su amiga ante cualquier encuentro no buscado con Lucio, por el que sentía un enorme amor que hacía que su corazón sangrase por dentro. Aún así, era lo mejor. Si tenía que ser de algún hombre, mejor su amigo que cualquier otro fantoche. Pero, por más que insistió a su compañero en la batalla para que la desposara, el no quería hacerlo, fiel a sus sentimientos. No en vano, hacía poco que se le declaró tras un combate donde ambos se dieron tremendos golpes. Todavía le latía fuerte el corazón cuando encima suya, comenzó a juntar sus labios y casi le suelta un beso, que esquivó rápidamente. Permanecieron sentados y en silencio durante largo rato, completamente sonrojados, hasta que su persona rompió el hielo y fueron de nuevo camaradas, como si nada hubiese ocurrido. 
 
    Tendidos sobre el mantel, disfrutaban reposando sus tripas llenas y saciadas en exceso recibiendo gustosos los rayos del sol, que cada vez calentaban con más fuerza. Liberia seguía soñando, mientras Ale cerró los ojos con el sonido de su voz mientras una duermevela invadía todos sus sentidos. Por un momento, creyó que alguna despistada nube tapaba al sol al sentir la sombra y un poco más de fresco, hasta que escuchó la voz de Liberia alterada y con palabras soeces que jamás pronunciaban sus labios. Cuando abrió los ojos, el rostro de Mauregato estaba pegado al suyo, y sintió el pérfido olor a vino en su aliento. Con miedo, miró alrededor mientras su enemigo le cogía por la pechera de su vestimenta, y, con frustración, comprobó como dos canallas más mantenían a Liberia sujeta por ambos brazos, con rostro amenazante. 
 
    - ¡Soltadme, o juro que mi padre se enterará de esto y pondrá vuestras tripas a disposición de los buitres!- rugió encolerizada, un tono que Ale jamás había escuchado en la joven. 
 
    El príncipe astur sonrió dejando al descubierto el diente que le faltaba y que en un duro combate Ale le consiguió arrancar mellando para siempre su rostro, a pesar que, como de costumbre, perdió de nuevo contra él, mucho más corpulento y alto que su cuerpo que en nada se parecía a su mente, a pesar de que en los últimos tiempos era más vigoroso y musculoso. 
 
    - Liberia, en verdad nada tenemos contra vos, al no ser que mi paciencia se agote y deje que mis hombres disfruten con vuestro cuerpo- y entonó una enorme carcajada y los ojos de los dos bastardos que sujetaban sus brazos brillaron. 
 
    En el descuido, Ale desenvainó su espada y posó el filo en las tripas de Mauregato. Sintió un pequeño pinchazo que le provocó un roce que topó como su malla de red, que protegía  todo el cuerpo. 
 
    - Yo que vos no lo intentaría, si es que en algo estimáis la castidad de vuestra amiga- Ale dudó. 
 
    - No temáis Ale, y clavar esa espada. Estos cobardes no se atreverán a hacerme daño si no quieren ser testigos de la ira de mi padre- amenazó valiente la muchacha, con palabras seguras. 
 
    - Jajajaa- rió de nuevo- Querida dama, no pensáis con claridad, como puedo comprobar. Hace días que terminé mi adiestramiento, en nada más me es necesario vuestro padre. Para cuando tuviese noticias de que os hemos poseído, me hallaría en mis tierras bajo la protección de mi familia, y creedme que ni siquiera vuestro valiente padre osaría retarme  protegido por mi sangre. 
 
    Ale no pudo por menos que lanzar su espada al suelo, seguro de las palabras de aquel bellaco, que le profirió una sonrisa de triunfo. 
 
    - Bien, veo que no queréis huir y que afrontaréis por fin vuestro destino- se dirigió mientras Ale no pudo por menos que saber que se hallaba en lo cierto- Siempre he querido veros así, con total sumisión. Ahora, bajaros los pantalones y daros la vuelta. 
 
     Mauregato fue bajando sus pantalones y quedó al descubierto su miembro erecto, ante la cara asustada de Ale que no dejaba de mirarlo con ojos desorbitados, lo que provocó más carcajadas y el grito ahogado de su amiga. Con resignación, Ale se bajó sus calzones y temblando se dio la vuelta, sintiendo las manos de su enemigo en sus hombros que le aferraban con fuerza. Era muy consciente de lo que iba a ocurrir, y apretó los puños deseando que aquel granuja acabara con su vida, consciente de que no sabía si podría recuperarse de tremenda humillación. Escuchó los llantos de Libia que, tremendamente cansada, dejó de forcejear contra los dos hombres que la sujetaban y empezaban a dejar marcas en sus brazos. Si ella no hubiese estado cautiva por sus zarpar, sin duda que hubiera luchado contra el canalla. 
 
    Sintió la presión en sus hombros atrayéndolo con fuerza hasta que sus pieles quedaron juntas. Libia gemía en un llanto desconsolado ante lo inevitable y las lágrimas comenzaron a recorrer sus mejillas. No habría escapatoria, de una forma u otra aquel miserable arruinaría su vida, bien terminando de rematar su cuerpo cuando hubiera satisfecho sus pensamientos lujuriosos, o bien dejando que viviera con aquella vergüenza. De todas formas, era su final. Sintió un temblor cuando intuyó que se acuclillaba para estar a su altura, y el calor de ese miembro erecto que pasaría al interior de su cuerpo virgen por cualquiera de los orificios que encontrara en su camino, y no pudo evitar que el gemido de desesperación brotara de sus labios, provocando de nuevo una sonora carcajada. Apretó fuerte los puños e intentó enfrentar su destino. 
 
    Todo fue rápido, dos flechas impactaron en los hombres que sujetaban a Liberia mientras sentía como Mauregato tembló. Un calor nuevo recorrió sus nalgas y cuando se tocó con la mano comprobó que era sangre roja y espesa. Sin quererlo, se dio la vuelta y se encontró con los ojos de Lucio que la observaban con un destello de ira en ellos. 
 
    - No creo que queráis continuar con lo que vuestra mente pensaba, porque soy capaz de hundiros mi espada hasta que salga a través de vuestras tripas. Esta pequeña herida que provoca que sangréis como un cerdo, ha sido tan solo una advertencia. 
 
    Ale se subió de nuevo los pantalones y dio tres pasos atrás, temblando todavía de miedo. Jamás vio tanta ira en los ojos de Lucio, su querido amigo, que como un ángel llegaba para salvarlos de su destino. Soportar la violación en sus carnes hubiera sido posible, pero si lo hubieran intentado con Liberia… 
 
    Lucio sacó la espada del príncipe y la alejó de una patada. Después bajó su arma y aguardó a que subiera sus pantalones. Toda la erección de su entrepierna se vino abajo. 
 
    - Ahora, montad en vuestro caballo y marchaos de aquí para siempre, antes de que cambie de opinión y no me importe comprometer el nombre de Máximo con vuestra muerte. 
 
    El príncipe, lleno de ira, subió a su caballo y escupió a los pies del joven, que seguía erguido sin quitarle la mirada. 
 
    - Esto no quedará así, y vos lo sabéis Lucio. Algún día el destino hará que vos y yo nos crucemos, y me vengaré de esta ofensa. 
 
    - Dios lo quiera, porque entonces ni Máximo podrá salvaros de mi ira y no me temblará el pulso cuando hunda mi espada en vuestro cuerpo. 
 
    Mauregato espoleó a su caballo y se marchó de allí jurando venganza. Cuando Lucio miró a la pareja, corrieron a sus brazos desesperadas. No en vano, era su salvador evitando una trágica tarde. Liberia sintió recorrer sus celos cuando giró su rostro dando un tierno beso en el cuello de Ale. La verdad aparecía ante ella muy clara. Lucio no la amaba. Sintió como sus musculosos brazos se soltaban de su cuerpo para rodear los de Ale, que por primera vez, con el terror aún en su cuerpo, correspondió el gesto, y su corazón se partió en mil pedazos cuando el hombre que amaba pronunció sus palabras. 
 
    - ¿Os encontráis bien, Alejandra? No sabría que hacer si algo os pasara. 
 
    Liberia se marchó en silencio de vuelta a casa dejando a la pareja fundida en aquel abrazo que le correspondía a ella. Ahora entendía por qué Lucio no hacía caso de sus sutiles insinuaciones. Estaba enamorado de su amiga Alejandra.  
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    Septiembre del 755 
 
    Cesó la tormenta y dio paso a un cielo despejado. Los rayos plateados de la luna bañaban las aguas oscuras del mar, y una suave brisa ayudaba a los hombres que se afanaban en remar para llegar antes de que el tiempo cambiase o el viento dejara de soplar. Ligeras olas mecían la embarcación en un movimiento tibio y dulce que podría dormir a cualquiera. Ellos, sin embargo, se mostraban atentos para apreciar algo más que el aleteo de los remos en el agua, conscientes de que si eran divisados desde la alamena del castillo de Almuñecar, perderían el factor sorpresa.  
 
    El dhow se deslizaba por el mar. La embarcación era pequeña para no ser divisada pero suficiente para los veinte hombres que acompañaban a Abderramán. El velamen triangular, con un solo mástil, permitía a sus hombres descansar de los pesados remos cuando el viento soplaba para ayudarles, un pequeño buque de carga que no levantaría sospechas. 
 
    Badr se acercó hasta la proa sigiloso. Con un pie apoyado en la madera, su amigo oteaba el horizonte pensativo. Miró al cielo y dio las gracias a Allah que parecía estar de su parte. Carraspeó para que notara su presencia y anduvo los tres pasos que les separaban apoyando su mano en el hombro del guerrero. 
 
    - Parece que vuestro Dios está de buen humor o le complace vuestra determinación. La lluvia ha dado paso a una maravillosa noche.  
 
    - Cierto amigo mío, llegaremos a la costa antes del amanecer, como planeamos. 
 
    - Los hombres llegarán descansados. Con esta brisa a penas es necesario utilizar los remos. 
 
    - Bueno es saberlo, querido Badr. No sabemos que encontraremos cuando arribemos. 
 
    - Las noticias nos llenan de esperanza. Los mensajeros cuentan que muchos amigos de vuestra familia han escuchado vuestra llamada- intentó tranquilizarle. 
 
    - No os confiéis, querido liberto. Las intrigas del poder son numerosas y los intereses demasiados. Puede que todo esto sea una vil trampa. 
 
    Abderramán devolvió al hombre la caricia en el hombro y anduvo hasta el mástil. Comprobó que los hombres incluso dormitaban un poco. Aquella embarcación contaba con sus mejores guerreros, seleccionados para la ocasión, y los que le inspiraban mayor confianza, porque desde siempre, a pesar del transcurso de los siglos, fueron fieles a su dinastía, la misma que perecía en aquella celebración, traicionados y engañados sin piedad. Muchos de ellos, al igual que su persona, perdieron familias enteras, escapando tan solo porque no se presentaron al tener menesteres más importantes que hacer. Sólo él podía otorgarles la venganza que tanto anhelaban, y esperaba, o más bien pedía a Allah en sus oraciones, que en esas tierras extrañas que estaba dispuesto a conquistar, hubieran muchos más guerreros como con los que contaba en el barco y los que se quedaron aguardando órdenes en Ceuta.  
 
    Las sombras de la noche fueron clareando. Divisaron la playa rocosa de Granada, completamente desierta. Desde la lejanía, se intuían lo que parecían tres cuerpos yertos en la orilla. Las olas mojaban sus botas sin conseguir empujar aquellos restos de lo que algún día fueron vigías mar adentro. El canto del pájaro sonó. Era la señal esperada. Abderramán levantó la mano en el aire y cuando la bajó, los hombres comenzaron a dar brazadas fuertes y rápidas. Se llevó la mano a la empuñadura de su arma y puso aquella expresión que Badr tanto conocía de verle combatir tantas veces. Decidió imitarle.  
 
    Gotas de agua salpicaron sus pies cuando descendieron de la embarcación. No pudo evitar que los ojos se le llenaran de emoción cuando vio salir de su escondite a lo que era su nuevo ejército. Los mensajeros no mentían. Al menos cinco mil hombres se arrodillaban y le rendían pleitesía. Observó a familiares lejanos que tan solo vio en un par de ocasiones, reconociéndolos por su estandarte blanco completamente opuesto al negro de los abassíes. Sin embargo, estaba algo modificado, con dos franjas verdes a los lados. Supuso que eran banderas de aquellas nuevas tierras.  
 
    - Mi señor Abderramán- dio un paso al frente uno de ellos hincando una rodilla en el suelo. El recién llegado sujetó entonces sus hombros levantándole del suelo y se fundió con él en un abrazo. Tras separarse, se dirigió en alto a todos ellos. 
 
    - Aquí somos todos iguales, el mismo Dios nos guía y combatimos las injusticias. Hemos padecido calamidades a manos de los que se creen nuestros amos. Los muy cobardes, hombres sin honor, atacaron a nuestros parientes a traición, sin compasión alguna por mujeres y niños. Es hora de que nuestro pueblo se una de nuevo. No deberíamos estar asesinando árabes, sino matando a perros cristianos. Los que se quieran unir a mí, serán perdonados y acogidos. Corred la voz por todas estas tierras, contad que Abderramán es clemente y comprensivo. Todo el que se una a nosotros, formará parte del nuevo pueblo que crearemos. Los que no, padecerán bajo el yugo de mi espada y de mi ira. 
 
    Un clamor comenzó a atronar aquella playa mientras golpeaban los escudos pequeños y redondos con sus armas. Desde cada división, partieron raudos mensajeros para pregonar las palabras de Abderramán. Había conquistado Granada sin derramar ni una gota de sangre. 
 
    Le escoltaron hasta su nuevo palacio. Tras comer y descansar del viaje, escuchó la música que provenía del salón donde los hombres celebraban aquella primera victoria. Imaginó la danza con la que las bailarinas estarían amenizando la velada, movimientos sensuales de vientre y caderas que desataban bajas pasiones en los hombres. Sin embargo, se quedaría en su alcoba, esa victoria era de ellos. 
 
    Llamaron a la puerta y sin esperar contestación su buen amigo Badr entró con un mensajero, rojo por la fuerza con la que el liberto le llevaba cogido del pescuezo. Con una fuerza colosal, derribó al joven que cayó justo a los pies de Abderramán, al que todos proclamaban ya como el nuevo emir de todo al-Ándalus.  
 
    - Hemos interceptado a este mensajero escondido en el bosque, temeroso de haceros llegar el recado. En cuanto nos ha visto, ha levantado un trapo blanco- jajaja, se jactó el griego. 
 
    - Y decidme pues ¿A que habéis venido aquí si ni siquiera tenéis el coraje de obedecer vuestras órdenes?- preguntó mirando al niño que mantenía su rostro contra el suelo- Levantaos pues, y contad vuestro mensaje. 
 
    El crio alzó la mirada y los ojos de Abderramán se pusieron en blanco. Ante sus pies se encontraba apenas un niño de nueve o diez años, completamente escuálido y mal nutrido. 
 
    - Vuestro señor Yusuf manda un niño como mensajero ¿Qué burla es esta?- rugió provocando un temblor en el muchacho cuya lengua se trababa tardando en la respuesta. 
 
    - No es, es, una, una ofensa, mi señor- consiguió decir al fin. Nadie tuvo la valentía de venir a entregaros esto- dijo alargando el brazo sin mirarle a los ojos, prefería seguir con la mirada fija en el suelo. Sin quererlo, las lágrimas comenzaban a caerle por las mejillas sucias del polvo del camino- Por eso mi señor Yusuf me envió a mí, tan solo un esclavo a su servicio. 
 
    - Por Allah- consiguió decir Abderramán mientras cogía el rollo de papiro.  
 
    El niño aguardó cabizbajo mientras aquel árabe que parecía medir dos metros a su lado paseaba leyendo la misiva. No sabía lo que pondría, jamás le enseñaron a descifrar aquellos signos. Sin embargo, rogaba a Allah que fueran buenas noticias, no en vano su vida peligraba ya. Escuchó el crepitar del rollo cuando el nuevo proclamado emir arrugó el pergamino, y tembló de miedo sintiendo como el orín amenazaba con mojar su entrepierna cuando se acercó de nuevo a él. 
 
    - Levantaos esclavo- ordenó en tono tajante. El muchacho se incorporó mirando siempre al suelo- ¿Cómo os llamáis?  
 
    - Me llaman Rashid señor. 
 
    - Te llaman ¿Pero acaso no es vuestro nombre?- algo familiar le recordaba al emir aquel rostro. 
 
    - No lo sé, mis padres murieron siendo yo pequeño. Algún recuerdo tengo. Una pequeña casa junto al río. Después los gritos de las mujeres y aquellos cobardes rebanando sus pescuezos. A veces, en sueños, creo escuchar al que creo mi padre llamándome a voces: Suleyman, me gritaba entonces. 
 
    Abderramán tuvo un presentimiento. No podía ser que Allah, después de tantos años, se apiadara de él. Recordaba haber perdido a su hijo con cuatro años. Echaba nueve, diez u once  años a aquel escuálido muchacho,  porque no esperaba que el traidor de Yusuf fuese a enviar a un mocoso más pequeño. 
 
    - ¿Sabes los años que han pasado desde tu nacimiento? 
 
    - No, solo recuerdo que cuando me llevaron al barco y me encadenaron el patrón del barco pregunto qué hacer con un mocoso de cuatro años, pero hace mucho de aquello. 
 
    Badr le miró y decidido dio grandes zancadas hacia el niño que al notar su presencia y observando el rostro enojado del hombre cayó de nuevo al suelo posando su rostro en él y ocultándolo con sus huesudos brazos. Levantó la camisa roída que cubría la espalda del muchacho, y un  charco de orina se formó entre sus piernas. El antiguo esclavo asintió con la cabeza, y Abderramán supo seguro que aquel pequeño niño cuyo llanto era cada vez más nutrido, y que de miedo se había orinado encima, era su pequeño. Se agachó entonces y le atrajo para su cuerpo, levantando su barbilla para que sus ojos se cruzaran. Suavemente, limpió los restos de lágrimas y le dio un beso en la frente. 
 
    - ¿Habéis comido algo en todos estos días?- dijo cariñosamente, acariciando su cabello negro. El niño negó con la cabeza- Acompañad a Badr a vuestros nuevos aposentos. Las esclavas os lavarán y os entregarán nueva ropa. Cuando acaben, os traerán de nuevo a mi presencia y vos y yo comeremos excelentes manjares, mientras me contáis todo lo que recuerde vuestra memoria desde que os separaron de vuestro padre. 
 
    Badr cogió la delgada mano del muchacho y se encaminó hacia la puerta consciente de la felicidad que su amigo tenía que sentir en este momento. Gracias a Dios, la marca que tenía de nacimiento el pequeño le hacía reconocible a cualquier edad. Era una enorme mancha en forma de gota de agua herencia de su madre. Antes de traspasar el dintel, el pequeño se volvió hacia el nuevo emir y con todo el valor que logró reunir, se dirigió al hombre que observaba con rostro extraño su marcha. 
 
    - ¿Quién sois vos? ¿Por qué mostráis piedad por mí? 
 
    - Porque eres Suleyman, descendiente de los últimos Omeyas, y yo, Abderramán I, soy tu padre. 
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    Octubre del 755 
 
    Después de muchas jornadas de viaje, Alejandra estaba en las proximidades de Rosellón. Dos semanas le costó atravesar Ampurias, siempre siguiendo la estela de los ríos para estar abastecida de agua y animales que poder cazar. Atrás quedaban los días felices en Gerona, al lado de su bella Liberia. Precisamente, la dama había provocado su marcha y el dolor intenso que su alma sentía. 
 
    Afortunadamente, los bosques estaban desiertos. Evitó tomar caminos donde comerciantes de todo tipo andaban al amparo de muchos otros para evitar los bandidos que aguardaban a algún ingenuo que se despistara de su cometido. Muchas veces, cuando el número de forajidos era grande, ni siquiera la caravana humana de todos aquellos que recorrían ciudad a ciudad vendiendo sus productos, podía evitar que los hombres murieran bajo el corte de las afiladas navajas, que las mujeres que osaban recorrer aquellas difíciles tierras fueran violadas y que las mercancías se robaran. Alejandra no estaba dispuesta a tener que lidiar con aquellas vicisitudes. Prefería el camino solitario del bosque, bajo un manto de arboleda que comenzaba a mostrar los tonos marrones y ocres con los que el otoño teñía las copas de los árboles, para más tarde dejarles en la inmensidad de la desnudez de sus ramas. Las aguas del ríos cuyo curso recorría, bajaban fieras arrastrando a su paso cualquier sustancia depositada en el fondo, mientras los últimos osos comían todo lo que podían para guardar fuerza para el deseado descanso que les tendría aletargados hasta la entrada de la nueva primavera. Se encontró con alguno en el camino, pero estaban más ocupados en cazar con sus garras aquellos peces saltarines que de comer la poca carne que vestía su cuerpo. 
 
    Se detuvo al amparo de un claro completamente exánime. Llevaba cabalgando todo el día para estar lo más próximo a Rosellón antes de que las estrellas cubrieran el firmamento, si las nubes lo permitían. Se acercó al río y bebió del agua fresca que provocó un pequeño dolor en sus dientes a causa del frío, y dejó que su caballo se saciara, consciente de que el bello animal estaría tan cansado como ella. Sentada apoyando la espalda en un grueso tronco, cubrió su cuerpo con la capa y sacó de su zurrón la última pata de aquel conejo que cazó el día anterior. No era mucho pero sin duda calmaría sus hambrientas tripas y el sueño reparador haría el resto.  
 
    Masticó sin ganas aquella carne seca y dura oteando el paisaje que se abría camino sin saber del dolor que mantenía en su corazón. Decenas de animales acudían a protegerse en sus madrigueras. Ratones, ardillas, conejos con sus crías…todos iban al amparo de sus moradas para evitar a los depredadores, sobre todos los maliciosos búhos, que cazarían en el silencio de la noche a cualquier animal despistado que no se hubiera recogido a tiempo, dándose todo un festín. Decidió hacer un fuego para entrar en calor y para protegerse de animales que quisieran comer de su cuerpo, consciente de que aquella noche, a diferencia de muchas otras, podría sumirse en un profundo sueño. Sin duda, el cansancio que sentían sus huesos dejaría a su mente libre de recuerdos.  
 
    Se acercó al fuego de la hoguera y sujetando sus rodillas con los brazos y apoyando la barbilla, perfectamente cubierta con su capa, rememoró una vida que parecía lejana. Odiaba a Mauregato, y sólo ansiaba que la vida le concediera la oportunidad de medirse con él en un combate y saborear su venganza. Tras aquel fatídico día en el bosque, donde la humilló profusamente, salvadas en último extremo gracias a la intervención de su buen amigo Lucio, Liberia cambió con ella. Una punzada de dolor recorría su cuerpo al pensar en su amiga, buena y dulce con ella, cómplices de sus secretos, que se volvió desde entonces distante y severa en su trato. Alejandra conocía perfectamente el cambio de su amiga. Sin duda, la declaración de Lucio para con ella cuando la abrazó en el bosque y le dijo que no podría vivir sin tenerla cerca, hizo que su amiga abriera los ojos y se diera cuenta que el amor por aquel caballero era una batalla perdida ¡Si tan solo supiera que su corazón le pertenecía a ella! Jamás se lo confesaría, un amor prohibido que a los ojos de Dios y de cualquiera era un terrible pecado. 
 
    En miles de ocasiones intentó hacerla entrar en razón, confesándole que no sentía nada por aquel gallardo caballero, pero el daño y el odio en el corazón de su amiga se había instalado como la nieve que cubre la tierra de las montañas en invierno. Cuando menos lo esperaba, Máximo la llamó a su encuentro. Supo entonces que sus días en aquella tierra donde aprendió a manejar la espada habían acabado, y el pesar inundó cada poro de su piel.  
 
    Entró en aquel cuarto donde años atrás hubiera cogido aquella ballesta y con un certero disparo atravesó el cuerpo pequeño de aquella mosca, dejando al descendiente de gladiadores con la boca abierta y convenciéndole que, aunque fuera una mujer, tenía mejores artes que cualquier hombre. Sus días de entrenamiento los había disfrutado a cada momento y, nada más traspasar la puerta y ver el rostro cariacontecido del hombre, supo que aquellos días terminaban al momento. Máximo movió su mano para indicarla que se sentara en la silla, justo en frente del hombre. Carraspeó un momento, parecía que las palabras se negaban a salir de sus labios, y con los ojos aguados, le contó sus intenciones. 
 
    - Soy consciente de que mi decisión os va a parecer injusta, sobre todo porque pienso que vos no tenéis la culpa de ocupar el corazón de Lucio, pero debéis comprender que para mí Liberia es lo primero. Mi hija me ha rogado que no permanezcáis aquí por más tiempo. 
 
    Alejandra desvió la mirada con los ojos llenos de lágrimas. Aquellas palabras eran como un hierro candente que atravesaba su corazón provocando un intenso ardor que recorrió cada parte de su cuerpo. 
 
    - En verdad os digo que mi decisión es injusta, pues nadie puede mandar en el corazón de las personas, y entiendo el amor que Lucio siente hacia vos. Vuestra belleza enigmática, más vuestra destreza con las armas, nada común en una dama, os hace un ser realmente apetecible capaz de conquistar el corazón de  cualquier caballero. Incluso creo que Mauregato sentía algo por vos, lo que le llevó a actuar en el incidente del bosque…Pero debéis comprender que me debo a mi hija. Libia quiere que os marchéis de aquí cuanto antes, y yo he accedido a sus ruegos. 
 
    Alejandra sintió como si una barra de hielo, fría y afilada, partiera su corazón en dos. Bajó la mirada al suelo para que aquel descendiente de gladiador no pudiera ver sus lágrimas. Cuando consiguió que cesaran, habló con un susurro entrecortado, la congoja no dejaba que sus labios pronunciaran lo que tenía que decir. 
 
    - ¿Y qué será de mí, maestro? ¿Dónde podré ir? Hace tiempo que estoy sola en este mundo. Vos y vuestra hija os habéis convertido en mi familia, y si en algo os he deshonrado, os pido perdón- limpió sus lágrimas con el dorso de su mano. 
 
    - No debéis pedir disculpas, querida, nada de esto es vuestra culpa. Sin embargo, el corazón de una mujer despechada puede ser la peor de las armas- miró para otro lado tragando su propia saliva y calmar sus propias lágrimas. Cuando lo consiguió, prosiguió su discurso- No voy a dejaros desamparada, querida niña. Ayer mismo  redacté una carta para mi buen amigo Pipino III, soberano de los francos. Actualmente los Lombardos le están provocando grandes dolores de cabeza, y cualquier hombre que acuda a luchar a su lado, será bien recibido. 
 
    - Pero yo… 
 
    - Lo sé, he pensado en ello. Pipino os acogerá en sus filas, pero le he contado que sois un valiente caballero llamado  Alejandro. Deberéis cortar más vuestro cabello, ocultar los pechos que empiezan a delataros como una mujer y conseguir alguna barba postiza que oculte vuestros carnosos labios de mujer. Por lo demás, podréis pasar por un perfecto guerrero, pues lucháis mejor que muchos de ellos. 
 
    - ¿Y qué sera de Libia? 
 
    - Ofreceré un buen trato a Lucio después de vuestra marcha. Los años no pasan en vano para nadie, y mi cuerpo y mis reflejos no responden como antes. El hombre es buen combatiente, y mi justo heredero. Si se desposa con Liberia, heredará todo esto, y me podré retirar a descansar y disfrutar de los nietos que el Señor tenga a bien enviarme. 
 
    Alejandra no preguntó más. Se levantó de allí y se marchó para siempre. Antes de partir, por la noche y cuando nadie pudiera verla, Máximo le obsequió con la ballesta que años atrás le había abierto las puertas para poder ser caballero, a pesar de no medir como cualquier guerrero y tener el cuerpo fino, delatando su condición de mujer. Salió de allí completamente herida de muerte. Jamás volvería a ser la misma. Nunca más podría perderse en la mirada de ojos negros y los cabellos dorados de su amada Libia, que ni siquiera acudió a despedirse de ella. Con el rostro humedecido por el dolor que su alma sentía, se marchó de allí sin volver la vista atrás y deseando toda la felicidad del mundo a sus dos amigos. 
 
    La duermevela sumida en sus recuerdos provocó que sintiera frío cuando el fuego casi se apaga. Avivó de nuevo las llamas y contempló a su caballo que, tras saciarse de hierba y agua, se disponía a descansar mucho mejor que ella. El crujido de las hojas hizo que se pusiera en guardia. Sin duda, era un ruido provocado por pisadas. Se escondió detrás de aquel tronco de árbol grueso, y aguardó a que el visitante se acercara para rebanarle el pescuezo si es que venía con malas intenciones. No tuvo miedo, si eran numerosos forajidos, no le importaba encontrar la muerte combatiendo contra ellos, llevándose por el camino todos los indeseables que pudiera.  
 
    Era un hombre solo que se acercaba con sigilo, buscándola con la mirada. Se acercó a la hoguera y, tras quitarse la capucha, dejó su rostro al descubierto como si fuera el mismísimo demonio azotado por las llamas. Alejandra salió a su encuentro y, sin poder evitarlo, se fundió en sus brazos. Lucio la había seguido. No estaría sola. 
 
      
 
    91 
 
    Diciembre del 755 
 
    Yusuf al- Fihri pronunció un insulto mientras arrugaba el pergamino donde Abderramán contestaba a la oferta de matrimonio con su bella hija. Ese mal nacido le humillaba de nuevo rechazando la unión con su primogénita. Para colmo, cada vez contaba con más apoyos procedentes de cualquier parte del reino y del norte de África. Más bereberes y yemeníes se unían a él dotándole con un ejército que superaba con creces el suyo. Sin embargo, no iba a humillarse delante de aquel Omeya que en cuanto Damasco conociera la noticia de su existencia, no dudaría en enviar tropas para terminar de una vez por todas con su mísera existencia. Hacía meses que enviaba una misiva a la familia Banu Qasi, pero aquellos traidores no respondían y mostraban su apoyo al nuevo emir de al-Ándalus, recién proclamado, sin comprender que todavía era él y que no dejaría que nadie ocupase ese cargo, pues aún no fue derrotado en batalla alguna. Para colmo, el esclavo que mandaron para dar el recado al Omeya resultó ser el hijo perdido. Todo este tiempo había habitado en su palacio sin saberlo ¡Qué imbécil había sido! Ese niño podría haber sido un excelente rehén contra su padre, y ahora, sin embargo, permanecía a su lado. Ahora, ese traidor le reclamaba que se rindiera sin oponer resistencia. Le comunicaba que en marzo sería el nuevo gobernador de Málaga, y le instaba a que en primavera lucharan cara a cara. 
 
    De  todas formas no iba a rendirse, no en vano, era el valí de todo al-Ándalus, descendiente de la rama de la dinastía Fihri, a su vez descendientes de Uqba ibn Nafi, conquistador de la provincia de África para el imperio bizantino. Su llegada a   al-Ándalus se había hecho con el control merecido de aquellas tierras, con el apoyo de los que ahora le traicionaban, aquellos yemeníes que ahora se encontraban en bando contrario, cambiando sus lealtades como vil traidores. Era consciente de que en cuanto Abderramán se proclamara emir de Málaga, no habría marcha atrás y que, con los mismos que le apoyaron tiempo atrás, se dirigirían hacia Córdoba para arrebatarle su poder. Su única esperanza era que Damasco mandara refuerzos, aunque supuso que la noticia de que los Omeyas seguían existiendo, habría llegado ya hasta aquellas lejanas tierras de sus antepasados. Gracias a Allah contaba con una baza que Abderramán ignoraba. Su fiel general al-Sumayl contaba con el apoyo de los árabes qaysíes, y aunque entreveía el peligro de la fama de su general, tiempo habría para librarse de su gloria. Ahora, cualquier apoyo sería bien recibido con tal de acabar con ese traidor y recuperar el control de sus dominios. Una vez vencido, no dudaría en volver a la marca del norte para acabar de una vez por todas con aquellos cristianos y ser el soberano de toda la Península Ibérica, y si todo iba bien, por qué no, ascender hasta el reino franco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    92 
 
    Marzo del 756 
 
    Asima no pudo contener el temblor ante la llamada del viento. No le cabía ninguna duda, Alejandra se empeñaba en no escucharle y su cólera asolaría toda España. La pequeña Aisha permanecía aferrada a la falda de su vestido, completamente pálida ante los aullidos dolorosos que atronaba el cielo. Jamás tenía que haber permitido que su sobrina escapara, único medio que supo que tendría con el viento, pero aquella pequeña obstinada y cabezota…tan parecida, según le contaron, a la reina Egilona decapitada por Ben Qasi, al que, aún muerto, odiaba con todas sus fuerzas. Pero su venganza recaería sobre su esposo, que tarde o temprano yacería al lado del que osó terminar con la vida de una madre desconocida, y que aprendió a querer a través de las dulces palabras de Bianca, recordándole quién era en verdad. 
 
    Zahir, que al igual que su hermano Musa cambiaba su cuerpo camino de hacerse un hombre, entró sin llamar a la puerta. Asima comprobó que su segundo hijo contaba con aquellos granos que la primera juventud otorgaban. Tarde o temprano, se haría todo un hombre que guardaría las espaldas de su hermano, llamado a ser futuro soberano de los condados de los Banu Qasi. Junto con los planes que tenía para Aisha, los nombres de sus hijos perdurarían por el resto del tiempo, siendo inmortales. Zahir, tan alto ya como ella, se aproximó a su madre y rodeó con los brazos su cintura. Apoyando la cara en su hombro, contempló su mirada lejana comprobando lo que las dos figuras observaban por el arco ovalado a modo de ventana e intentando discernir lo que la madre pensaba. 
 
    - Parece madre que el viento está furioso. De un tiempo a esta parte no para de rugir, incluso en épocas que debería estar calmado.  
 
    - Los nuevos acontecimientos hacen que esté de esa guisa- dijo dulcemente besando la cabeza de su hijo- ¿Qué podéis contarme al respecto? 
 
    - Ya sabéis madre que padre no habla mucho al respecto. Todavía cree que tanto mi hermano como yo somos demasiado jóvenes. Sin embargo, nos permite estar presentes cuando debate con sus consejeros. Bien sabéis de la amistad que el une con el general Sumayl que le pidió apoyo. Sin embargo, no está de acuerdo con el gobierno de Yusuf…Creo que esperará a la batalla de Córdoba para posicionarse, o al menos, yo también haría eso. 
 
    - ¿Batalla?- se sorprendió Asima. 
 
    -Así es madre. Los rumores cuentan que Abderramán se proclamó emir de Málaga, y que ahora una columna de sus tropas se desplaza hacia Córdoba para batirse con el emir Yusuf. Esa batalla decidirá la posición de nuestra familia, los Banu Qasi. Padre ha mandado llamar a mi hermano Musa, perdido todavía por tierras de Pamplona.  
 
    - ¿Y qué hay de los cristianos? ¿Cabe alguna posibilidad de que nos ataquen ahora que los árabes estamos divididos? 
 
    - No lo creo madre. Alfonso I se muere, el soberano Jimeno mantiene disputas internas en Pamplona, la marca hispánica jamás ha sido rival, fácilmente conquistable en cuanto estos difíciles días pasen, y de llegar Abderramán al poder, no dudo de que se lleve a cabo, y los francos siguen con sus luchas contra los lombardos- Asima miró a su hijo, que a pesar de su edad analizaba paso a paso todos los frentes. 
 
    - Serías un gran rey- concluyó al fin. 
 
    - Me conformo con ser el mejor general con el que mi hermano, a la muerte de padre, pueda contar. 
 
    Asima besó de nuevo la cabeza de su hijo, leal y noble. La pequeña Aisha se estrujó contra ella cuando el viento comenzó de nuevo a rugir con fuerza. Se notaba que estaba adolecido, y ella supo que era porque Alejandra no quería escuchar su llamada. Quizás, llegado a este punto, hablaría con ella, no en vano, aunque con cabellos y tez morena, era también hija de la mismísima Egilona. No perdía nada con intentarlo. Cuando llegara la oscuridad, ella misma acudiría a su llamada. 
 
    El viento proseguía aullando incansable cuando la oscuridad cubrió el cielo. Las nubes tapaban la poca luz que una luna menguante podía bañar a la tierra. Comprobó que todos dormían, a excepción de la guardia que protegía las murallas del castillo, y enfundada en su capa oscura como aquella noche,  recorrió el suelo empedrado del patio de armas al amparo de las sombras. El aire la recibió con furia, agitando su capa y lanzando potentes envestidas que casi la derriban. A un paso más lento del que había esperado, se adentró en el frondoso bosque en busca de un claro, tal y como observó hacer a Bianca en sus encuentros furtivos. Cuando ubicó el lugar adecuado, se deshizo de la capa y se quitó la túnica que portaba para quedarse como Allah la trajo al mundo. Soltó su melena negra y comenzó a danzar cerrando los ojos, concentrada en su llamada, como vio hacer a su hermana.  
 
    Tras su insistencia, el viento se tornó más bravo, en acometidas que hacían que sus huesos acabaran en el barro de aquel claro. No cejó en su empeño, y con cada caída se levantaba de nuevo para empezar esa danza que tantas veces viera, pero el viento proseguía en actitud cabezota, sin querer hablar con ella y anhelando que aquel baile lo iniciara Alejandra, que había desoído su llamada. Cuando el cuerpo estaba adolecido de tanta caída, Asima recogió su túnica y su capa y se vistió de nuevo. Aquel potente señor se negaba a contarle sus planes. Impotente y con los ojos llenos de lágrimas, en un aullido roto de dolor se dirigió al viento. 
 
    - ¿Acaso no corre por mis venas la misma sangre que la que corría por las venas de Bianca? ¿No veis que Egilona también era mi madre, a pesar de no tener el color de sus cabellos? ¡Esperad todo lo que gustéis, pero no parece que Alejandra quiera comunicarse con vos!- cayó de rodillas al suelo y abrió sus brazos para mostrarle sumisión- Aquí os ofrezco mi cuerpo para que comuniquéis vuestra voluntad ¿Qué más puedo daros, si no es todos mis sentidos para que hagáis con ellos lo que gustéis? 
 
    No hubo respuesta, y convencida de que jamás tendría aquel don de su hermana Bianca, se levantó y comenzó a caminar de nuevo hacia el castillo. Fue entonces cuando la neblina empezó a subir por sus piernas. Asima, no pudo evitar un temblor. Poco a poco, aquella bruma ocultó su cuerpo que comenzó a elevarse al cielo. Sintió que sus párpados pesaban, incapaz de mantenerlos abiertos, y sin que se diera cuenta, cayó en un profundo sueño. 
 
    Despertó de nuevo tumbada en el barro sin poder precisar cuanto tiempo estuvo metida en aquel sueño que le mostraba todo el futuro. El viento había hablado, y ahora sabía perfectamente cuál sería su próximo paso. La rueda del destino comenzaba a girar, y sólo el viento podría pararla, si tenía a bien volver a comunicarse con ella. Un mechón blanco apareció por arte de magia en sus cabellos negros. Sin duda, acudir a su llamada le costaría toda su juventud, pero merecía la pena. 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    93 
 
    Febrero del 757 
 
    El papa Esteban II había reclamado la ayuda de los francos para luchar con los Lombardos y su rey Astolfo que constantemente amenazaba Roma. No le quedaba otra opción porque el emperador bizantino de Constantinopla en el imperio romano de Oriente estaba en condiciones precarias para acudir en su auxilio. Pipino III, resultaba ser su único apoyo contra el rey lombardo. No le costó mucho convencerle otorgándole la “gracia divina” a él y a sus hijos. 
 
    Pipino pensó antes de iniciar la batalla en todo lo que consiguió sin pretenderlo, pues era el hijo menor de Carlos Martel y Rotrudis de Tréveris. Sin embargo, el destino se ocupó de que llegara a ser el rey de los francos, acto que se consagró definitivamente cuando el papa en la inolvidable fecha para él, 28 de julio del 754, en la basílica de Saint Dennis, le consagraba como Rey de los Francos y Patricio de los romanos. Sus hijos, Carlomán y Carlos, eran honrados con los mismos títulos, iniciando una nueva dinastía que pasaría a los albores de la historia. Desde entonces, había tenido numerosas batallas contra los Lombardos, que ahora sitiaban Roma. El despliegue de sus tropas era considerable, lanzando tres campañas contra ellos para conseguir echarlos. 
 
    Ale permanecía en la retaguardia en las cercanías de Narbona. El viento ululaba más calmado que en otros tiempos, parecía que por fin se cansaba de su insistente llamada. Llegaba tiempo atrás con la misiva que Máximo le dio antes de partir de Gerona donde recomendaba como excelente caballero ducho en el combate. Sabía perfectamente, por sus indicaciones, que el rey estaba inmerso en una gran contienda donde necesitaba caballeros que se unieran a su causa. A su lado, rígido y enderezado en su montura, estaba su amigo Lucio, concentrado en las primeras escaramuzas que llevaban a cabo la primera fila de soldados. 
 
    Encontrarle allí fue toda una sorpresa que al principio no supo interpretar. Todo aquel tiempo, estuvo siguiéndola hasta que se decidió a hablar con ella. En aquel camino solitario, sin nadie con quien compartir su vida, tuvo los sentimientos divididos por unos días. Le alegraba no sentirse sola en aquellos caminos dirección a un destino incierto, pero también sentía lástima por su querida Liberia que estaría cubriendo su colcha con lágrimas amargas. Desde que se fue de Gerona, estaba muy presente en sus pensamientos, y la echaba de menos. Ella, sin embargo, no había acudido a despedirla, lo que dejaba una profunda herida en su alma.  
 
    A la mañana siguiente, comenzaron de nuevo su camino. De nada sirvieron los argumentos para hacerle volver. Lucio la seguiría tanto si quería como si no, así que optó porque fuera a su lado. Adoraba su compañía, y era consciente que desde su encuentro el viaje le resultaba más tranquilizante y ameno. 
 
    Ahora, en el fragor de la batalla, no podía evitar los picores que aquella barba postiza le provocaban. Llevaba sus cabellos rojos un poco más largos, a la altura de los hombros, cubriendo sus orejas que guardaban aquella goma que sujetaba la barba, roja como su pelo. Había decidido cambiar de aspecto cuando llegaron a la frontera con el reino franco. Allí, en una villa de pocos aldeanos, un amable anciano les dejó cobijarse del frío en su granero. Hombre bondadoso, o quizás por miedo, tendió su amabilidad dejándoles compartir con él un trozo de carne, pan y vino.  
 
    - Lleváis tiempo por los caminos, vuestros rostros reflejan que venís de lejos. Me imagino que hace tiempo que no coméis al calor de una buena chimenea. Mi casa es humilde, pero vos y vuestra compañera podéis degustar y compartir mi cena. 
 
    Ale se quedó sorprendida. Creía que con llevar sus pequeños pechos hundidos bajo las telas para que sus protuberancias no marcaran su ropa y con el pelo corto, así como con ropajes de caballero, nadie la hubiera confundido con una mujer. 
 
    - ¿Estáis convencidos de que parezco una mujer?- preguntó al hombre sincera, su opinión bien podría ser la de muchos. 
 
    - Tanto como que Dios existe. Vuestros labios carnosos y rojos os delatan como tal. Seguramente, debajo de vuestras ropas escondáis mejores atributos que los que mostráis. No deseo meterme en vuestras cuitas, pero si en verdad queréis parecer un hombre, mejor será que aprendáis como comportaros y cubráis vuestro bonito rostro- hizo una pausa mientras se acercaba a un viejo baúl con la madera carcomida por la humedad. El ruido de la tapa atronó el lugar, sin duda oxidado sus anclajes. Rebuscó en el interior, y tras unos segundos se giró con algo con pelo en las manos- Lo primero podéis aprenderlo fijándoos en vuestro acompañante. En lo segundo, creo que este servidor puede ayudaros- el hombre se acercó a una cuba con agua e introdujo el pelo que sacó momentos antes del baúl- Mi hijo mayor andaba por los caminos y los pueblos representando obras antiguas de los romanos. Afortunadamente, después de su muerte, fui incapaz de vender sus cosas, y mira por donde, ahora puedo ayudaros. 
 
    Terminó de lavar aquellos pelos y luego los puso cerca del fuego para que se secaran. Eran de un color muy parecido a sus cabellos. Cenaron amenamente y cuando terminaron, el hombre, que les contó toda su vida en una conversación bastante entretenida, se acercó de nuevo a la hoguera y cogió el pelo seco, que tras pasarle un cepillo, se convirtió en una barba postiza y roja. Después, de un cajón, sacó dos finas gomas que ató a la barba que le tendió a Alejandra. 
 
    - Con esto en vuestra cara, disimularéis mejor vuestra condición de hembra. Lo demás, corre por vuestra cuenta, si tenéis a bien seguir los consejos de este humilde anciano. 
 
    Desde entonces, estaba pegada a aquella barba que funcionaba a la perfección. Tras aprender de Lucio posturas de caballero, como abrir las piernas cuando se sentaban, escupir al suelo y orinar de pie, así como andares que resultaban algo cómicos, nadie más supo que era una mujer. 
 
    El cuerno sonó anunciando el avance de las tropas. La primera fila de los soldados se había batido con ganas contra los Lombardos, expertos en manejar las espadas. Pipino lanzó un segundo ataque, dejando que los primeros hombres que luchaban con saña descansaran y así, agotar a las tropas lombardas mucho menores en número. Al segundo toque de corneta, los arqueros dieron un paso al frente para disparar sus flechas. Alejandra permanecía aún en retaguardia, esperando con impaciencia que el rey diera la orden de avanzar con la caballería, pero feliz porque la batalla se desarrollaba según los planes que idearon por la noche reunidos en la tienda del rey. 
 
    Los lombardos, sin embargo, no iban a rendir el sitio fácilmente. Ale observó intranquila sus movimientos. Algo estaban tramando porque sus primeras filas se retiraban. 
 
    - Esos lombardos traman algo, su primera línea está retirándose- comentó a Lucio. 
 
    - Los dos ataques del rey Pipino han sido muy virulentos. Es posible que estén cediendo territorio para reponer fuerzas. 
 
    - Demasiado pronto para ello, amigo mío. Observa allí- la mujer señaló al horizonte donde tropas lombardas comenzaban a reunirse en torno al rey- Seguidme. 
 
    Lucio no protestó las órdenes y siguió a la muchacha. Azuzaron sus monturas para sorpresa de todos, mientras las dos decenas de hombres a su cargo les siguieron. El rey les miró por un instante y negó con la cabeza. Aquellos cobardes venidos de la Península se retiraban de la contienda. Cuando acabara la batalla, haría que les capturaran y el mismo les cortaría la cabeza. 
 
    Los arqueros lombardos comenzaron a cuadrarse en una perfecta línea recta. Tensaron los arcos a la par que un jinete prendía las puntas de la flechas. Cuando el rey comprendió la estrategia, era demasiado tarde. Miles de flechas ardiendo cayeron rodeando a las tropas del rey. Astutamente, cavaron zanjas repletas de aceite para avivar las llamas. Los hombres gritaban despavoridos por el intenso calor que comenzaba a cercarles. Desde los flancos, nuevos arqueros lombardos se disponían a terminar de castigarles quemando la retaguardia. El rey Pipino abrió los ojos al comprender la trampa. Harían un perfecto círculo del que solo los jinetes, si sus caballos eran poderosos, podrían escapar mermando considerablemente sus fuerzas. Aquella simple estratagema, haría que tuviese que ordenar la retirada. Antes de que dispararan, Lucio atacó con una decena al flanco izquierdo y Alejandra, con el resto de sus hombres y ballesta en mano, al derecho. Pipino sonrió ante la astucia de sus caballeros. Ordenó rápidamente que la caballería se uniera a ellos para evitar que aquellas flechas fueran lanzadas. El ejército se abrió en dos, abandonando el centro de la batalla y comenzó a atacar los flancos menos numerosos de los lombardos. Cuando Alejandra comprobó que el rey entendió su plan, abandonó de nuevo junto con sus soldados los flancos y se adentró en el bosque. El sudor comenzaba a impregnarle el cuerpo y sintió de nuevo la sensación que producía la batalla, donde todos sus sentidos estaban concentrados en la lucha. A su paso, con la espada en alto, iba tiñendo aquellos bosques de sangre roja y espesa. Se alejaron lo suficiente para, en medio de la confusión, atacar con sus hombres por la retaguardia. Dejó que su caballo anduviera solo, y subiendo su cuerpo en la montura, tomó la ballesta que le regalara Máximo colocando con brío la flecha. Aquel arma era mucho más potente que los arcos, y era buena apuntando con ella. Guiñó un ojo para apuntar mejor, y con sus dedos accionó el arma, directa al rey lombardo. 
 
    Astolfo giró la cabeza cuando escuchó el silbido que rompía el aire. Sorprendido, vio venir la flecha justo hacia su cabeza. Hábilmente, agachó su cogote y aquella punta afilada le corto algunos pelos. El grito ahogado a su lado le hizo presagiar la desgracia. Aquella flecha disparada con fuerza no consiguió matarle, pero a su lado, montado aún en su caballo, su primogénito recibía el que debió ser su destino. La flecha le entró por la parte trasera de la cabeza mientras que por la frente salía la punta, hasta que, una vez muerto, su hijo cayó de la montura al suelo.  
 
    Desde el otro lado, Pipino ordenó que el grueso del ejército avanzara de nuevo por el centro y los flancos, bordeando así aquel fuego que casi acaba con ellos, si  no fuera por la buena intención de aquel hispano recomendado por su amigo romano. Con un movimiento de pinza envolvente, mataban uno a uno a los soldados cada vez menos numerosos. Astolfo, no pudo más que abandonar el cuerpo inerte de su hijo y batirse en retirada hacia el castillo, donde esperaba que sus murallas aguantaran el asedio hasta que llegaran refuerzos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    94 
 
    Marzo del 757 
 
    Alfonso I fijó su mirada en la joven que le estaba aseando. Desde que falleció su amada esposa Ermesinda, no aspiraba a nada más que morir y acudir a su encuentro, al abrigo de Dios. Seis meses atrás, unas terribles fiebres la mantuvieron en cama  hasta que murió completamente consumida. Lo que más le entristecía, era no poder haber estado a su lado para devolverle los mismos cuidados con los que ella le había tratado, con suma devoción a pesar de tener que soportar la carga de esa extraña enfermedad que le hacía permanecer postrado en aquella cama, casi sin poder mover ya un solo músculo de su cuerpo y que solo le permitía ser coherente en sus palabras algunos momentos. Ahora, los huesos de la reina reposaban en el sepulcro de Covadonga, donde pronto se uniría a ella. Aquella tumba, ordenada construir cuando todavía era joven y fuerte, tenía doce pies de largo y tres en alto. Había hecho labrar la piedra, y su tumba, donde permanecería por el resto de la eternidad, estaría situada en el altar mayor de la iglesia, en una pequeña cueva. El texto que mandó poner para que su nombre perviviera por el resto de la eternidad rezaba así: 
 
    “Aquí yace el católico y santo rey Don Alfonso I y su esposa Ermesinda, hermana de Don Favila, a quién sucedió. Ganó este rey muchas victorias a los moros. Falleció en Cangas en el año de 757” 
 
    Sacando sus últimas fuerzas, apretó la mano de la muchacha que le aseaba. Con una mirada negra, la mujer le miró con compasión y acercó su rostro al comprobar que el rey quería hablarla, aunque no era normal que lo consiguiera. Alfonso tomó aire. Tristemente, su cabeza no decía las palabras a la misma velocidad que su lengua. En el último arrebato de un rey guerrero, no en vano fue apodado “El Bravo”, concentró todos sus esfuerzos en mover su boca. 
 
    - Dededecidle a a a mis hijos- hizo una pausa para descansar- que han han de veeeenir a veeerme. 
 
    Orgulloso, contempló como aquella sirvienta le había entendido a la perfección y salió de su alcoba para llamar a sus hijos. 
 
    Al cabo de un tiempo que se le hizo eterno, pues sentía como la vida se le escapaba poco a poco, las puertas de roble de sus aposentos se abrieron de par en par. Observó como entraban sus hijos a la cabeza, incluido Mauregato, el hijo de su esclava amada, seguidos por numerosos nobles y el clérigo, que otorgaría la paz eterna con la Extrema Unción. Con un movimientos de su dedo, que tan solo su querida hija Adosinda entendió, Vimarano y Mauregato se acercaron al rey y, tomándole de las axilas, le subieron apoyando su espalda contra un mullido cojín para que el hombre se sentara. La habitación permaneció en silencio comprobando como intentaba pronunciar sus palabras. 
 
    Alfonso se llenó de orgullo, y con las últimas fuerzas que le quedaban, consiguió hablar como antes de que la enfermedad le paralizara la lengua. Gotas de sudor resbalaban por su frente ante el esfuerzo. 
 
    - El rey se muere- dijo sorprendiendo a todos por la fluidez de sus palabras, aunque comprobaron como su mentón temblaba- Hjeje- volvió a respirar para seguir concentrando su voluntad en aquel músculo de la boca que se empeñaba en no dejarle pronunciar sus palabras- Es mi voluntad, que mi primogénito, Fruela, se convierta en el nuevo rey de Asturias- los hermanos se miraron, uno sonriente, los otros dos perdidos en sus pensamientos- Así, será Fruela I de Asturias. Así mismo, deseo que mis restos sean enterrados junto a los de mi esposa. 
 
    El esfuerzo fue mayúsculo y el rey respiró con dificultad. Los nobles salieron de la sala dejando tan solo a su descendencia. Los llantos de su hija y los murmullos del cura que le absolvía de sus pecados para que se reuniese en paz con Dios, eran todos los sonidos que llenaban las paredes de la alcoba. Cuando el sacerdote hizo la señal de la cruz en la frente del rey, exhaló su último suspiró y murió.  
 
    Fruela  I de Asturias ordenó una semana de luto por su padre. Llevaron los restos hasta Covadonga, donde los unieron a los de su madre. Un nuevo rey llegaba a Asturias, queriendo seguir los pasos de aquel monarca que pasaría a los albores de la historia. Su nombre sería recordado por siempre, como un Bravo que consiguió repudiar los ataques de los moros manteniendo la cristiandad del norte.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    95 
 
    Mismas fechas en Toledo 
 
    Toledo estaba sitiada. El grueso del ejército rodeaba todo el núcleo urbano a excepción del castillo. Sus hombres descansaban hasta el anochecer, momento en que los rebeldes yemeníes partidarios de los Abassíes y de Yusuf, mandasen a un mensajero con la respuesta al pacto que hábilmente diseñó.  
 
    Mucho tiempo había pasado desde que desembarcara en Granada y se proclamase emir de Málaga. Su enemigo había intentando por todos los medios emparentarle con su hija, pero Abderramán no aceptó aquello, menos consciente de que durante sus años separado de su adorado hijo, ese estúpido le trató como un esclavo. Ahora, Suleyman crecía fuerte y sano primogénito de su todavía escasa descendencia. Los huesos del niño ya estaban recubiertos de nuevo por carne, y ahora, a su corta edad, se le enseñaban las artes del combate.  
 
    Añoraba los tiempos de las luchas y se sintió satisfecho por los logros conseguidos. Por fin, su dinastía volvía orgullosa, impidiendo así la traición cometida años antes en Damasco. Era la hora de la venganza. Recordaba como tras llegar a Granada, se instaló sin problemas en el castillo de Turrush apoyados por los mozárabes de la fortaleza. Así, reclutó su primer ejército con el que hacerse con el poder mientras Yusuf seguía inmerso en los conflictos con Zaragoza. Un año antes, había entrado en Sevilla con sus tropas de sirios, yemeníes y bereberes, avanzando por el valle Guadalquivir, dando tiempo a que Yusuf por fin osase combatir contra él. Así, marcharon hasta el valle de Al-Musara, a las afueras de Córdoba, donde el emir volvió a insistir con la oferta de matrimonio que, por primera vez, Abderramán aceptó en una prodigiosa treta para derrocarle, consiguiendo los alimentos que sus tropas necesitaban, porque aquel iluso le envió animales para su abastecimiento una vez aceptado el acuerdo. No le importaba manchar su honor y su palabra. Años atrás, aquellos miserables acababan con la vida de toda su dinastía, o gran parte de ella, e iba a vengarse de la misma forma. Al anochecer, una vez sus tropas alimentadas por el propio enemigo, cruzó el río sin ser visto aprovechando la bajada del caudal con un ejército omeya de dos mil jinetes y tres mil infantes.  
 
    Cuando los rayos de sol bañaban la explanada, ordenó situarse en el centro a los soldados a pesar de condenar los flancos, consciente de que sus tropas eran escasas y que tan solo él llevaba buena montura. Observó impotente el estandarte negro de los Abassíes, que le retaba orgulloso. Cogió entonces su turbante verde y una lanza, improvisando uno que pasaría a ser su referencia en tierras españolas.  
 
    Atacaron el centro y el flanco derecho de Yusuf. Durante toda la mañana, la lucha fue encarnizada. Borbotones de sangre de miembros sesgados y cabezas cortadas pintaban los campos de la batalla. Sin saber por qué, sus hombres comenzaban a retroceder dejando que las tropas de los enemigos avanzaran. Indignado, llamó a Sabbah Yahya al- Yashubi, uno de sus hombres de confianza. 
 
    - ¿Por qué retroceden las tropas? Son unos cobardes. 
 
    - Mi emir, los hombres están temerosos de que la batalla se complique y sólo vuestra eminencia salga airoso del campo de batalla, pues sois el único con buen caballo para salir con vida en caso de fracaso. 
 
    - ¡Esos cobardes me toman por uno de ellos! ¡Dadme vuestra mula y montad vos este caballo! 
 
    Los soldados miraron atónitos entonces a su líder montado en aquella mula. Al grito de Abderramán, iniciaron de nuevo la lucha mucho más relajados, el emir yacería con ellos si era el destino que Allah tenía previsto. Se lanzaron con gallardía al centro de las tropas de Yusuf donde tres de sus hijos ordenaban retirada. Antes de que pudieran lograrlo, sus hombres les dieron muerte. Miró entonces el rostro de Yusuf pálido ante los acontecimientos, e impotente cuando sus guerreros se replegaban y adolecido por dejar allí los restos de sus hijos decapitados, tocó la orden de retirada.  
 
    Así era amo y señor de toda al- Ándalus, con cada vez más apoyos. No había tenido tiempo para saborear su victoria, persiguiendo a Yusuf hasta Toledo donde se había guarecido. Ahora solo quedaba la respuesta de aquel grupo rebelde de yemeníes cuya suerte estaba echada. Si aceptaban su pacto, no habría más derramamiento de sangre, pero de no ser así…simplemente Toledo ardería en el infierno. 
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    Junio del 757 
 
    Conquistar el castillo de Narbona estaba dilatando la contienda demasiado, con soldados cansados cuyo pesimismo inundaba cada poro del campamento. El rey lombardo estaba bien pertrechado y con víveres suficientes como para aguantar un año, con un pozo dentro del patio de armas que aseguraba el abastecimiento de agua. Para mayor dificultad, su perímetro estaba rodeado por dos gruesas murallas de piedra en las que las catapultas apenas habían hecho ninguna grieta, disparando desde la lejanía ante la imposibilidad de acercarlas más por culpa de las flechas que los arqueros lombardos lanzaban en cuanto se aproximaban.  
 
    Ale llevaba días sopesando la situación, verdaderamente complicada y alborotando la disciplinas de los vasallos del rey, con algunos que otros intentos de deserciones que hábilmente fueron sofocadas, no sin antes con el consiguiente castigo de muerte para quienes osaban realizarlas como forma de dar ejemplo al resto de las tropas por parte del rey Pipino III. En las numerosas tardes sumida en aquellas lecturas de batallas romanas con las que su madre la instruía, había deducido que aquellos aparejos enormes que lanzaban potentes rocas se hallaban demasiado lejos. Buscó entonces en su mente, batallas antiguas en las que los buenos generales romanos superaron hacía siglos. Recordó el asedio a Jerusalén y su castillo, con una muralla más protegiendo la fortaleza que con las dos con las que contaban los lombardos.  
 
    - Tenemos que hablar con el rey, hay que acercar esas catapultas- pronunció en voz alta- pedidme audiencia con el monarca, creo que tengo una idea- miró a Lucio que asintió y obedeció sus órdenes. 
 
    El rey estaba reunido con sus nobles alrededor de una mesa improvisada de madera, que constaba de un gran tablón sujetado por caballetes que hacían las funciones de patas de una mesa. Encima de la tabla, un gran mapa con un dibujo del castillo, hecho por los mejores dibujantes francos. El rey señalaba con sus dedos diversos puntos, esperando ayuda de los nobles que asentían pero que no eran capaces de desatascar el asedio. Lucio permaneció de pie en la puerta de la tienda sin pronunciar palabra, hasta que el rey se dignara a levantar la cabeza y le viera. 
 
    - Tarde o temprano, majestad, el hambre se apoderará de ellos- decía uno de los nobles, el rey le miró inquisitivamente. 
 
    - ¡Eso no me sirve, no podemos aguardar aquí tanto tiempo, Roma exige resultados cuanto antes!- Bramó el rey dando un puñetazo en la mesa y tirando al suelo las copas de vino, que un esclavo se apresuró a limpiar en silencio. Levantó entonces la mirada y divisó a Lucio aguardando en la puerta- Y vos ¿Qué queréis?- preguntó despectivo.  
 
    Tenía que reconocer que aquellos extranjeros le habían librado de una catástrofe en la anterior batalla, justo cuando creyó que huían como cobardes, pero no le gustaba que sus victorias se debiesen a extranjeros. Él sería quién fuera reconocido ante el Papa como el salvador de Roma, y entre los soldados, el nombre de Alejandro, apodado el Caballero Rojo debido al color de su cabello y barba, comenzaba a hacerle sombra. 
 
    - Mi señor Alejandro desea hablar con vos- contestó con una inclinación de cabeza. 
 
    - Ahora tengo numerosos menesteres que resolver. Decidle que lo haremos cuando halle tiempo- y movió su mano para que se marchara de nuevo. 
 
    - Si me permitís majestad- habló de nuevo con humildad- es conveniente para vos que escuchéis a mi señor. Nada me ha contado, pero creo ha encontrado la forma de rendir la fortaleza. 
 
    El rey le miró fijamente. Se llevó la mano a su barba mientras la acariciaba con sus dedos, pensativo. Uno de los nobles fue a protestar, pero el rey levantó la mano indicando silencio. 
 
    - Está bien, escuchemos al caballero Alejandro, decidle que le espero. 
 
    - Sin afán de ofenderos, majestad, la conversación que mi señor quiere tener con vos ha de ser a solas. 
 
    Los caballeros dirigieron una mirada de incredulidad a Lucio, que sonrió orgulloso. El monarca, sin embargo, sopesó sus palabras en silencio. Nada perdía escuchando las ideas de aquel extranjero que en otras ocasiones habían posicionado la balanza a su favor.  
 
    - Está bien,  decidle que acuda- inclinó levemente la cabeza dando su aprobación- ¡Salid de aquí!- ordenó a los caballeros que al principio le miraron sorprendidos y luego obedecieron humildemente.  
 
    Lucio partió de inmediato a llevarle el recado a Ale, y tras cinco largos minutos, ambos entraron de nuevo para hablar con el rey. Aguardaron en la puerta a que el soberano les diera paso, y tras una inclinación de su cuerpo en señal de respeto, Alejandra se acercó hasta la silla donde el rey descansaba su cuerpo. Pipino le miró fijamente, jamás hubiera pensado que aquel caballero tan bajo y con un cuerpo tan enclenque, fuera a ser su mejor hombre, ajeno a que en realidad era una dama disfrazada de caballero. 
 
    - Majestad- se inclinó de nuevo ante el rey. 
 
    -Sed breve, el dolor de cabeza me tiene de mal humor- refunfuñó el rey agitando su mano para que se levantara abandonando su sumisión. 
 
    - Simplemente soy un caballero que pretende ayudaros para que Roma sea consciente de que ha depositado en vos al más digno de todos los hombres- enalteció la muchacha captando mucha más atención del rey que relajó su faz. 
 
    - Me complace saber que cuento con caballeros tan leales, aunque sean extranjeros. 
 
    - Mi maestro Máximo os considera un gran rey, y no he de ser yo quien ponga en duda su palabra y su honor. 
 
    - Os honra el comentario. Ahora, sin más dilaciones, contadme los planes que habéis imaginado para rendir la fortaleza. 
 
    - Veréis majestad- comenzó la muchacha- si me honráis en poder ayudaros, en breve conoceréis mi plan. Si sois tan amable- respondió alargando el brazo dirección a la mesa. 
 
    El rey aceptó y durante dos horas estuvo escuchando atento a aquel extraño caballero. Su rostro se relajó cuando Ale le dijo que todo tenía que parecer un plan diseñado por él, única forma de que los soldados lo realizaran seguros. Era consciente de que una orden del monarca sería mucho más respetada que si provenía de un extranjero que tan solo contaba con la lealtad de sus hombres, mucho más escasas en número que todo el ejército franco. Además, así se aseguraba no enemistarse con los nobles, pudiendo al fin regresar a casa, aunque no tenía muy claro qué haría después de ayudar al rey Pipino a conquistar Narbona ni a qué casa regresar, pero su alma le exigía regresar junto a Libia. 
 
    - Veréis majestad, esta empresa que parece tan dura no es la primera vez en la historia que es llevada a cabo. Hace siglos, el que fuera emperador de Roma años más tarde, Tito, ya ideó la forma de rendir una fortaleza peor que esta, si bien la fortuna estuvo de su lado. Tito acercó las torres de asedio que sus enemigos destruyeron varias veces ideando túneles bajo la tierra que las hizo desplomarse. Pues bien, usaremos la misma táctica pero al revés. 
 
    - No os entiendo, si os explicáis mejor… 
 
    - Lo entenderéis enseguida, majestad. Lo que haremos es hacer túneles profundos por aquí, por aquí y por aquí- dijo convencido señalando el plano- Para ello, necesitaremos que las torres de asedio se acerquen mucho más y castiguen con dureza las piedras. 
 
    - Lo hemos intentado y es muy complicado. Esos malditos lombardos matan con sus flechas a nuestros hombres. Sería una masacre. 
 
    - Es cierto, majestad- bajó la cabeza Ale- pero podemos acercarnos sin que sus flechas causen más bajas- miró al rey que le instó a continuar. Hasta el momento, era lo más cabal que escuchaba, y parecía que aquel caballero extranjero lo tenía todo ideado- Construiremos una coraza con escudos protegiendo las catapultas y a los soldados, al igual que los romanos utilizan sus escudos en la famosa formación de tortuga, y como hiciera el emperador Trajano contra los partos. 
 
    El rey acarició su barba pensando en la idea del hombre, y poco a poco comenzó a tomar forma en su cabeza. 
 
    - Proseguid- ordenó al caballero. 
 
    - Dejaremos tan solo un hueco para poder disparar las piedras, pero ningún soldado causará baja alguna. Mientras, el grueso del ejército se hallará bajo tierra sin parar hasta que el túnel esté acabado y sea lo suficientemente profundo como para derribar los cimientos de las murallas, que como un castillo de naipes se derrumbarán sin remedio. Cuando estemos a puertas, las torres de asedio se retirarán, y el resto de la caballería entrará en la ciudad.  
 
    Pipino paseó de un lado a otra mientras la idea iba tomando fuerza en su cabeza. Era cierto que sería una empresa costosa, pues antes tendrían que prepararlo todo, pero si las tropas perforaban la tierra por turnos, todas las horas con la que contaba el día, les llevaría mucho menos tiempo que esperar a que los víveres de los lombardos escasearan.  
 
    - En realidad es un buen plan, amigo mío. Debo deciros que Máximo estaba en lo cierto y que sois buen caballero, arte en estrategias militares y muy leal, por lo que veo. 
 
    - No pretendo más que no defraudar a mi maestro y serviros bien, majestad. 
 
    - Con más hombres como vos, cualquier rey estaría seguro en su reino. Está bien, me convencen vuestros planes ¡Llamad a los nobles!- ordenó el rey- Y vos, permaneced a  mi lado, os lo merecéis más que ellos. 
 
    Trabajaron sin descanso durante quince días, pero obtuvieron su recompensa. El plan de Alejandra, diestra en artes de guerra gracias a su madre que la instruía con todos aquellos escritos romanos cuando era bien pequeña, dieron sus frutos. En menos de un mes, rindieron Narbona ante la sorpresa de su rey, que desde el torreón del castillo solo estuvo atento a las torres de asedio pertrechadas con aquellos centenares de escudos que impedían traspasar las flechas. Una noche de luna nueva, un gran estruendo se oyó en toda Narbona. La muralla interior de la fortaleza se desplomaba por completo, mientras las torres de asedio hacían un gran boquete en la externa por donde cientos de jinetes, con las espadas alzadas, entraron en la ciudad llevándose la vida de todos aquellos que osaban cruzarse en su camino. Los lombardos, al siguiente día y tras una pequeña tregua, escapaban por su parte trasera abandonando a su suerte a todos  los aldeanos y retirándose hasta Rávena. 
 
    Pipino III fue recibido con honores y reconocimiento en Roma. Gracias al caballero rojo, su nombre pasaría a formar parte de la historia. Ahora, con una corona de laurel sobre su cabeza con la que el papa Esteban II reconocía su obediencia, sus pensamientos divagaron a aquel extraño guerrero que, tras la contienda, marchaba con su grupo pequeño de hombres de nuevo a la Península Ibérica. Poca cabeza tenía que tener el rey que rechazara su lealtad. Sin embargo, en el pueblo franco sería bien recibido siempre que quisiera. 
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    Finales del año 757 
 
    Asima contempló a su hijo Musa ibn Fórtun sentado en el trono junto a la reina Oneca. Por fin mostraba su felicidad, al lado de la mujer que tanto le costó conseguir. No obstante, la fortuna estuvo de su parte, y aunque ella permanecía a veces triste por estar separada de su hijo Íñigo, que se hallaba en la corte de Pamplona donde se educaba para futuro sucesor de su antiguo esposo, estar al lado de su amor Musa hacía que lo llevara mejor.  
 
    Hacía un año que su hijo había heredado el trono. Deshacerse de su esposo Fórtun, como le había exigido el viento a cambio de seguir mostrándole el futuro, fue tarea fácil. Para su desgracia, el rey confiaba en ella, y no dudó por un instante que poco a poco le estuviera envenenando hasta que un día su corazón no aguantó más y dejaba este mundo. Una semana de luto riguroso por la muerte de aquel despreciable con el que se unió siendo tan solo una niña, y una venganza personal que haría revolverse en su tumba a Ben Qasi, culpable de la muerte de su madre Egilona. Ahora, completamente feliz, su hijo sería el rey de todos los territorios de los Banu Qasi, y aquella mujer a la que amaba, la futura madre de su sucesor, pues el viento le contó que sería hombre importante dentro de su dinastía. 
 
    Se retiró hacia sus aposentos sonriente. Era cierto lo que Bianca le contaba de que el viento siempre llevaba razón. Todo lo que le había pronosticado, cada parte de su plan, se cumplía a la perfección. Entró en sus aposentos, una amplia estancia donde el calor de las llamas de la chimenea mantenía caldeada. El frescor de las flores llenaban el ambiente borrando el olor a humo. Su colcha blanca, sobre aquel colchón de plumas, estaba tan blanco como la nieve que cubría el suelo de su territorio.  
 
    Se acercó hasta su tocador y se sentó en el taburete. Contempló su imagen en el espejo. Sus cabellos antaño morenos como el carbón, ahora lucían con grandes mechones blancos en parte de su pelo. Era una pequeña parte que tenía que pagar por estar en contacto con el viento. Cada vez que llevaba a cabo el ritual de la danza desnuda que viera hacer a su hermana Bianca, despertaba con uno nuevo que adornaba sus cabellos. Pero no le importaba, para nada, incluso se veía más bella, consciente de que resaltaban más sus intensos ojos azules, los mismos que algún día divisó su padre, Abd al- Aziz, el mismo que su madre asesinó sin reparo. No la guardaba rencor por ello, sabía que tan solo recibía órdenes del viento, que siempre tejía sus planes como las arañas hacen sus redes para atrapar a sus presas.  
 
    Después de cepillar sus cabellos, se dispuso a acostarse en su lecho y descansar. Al alba, partiría para tierras mozárabes, donde por fin comenzaría su segunda parte del plan, el destino que el viento tenía preparado para Aisha. Sus recuerdos vagaron a lejanos años donde conoció a su sobrina Alejandra, por entonces, tan solo una niña. Le debía mucho, ya que gracias a rechazar al viento, ahora ella podía saber su pensamiento. Por él conocía su destino. Ahora, sabía que estaba viva y que consiguió sus objetivos, que no eran otros que convertirse en el famoso Caballero Rojo por el que cualquier rey suspiraba por tener a su mando después de todas las noticias que llegaban desde el reino franco. Sin embargo, ella sabía que todo acabaría pronto, y era parte de su cometido en aquel viaje que iniciaría con los primeros rayos de sol. No pudo evitar soltar una lágrima por ella, lo que sufriría hasta que consiguiera ser de nuevo feliz, pero su destino era mucho más importante que todas las lágrimas que pudiera verter durante su cautiverio, donde volvería a ser una mujer y no el hombre que durante tanto tiempo estuvo aparentando ser. Pronto se decidiría todo, y las dos vidas de las hermanas, hijas de su querida Bianca, decidirían el futuro de la Península Ibérica y de Damasco, legando a esta tierra futuros herederos que pasarían a los albores de la historia.  
 
    Musa entró en la habitación de su madre. No podía evitar la sonrisa que le causaba la felicidad. Tras muchas noches sin ella, consciente de que estaba al lado de su anterior esposo, por fin Oneca estaba a su lado y le daría el heredero deseado. Anduvo hasta el lecho de su madre que cubrió su cuerpo con la bata, y se sentó a su lado, mirándola fijamente a los ojos. 
 
    - Los esclavos cuentan que marcháis al alba ¿Podéis decirme a dónde queréis ir? Ahora soy completamente feliz, madre, y no desearía que estuvierais lejos de mí. 
 
    - Menesteres más importantes he de llevar a cabo, querido hijo. Al alba, partiré con Aisha para reunirme con los mozárabes y renovar el sello de nuestra alianza. Abderramán es el emir de las tierras de Córdoba, y presiento que nos conviene tenerle como aliado. 
 
    - Siempre hemos sido fieles a los árabes, desde que mi abuelo se convirtiera al islam, no he de ver por qué debería cambiar ahora. Tenéis mi bendición, madre- respondió mirándola fijamente- lo que no consigue llegar a mi entendimiento, es lo que tiene que ver en este asunto mi hermana. 
 
    - Aisha será entregada a Abderramán como futura esposa de su hijo Suelymán- explicó al fin. Musa la miró fijamente y mostró un rostro consternado- Sé que la amáis profundamente, al igual que vuestro hermano Zahir, pero debe cumplir con su destino- le acarició la mejilla. 
 
    - Sea pues, vos contáis con mi apoyo. Lo que me intranquiliza es que mi hermano Zahir no lo tome de buen agrado, sabéis perfectamente que está loco por mi hermana desde que llegara a palacio. 
 
    - Zahir es capaz de ver lo que nadie más puede, y por eso mismo ha llegado la hora de separarles. Su amor va más allá de la hermandad- sentenció Asima que intuía los verdaderos sentimientos que su hijo pequeño sentía por su sobrina. 
 
    - No blasfeméis, madre, eso es imposible, por ambos corre la misma sangre- respondió el rey extrañado. 
 
    - Vuestro hermano no está errado, hacedme caso. Simplemente supo antes que nadie que por las venas de Aisha no corre vuestra misma sangre, al menos en parte- Musa la miró fijamente con los ojos bien abiertos- Es una mentira que debéis perdonarme no haberos contado antes, pero era bastante peligroso estando vuestro padre con vida. Ahora que está en los dominios de Allah, puedo al fin desprenderme de esta pesada carga. Aisha en realidad es vuestra prima, hija de mi hermana Bianca. Si oculté la verdad fue solo por protegerla, consciente de que si vuestro padre sabía que por sus venas corría sangre goda, no dudaría en acabar con su vida- esperó a que su hijo asimilara las palabras que le decía. El rey miró para otro lado para que Asima no viera el agua que amenazaba con llenar su mirada. Carraspeó y tosió antes de continuar la conversación. 
 
    - Os recuerdo que por nuestras venas también corre sangre goda, a pesar de que mi abuelo fuera uno de los emires más importantes de al- Ándalus. No seré yo quién impida vuestros planes, pues siempre habéis demostrado ser bastante acertada en vuestras predicciones. Además, quedo más tranquilo sabiendo que mi hermano no va contra los designios de Allah, pues estar enamorado de su prima no va contra los dogmas de nuestra fe. 
 
    Terminó de besar la frente de su madre y se marchó de la habitación. Asima se sintió orgullosa de su primogénito que en nada se parecía a su esposo fallecido. Sin duda la sangre de su padre, aquel al que no conoció entregada desde que fue un bebé a los Banu Qasi, debía correr por sus venas. Ahora, todo estaba listo, y aunque era consciente del dolor que causaría en el alma de su hijo pequeño, Aisha uniría sus lazos con los Omeyas. 
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    Febrero del 758 
 
    Los dos jinetes cabalgaban de nuevo a casa, a pesar de no saber si serían bien recibidos. Después de la conquista de Narbona y los honores con los que el rey Pipino les había honrado, su único anhelo era regresar a territorio hispanorromano, único hogar que conocía. Sin embargo, no podía dejar de barruntarse cómo serían recibidos después de los conflictos que tuvieron con sus antiguos amigos. Ale esperaba que Liberia hubiera calmado su ira  y que el tiempo hubiese provocado que se enamorase de algún caballero y estuviera felizmente casada, a pesar de que aquello rompería su corazón para siempre, ante el amor imposible que sentía por ella. Cuando soñaba, ya no veía su bello rostro tan nítido como antaño.  
 
    Llegar hasta allí les había resultado una empresa ardua y difícil en aquella época del año. La tumba de Pirenne estaba cubierta de abundante nieve que hacía más complicado transitar por sus empinadas pendientes. Sin embargo, lo habían conseguido, ansiosos como estaban de regresar a la única casa que ambos recordaran. Al principio costaría, de ello estaban seguros, pero poco a poco la dulzura de Libia dejaría oculto el enfado y los celos que sintió antaño, aunque Lucio no las tenía todas consigo. Su buen amigo, permanecía fiel a su lado a pesar de no ser correspondido, pero tiempo atrás hicieron un pacto, ser tan solo grandes amigos cuando en el mismo bosque que ahora cruzaban le dijo que prefería tenerla como amiga a que sus caminos fueran por sendas distintas. Ale empezaba a sentir que el amor que alguna vez sintió su amigo por ella comenzaba a apagarse, pues ya no le sorprendía mirándola como antes. Quizás se diera cuenta de que Libia era parte importante de su vida. Si tal fuera el caso, el regreso a casa sería más placentero y entonces la dama les perdonaría, pudiendo seguir con las enseñanzas del bueno de Máximo.  
 
    Hicieron un alto en un claro al abrigo de los troncos de los árboles que permanecían aún desnudos. Ale dio de beber a su caballo. Las aguas bajaban fuertes y su caudal era amplio porque las primeras nieves comenzaban a transformarse en pequeñas gotas que se unían al río. Dejó a Lucio encendiendo el fuego, y con su arco, mucho mejor para cazar que la ballesta, recorrió los bosques en busca de una pieza que cocinar y calmar su hambre. Tras reponer fuerzas, cabalgarían sin parar hasta llegar a las murallas traseras de la fortaleza donde había pasado sus mejores años. 
 
    Cabalgaron toda la noche y parte de la mañana hasta que divisaron la fortaleza. Lucio se paró de repente y oteo el horizonte. Ansiosa como estaba de llegar, Ale no se había dado cuenta que en lo alto de la torre pendía un estandarte que no era de la familia de Máximo. 
 
    - Mirad la torre- ordenó Lucio sin quitar la vista del horizonte- Algo sucede dentro de la fortaleza, los colores de aquella tela no son los de Lucio. 
 
    Alejandra miró entonces en la misma dirección que su compañero. Con el reflejo de los tímidos rayos de sol, comprobó que un color azul pendía de la torre, con una gran cruz amarilla, el estandarte de Asturias. 
 
    - Es la cruz de Covadonga- afirmó rotunda. 
 
    - Eso parece, mi señora. 
 
    - ¿Por qué ocupa el lugar de la bandera de los Pompeyo? ¿Creéis que han invadido territorio hispano?  
 
    - No sé qué deciros. Estamos próximos a los Banu Qasi, y no creo que vieran con buenos ojos que el nuevo rey de Asturias invadiera esos territorios rodeando los suyos. Sería una amenaza que ningún monarca consentiría- respondió acariciándose la barba. 
 
    - Debemos acercarnos pues y comprobar lo que ocurre- alegó Ale convencida, temía por Liberia. 
 
    - Será mejor que vallamos con cuidado, mi señora. Presiento que nada bueno nos espera en la fortaleza. 
 
    Como apoyando las palabras de Lucio, Alejandra sintió como la brisa se hacía cada vez más fuerte. Sin duda, el viento, al que llevaba tiempo sin escuchar decidida a no bailar aquel ritual que le enseñara su madre, quería que se detuviese en aquel sitio y no avanzara hasta la fortaleza. No iba a rendirse, el miedo que sentía por la suerte de sus amigos era más fuerte que lo que aquel potente viento quisiera advertirle. Azuzaron sus monturas y emprendieron el rumbo. Antes de poder llegar al pasadizo que ambos conocían para entrar sin ser vistos, un túnel de escape en caso de asedio, unos veinte hombres salieron a su paso dándoles el alto. Alejandra contempló al jinete al mando, mientras sus hombres rodeaban sus monturas. Habían caído en la trampa, sin posibilidad de escapatoria. Mauregato cabalgó entonces hasta ellos, que llevaron sus manos a sus espadas. 
 
    - Yo que vos no tomaría las armas- dijo entre sonrisas. Alejandra vio su dentadura negra lo que le resultó repulsivo- Tengo en mi poder a la bella Liberia, si no os rendís, mañana su hermosa cabeza penderá del mástil de la torre para que los buitres devoren sus ojos.  
 
    Alejandra y Lucio se miraron por un momento indecisos. No tenían mucho que ganar, rodeados como estaban por los soldados de Mauregato, que se aproximó un poco más con una sonrisa cínica. 
 
    - Deponer vuestras espadas y seré magnánimo. 
 
    Los dos jinetes arrojaron al suelo sus armas y cuatro soldados tomaron las riendas de sus monturas. Fueron llevados al interior de la fortaleza donde las cabañas que durante tanto tiempo albergaron a los aprendices de Máximo estaban en cenizas. Alejandra buscó con la mirada la gran cabaña, aquella que servía de morada de Máximo y su hija, que era la única que seguía en pie, seguramente la misma que ahora su gran enemigo Mauregato poseía. Vio con horror las cabezas cortadas y puestas en estacas de todos los que fueron sus amigos, y con desolación ambos comprobaron que entre ellos se encontraba Máximo. De Liberia no había ni rastro. 
 
    - En honor a la verdad tengo que deciros que plantaron cara a nuestro asedio, eran hombres valerosos- rió Mauregato- Sin embargo, nada pudieron hacer contra mis hombres. Ahora mando en esta fortaleza, amparado por mi hermano, rey de Asturias. Seréis juzgados en tres días. De momento, acabaréis con vuestros huesos en las mazmorras- jajaja- Traedla- ordenó a sus hombres. 
 
    Lucio y Ale abrieron bien los ojos cuando vieron aparecer a Liberia. Sus cabellos rubios estaban cortos y su rostro presentaba cortes y morados que hacían que uno de sus bellos ojos permaneciera cerrado. Ale no pudo más que apretar con rabia sus riendas. Andaba coja y en los tobillos portaba dos gruesos grilletes que la hacían caminar despacio y laceraban sus hermosos tobillos. Sus ojos mostraban la mirada apagada, y Alejandra tuvo una punzada de dolor al comprender que la castidad de su amiga fue mancillada. Los soldados se acercaron derribándoles de una patada de los caballos, y ambos acabaron besando la tierra que tantas veces pisaron. Completamente rodeados, Mauregato se acercó a ellos espada en mano. Morirían sin honor, sin poder librar su última batalla. Aquel cobarde elevó su espada y con Lucio de rodillas, atravesó su cuerpo. Un hilo de sangre roja salió por su boca mientras sus miradas se cruzaban. Allí quedaba el cuerpo inerte de su gran amigo, con el que compartió grandes cruzadas. 
 
    - Esto es por la ofensa del bosque- escupió Mauregato en su cuerpo yerto- Dio dos pasos acercándose a Alejandra, y cogiéndola por sus cabellos, acercó su aliento a su rostro lleno de rabia- A vos os reservo algo peor que la muerte. Primero seréis testigo de como, cada noche, vuestra amiga me complace en la cama. Cuando me aburra de ella, vos misma ocuparéis su sitio- jajajajaja- Encerradla en la mazmorra- ordenó por fin a sus hombres. 
 
    Fue arrastrando su cuerpo por el suelo hasta llegar aquella cárcel que Máximo usaba para el que no acataba sus órdenes. Sintió el terrible olor a heces y orines de la paja que no cambiaban nunca. A un lado, un cuenco con agua era todo lo que había entre aquellas paredes. Separada por las rejas, intuyó lo que sería la celda de Liberia, que contaba con un pequeño camastro. Ambas fueron encerradas completamente separadas. Cuando los soldados se fueron dejándolas en la penumbra, Liberia se acercó hasta las rejas con los ojos anegados de agua. En un susurro, pronunció sus únicas palabras. 
 
    - Perdonadme Alejandra. 
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    Junio del 758 
 
    Abderramán dio un golpe en la mesa del palacio de Córdoba derribando todas las tazas con té que tomaban después de comer. Los esclavos se apresuraron a recoger los destrozos que bañaban el suelo y la madera de la mesa, temblando por si el enfado del emir de Córdoba terminaba con los látigos cubriendo sus espaldas. Suleyman le admiraba sonriente, su padre era un hombre al que todos temían y obedecían. Algún día, sería como él, cuando su cuerpo creciera y le sustituyera en el emirato cordobés.  Badr continuó con sus noticias, nada buenas por lo que el niño pudo intuir. 
 
    -Asturias tiene la provincia hispanorromana, los mismos Banu Qasi con su rey Musa pide que el emir dicte sus órdenes, pues nos son fieles. Además, mi señor, Yusuf es fuerte en Mérida donde está reclutando un ejército de más de veinte mil hombres. 
 
    - Estoy cansado de ese traidor. Esta será la última vez que perdone su vida- contestó Abderramán completamente furioso- Por lo pronto, daremos un escarmiento a Asturias, preparad a los soldados, al alba partiremos hacia la tarraconense y la septimania para anexionar esas tierras a mi reino. Más tarde nos ocuparemos de Yusuf. 
 
    - Pero mi visir…- protestó Badr- Si me permitís mi consejo, no debemos dejar que Yusuf se haga fuerte en Mérida- Abderramán acarició su larga barba negra pensativo. 
 
    - Cierto es lo que me decís, querido liberto. 
 
    - Vuestra magnanimidad, respeto y conciliación que departís tanto a partidarios como enemigos, os han hecho ser respetable ante todos. Vuestro ejército defenderá Córdoba, pues todos saben que sois mejor mandatario que Yusuf. He hablado con las principales familias, y todos desean vuestro largo mandato. Marchad pues al norte con un pequeño ejército que será apoyado por los Banu Qasi, mientras el grueso de vuestras tropas esperan a Yusuf en Córdoba. Jamás atravesará las murallas de la ciudad.  
 
    - Es arriesgado vuestro planteamiento ¿Quién me asegura que no habrá traiciones dentro de la ciudad? 
 
    - Nadie osara hacer nada sabiendo que vos estáis a salvo en el norte, otra cosa sería que Yusuf os atrapara. Sin duda, en tal caso los enemigos si que podrían cambiar de bando, arrimándose al sol que más calienta. 
 
    - De nuevo en lo cierto, querido amigo. Está bien, preparad a trescientos hombres, los mejores de mi guardia. Comunicad a Musa ibn Fórtun que en tres días se reúna conmigo en Zaragoza. Ese pretencioso rey asturiano comprobará mi ira. Una orden más debéis llevar a cabo. 
 
    - Decidme mi señor- contestó inclinando la cabeza. 
 
    - Mandad a mi hijo a Ceuta junto con la joven dama Aisha,  por nada del mundo quiero que puedan servir de rehenes a mis enemigos. 
 
    - Se hará todo según vuestra voluntad. 
 
    Abderramán se fue de la instancia con grandes zancadas. Desde que se proclamó emir de Córdoba, prohibiendo el blasón de los abassíes y negando las plegarias en las oraciones de los viernes para el califa de Damasco, todo eran problemas. La única buena noticia que recibió fue la llegada de Asima ibn al- Aziz, hija de noble emir que como él intentó apaciguar el territorio, donde le ofrecía su obediencia y le llevaba a la nieta de aquel valeroso hombre que derrotara al Rey de los godos, Rodrigo. Su mala suerte fue que su propia esposa, la reina Egilona, acabó con su vida. Jamás le pasaría lo mismo. Por lo pronto, el futuro de su dinastía estaba asegurado, mezclando ambas sangres de importantes linajes árabes. En unos años, Suleymán desposaría a aquella joven, con ojos negros y tez morena al igual que su madre. No obstante, Asima permanecería en su corte como invitada, no fuera a ser que los Banu Qasi osaran traicionarle. 
 
    Así, al alba, con trescientos de sus mejores guerreros, Abderramán partió rumbo a Zaragoza y recuperar territorio hispanorromano. Desconocía, mientras era admirado en su marcha por Asima, que en realidad, iba a encontrarse con su destino, tal y como el viento quería. 
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    Finales de junio del 758 
 
    Llegaron hasta Zaragoza en varias jornadas de viaje. El tiempo acompañó a los trescientos hombres que junto a Abderramán partieron para acabar con la revuelta de la zona hispanorromana. No podía permitir que el reino de Asturias, que en ocasiones había pretendido reconquistar parte de sus territorios, se abriera en diversas zonas que no pudieran ser controladas. Solo esperaba que el nuevo gobernador Musa ibn Fórtun continuase de su parte, apoyándole como antaño hiciera su padre.  
 
    Mientras azuzaba a su caballo, su mente estaba en Córdoba. Yusuf le estaba ocasionando demasiados problemas, y se arrepentía de no haber acabado antes con él. Debería haberle dado muerte en Toledo, pero su gobierno magnánimo hizo el resto. La próxima vez no tendría piedad con él ni con su familia, o al menos, los pocos hijos que le quedaban con vida. Necesitaba terminar de una vez por todas con las rebeliones para poder dedicarse a crear su estado, ese que tuvo en mente durante tantos años. Cuando controlara la zona, tan solo tendría que retar al califa de Damasco. No anhelaba el poder religioso, ese podría seguir en las mimas manos, pero sí el control político para no verse sorprendido en un futuro, y así volver a instaurar el buen nombre de su dinastía. 
 
    El vigía se acercó sacándole de sus pensamientos. Detuvo el caballo mientras el soldado se paraba a su lado. Tras una inclinación de cabeza, le contó las nuevas. 
 
    - Mi señor, cientos de hombres acampan al otro lado del bosque. Sin duda son hombres de la familia Banu Qasi, o al menos eso dice su estandarte. 
 
    - Entonces he de pensar que están de nuestro lado, no en vano acuden a mi llamada. 
 
    - Eso parece, mi señor.  
 
    - Adelantaos con dos hombres más, pero no lleguéis hasta el campamento, no me gustaría que fuera una trampa. 
 
    El soldado se marchó de allí y Abderramán se sumió de nuevo en sus pensamientos. Era cierto que siempre le fueron fieles, pero más cierto era que durante aquellos tiempos Zaragoza estaba llena de rebeldes. Antes de que finalizara sus órdenes,  las tupidas copas de los árboles comenzaron a moverse. Miró extrañado, pues el viento permanecía en calma hasta que las flechas comenzaron a caer hiriendo a los guerreros, comprendiendo la emboscada. 
 
    - A cubierto- bramó el emir. 
 
    Los hombres desmontaron de los caballos y se refugiaron entre la arboleda. Cientos de forajidos rebeldes disparaban sus flechas escondidos entre los árboles. Estaban acorralados, esos miserables les traicionaban. Por Allah juraba que si salía de allí con vida, lo pagarían con su vida.  
 
    - Señor, estamos atrapados- dijo su segundo al mando. Han dispersado nuestras fuerzas. 
 
    - Debemos reagruparnos, si no todo estará acabado. 
 
    Abderramán montó de nuevo en su caballo a pesar de las flechas y se posicionó en el centro del bosque, visible para sus hombres, y también para los enemigos. Aquellos rufianes proseguían con su ataque, pero su buen escudo le protegía en parte. Sus soldados fueron saliendo poco a poco de entre la maleza rodeando a su señor, que espada en mano gritaba a los atacantes para que diesen su cara como los hombres, un honor que no mostraron.  
 
    El fuego llegó de repente, incendiando las copas de los árboles. Los gritos de aquellos infieles se escucharon en mitad de la naturaleza mientras sus habitantes huían de las llamas. Abderramán oteó el horizonte y divisó el grueso de los arqueros que incendiando sus flechas disparaban contra las copas verdes. Fue entonces cuando dio la orden, y a la señal todos los supervivientes cabalgaron hacia los caballeros que vinieron en su auxilio, dejando un rastro de cuerpos que  teñían el suelo de sangre. Esperanzado, comprobó el estandarte de los Banu Qasi, venían al rescate. Cuando se unieron a aquellos soldados que les acababan de salvar la vida, fueron escoltados hasta el campamento. Atrás quedaba el bosque envuelto en llamas, y algunos supervivientes que escaparon del fuego, corrían para salvar las vidas, perseguidos por los jinetes de Musa. 
 
    - Lo siento mi señor, creímos que habían huido cuando nos vieron apostarnos a esperaros- se disculpó el soldado con una inclinación de cabeza, con el rostro compungido- Mi señor Musa os espera impaciente para seguir vuestras órdenes. 
 
    - Sea pues, llevadme entonces a su presencia. Es grato saber que estáis de nuestra bando. 
 
    - La familia Qasi siempre ha sido fiel a los visires de al-Ándalus, y vuestra fama os precede. Mi señor nunca ha albergado ningún atisbo de duda en su fidelidad hacia vos-finalizó con otra inclinando la cabeza. 
 
    Ambos sujetaron las riendas y marcharon hacia el campamento al trote. Abderramán se enorgulleció cuando divisó a todos aquellos hombres inclinando sus cabezas en señal de respeto a su paso. De pie, en la entrada de la tienda más grande, un hombre de edad parecida a la suya aguardaba su llegada. Tenía que reconocer que parecía un caballero honorable, y que se parecía a la pequeña Aisha, su hermana de crianza, a pesar de no correr la misma sangre por su cuerpo, pues Asima ya le había comunicado que era hija de Bianca y no suya, para que el matrimonio pactado con Suleyman no cayera en mentiras. 
 
    - Mi señor- saludó Musa mientras se inclinaba mostrando el respeto que el nuevo emir de Córdoba merecía- Debéis estar hambriento tras el pequeño incidente acontecido. Mis hombres están a punto de acabar con esos rebeldes. Mis más sinceras disculpas por no haber explorado los bosques, pero no pensamos que se atreverían a tanto. 
 
    Abderramás siguió a Musa al interior de la tienda mientras escuchaba sus palabras. Amablemente, le cedió el que seguramente era su sitio, y con dos palmadas hizo que los esclavos trajeran las viandas y agua. 
 
    - Dad de comer y beber a mis hombres- ordenó por primera vez. 
 
    Los esclavos miraron a Musa que asintió. Al momento, marcharon de la tienda para acometer sus órdenes. Abderramán y Musa se quedaron  por fin solos. 
 
    - Decidme Musa ibn Fórtun ¿Puedo contar con vuestro apoyo? 
 
    - Mi familia siempre fue fiel a los Omeyas. De hecho, mi madre es hija de al-Aziz, que siempre tuvo buena relación con vuestra dinastía. Si en todo este tiempo hemos apoyado a otros, no veo por qué no deberíamos hacerlo con vos- se sentó al lado del emir y cogió una uva. Tras masticarla, prosiguió- Creo que no es justo que vos dudéis de mi casa, no en vano os hemos otorgado a la joven Aisha como futura esposa de vuestro hijo Suleyman. 
 
    - Cierto es amigo mío- pronunció al fin convencido mientras posaba su mano en el hombro del gobernador- Siempre habéis sido fieles a mi familia. Seguidme, y todos los vuestros serán recompensados. Ahora contadme a qué debo enfrentarme. 
 
    - Por esta zona hay muchos rebeldes protegidos en los bosques. No me he atrevido a ordenar nada a mi ejército hasta que vos mismo llegarais. En mi humilde opinión, si vos consentís en escucharla, deberíamos acabar de una vez por todas con ellos, pues no hacen más que ensalzar a las masas. 
 
    - Estoy de acuerdo con vos. Proseguid. 
 
    - La zona hispanorromana se halla en manos de Mauregato, hijo bastardo del difunto rey Alfonso I con su esclava. He enviado mensajeros a Covadonga, a la corte del nuevo rey, pero no he tenido respuesta aún. 
 
    - No puedo esperar por más tiempo, también tengo que solventar los problemas de Córdoba- paseó por la tienda pensativo. Tras unos minutos, por fin se quedó parado y frotó su mentón- Esto haremos entonces. Vos y vuestros hombres rendiréis Zaragoza librándola de cualquier rebelde. A vuestro criterio dejo su castigo, pues todo el mundo habla de que sois honorable y justo caballero. Al alba, y cuando mis hombres hayan descansado un poco del viaje, partiré con ellos hacia las tierras de los antiguos romanos para conquistarlas. Ese tal… 
 
    - Mauregato- le ayudó Musa. 
 
    - Mauregato- repitió Abderramán- va a pagar muy caro haber osado desafiarme.  
 
    - ¿Y después he de partir hacia Córdoba en vuestra ayuda? 
 
    - No, Córdoba esta guarecida por todo mi ejército, y Yusuf no tiene nada que hacer. Esta vez acabaré con él de una vez por todas y no seré magnánimo. Vos os quedaréis aquí y Zaragoza formará parte de vuestras tierras, premio que sin duda mereceréis por vuestra ayuda. Os auguro un buen destino amigo mío- cogió al hombre por los hombros y ambos comenzaron a caminar hacia fuera de la tienda- Más tarde, os llamaré a mi lado cuando pueda saber qué nos aguarda en Córdoba. Ahora, solo os pido que me dejéis descansar en vuestros aposentos hasta mañana, pues necesito reponer fuerzas. 
 
    Musa inclinó la cabeza y se marchó dejando a su huésped. Sin duda, seguir el consejo de su madre era lo que más le beneficiaba ahora. Sin quererlo, había conquistado un nuevo territorio, aunque antes debería acabar con aquellos rebeldes.  
 
    Antes de que los rayos de sol bañaran el bosque, Fruela I de Asturias llegaba al campamento acompañado tan solo de su escolta personal. Tras la entrevista con Abderramán, dejó completamente claro que nada tenía que ver con la conquista del territorio hispanorromano, llevado a cabo por sus hermanos sin consentimiento real. Abderramán creyó sus palabras y tuvo carta blanca para acabar con ellos. 
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    Anochecer del mismo día en la fortaleza de Gerona.               
 
    Contempló a su bella amiga tumbada en el lecho. Llevaba días sin pronunciar una sola palabra, ni tan siquiera quejidos de dolor que mostraran que un su cuerpo todavía había vida. No pudo evitar que las lágrimas resbalasen por sus mejillas, y conocía perfectamente que pronto correría la misma suerte. 
 
    Anduvo intranquila y cabizbaja por el heno lleno de orines. Afortunadamente, tantos días de encierro provocaron que su olfato se acostumbrara al hedor que para alguien que viniera del exterior respirando el aire puro, debía ser insoportable. Recorrió de nuevo el pequeño espacio de su celda, y apretando los barrotes que la separaban de su amiga, intentó que le contestara completamente en balde. Su corazón se encogió porque sabía la respuesta, Liberia se moría por culpa de la saña con la que aquel bárbaro la había embestido, de forma cruel y despiadada, castigando su bello rostro con golpes para hacerla sumisa.  
 
    Le hervía la sangre al recordarlo todo. En su pensamiento solo tenía un juramento, acabar algún día con Mauregato devolviéndole todo el dolor que les estaba causando. En su memoria permanecía fresca la imagen de la ejecución de su buen amigo Lucio, sin posibilidad de batirse en duelo con la espada, asesinado de forma cruel y a traición por la espalda. Era consciente de que aquel bestia simplemente alargaba su sufrimiento en una manera sutil de torturarla, pero lo que jamás supondría es que ese mismo sufrimiento que la impartía, la mantenía con fuerzas para su futura venganza.  
 
    Estuvo en la mitad de la sala que en otro día perteneciera al fiel de Máximo, el maestro que le había enseñado a ser diestra con la espada. Cambiaron sus ropajes de caballero por un vestido de Libia completamente blanco y que la vio llevar muchas veces, cuando su corazón palpitaba con fuerza ante su presencia. Por primera vez en años, pudo apreciar su bella silueta camuflada en ropas anchas. Sus dos bultos rebelaban un hermoso pecho firme y sinuoso que todo aquel tiempo permaneció bajo las vendas, en un intento de no ser descubierta. El vestido, dejaba al descubierto sus tobillos, ya que era un poco más alta que su amiga. Habían cepillado su pelo corto y rojo, a la altura de los hombros, adornándolo con flores, y maquillaron sus labios con el néctar de alguna planta. Era una mujer, por primera vez en su vida, y no pudo evitar saber de las miradas lascivas que aquellos soldados la impartían, aún sabiendo que su carne estaba destinada para el más canalla de todos, Mauregato.  
 
    Con grilletes en manos y tobillos, lo que le imposibilitó movimiento alguno, contempló horrorizada como arrastraban a su amiga hasta situarla a los pies del recién nombrado rey de territorio hispanorromano. No pudo evitar pensar que pronto llegarían en su ayuda, pues no creía que los demás reinos permanecieran ajenos ante tal reto. Lo único que rezaba a Dios era que no llegaran demasiado tarde para ellas.  
 
    Sintió un intenso dolor cuando Libia recibió el primer golpe, que hizo que sus huesos cayeran de nuevo al suelo. Ale apretó los puños consciente de que iba a ser testigo de una barbarie pero que no podría hacer nada por ayudarla. Mauregato se tiró encima de ella, como un animal en celo, y tras varios golpes y forcejear con ella, cosa que le provocaba una sonrisa cínica que Ale quería borrar de su rostro, rompió el vestido de su amiga dejando todas sus virtudes al descubierto. Miró los rostros de los soldados, algunos babeando, que ansiosos esperaban su turno.  
 
    Con el grito de su amiga supo que el ultraje se había cometido. Ambas se fundieron en una mirada llena de agua, que duró el mismo tiempo que aquel mal nacido conseguía su clímax. Cuando acabó, y tras darle un puñetazo en el rostro que provocó que su labio sangrara, anduvo hasta Ale y agarrándola por el pelo, la obligó a contemplar la segunda parte de su plan. Uno a uno, todos los soldados fueron ultrajando el cuerpo de su amiga, cada vez más débil ante las embestidas. El corazón de la mujer latía con fuerza, y sintió como la ira se apoderaba de ella, consciente de que tenía que esperar su momento. Fue entonces cuando Mauregato se acercó a su oreja, y en un susurro donde saboreo todo su pérfido aliento, pronunció su amenaza. 
 
    - Con vos será más placentero. Así sabréis que jamás deberíais de haber dejado de ser mujer- jajajaja. 
 
    - Saborea ahora tu victoria, porque la próxima vez que os acerquéis a mí, será para morir bajo mi espada- le escupió ella. 
 
    El puño de Mauregato impactó en su rostro, lo que le ocasionó un ojo medio cerrado que comenzaba a sanar. No le importaba, en todos aquellos años en el campo de batalla tuvo heridas peores. Lo único que le dolía era el orgullo, y sentía una enorme sed de venganza. Su amada amiga, seguía convaleciente en la cama, casi moribunda, incapaz de soportar todo el daño que aquellos canallas causaron en su frágil cuerpo sin compasión, desgarrándola por dentro, herida que la llevaba hacia la muerte irremediablemente. 
 
    Hizo lo que menos hubiera pensado. Cayó de rodillas en aquel heno, manchando su blanco vestido, y junto las manos. Miró por la pequeña ventana enrejada de su celda, que tan solo permitía pasar tímidos rayos de sol anaranjados que le indicaban que era de día todavía, y comenzó a elevar su plegaria, donde le pedía a su padre que la perdonara. Por un momento, no ocurrió nada, hasta que pronunció la promesa que jamás rompería de nuevo. Si la ayudaba, sería como él demandaba, la perfecta sumisa conocedora de sus deseos en aquel baile que le enseñara su madre. Pero siguió sin ocurrir nada. Desesperada, posó las palmas de su mano en el suelo y comenzó a llorar de impotencia. Su destino estaba sellado, moriría peor que lo hacían los perros o los animales del bosque. Cuando sus esperanzas se rompían, una pequeña brisa comenzó a levantar la paja, dando sus sentimientos un vuelco, su padre la escuchaba. 
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    Principios de julio del año 758 
 
    Abderramán oteaba la pequeña fortaleza desde la colina. Conocía perfectamente que aquellos hombres supieron de su llegada, porque desde hacía días se había incrementado la vigilancia. Diez arqueros guardaban la entrada principal, rodeada por un pequeño foso poco profundo. La muralla no mediría más de tres pies, algo fácil para sus hombres. Sin embargo, los gritos de mujer hicieron que fuera cauteloso. No costaría nada asediarla, una edificación de planta cuadrada con tan solo una puerta de entrada y una torre que hacía las funciones de campanario para avisar de los peligros. Torres más altas derribó en otras batallas, entre ellas hizo caer las murallas de Toledo, mucho más angostas que aquellas que ahora divisaba en la lejanía. Sin embargo, seguía aguardando a que el momento preciso llegara a su encuentro. 
 
    Llevaba varias noches soñando la misma escena, que no hacía más que aumentar su miedo. Los gritos constantes de mujeres dentro indicaban que aquellos canallas las torturaban. En sus sueños, en una celda, una bella dama con cabellos rojos le esperaba, y en aquel placer soñaba con que sería la madre del futuro sucesor de su imperio, el mismo que todavía no había podido construir por las constantes revueltas que sufría la zona. Pero estaba feliz, porque todo pronto acabaría y regresaría a Córdoba donde daría muerte a Yusuf de una vez por todas. Ni siquiera conocía si aquellos sueños eran ciertos, pero volver a enamorarse como hizo la primera vez de la madre de su hijo Suleyman, era algo que ansiaba su alma.  
 
    Su segundo al mando esta vez, por no estar presente su fiel amigo Badr, llegó a caballo para romper sus pensamiento. Jadí al- Musi se acercó hacia él con una leve inclinación de cabeza y aguardó su permiso para comenzar a hablar. Tras unos segundos más divisando aquella fortaleza, movió su mano en el aire para que su fiel comandante hablara por fin. 
 
    - Mi señor, hemos comprobado que efectivamente nada tiene que ver en esto el reino de Asturias, tal y como os indicó su rey. El estandarte que pende de la torre no es el mismo que el de los asturianos, pues su cruz permanece tumbada en vez de erguida. 
 
    - Enviad entonces un mensajero que calme el miedo del monarca de Asturias. Comunicadle que no le guardo rencor, que de sobra sé que ha sido traicionado por sus propios hermanos, y que si en el futuro ambos tenemos buenas relaciones, prometo no atacar su reinado- Jadí agachó su cabeza en señal de obediencia. Iba a azuzar su caballo cuando se quedó mirando fijamente al emir y soberano- Decid pues lo que barrunta vuestra mente- añadió Abderramán. 
 
    - Mi señor, los soldados no entienden por qué tardamos tanto en atacar aquella fortaleza- dijo señalando la fortificación- Hemos conquistado lugares mucho más difíciles de asediar que esos cuatro muros que guardan a semejantes canallas. 
 
    - Cierto, mi buen comandante. Nada temo del asedio, es sólo que estoy esperando la señal adecuada para atacar. 
 
    - Y si no soy indiscreto, mi señor ¿Cuál es esa señal? 
 
    - Ni yo mismo lo sé, querido amigo, pero creedme que cuando la tenga lo sabré, y entonces no habrá lugar donde puedan esconderse. 
 
    - Mi señor, no hemos podido comprobar el muro trasero de la fortaleza, cubierto por las montañas…¿Quién dice que mientras esperamos no tengan una huída secreta?- pronunció al fin sus temores. 
 
    - Sí es así, mi fiel escudero, mejor para nosotros. Conquistaremos esas tierras sin que la sangre de los árabes se derrame. Después, buscaré un gobernador que vigile el mismo territorio. Vos ya sois mayor, quizás debería compensaros por tantos años de lealtad ¿Qué os parece? 
 
    - Sin duda que obedeceré lo que vos dispongáis, aunque en mi humilde opinión, preferiría seguir combatiendo a vuestro lado, pues nada me ata a tierras sin una familia a mi espalda. 
 
    - Entonces vos mismo pensad en alguien que las merezca, pues no quiero contradecir vuestra voluntad, que por otro lado me halaga. 
 
    El comandante terminó de inclinar la cabeza y se marchó de allí dispuesto a cumplir sus órdenes. Abderramán oteó de nuevo el horizonte. Ni el mismo sabía a qué esperaba para arrasar aquella fortaleza, pero su corazón y su instinto le indicaban que aguardara, que, llegado el momento, él lo sabría y no le quedaría ninguna duda. 
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    Al atardecer 
 
    La respiración de Libia era cada vez más débil, y la mujer supo que su querida amiga se moría. El pequeño cuerpo no había sido capaz de soportar las brutales embestidas de tantos hombres. Sim embargo, no lloraba, apretaba con fuerza los puños prometiéndose que su venganza llegaría tarde o temprano. Se arrodilló al lado de los barrotes, y comenzó a cantar una pequeña melodía para que su amiga se marchara tranquila y cruzara al otro lado, donde sin duda le aguardaba su padre.  
 
    Ni siquiera en esos instantes pudo estar tranquila. La puerta de la entrada a la celda se abrió de golpe, provocando que se alzara de nuevo retadora. Mauregato mostraba la satisfacción en su rostro al comprobar que Libia estaba dando sus últimas bocanadas de aire. Miró fijamente a Alejandra, que permanecía con los puños apretados, y comprobó la ira de su mirada, que provocó en el caballero numerosas carcajadas. Se aproximó hasta su celda, y tras sentarse en un taburete de madera, la admiró en toda su belleza. Siempre la había deseado, aunque no luciera como una dama, pero torturarla era un placer mayor que saborear su cuerpo.  
 
    - Veo que las vestimentas de mujer os sientan bien- dijo con una sonrisa mientras Ale permaneció altiva, con los últimos arrestos de orgullo- Sin embargo, tras revisar vuestros parentescos, no deseo yacer con vos. Sabios me han contado que vuestra abuela, así como la abuela de ésta, eran brujas que invocaban al viento. El propio rey Rodrigo, último monarca de los godos, halló a la anciana muerta en la torre donde encontró los escritos de Salomón que nos avisaban de la llegada de los árabes. Sin embargo, vuestro abuelo no hizo caso, y henos aquí soportando a esos infieles- dejó transcurrir unos segundos para apreciar los gestos de Alejandra. Sin embargo, proseguía orgullosa en su celda, pero daba igual, porque pronto la sometería para que pidiera clemencia por su vida- Veo que no estáis muy habladora, eso está bien, pues es lo que corresponde a una dama. Fuera, mis soldados están preparando vuestra muerte- Alejandra le miró por primera vez dubitativa- ¡Oh, sí querida, hallaréis la muerte como la bruja que sois!- jajajaja. 
 
    Mauregato se levantó sin decir nada más y se marchó dejándola de nuevo sola con el dolor. Se acercó de nuevo a los barrotes y miró tras ellos. El pecho de su amiga ya no subía y bajaba como en anteriores ocasiones. Una lágrima resbaló por la mejilla al entender que estaba muerta. Jamás volvería a escuchar sus risas. Había fallecido en el peor insulto que una linda dama como ella merecía. Miró al techo de aquella mugrienta celda. Al viento pedía que le permitiese una muerte digna, porque si conseguía salvar su vida, no habría lugar donde aquella bestia pudiera esconderse de su ira.  
 
    Dos hombres vinieron en su busca. Abrieron la cerradura de la celda, con una amplia sonrisa, y cogiéndola por los cabellos, la arrastraron sin contemplación hasta el patio. Por un momento, el miedo se apoderó de ella ocultando todo el valor que hasta ese mismo momento mostraba. En mitad de aquel patio rodeado por guardias sonrientes, seguros de contemplar un digno espectáculo, se hallaba una pila cuya base estaba cubierta de madera y paja seca. En el centro, un poste de madera donde supuso que sería atada, pues enseguida comprendió  las intenciones de aquel bellaco.  
 
    Entre forcejeos, fue conducida hasta el poste de madera donde ataron su cuerpo. Observó altiva a Mauregato, que subido a lomos de su caballo paseaba delante de ella. Intentó ocultar el temblor que su cuerpo sentía, incapaz de demostrar debilidad incluso en lo que supo que era el final de su existencia. 
 
    - Estamos hoy aquí para acabar con los causantes de nuestro padecimiento- se dirigió el hombre a sus rufianes- De todos es sabido, que la penuria que pasa nuestra tierra, a manos de esos infelices infieles, es causa de la familia de la condenada. Su linaje, brujas todas las mujeres, corrompió al rey Rodrigo que no hizo caso a las advertencias que el rey Salomón nos enviaba, y todos conocemos las consecuencias. Por eso, y por el designio divino que me fue encomendado, yo declaro a la acusada culpable de brujería, pues como todos sabéis se ha introducido en mi mente intentando que siguiera sus deseos. El fugo puro de Cristo, hará que sus poderes desaparezcan y pueble el reino de los cielos. Nuestra recompensa, librarnos de los infieles que invaden nuestra tierra. 
 
    Miles de golpes pertrechados en los escudos ensordecieron aquel patio de armas. Ale apretó de nuevo los puños, y mirando al cielo comenzó a invocar al viento como tantas veces hizo su madre. El concurrido sitio se quedó de repente en silencio, escuchando murmullos que escapaban de sus labios incompresibles para el resto. Incluso Mauregato, sintió miedo por un instante, hasta que azuzando su caballo para alejarse de la pira, dio la orden de que la incendiaran cuanto antes.  
 
    Intentaron prender el fuego, pero cada vez que acercaban la antorcha a la pira, el viento soplaba fuerte y apagaba la llama. El temor de los hombres comenzó a ser patente, cosa que el caballero no iba a permitir. A una señal de su mano, los arqueros prepararon las flechas con las puntas ardiendo, y cuando bajó la mano, todos a la vez dispararon, imposibilitando que el viento pudiera llegar a ayudar a Alejandra, que pronto comenzó a sentir el calor de las llamas bajo la planta de sus pies. 
 
    Fue entonces cuando un pequeño vendaval partió raudo del patio de armas, levantando una intensa polvareda. El sol permanecía ajeno a todo lo que acontecía en la tierra, dispuesto a esconderse entre las montañas. El viento cabalgó deprisa al encuentro del único hombre que podía salvar a su hija. 
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    Al anochecer 
 
    Abderramán sintió la señal que tanto tiempo llevaba esperando. La tela que cubría la entrada a su tienda, se levantó encolerizada indicando que el momento llegaba. Anduvo hasta la entrada, donde los centinelas aguardaban, e impartió con rapidez sus órdenes que se transmitieron de voz en voz velozmente, como agitaba las ramas de los árboles el encolerizado viento. Pronto, estuvieron todos dispuestos para la batalla, doscientos cincuenta jinetes que le acompañarían hasta la muerte, aunque tenía pensado que fuera tras muchos años. Un inmenso fuego se divisaba en mitad del patio, y pudo observar que los vigías contemplaban el espectáculo en el interior de la fortaleza sin hacer caso a su presencia. 
 
    En mitad de la oscuridad se acercaron hasta la entrada, sin ser descubiertos con aquella noche cerrada. Como si los astros se aliaran con él, las nubes arrastradas por el viento se empeñaban en ocultar la luz de la luna. Los tambores sonaban acompasados, y provistos de un buen tronco de madera talado por la tarde y arrastrado por más de veinte hombres, aguardaron su sonido para embestir la puerta sin ser descubiertos. En el interior, contemplando las llamas que cada vez se acercaban más a Alejandra, los hombres no se dieron cuenta de que la puerta estaba siendo forzada, acallados los golpes por sus propios rugidos y sonidos. 
 
    El calor era insoportable, pero siguió con su propósito de pedir perdón a su padre. Con los ojos cerrados, e intentando subir sus pies que empezaban a quemarse, prosiguió musitando su plegaria. Cuando lo creyó todo perdido, el estruendo de la puerta forzada hizo que jinetes montados en caballos negros irrumpieran en el patio, provocando la sorpresa en unos soldados hipnotizados por las llamas. De nada sirvieron los gritos de Mauregato incitando a los hombres a tomar las armas. El factor sorpresa, favoreció a los invasores que llegaban para salvarla, y Alejandra supo que su padre los enviaba. Empezó a sentir cómo las plantas de sus pies se quemaban, produciendo en ella un dolor insoportable que la hizo perder la consciencia. Al viento encomendaba su destino, si su padre tenía a bien perdonarla, sabía que viviría para cumplir su venganza. 
 
    Abderramán buscó al que parecía el líder de aquellos secuaces. Antes de que se diera cuenta, sus monturas caminaban en círculos dispuestos al combate. Los soldados de ambos bandos pararon de luchar y contemplaron a sus líderes, conscientes de que el que venciera rendiría al resto sin contemplación. Mientras tanto, los pies de Alejandra estaban cada vez más rojos y las llamas amenazaban con prender sus vestimentas. El árabe, exhibió su espada curvada sobre su cabeza, a la vez que Mauregato desenfundaba su arma. 
 
    - Vos debéis ser el traidor de Mauregato, vuestro hermano os envía saludos- sonrió Abderramán, que miró otra vez a la pira incendiada sabiendo que debía acabar aquella batalla antes de que fuera tarde. 
 
    - Sin embargo yo no sé quién es el traidor que osa retarme, retrasando el juicio acaecido contra una bruja que merece arder en el infierno.  
 
    - No reconozco la autoridad de vuestro Dios, sólo la del mío, y éste no gusta de que bellas damas sean quemadas perdiendo su vida. 
 
    No hubo palabras para más. Abderramán azuzó su caballo que cómplice con su amo, tras años de cabalgar juntos, inició la carrera sin miedo a enfrentarse con las espadas. Mauregato, en un acto de cobardía, dio la orden para que tres de sus hombres se abalanzaran contra su atacante. Se inició una lucha encarnizada salpicando todo de sangre, momento que el caballero aprovechó para abandonar a los hombres y huir por la muralla trasera. Cuando los soldados se dieron cuenta, rindieron sus espadas ante el enemigo infiel que les retaba. 
 
    A un golpe de sus talones, Abderramán saltó con su caballo a la pira incendiada, y con su espada curva, liberó a Alejandra que cayó en sus brazos completamente desmayada a causa del calor y del poco aire que pudo respirar. Ya en la arena, mientras sus soldados ponían los grilletes a los hombres del otro bando, futuros esclavos, descabalgó del animal y depositó el cuerpo de la mujer en la arena, sujetándole la cabeza. Jamás vio unos cabellos tan rojos, y el corazón comenzó a palpitar veloz cuando aquella dama le mostró la mirada clara. 
 
    - ¿Sois vos mi padre?- preguntó Alejandra sumiéndose en sus profundos ojos negros. Sintió un escalofrío recorrer su cuerpo que no supo interpretar. 
 
    - No, vuestro salvador- respondió el caballero posando un beso en su frente. 
 
    Alejandra perdió de nuevo el conocimiento, ajena a todo lo ocurrido. Entonces voló por el aire acompañada de su padre. Los bosques permanecían de un verde esplendoroso y los rayos de sol bañaban su rostro, hasta que se detuvo en una ciudad que no conocía. Allí, en el cielo y mecida por el viento, divisó el terreno donde agasajaría al viento, una enorme mezquita que pasaría a los albores de la historia. 
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    Tres días después en campamento mozárabe. 
 
    Alejandra abrió los ojos poco a poco. La tenue luz de la vela adolecía su mirada tanto tiempo cerrada. En la planta de los pies, sentía un profundo dolor que le impedía moverlos. Estaba en un lecho acolchado, completamente tapada a pesar del calor que sentía su cuerpo, hasta ahora dormido. No recordaba más que un rostro completamente moreno. Había soñado que era la mirada de su padre, pero en su conciencia permanecía fresca su voz, que le dijo que era su salvador. Recordó entonces aquel escalofrío recorriendo cada poro de su piel, uno similar al que sintió cuando Libia y su padre la salvaron de una muerte segura y lo primero que vieron sus ojos fue aquel bonito rostro.  
 
    El recuerdo de Libia la hizo incorporarse sin tener cuidado con los pies. Descorrió los ropajes que la mantenían caliente, y observó la venda que cubría su parte herida. Comenzó a recordar la pira, y sintió de nuevo el intenso calor que le impedía respirar. Después, simplemente, todo estaba borroso y no sabía discernir si fue parte de la realidad. Estuvo segura de una sola cosa, y entonces la mirada clara se empañó de agua, su querida Libia estaba muerta. 
 
    Contempló el sitio donde se hallaba. Enormes alfombras decoraban la estancia y utensilios extraños presidían la mesa. Las sillas, algo abombadas en su asiento, y aquellos telares con escenas que no conocía, la hicieron pensar que no estaba en territorio cristiano, provocando un nudo en su estómago  que apareciera con fuerza. Con valor, intentó incorporarse sintiendo un mareo que hizo que volviese a apoyar la cabeza en el esponjoso cojín. Tras respirar unos instantes para renovar su cuerpo de nuevas fuerzas, se incorporó débil viendo a sus pies aquel extraño ser que permanecía besando el suelo., seguramente un esclavo, cristiano como ella. Cuando comprobó que intentaba levantarse, sin decir una palabra se arrastró fuera, dejándola extrañada. Al poco tiempo, la cortina de aquella tienda se abrió y pudo reconocer la mirada que ocupaba sus pensamientos. 
 
    - Veo que os habéis despertado- dijo en un cómico acento. 
 
    - As-salamm-alaykum- respondió la dama. 
 
    - Compruebo con gusto que habláis árabe. 
 
    - Mi madre me enseñó varias lenguas cuando era pequeña. Podéis hablarme en vuestro idioma, os entenderé perfectamente. 
 
    - Os doy las gracias por ello, entonces. ¿Habéis descansado bien? Lleváis varios días sin despertaros, incluso temimos por vuestra vida. 
 
    - Supongo que a vos he de agradeceros que siga latiendo mi corazón.  
 
    - Debéis agradecérselo al viento, él me envió a por vos. 
 
    - ¿Y puedo saber el nombre de mi valiente héroe? Si no os importuna, claro está. 
 
    - Mi nombre es Abderramán I, emir de todo al-Ándalus- Alejandra palideció al escuchar el título. Conocía perfectamente la valentía de aquel hombre que a pesar de perder a toda su familia, había regresado fuerte para combatir a los traidores de su tierra, reconquistado y pacificando el sur de la Península Ibérica. 
 
    - He de pensar entonces que soy prisionera vuestra, o quizás una esclava- bajó la mirada. 
 
    Abderramán se acercó hasta ella y se sentó en el lecho, provocando que la dama se agarrase las rodillas para protegerse, todavía dudosa por sus intenciones. 
 
    - Nada os ata aquí si no es la hospitalidad que os brindo. No tengo intención alguna de haceros mi prisionera, y mucho menos mi esclava- la miró fijamente a los ojos y con sus dos dedos tomó su barbilla para que le mirase directamente a los ojos- Sin embargo he de confesaros que desde que os conozco no duermo, mi mente se empeña en acudir a vuestro lado- Alejandra tragó saliva mientras su cuerpo temblaba por completo, algo que el hombre árabe no apreció- Estoy convencido de que mi Dios Allah, el más grande, encaminó mis pasos hacia vos. 
 
    Alejandra no pudo evitar perderse en aquella mirada negra valerosa y fuerte, mientras un cosquilleo nuevo agitaba sus tripas. Sin embargo, carraspeó con fuerza y prosiguió hablando. 
 
    - ¿Acaso tenéis algo que ofrecerme? 
 
    - Riquezas, fama y poder incondicional- finalizó Abderramán llevando las manos a su boca y depositando un tierno beso. 
 
    - No aspiro a riquezas, ni tampoco he de querer fama, lo único que anhela mi alma es venganza- aseveró luciendo una chispa de odio en su mirada- ¿Qué fue del traidor de Mauregato? ¿Le habéis dado muerte? 
 
    - El muy cobarde escapó de la batalla abandonando a sus hombres, que ahora son mis prisioneros. 
 
    - Atrapadlo pues y dejar que me bata en un duelo- Abderramán le dedicó una mirada sorpresiva, y Alejandra le dedicó una mirada adusta- Soy mejor que cualquier caballero con la espada, no en vano el antiguo propietario del sitio donde me salvasteis fue mi maestro. Nada anhelo más en esta vida que conseguir mi venganza, y lo haré en esta vida o en la otra, sólo de vos depende.  
 
    - Sois solo una dama. 
 
    - Entonces pensad en esto. Podéis obligarme a seguiros, pero juro por mi vida que en cuanto pueda, me escaparé de vuestro cautiverio y no me veréis nunca más. Si en verdad no dormís por la noche, tal y como aseguráis, conseguidme mi tan preciado deseo y os seguiré hasta la muerte. 
 
    Abderramán se levantó furioso. Era el emir de Córdoba, y jamás una mujer le habló así.  
 
    Aquella dama no era como las otras, sino nieta de la reina Egilona, que por un tiempo gobernó sus tierras al lado de al- Aziz, claro que también acabó con su vida. Las buenas lenguas contaban que fue una gran reina que asesinó a su esposo porque se dejó engañar por su consejero, y la apartó de la hija, que curiosamente ahora vivía con él en Córdoba, como invitada. Sopesó por un momento las opciones aclarando los pensamientos que bullían sin cesar. Si Egilona consiguió usar las armas, era probable que aquella dama hubiera heredado sus artes, no en vano la misma sangre corría por ambas. 
 
    - Voy a concederos vuestros deseos. A cambio, debéis prometerme que seréis mi esposa, y que juntos traeremos al heredero de mi nuevo estado, y al ser posible, la paz en estas tierras.  
 
    Sin saber por qué, Alejandra se vio asintiendo completamente feliz, a sabiendas, que una vez diera muerte con al espada a Mauregato, tendría que cumplir dos promesas: primero, seguir con el ritual a su padre, tal y como le prometió encerrada entre los barrotes a manos de aquel canalla, y segundo, ser la esposa de aquel guerrero que hacía que su piel se erizara de nuevo ¿Estaría enamorada de aquel hombre? Eso suponía renunciar a lo que tanto había anhelado, ser un perfecto caballero, pero quizás, la venganza que le debía a su amiga era más importante que todo aquello, y su nombre pasaría a la historia y sería recordado por siempre.  
 
    - Os prometo que no os defraudaré, pero primero llevaré mi venganza a cabo. 
 
    - Siento deciros que deberéis esperar, problemas más urgentes me apremian. Os prometo que cuando nuestro primer hijo nazca, yo mismo os ayudaré a encontrar a ese canalla cobarde. De momento, si ya os encontráis mejor y podéis cabalgar, partimos hacia Córdoba, donde tengo otra batalla que ganar. 
 
    Abderramán se despidió de ella dándole un beso en la frente tras acariciar su mejilla. Contempló como se marchaba sin mirar atrás. Era un apuesto guerrero, y aunque no sabía todavía lo que su corazón sentía, acababa de sellar su destino con aquel hombre para siempre. La duda le asoló el alma, incapaz de medir las consecuencias de la promesa que acababa de llevar a cabo. Unirse al emir significaba convertirse en una infiel a ojos cristianos.  
 
    Se puso en pie, comprobando el dolor que los pies le causaban. Con paso lento, fue hasta el tocador donde arregló sus cabellos, y se vistió de nuevo con ropas de caballero, para manejar el caballo con mejor soltura. Caminaba con dificultad, pero a lomos de aquella bestia poderosa, recuperaría algo del orgullo que le robó aquel mísero canalla. 
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    Mediados de agosto del 758 
 
    El sol estaba en lo alto del cielo provocando un intenso calor que provocaba que los hombres no dejaran de beber agua. Acudieron hasta el arroyo, más seco de lo normal, para que las monturas descansaran un poco, mientras observó todo desde la lejanía. Córdoba estaba sitiada con dos flancos, pero a tenor de la lucha encarnizada tras las murallas, aquel traidor de Yusuf no había conseguido abrir brecha en los muros de la ciudad, defendidos con gallardía a la espera de su vuelta. El problema era que no podría acudir a la ciudad sin que el enemigo divisara sus escasas tropas. Sumido en sus pensamientos, recibió los brazos de su amada, que vestida con armadura árabe, se acercó a su encuentro. 
 
    - Tengo que llegar hasta Córdoba, mis hombres me aguardan. Llevan tiempo esperando mis órdenes. 
 
    - Quizás no sea necesario- contestó Alejandra concentrada en el lejano campo de batalla- El tiempo está de nuestro lado. Por lo que puedo comprobar, Yusuf ha dividido su ejército en dos. 
 
    - Intentan rodear las murallas para combatir por dos flancos, pero mis tropas son numerosas tras las murallas, pueden aguantar mucho tiempo. Abastecí la ciudad hasta mi regreso. 
 
    - Musa se encuentra a dos jornadas de camino, para apoyaros, y contamos con el factor sorpresa. 
 
    - Había pensado en atacar por la retaguardia, pero entonces sus hombres rodearán nuestros flancos. 
 
    - No si dividís vuestro ejército. Contáis con más de doscientos jinetes, más todo el apoyo de Musa. Cortaremos el río para que no llegue agua a las tropas del sur de la muralla. Con este calor, en dos días los soldados estarán exhaustos. 
 
    - Entonces enviaremos a Musa a ese flanco, mientras nosotros atacamos al grueso de Yusuf por la retaguardia, acabando con sus arqueros- Abderramán sonrió, su futura esposa y él pensaban igual, cosa que le congratuló. 
 
    - Si el hombre que tenéis al mando es bueno, comprenderá que entonces tendrán que salir de la ciudad para apoyaros, dejando al ejército de Yusuf rodeado y sin el apoyo de su flanco del sur. 
 
    - Badr lleva años a mi lado, comprenderá de inmediato la estrategia. 
 
    Ambos se fundieron en un abrazo y partieron a departir las órdenes. Los soldados se afanaron en construir un dique que dejaba el curso del río seco. Así, ellos contaban con agua y víveres para coger fuerzas para que Musa llegara con sus tropas, fiel como fue siempre la familia Banu Qasi a su dinastía. Sin lugar a dudas, pondría en sus manos los recientes territorios conseguidos, lejanos para su gobierno, pero ricos en cultivos, algo que aquel gobernador aceptaría orgulloso.  
 
    Dos días después, Musa llegó con un importante ejército que igualaba a los de la frontera sur. Era la última vez que Yusuf le retaría en esta vida de mortales. Acabaría con su existencia de una vez por todas, y por fin conseguiría gobernar en paz sus dominios. Tras ponerle al día de la estrategia, partió con sus hombres hacia el lado sur de la ciudad, lo que les llevaría dos jornadas más. Al tercer día, al alba, ambos coordinarían un ataque sorpresa acabando con aquellos traidores de una vez por todas.  
 
    La noche llegó y Abderramán se retiró a la tienda dispuesto a descansar para la batalla. Sabía perfectamente que era un intento baladí, pues estaría toda la noche despierto incapaz de conciliar el sueño. Siempre le ocurría lo mismo en cada batalla. Sintió como la tela de su tienda se abría, y allí, con su camisón blanco, divisó a Alejandra. Todavía tenía parte de sus pies negros, pero las ampollas que durante tanto tiempo la impidieron caminar sanaron rápidamente gracias a sus médicos. Dio un paso al frente y soltó su cabello rojo, cada vez más largo, que comenzaba a ondularse en los extremos. Un brillo especial tenía aquella mirada clara, y el hombre supo que venía a entregarse en cuerpo y alma. 
 
    Se acercó despacio tirando del cordel de la fina tela que cubría su cuerpo, y completamente desnuda, se arrodillo a su lado en el lecho. Abderramán no podía dejar de admirar su belleza, y se sintió paralizado mientras acariciaba su barba. Poco a poco, le deshizo de la ropa, quedando los dos como habían venido a este mundo. Se tumbó boca arriba y guió su cuerpo para ponerle encima, y con dulces besos recorrió su cuerpo. Antes de llegar a poseerla, acarició su pelo y la miró a los ojos. 
 
    - Aún no sois mi esposa, no me gustaría ofenderos. Puedo esperar un poco más. 
 
    - Mañana, quizás, vos y yo estemos muertos. 
 
    Guió su mano hasta donde comenzaba el valle entre sus piernas, del mismo color que sus cabellos, y ambos se fusionaron siendo uno. Alejandra sintió un pequeño dolor cuando se introdujo dentro de ella, que dio paso a un intenso placer que jamás había sentido. Tras un ritmo melodioso y acompasado, ambos sintieron el temblor de sus cuerpos, completamente siendo uno, y el hombre cayó cansado a su lado, respirando agitadamente. Fue entonces cuando se sumieron en un profundo sueño hasta la mañana siguiente, donde juntos cabalgarían en la batalla. 
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    Al amanecer 
 
    - Flanco norte- 
 
    Alejandra sintió la adrenalina que recorría su cuerpo ante la batalla. En numerosas ocasiones había sentido esa sensación que la llenaba, al igual que comenzaba las batallas en los viejos tiempos de Narbona, ahora sin la compañía de su amigo Lucio. Permaneció erguida en su caballo con la armadura árabe puesta. Atrás quedaba el caballero rojo como la llamaban por aquellos tiempos. Sin embargo, no pudo por menos que colocar un pañuelo de ese color a la altura de su codo. La espada que portaba, mucho más ligera que la suya, la hacía ser mucho más diestra. Sonrió al recordar la primera vez que combatió contra Abderramán, que al caer con las posaderas en el suelo, la miró con admiración. Desde entonces, era uno más de sus guerreros, y juntos hacían la pareja perfecta. Supo entonces que de salir ilesos de aquella ardua batalla que les quedaba, sería feliz para siempre. Antes del amanecer, había acudido al bosque, a hablar con su querido padre como le prometiera cuando la salvó de quemarse. Orgulloso, la elevó por los cielos, aunque no quiso contarle el futuro. Sin embargo, sintió paz para el combate.  
 
    Abderramán, montado en su caballo negro de la tierra que gobernaba, de pura cepa, caminó a lo largo de la fila de soldados que aguardaban sus órdenes. Tenía que dedicarles las que podían ser sus últimas palabras si era voluntad de Allah. Si se salvaba, por fin habría paz para sus tierras y podría gobernar como siempre había soñado.  
 
    - Hoy llevaremos a cabo una última batalla, mis leales caballeros. Muchas han sido desde que conquistamos nuestra tierra, pero os puedo prometer, que después del cobarde de Yusuf, nada os impedirá ser felices con vuestras familias, educando y criando a vuestros hijos bajo el manto de la paz. Por ello os digo, mis valientes guerreros, cabalgad una vez más conmigo, y que Allah mande en nuestro destino. 
 
    Los gritos de los hombres ensordecieron el lugar. La corneta anunció el inicio de la batalla, y los hombres cabalgaron junto a su líder. 
 
    - Centro de las tropas enemigas- 
 
    Yusuf permaneció pensativo cuando recibió las malas noticias. Llevaba tiempo intentando hacer caer la ciudad de Córdoba, pero sus esfuerzos aún no daban sus frutos. Para colmo de males, ahora regresaba Abderramán que les atacaría por la retaguardia. Mandó llamar a un mensajero, que rápido se arrodilló delante de él. 
 
    - Cabalgad y decir a las tropas del sur que se unan a nosotros. 
 
    El soldado partió raudo sin volver la vista atrás. Los nobles que le seguían sabían que era todo o nada. Era tarde para acobardarse. Se aliaron a Yusuf a cambio de nuevas riquezas, y ahora, justo al final, no lo perderían todo porque el miedo se apoderara de ellos. Si las tropas del sur se les unían pronto, arrasarían con aquel imberbe ejército con el que Abderramán osaba atacarles por la retaguardia. Sin duda, eran más numerosos, y el resto de su ejército se escondía tras las murallas. Cuando quisieran ayudarles, aquel Omeya estaría  muerto bajo un manto de sangre. 
 
    - Flanco sur- 
 
    Musa ibn Fórtun gritó la orden para que los arqueros lanzaran sus flechas. En el bando contrario, el hijo de Yusuf guiaba a aquellos soldados, pero no iba a defraudar a Abderramán, demostrando así que merecía la confianza que le otorgaba el emir de Córdoba y de todo al- Ándalus.  La primera fila de su ejército avanzó con paso decidido cuando los arqueros se retiraron. En el rostro de sus enemigos, con labios resecos, se reflejaba la escasez de agua que habían ingerido durante los dos días en los que hábilmente cortaron el suministro del río. A pesar de todo, sabía que eran fieros guerreros, adiestrados en las mismas técnicas de combate que ellos, mucho más difíciles de vencer que los cristianos, cuyas pesadas armas y escudos les volvían más lentos. Los fuertes rayos de sol, a pesar de ser primera parte de la mañana, calentaba el suelo que pisaban. 
 
    Observó llegar al jinete que se acercó hasta el comandante, Tareq, hijo de Yusuf. Las cornetas sonaron entonces indicando que se retiraban. Musa frotó su barba. Llevaban poco tiempo de lucha y apenas habían mermado sus fuerzas como para que aquel cobarde se batiera en retirada tan pronto. Supo que algo estaban tramando de inmediato, y tras prorrumpir un gran grito, los caballos comenzaron el galope ante la atenta mirada de Tareq, que con una gran sonrisa, esperaba la embestida. Musa, al ver aquel rostro, frenó a su montura y comprendió la trampa. Enormes estacas de madera acabadas en punta se izaron entonces, impidiendo que a los caballos le diera tiempo de parar su galope. La sangre de los animales, con relinchos de dolor, más los gritos de los hombres asolaron el lugar. Los jinetes cayeron de sus monturas, uno hacia su propio lado de la batalla, con más suerte, y otros al otro lado de las estacas donde sus cuellos eran rebanados al instante. Musa tocó retirada y regresó al centro de la formación para evaluar los daños. La mitad de la caballería yacía entre ríos de sangre en la caliente tierra. Sorprendido, comprobó como Tareq en vez de asestarles su último golpe enviando a sus soldados, que ahora eran muchos más, se retiraba bordeando la muralla de la ciudad a una distancia más que prudente para regresar al centro del ejército junto a su padre. Supo entonces que lo que pretendían era rodear a Abderramán y darle muerte. 
 
    Reunió a sus guerreros y se introdujeron de nuevo entre la arboleda del bosque. Sin duda, su enemigo pensaría que se retiraba y regresaba a sus tierras, pero ya tenía su plan en mente. Desplazaría las tropas en paralelo por el bosque hasta llegar a la altura de Abderramán y acudiría en su auxilio por el flanco este. Aún nadie le había derrotado en la batalla.  
 
    - El interior de Córdoba, detrás de las murallas- 
 
    Badr oteaba el campo de la batalla desde la alamena. Su vista no era la de antaño, pero consiguió distinguir la armadura de su amigo que aguardaba en el flanco norte a que los arqueros terminaran de acertar con sus flechas. Sin embargo, pronto acudiría a la batalla, pues Yusuf retiraba dos pies atrás a sus hombres para evitar que las flechas dieran en el blanco, procurando tener el menor número de bajas posible. Al lado de Abderramán, observó a un caballero más pequeño que el resto, con una tela roja atada a su codo. No lo pensó más, si su gran amigo desde que fuera esclavo confiaba en su persona, él haría lo mismo.  
 
    Fharut llegó rápido a su encuentro. Era el comandante a cargo de la muralla sur donde Tareq intentaba acercar las torres de asedio para abrir una brecha por donde entrar el la ciudad. Sin embargo, dentro de aquellas murallas se hicieron fuertes tal y como ordenó antes de partir Abderramán, a la espera de su regreso. Tras un cordial saludo con una leve inclinación de cabeza mostrando lealtad al que era la mano derecha del emir a pesar de ser un liberto griego, le contó las nuevas. 
 
    - El estandarte de Musa ibn Fórtun se divisa al otro lado de los enemigos. Se han batido en una gran lucha pero ahora se retiran al bosque. 
 
    - Confiemos en el buen criterio de Musa, siempre leal a nuestra causa. 
 
    - Tareq ha destrozado la mitad de su caballería…- dudó Fharut- No creo que siga mostrando su apoyo. 
 
    - Pues yo pienso que, sin dudas, tiene algún magistral plan. Nunca he oído que haya perdido una batalla o que haya abandonado una batalla. 
 
    - Puede que estéis en lo cierto. Sin embargo, mi preocupación no es ésa. Las tropas de Tariq se desplazan hacia el centro de su ejército, sin duda a reunirse con Yusuf para acabar con nuestro señor Abderramán.  
 
    - ¿Pueden llegar los arqueros? 
 
    - No mi señor, están muy lejos. 
 
    Badr recibió las noticias compungido, sin saber qué hacer. Si ambos ejércitos se reunían, poco o nada tendría que hacer Abderramán contra ellos. Tampoco podía abrir las puertas y salir en su ayuda, pues parte del ejército proseguía con el asedio. Carraspeó un momento, y después dio sus órdenes. 
 
    - Nada podemos hacer entonces allí, concentrad el grueso de los hombres en la muralla norte y repelamos de una vez por todas a los soldados de aquí abajo, por nada del mundo permitiré que entren en la ciudad.  
 
    - Centro de la batalla- 
 
    Yusuf escuchó el crujido que la piedra hizo en la muralla. Unos cuantos golpes más, y tendrían el camino abierto para entrar en la ciudad. Ahora, apremiaba acabar cuanto antes con Abderramán que desde la colina le retaba a pesar de contar con muchos menos hombres. Llegaba el momento de dar su merecido a ese pretencioso que durante años intentó usurparle del poder. Grandes batallas perdió por su culpa, pero la hora de la venganza estaba decidida. Necesitaba zanjar de una vez por todas el intento de rodear sus tropas que ese osado canalla intentaba, para poder reunir de nuevo todo su ejército y entrar en la ciudad, donde estaba el grueso del ejército de Abderramán. Además, si sus hombres comprobaban como le daba muerte, la ciudad se rendiría a sus pies sin tener que llegar a las armas, pues con su líder muerto, el sería de nuevo el emir de todo al- Ándalus, puesto que jamás debió perder. Cuando el sol estuviera en lo alto, su hijo se reuniría con él aumentando sus fuerzas. 
 
    - Flanco norte- 
 
    - Falta poco tiempo para que abran una brecha en la muralla. Con la última roca se ha escuchado el resquebrajar de la piedra- expresó Alejandra sus pensamientos en voz alta mientras Abderramán asentía.  
 
    - Entonces debemos atacar, intentar que detengan el asedio concentrados en luchar contra nosotros. 
 
    - Sabéis, mi señor, que eso sería un suicidio colectivo, pues nos superan en número. Los vigías informan que Tareq mueve sus tropas para reunirse con su padre, dificultando aún más nuestro cometido. Musa ha perdido la mitad de la caballería, aunque no pienso en que se rinda, alguna estrategia tendrá preparada para seguir brindándonos su ayuda. 
 
    - Confiáis demasiado en él. Puede que a estas alturas esté de nuevo camino a sus tierras, donde poder estar a salvo- dudó el emir. 
 
    - Confiad en vuestras alianzas. He visto la mirada de ese hombre, y he de deciros que no es un cobarde ni me parece un traidor. Seguramente esté intentando encontrar la manera de recuperarse de sus bajas. 
 
    - Allah os oiga, porque si no Córdoba entera estará perdida. Badr no puede sacar las tropas, y hemos caído en la trampa de quedar encerrados en nuestra propia fortaleza. Como podéis ver, nuestros arqueros no llegan con las flechas.  
 
    - ¿Son buenos vuestros arqueros? 
 
    - Sin duda los mejores. 
 
    - ¿Disponéis de ballestas en el interior de la ciudad? ¿Seríais capaz de entretener a las tropas por un largo tiempo? Mi instinto me dice que Musa va a ayudaros por el flanco este, no es ningún cobarde. 
 
    - Si estáis en lo cierto y Musa ataca por el flanco, podremos aguantar bastante tiempo ¿Para qué lo necesitáis? 
 
    - Para coger todas las ballestas que tengáis a mano, mucho más potentes que los arcos. Creo, mi señor, que tengo un plan para acabar de una vez por todas con el asedio y poder desplazar al ejército fuera de las murallas. Tan solo necesito que me abráis un amplio pasillo para llegar al castillo, donde  vuestros hombres han de confiar en mí. 
 
    - ¿Cómo pensáis entrar en el castillo sin que abran las puertas? 
 
    - Eso dejádmelo a mí y a mi padre- guiñó un ojo con una gran sonrisa. Abderramán supo que estaba convencida. 
 
    - Por la lealtad de mis hombres no sufráis. Tomad este medallón que sabrán reconocer al momento y les indicará que contáis con mi total confianza- Se quitó el casco que cubría su cabeza y retiró la insignia de su familia que llevaba al cuello, para depositarlo en la palma de la mano de Ale, que lo asió fuerte cerrando su mano. 
 
    - Entonces, confiad en mí, mi señor. Esta batalla pronto llegará a su fin y podréis cumplir vuestra promesa de entregarme a Mauregato. 
 
    Azuzó las riendas de su montura marchándose de allí antes de que Abderramán contestara. El emir no sabía si podría cumplirlo, pues no sabía donde había huido aquel cobarde, y lo que menos le apetecía era poner a su amor en peligro. Conocía perfectamente la sed de venganza de Alejandra, y entonces sintió que jamás serían felices si  no le entregaba a aquel hombre. Fuera como fuera, no serían felices ni gobernaría el estado pacífico y grande que tenía en mente hasta que aquel traidor encontrara la muerte.  
 
    - Flanco este del ejército de Musa- 
 
    Llegaron al claro del bosque a media mañana, exhaustos por el intenso calor que comenzaba a apretar fuerte. No había ni una sola brizna de viento que aliviara las temperaturas, y comprobó como sus hombres, tras el intenso galope para ganar tiempo y llevar a cabo su plan, permanecían desmoralizados. La infantería y los arqueros que corrieron detrás de ellos, cayeron al suelo terriblemente cansados cuando dio la orden de parar. Aún así, estaba satisfecho, les sacaría una gran distancia a las tropas de Tareq, que a un paso mucho más lento, poco a poco acudían a reunirse con el grueso de su ejército. Tras beber agua para calamar su sed, se dirigió a su viejo comandante, fiel a su familia desde que llegara al poder su padre.  
 
    - Informadme de las bajas- exigió al instante aguardando a que el hombre también saciara su sed. 
 
    - Mi señor, la mitad de la caballería ha caído. Las bajas entre la infantería son las normales, y los arqueros siguen todos intactos pues permanecieron lejos del alcance de las tropas de Yusuf- Se quedó observando a Musa que frotaba su barba igual que cada vez que tenía un plan.  
 
    - Está bien, amigo mío, está bien. Ordenad que los arqueros sean los primeros en beber y comer para reponer fuerzas, después el resto de los hombres. 
 
    - Pero mi señor… 
 
    - No discutáis mis órdenes. Alimentad primero a los arqueros y que después comiencen a talar árboles, no les necesito en el campo de batalla. Después, que la infantería y la caballería repongan fuerzas. Nos vengaremos en honor a nuestros hombres. 
 
    - Como ordenéis mi señor, pero…¿Cómo pensáis derrotarles si el grueso de la caballería yace en la arena? 
 
    - Con su misma treta, amigo mío, con su misma treta. 
 
    Musa se alejó de allí sonriente. En su mente ya estaba en marcha todo el plan que cogería desprevenidos a las tropas de Tareq. Ansiaba limpiar el honor de la pequeña derrota y ofrecer a los soldados caídos una victoria para que su muerte no fuera en vano.  
 
    - Flanco norte, inicio de la batalla- 
 
    Abderramán levantó la mano adelantando la escasa caballería que portaba, pero sin duda los mejores hombres y guerreros de su reino, experimentados y curtidos en batallas que estaban con él desde el principio. Confiaba en ellos, todos darían su vida por él. Dejó a Ale alejada de la fila que, al bajar la mano, inició su galope con brío. Como expertos jinetes, iban casi levantados de sus monturas guiados tan solo por sus caballos, con años de entrenamiento en las batallas. En sus manos, portaban sus espadas curvas, las mismas que se encontrarían a su paso.  
 
    La orden había sido clara. Una vez iniciada la batalla, deberían abrirse en dos y contener a las tropas de Yusuf hasta hacer un enorme pasillo que permitiera el galope de Alejandra. Cómo pensaba entrar en la muralla, era algo que Abderramán desconocía, pero todo este tiempo a su lado, inmerso en momentos felices a su lado, aprendió a confiar en ella.  
 
    Avanzaron en fila vertical como siempre. Desde la montura, observó cómo Yusuf daba la orden para que slos soldados iniciaran el combate. El intenso calor provocaba perlas de sudor que empezaban a llenar su frente, pero los cascos impedían que aquellas gotas saladas se metieran en los ojos impidiéndoles la visión. Agitó su espada en el aire, y la fila se abrió en columnas de dos jinetes, comenzando a dejar un pasillo por el centro. La sangre cubrió las espadas, mientras a su paso iban dejando los cuellos cortados de sus contrincantes.  
 
    - Ejército de Yusuf- 
 
    No entendía la estrategia de Abderramán, que en vez de acudir todos a una, colocaba a sus jinetes de dos en dos mientras abría un camino por el centro. Si dividía las fuerzas, sería más fácil acabar con ellos.  
 
    Avanzó los infantes de su ejército que caían como moscas ante el paso decidido de los caballos, pero no consideró oportuno parar el asedio. Agitó la mano en el aire, y las trompetas le comprendieron iniciando el sonido que confirmaba a la caballería que entraba en combate. En lo alto de la pica, el estandarte de los Abassíes apenas se movía por la escasez de viento, que no se mostraba haciendo que el calor a media mañana fuera insoportable, en pleno mes de agosto en aquellas tierras.  
 
    Ambos ejércitos se batieron duramente durante largo tiempo, provocando bajas en uno y otro lado. Desde su montura, Yusuf comprobó que las suyas eran mayores. Sin embargo, se mantuvo a distancia en el combate. En el centro, un enorme pasillo quedaba mientras la lucha viraba hacia los laterales. Fue entonces cuando vio al caballero que permanecía en la distancia, que con un intenso galope comenzaba a cabalgar por aquel pasillo ideado por Abderramán. Sin embargo, nada podría hacer aunque llegara a la muralla pues sus puertas estaban cerradas y no veía posible que los hombres del interior de la ciudad se atrevieran a abrirlas, dejando así margen para que los soldados aprovecharan la maniobra. Lo mejor de todo su plan, fue seguir asediando la fortaleza amurallada de la ciudad impidiendo que las tropas de dentro pudieran acudir al rescate de Abderramán. 
 
    - Interior de las murallas- 
 
    Badr sentía rabia porque el amigo que siempre había estado a su lado se batía con gallardía sin que pudiera hacer nada. Al lado de los comandantes de Abderramán, contemplaban con asombro la estrategia que su señor llevaba a cabo sin comprender absolutamente nada. No podía ayudarles con los arqueros, demasiado lejos de sus objetivos, aquella caballería que plantaba lucha a su señor, y además ocupados en derribar de las escaleras a todo aquel desgraciado que pretendía llegar a lo alto de los muros.  
 
    Permaneció con la boca abierta cuando aquel jinete solitario emprendió su galope, pasando por mitad de aquel inmenso pasillo que Abderramán se empeñaba en dejar dividiendo a la caballería en dos. Aquel pequeño jinete avanzaba deprisa sin que nadie pudiera pararle. Tampoco vio que le hicieran mucho caso conscientes de que, aunque llegara hasta la misma puerta, ellos jamás abrirían las puertas. Por el lateral, los hombres de Tariq comenzaban a llegar amenazando con rodear a su señor, y no pudo por menos que apretar los puños consciente de que esta vez no sería capaz de ayudarle. Comprobó el rostro de sus iguales, que como él, permanecían desmoralizados ante la inminente muerte del emir.  
 
    Fue entonces cuando lo sintió. Eran las primeras ráfagas de viento que se hacía más fuerte según avanzaba aquel pequeño caballero con su trapo rojo en el codo. Sintió el frescor en su rostro y fue consciente que los únicos que lo sentían eran los que estaban dentro de la ciudad, pues el blasón negro de los Abassíes seguía sin moverse. Aquel pequeño caballero se levantó de su montura quedando completamente de pie en la silla, y fue entonces cuando contemplaron las brumas que poco a poco rodeaban su cuerpo. Con los ojos como platos, aquellos comandantes vieron como su cuerpo se elevaba poco a poco ascendiendo por la muralla. Comprobó como la batalla se quedó por un instante en silencio, sin continuar la trifulca, pues todos, con las bocas abiertas, admiraban como aquel pequeño caballero volaba.  
 
    Cayó con las posaderas en el suelo cuando le vio ante él. El viento le había elevado hasta conseguir superar la muralla, y sabía que todos estaban pálidos como los fantasmas. Cuando se quitó el casco que cubría su rostro, los cabellos rojos cayeron a la altura de sus hombros y sus carnosos labios delataron que era una mujer. Extendió la mano abriendo la palma y todos pudieron comprobar que llevaba la insignia de la familia de su señor. 
 
    - Mi nombre es Alejandra, y vuestro señor Abderramán me envía ante vos. Espero que cumpláis las órdenes que mi señor desea transmitiros a través de mi- Ale comprobó como todos asentían sin color en el rostro. Sin duda, en un futuro, la volverían a tomar por una bruja igual que hicieron con todos sus antepasados, a excepción de su madre Bianca que, sabia, decidió recluirse en el bosque, donde tantos momentos felices pasaron juntas- Ahora, amigo mío- prosiguió tendiendo la mano a Badr, cuyas facciones le indicaban que era el griego- reunid a los arqueros y llevadme ante los artesanos, pues el tiempo apremia. Vos- dijo mirando a otro de los caballeros- conseguid todas las ballestas que haya en esta ciudad, pues el tiempo apremia. 
 
    Sin vacilar, los hombres siguieron las órdenes sin ninguna duda, pues el colgante que mandaba su señor era claro, aquella figura era de su total confianza, y él ordenaba todo aquello. 
 
    - Centro del ejército de Yusuf- 
 
    Miraba perplejo a aquel caballero que ante sus ojos y los del resto de sus hombres se elevó por los aires. El viento, igual que vino se había marchado dejando el campo de batalla sumido en el calor. Se frotó los ojos para regresar a la realidad, y cuando la figura de aquel caballero desapareció en el interior de la ciudad, giró el rostro de nuevo para volver al combate.  
 
    Apesadumbrado, vio que era demasiado tarde, pues Abderramán, que seguro ideó todo aquello, volvía a cerrar el pasillo colocando a los jinetes en posición de ataque, una inmensa fila que no dejaba ver la colina oculta por los jinetes. Sin embargo sonrió cuando apreció que las fuerzas de Tareq llegaban a apoyarles. Por mucho que los hombres que comandara fueran expertos guerreros, nada podrían hacer contra su ejército.  
 
    Musa dirigió su caballería al flanco este. Yusuf le miró airado, cuando ganara la batalla ajustaría cuentas con aquella familia, degollando el cuello del propio Musa y quedándose con sus pertenencias. Se sintió contento, pues eran muchas las tierras que los Banu Qasi mantenían en su poder, un buen obsequio para el único hijo que le quedaba vivo y que luchaba a su lado en aquella contienda. Cuando llegó a su altura, en el oído le indicó que girara el ejército para atacar a Musa, mientras el en persona se encargaría de una vez por todas de Abderramán. 
 
    - Caballería de Abderramán- 
 
    Se sintió feliz y satisfecho. Mientras Alejandra se elevaba por los cielos, sin pensar en descubrir cómo diablos lo hacía, consiguió reunir de nuevo a su caballería que formaba en fila dispuestos a correr todos a una y ser más fuertes. Disfrutó comprobando el rostro que su eterno enemigo mantenía, completamente con los ojos abiertos de par en par mirando  a Alejandra, que llegó sin correr peligro a la muralla. Además, ver aparecer el blasón de la familia Banu Qasi, le indicaba que su amada había estado en lo cierto al presentir que Musa no se rendiría ni huiría a la placidez de sus territorios. Amargado, comprobó que aquel aliado perdió al menos la mitad de la caballería. 
 
    Entonó un gigantesco grito, que sus hombres escucharon, y todos unidos cabalgaron veloces contra el enemigo. Llegaba el momento de poner fin a la contienda. 
 
    - Flanco este de Musa- 
 
    Musa hizo tocar la corneta consiguiendo la atención de Tariq, que pronto giró las tropas para ir a su encuentro, seguro de que había asestado un duro golpe en su maltrecha caballería. Sin embargo, no se amilanó. A lomos de su fiel caballo, bajó su mano y la mitad de los hombres que le quedaban siguieron sus pasos. 
 
    Por su parte, Tariq hizo lo mismo, cansado de que aquel estúpido intentara vencerle una y otra vez. A la grupa de su montura, esta vez decidió ir a la cabeza para cortar el mismo la cabeza de aquel impertinente de Musa que jamás fue tan leal con su padre. Cuando heredara su gran estado, ya que todos sus hermanos habían muerto, no quería en sus filas traidores de la familia Banu Qasi que pudieran complicar su mandato.  
 
    Las dos caballerías comenzaron a galopar frente a frente. Cuando estaban muy cerca, a la señal de Musa los hombres se abrieron a ambos lados abandonando el combate. Tariq comprendió entonces que caía en su propia trampa, pues de detrás de la caballería de su enemigo aparecía la infantería portando grandes estacas que sesgarían la carne de hombres y caballos. Los gritos no se hicieron esperar incapaces de parar el galope. Tariq salió disparado a los pies de la infantería batiéndose a ellos con la espada valientemente.  
 
    Los soldados se apartaron en un corro y vio aparecer a Musa que le retaba con la mirada, en un duelo que decidiría aquella batalla. Reconoció entonces el honor de su contrincante, que le brindaba una oportunidad en un duelo entre iguales.  
 
    Musa batió su espada en el aire y tiró su escudo a un lado para no alargar el combate. Supuso que Tariq le imitaría con el mismo honor, cosa que hizo. Ambos se deshicieron de los cascos que protegían sus sienes, y con grandes zancadas comenzó el combate. El ruido del metal chocando con fuerza animaba a que los soldados animaran, cada uno a un lado exhalando ánimos a su señor. El lado de Musa se quedó callado cuando Tariq le produjo el corte en la pierna, gracias a Allah sin conseguir cortar ninguna vena. Respiró por un momento para recobrar fuerzas consciente de que su capacidad de movilidad era nula, así que aguardó la embestida de su contrincante que, envalentonado y lleno de ánimo, se fue directo a él sin medir las distancias, un fallo que un buen guerrero no se podía permitir. Fue entonces cuando su espada voló en el aire directa a la yugular de su enemigo, que con la cabeza separada del cuerpo bañaba la tierra con su sangre. Musa supo entonces que había hecho su parte, mientras los soldados de Tariq emprendían la huida para salvar sus vidas. 
 
    - Caballería de Abderramán- 
 
    Los hombres resistían gracias a la experiencia que le daban la gran cantidad de combates que llevaban a sus espaldas. Sin embargo, sus oponentes estaban consiguiendo agotarles, por lo que ordenó formación en círculo para cubrirse las espaldas unos a otros. Poco a poco, fue comprobando como les rodeaban, con un ejército mucho mayor al suyo. 
 
    Sin embargo, sabía que simplemente tenía que aguantar todo lo posible para darle tiempo a Ale de desarrollar su plan, que si funcionaba, conseguiría que el ejército de Yusuf se replegara lo suficiente como para que Badr abriera las puertas de la ciudad y su ejército emergiera. 
 
    Los gritos de los soldados de Musa dieron un respiro a los hombres, pues entre golpe y golpe, todos se distraían viendo el combate que en el flanco este Musa mantenía con Tariq. El corazón palpitó aliviado cuando escuchó los vítores de los hombres de Banu Qasi, sabiéndole vencedor de aquel duelo que debilitaba las tropas de Yusuf y todos los traidores que formaban su ejército. Cogieron fuerzas renovadas cuando comprobaron que la infantería de Musa avanzaba, dividiendo las fuerzas del eterno enemigo en dos, concentradas ahora también en hacer frente a los soldados de Musa. 
 
    - Interior de la ciudad- 
 
    En lo alto de la muralla, las torres de asedio estaban preparadas. Ale bajó la mano y dispararon sus vasijas llenas de brea. Cuando impactaron en el suelo, Badr dio orden a los arqueros que dispararon las flechas encendiendo el fuego. Eso alejó a las tropas de Yusuf de sus catapultas que, construidas en su mayor parte de madera, comenzaron a arder. Aún quedaba lo más difícil, hacer que los hombres se retiraran de una vez por todas. 
 
    Fue entonces cuando la mujer dio un paso al frente seguida de veinte arqueros que en vez de portar el arco, estaban armados con las ballestas. No tuvo tiempo más de explicarles el funcionamiento de aquel artilugio, pero seleccionó a los mejores. En lo alto de la muralla, comenzaron a salir disparadas con mayor fuerza gran cantidad de flechas que abarcaban mayor distancia que los arcos.  
 
    Poco a poco, los soldados se fueron replegando abandonando el asedio, y Abderramán observó orgulloso en lo alto de la muralla a su amada con los puños cerrados. Ahora Yusuf estaría perdido y esta vez no le temblaría el puso para matarle. 
 
    - Final de la batalla- 
 
    Con ojos atónitos comprobó como las grandes puertas de la ciudad crujían al abrirse. Con desolación, pues todo estaba perdido, divisó la cortina de jinetes que acudían a ayudar a Abderramán. Supo entonces que no tardarían en rodearles impidiéndoles la escapatoria, mientras aquellos traidores que antaño se aliaran a su causa, iban rindiendo las armas y pidiendo clemencia al emir y señor de todo al- Ándalus.  
 
    Todo daba igual, ya ninguna esperanza mostraba pues su último vástago yacía en aquella tierra. Toda su estirpe había caído a manos de los Omeya, que llevaban a cabo su venganza. Jamás volverían a pender de las torres los blasones negros insignes de su dinastía, y Abderramán saldría reforzado de aquella guerra sin que nadie más le opusiese resistencia. 
 
    La suave luz de la tarde levantó una pequeña brisa que dio un poco de respiro al calor del verano. Permanecía arrodillado junto al lado de sus nobles que se rindieron antes que él. Los gritos por la sangre, las heridas y la muerte cesaron dejando el sitio completamente silencioso, tan solo con relinchos de caballos tremendamente cansados. Poco a poco, las espadas de los soldados se acercaron a sus cuellos. Algunos comenzaron a suplicar clemencia antes incluso que los generales de aquella guerra llegaran.  
 
    Fue consciente de que Abderramán estaba delante de él por la sombra que se reflejaba en el suelo. Reprimió las lágrimas que querían escapar de sus ojos y, altivo, pues no iba a demostrar debilidad una vez más ante su presencia, le retó con la mirada. El emir permaneció frotando su mentón, con una duda en sus ciernes. Quizás todavía hubiera una posibilidad y le perdonara como otras veces si le juraba lealtad. Lo aceptaría sumisamente, retirándose a algún cortijo lejano de al- Ándalus, donde repoblar de nuevo la tierra con su simiente y hacerse de nuevo fuerte, aguardando esta vez la ayuda de Damasco que nunca llegaba. Entonces sintió la presencia de Alejandra, que escondiendo su cuerpo de mujer todavía bajo la armadura, se acercó a su señor y se fundió en un abrazo con él. 
 
    - Decidme, bella dama ¿Qué he de hacer con estos traidores que han dejado su palabra de honor en nada otra vez? 
 
    Alejandra miró durante unos instantes a todos aquellos hombres. Recordó entonces los momentos en Narbona junto al rey Pipino y los buenos consejos que le daba. Giró el rostro hacia Abderramán, juntaron los labios ante todos, e inició de nuevo la marcha hacia la ciudad deseosa de cambiar aquella armadura por ropas más cómodas. A su paso, dictó su sentencia mientras se alejaba, pero alta y clara. 
 
    - Apresadlos hasta nuestro enlace. Después, en mitad del patio y delante de toda la ciudad, regaladme sus cabezas como obsequio de boda. 
 
    Abderramán no pudo evitar que las carcajadas llegaran a su garganta, provocando la risa de los demás soldados que poco a poco comenzó a ser contagiosa. Admiró de nuevo como la mujer se alejaba con paso decidido, ocultando aquel bello cuerpo que solo el sabía que escondía debajo de la armadura. 
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    Reino de Asturias, finales de agosto del 758 
 
    Fruela I de Asturias se mantuvo pensativo sentado en su trono. Sopesaba los consejos que todos sus nobles le daban en aquel juicio que jamás quiso llevar a cabo. No obstante, no podía enfrentarse de nuevo a Abderramán I, cuya ira comprobó atrás en el tiempo para acabar de una vez por todas con las pretensiones heredadas de su padre de reconquistar los reinos cristianos. Ahora que su hijo Alfonso crecía fuerte y sano, no necesitaba más que un reinado tranquilo para criar al futuro rey de Asturias. Sus nobles, partidarios de su hermano Vimarano, que siempre contó con las simpatías de todos esos que ahora le daban consejos, era una amenaza incierta para el futuro de su hijo, y no pudo dejar pasar la oportunidad que el destino le presentaba. 
 
    Se levantó del trono y con mirada inquisitiva miró a los dos prisioneros, que lograron cruzar la frontera creyendo que en Asturias serían protegidos tras escapar de los guardias de los Banu Qasi. Rodeado como estaba de enemigos, árabes al sur de la frontera, los vascones en constantes rebeliones y los Banu Qasi, entrar en conflicto con alguno de ellos provocaría las intrigas y alianzas entre sus enemigos. No, no iba a permitirlo, y haría lo que fuera para mantener la frontera con el Miño, que tanto le costó conseguir.  
 
    Observó el gesto preocupado de su esposa, eternamente enamorada de su hermano. Recordó como, cuando eran más pequeños, ambos la perseguían para robarla un beso, que jamás ganó él. Simplemente, la fortuna de nacer primero le había llevado a conseguir a la dama, que resignada tuvo que olvidarse de Vimarano y claudicar a los deseos de su familia. Ahora, el destino le otorgaba en bandeja de plata al infeliz de su sangre que, en cualquier momento, no dudaría en acabar con su reinado y toda su estirpe para dejar la suya en la historia. Así, tomó su decisión, y dando un paso al frente para acercarse a los dos hermanos que permanecían arrodillados ante su trono, comenzó su oratoria. 
 
    - Heme aquí envuelto en un gran dilema- alzó la voz para que todos le escucharan- De un lado, mis enemigos piden la cabeza de este bastardo que sin contar con mi aprobación decidió por sí solo irrumpir en territorio hispanorromano, insultando gravemente al de todos conocidos Caballero Rojo. la futura esposa del emir de todo al-Ándalus, y por cuyas venas corre parte de nuestra sangre, pues no en vano es un secreto a voces que verdaderamente su madre fue concebida por Don Pelayo, y no el rey Rodrigo, en un engaño más de la reina Egilona.- hizo una pausa mientras esperó a que los nobles fueran asimilando sus palabras- Para colmo, ni si quiera compartimos la misma sangre, pues debéis recordar que es hijo de una vulgar esclava. Por otro lado, mi verdadero hermano de sangre, Vimarano, en vez de mostrarme su apoyo, decidió aliarse con el bastardo- paseó un poco pensativo mientras los nobles rumoreaban en bajo. Alzó la mano y todos guardaron silencio. Dio dos pasos y se plantó delante de su hermano que le retaba con la mirada, seguro de que los nobles que tanto tiempo llevaba ayudando a modo de conseguir su eterna amistad, no dejarían que el rey le hiciera daño- Vos- le señaló con el dedo índice- Sois el peor traidor de todos- los murmullos aumentaron, así que elevó la voz- Habéis demostrado que os puede la codicia, y visteis en Mauregato la posibilidad de derrocarme ¿Qué podéis alegar entonces en vuestra defensa? 
 
    Vimarano carraspeó antes de hablar. Lanzó una mirada cómplice a los nobles partidarios a su causa, y habló en voz muy alta sosteniéndole la mirada. 
 
    - Vos no merecéis ser el rey de Asturias, aunque el destino quisiera que nacierais primero. Habéis permitido que los perros infieles conquisten los territorios que a padre le costó tantos hombres conseguir. Ahora, queréis que Asturias se arrodille como un vulgar vasallo a los pies de Abderramán, que no tardará en dominar estas tierras- los rumores volvieron a la sala del trono mientras muchos asentían. 
 
    - Y por eso vos os aliáis con uno de ellos, pues por la sangre de sus venas corre sangre árabe- contestó señalando a Mauregato. 
 
    - Puede que solo sea nuestro medio hermano, pero en su defensa he de decir que siente más las tierras de Asturias que mi rey. 
 
    Fruela se indignó y asestó una bofetada al hombre arrodillado que del impacto cayó con su cuerpo en el suelo. Algunos nobles se levantaron, pero el rey, con un rostro completamente iracundo, les miró tan profundamente que volvieron a sentarse.  
 
    - Vos traidor…- se dirigió a Mauregato- Vos sois el causante de todo esto. Me ponéis en una difícil encrucijada para con mi hermano, cuya voluntad es muy débil y se moldea fácilmente. Soy consciente de vuestros planes, pues de todos es conocido que ansiáis mandar en este reino, aunque para ello tengáis que acabar con los verdaderos herederos- miró a su hermano que por primera vez dudó de si había obrado bien uniéndose a su hermanastro, pues jamás pensó en esa posibilidad. 
 
    El rey se arrodilló entonces al lado de Vimarano y con sus dos manos sujetó el rostro de su hermano, que mostraba dubitativo. No pensaba perdonarle la vida, era la oportunidad idónea para acabar con su traición de una vez por todas, y sabía que el orgullo que el caballero tenía terminaría por traicionarle. 
 
    - ¡Oh, hermano mío, apiadaos de mi sufrimiento y prometerme obediencia y fidelidad eterna, y yo Fruela, seré magnánimo en mi sentencia! Prometed ante Dios Todopoderoso, que jamás podré esperar una traición vuestra, y vuestra vida será perdonada. 
 
    - No puedo hacer tal cosa- respondió bien alto, mientras en el rostro del rey se dibujaba una sonrisa- pues no creo en vuestro mandato ni os considero capaz para llevar un reino. 
 
    El rey se levantó feliz. Su hermano le acababa de proporcionar la excusa perfecta para acabar con sus conspiraciones palaciegas de una vez por todas. Anduvo hasta donde estaban los nobles, y pronunció su sentencia. 
 
    - Ved mis nobles que mi propio hermano me traiciona delante de vuestras mercedes ¿Y que ha de hacer un rey ante tal insulto? Sin embargo, por nuestras venas corre la misma sangre que la de nuestros progenitores, y el corazón me dicta ser magnánimo ¡Seréis encerrado en los calabozos y jamás volveréis a ver la luz del sol!- le señaló con el dedo sin mirar su cara mientras concentraba su atención en su esposa, comprobando como le temblaba el mentón.  
 
    Un murmullo paseó por la sala, y los guardias reales dieron un paso al frente. Uno de los nobles dio un paso al frente calmando los ánimos. El rey actuaba bien, no en vano, Vimarano había declarado en público su animadversión por su reinado. 
 
    - Si me lo permitís majestad- inclinó levemente la cabeza- he de expresaros mis pensamientos que creo que es el de todos en esta sala. Es la mejor decisión que podéis tomar, pues ante los alegatos y confesiones de vuestro propio hermano, mostráis ser un noble rey perdonando su vida. 
 
    El rey asintió al noble que regresó a su sitio y observó la mirada de aprobación de aquellos poderosos terratenientes capaces de acabar con un monarca, sumidos en tramas palaciegas y conspiraciones. Alzó la mano para que los guardias se llevaran a Vimarano, que arrastrado hacia los calabozos no dejó de gritar que algún día se vengaría de todos. Cuando cesaron sus gritos, el rey se colocó delante de su hermanastro. 
 
    - Con vos no voy a mancharme las manos. Hace tiempo que Abderramán pide que os entregue a Córdoba, y eso mismo haré. A cambio- dijo elevando la voz- el emir promete que jamás invadirá estas tierras siempre y cuando Asturias sea un aliado. Por tanto, es mi decisión que sea llevado encadenado hasta Córdoba donde Abderramán decidirá su castigo. 
 
    Los noble asintieron satisfechos. Había conseguido su objetivo, no manchar sus manos con su sangre, mostrando que podría ser un gran rey. Contempló como su esposa abandonaba la sala entre lágrimas y no pudo evitar sonreír consciente de que jamás podría urdir nada para que Vimarano escapara, pues en dos días yacería muerto en su calabozo como si la deshonra por sus actos le hubiera hecho tener un poco de decencia para acabar con su propia vida.  
 
    Una corte de veinte hombres armados estaba lista en el patio de armas del castillo de Cangas de Onís, donde habitualmente residía la familia real. El cuerpo de Mauregato fue introducido en una carreta enrejada y encadenada para impedir que escapara. Por delante, un largo viaje para entregar a aquel traidor a Abderramán, que sin duda se encargaría de que no viera más la luz del sol para contentar a su futura esposa. 
 
    Dos días después, el cadáver de Vimarano se balanceaba en su celda. Un grito desgarrador atronó el castillo cuando la reina conoció la noticia, y una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Fruela, que años más tarde, sería asesinado en una conspiración de los nobles en Cangas de Onís. 
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    Mismas fechas en Zaragoza 
 
    Musa admiraba el nuevo territorio con el que Abderramán le compensaba por su buena batalla. Enorgullecido, cogía la mano de su hijo Musa ibn Musa mostrándole todos los territorios que heredaría, tras resolver el futuro de su hermano mayor, Mustarrif ibn Musa, quien en una alianza de matrimonio, heredaría Pamplona siendo su gobernador, ampliando considerablemente los territorios de la familia Banu Qasi. 
 
    Auguraba tiempos de paz duradera, y no ansiaba otra cosa que disfrutarlos con su amada esposa Oneca y agrandar su linaje. Pensó entonces en todo aquel tiempo separados donde perteneció a otro hombre, y como las noches no le dejaban dormir pensando en como aquel canalla estaría recorriendo su cuerpo. Pero todo eso, gracias a Allah, formaba parte de un pasado que parecía ya muy lejano.  
 
    De todas formas, pasado un tiempo prudente, cuando Abderramán estuviera asentado en el poder e inmerso en el gobierno de su estado, declararía la independencia de sus territorios del emirato cordobés, tal y como acordó con aquel emir para prestarle su ayuda. Siempre serían aliados, no tenía duda de ello, y para ello educaría a su vástago, pero serían verdaderos gobernantes sin intervenciones extranjeras. No era algo en lo que Abderramán claudicara sin más. A cambio, pedía el apoyo constante de su familia ante la empresa que pensaba emprender, que no era otra que poner su vista en Damasco para finalizar de una vez por todas su venganza contra los Abassíes, cuyo estandarte fue borrado por completo de la Península Ibérica.  
 
    Regresaron caminando al castillo que reformaría en breve para hacer de él su residencia habitual. La posición estratégica de aquella bella ciudad de Zaragoza en mitad de sus tierras, invitaba a ello. Entraron al patio de armas donde los hombres se entrenaban, siempre dispuestos para el combate aunque se auguraran años de paz duradera, pues el reino de Asturias se comprometió a no agredir territorios ajenos a sus fronteras. Por otro lado, el matrimonio de Abderramán con Alejandra, que participó en las guerras del rey Pipino III, conseguiría la amistad de los francos, que estarían tranquilos en sus tierras.  
 
    Llegaron a la terraza donde Oneca, embarazada de su nuevo hijo, disfrutaba de los rayos de sol que doraban su rostro blanco. El pequeño Musa corrió a su regazo y puso su cabeza en las piernas de su madre, que aún triste por la marcha a la corte de Pamplona de su hijo mayor, acariciaba sus morenos cabellos. Se acercó hasta ella y, tras darle un beso en la cabeza, cogió su mano y contempló el horizonte. Supo entonces que siempre echaría de menos a su propia madre, a la que vio tras la batalla y le pidió que le dejara permanecer en aquella corte, amparando a Aisha que, cuando tuviera un poco más de edad, se desposaría con Suleyman. Sintió entonces tristeza, porque supo que no volverían a verse. 
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    Finales de septiembre del 758 
 
    Abderramán colocó la armadura sobre el pecho de Alejandra, que mostraba el rostro concentrado como antes de la batalla. No pudo negarle aquel capricho que podía terminar con su vida. Tozuda como era, le había prometido que si no dejaba que se batiera en duelo con Mauregato, jamás sería su esposa y, aunque podía obligarla de todas formas, el mozárabe necesitaba que le amara de la misma forma que él lo hacía. Si salía victoriosa de aquella última batalla, por fin colgaría las armas y sería una auténtica dama digna esposa de un emir. Tras besar sus labios, antes de colocar su caso, probó fortuna de nuevo para no tentar al destino. 
 
    - En mi tierra, son las mujeres quienes colocan las armaduras de sus esposos- comentó dulcemente. 
 
    - En mi tierra también, mi señor- sonrió ella- Después de esta batalla, de la que sin duda os prometo salir vencedora, yo misma colocaré vuestra armadura cada vez que cabalguéis hacia el combate- unieron de nuevo sus labios y tras separarse, miró a los ojos negros de su amado, intentando conservar aquel recuerdo por si su muerte estaba próxima- Ahora marchaos, os lo pido como favor. Es necesario que me encuentre un momento a solas para rezar a mi Dios. 
 
    Abderramán asintió y con pesar se marchó de la sala donde Alejandra se preparaba. Por un momento, la dama se quedó perdida mirando la puerta, y por instinto llevó sus manos al vientre, en un secreto que no pudo contar a su amado consciente que si no su venganza jamás se llevaría a cabo. 
 
    Sus pensamientos volaron hasta la tierra hispanorromana y a aquella fortaleza que fue su casa, donde Máximo le enseñó a ser hábil con la espada además de con el arco y las flechas. Mauregato había recibido la misma instrucción que ella, y sin duda era más fuerte que ella, aunque sus días en el calabozo habrían mermado su fortaleza. Pero ella era más rápida, y la espada curva que su marido la entregó para su combate, perteneciente a su dinastía, le haría ser mucho más rápida en sus movimientos, sorprendiendo a su contrincante que tantas veces le había vencido en el pasado, pero de eso hacía mucho tiempo.  
 
    Torció por un momento el gesto sin estar segura de lo que iba a hacer. Quizás, hubiera sido más fácil ordenar su muerte sin más, pero entonces se arrepentiría toda la vida sabiéndose una cobarde. Se lo debía a sus amigos, a los únicos que tuvo en su corta existencia. No pudo evitar empañar su rostro claro al recordar a su fiel Lucio, y le dolió no haberle correspondido de la misma forma en vida. Fueron grandes amigos, demostrando que era un auténtico caballero sin faltarla nunca en su honor, ni siquiera con insinuaciones traicioneras. Recordó el dulce rostro de Libia, su amiga eterna. Ahora que conocía el verdadero amor, supo que jamás la amó de la misma manera, en una confusión juvenil donde el corazón puede engañarte. Recordó su entrañable sonrisa, y el sufrimiento y deshonor que la llevó hasta la muerte. No, no podía rendirse, tenía que mostrar su último rasgo de valor y vengar con sus propias manos el asesinato de sus amigos, provocando humillación en aquel maldito traidor. 
 
    Hincó una rodilla en el suelo, y rezó a su Dios, implorando que la llenara de fuerzas para no flaquear en la arena. Tendría que no entrar en su juego, sin duda guiado por la fuerza, y mantenerse alejada de los impactos de su espada que la harían perder fuerzas. Debía ser rápida, esquivando todos los golpes hasta que su momento llegara. De recibir algún corte, la vida que crecía en su vientre correría peligro, y no era algo que deseara. 
 
    Llegó el momento y anduvo por los largos pasillos de palacio. Cuando salió al exterior, su padre la recibió con una pequeña brisa que calmó su temor. Recorrió la larga terraza y contempló el pequeño anfiteatro que mandó construir en el jardín. Sabía que los árboles que lo bañaban no iban a perdonarla que fueran arrancadas sus raíces para hacer, por un momento, aquella edificación honorando a los antiguos romanos cuyos libros poblaron la mente de su niñez. Tras el enfrentamiento, el jardín volvería a tener aquella esencia y olor a jazmín de antaño, con flores nuevas que ella misma cuidaría en penitencia.  
 
    Pisó la arena del teatro y sintió el calor que todavía perduraba en aquellas fechas. Anduvo hasta el centro de la arena, y dedicó su última mirada a su amado, que con las manos enlazadas sujetando su cabeza, no dejó de contemplarla. A su alrededor, miembros de su confianza, incluido el siempre presente liberto griego al que cogió enorme cariño. A pesar de ser goda y que no corriese por sus venas sangre árabe, tras aquella gran batalla se ganó la admiración y cariño de todos, y nadie protestaba que fuera a ser la esposa del emir de Córdoba y todos sus territorios. 
 
    Escuchó el ruido de la reja elevarse poco a poco, y observó a su adversario, que con la armadura puesta y la espada en la mano, salía a combatir contra ella. Era su oportunidad, pensó. Moriría de igual forma, estaba seguro de ello, porque aunque yaciera y empapara la sangre de la arena, Abderramán no le dejaría con vida, pero si era bajo su espada, tanto mejor, pues su venganza finalizaría.  
 
    Situados en medio del tendido circular, comenzaron el combate. Tras la primera embestida brutal de su oponente, que esquivó de buena forma, supo que seguía siendo fuerte aunque su salud hubiera mermado en los días encerrado en el calabozo. Vio su brillo a través del caso, y supo que la seguía odiando como aquella primera vez que sus miradas se cruzaron.  
 
    Aguantó valiente los golpes que aquella pesada espada goda le lanzaba, la mayoría de las veces, otras cubriendo su cuerpo con su escudo. Por un momento, se sintió perdida cuando cayó al suelo mientras su oponente daba sacudidas fuertes que aguantó como pudo guarecida bajo el escudo. Tenía que salir de allí cuanto antes, si no yacería bajo el frío acero del caballero, y junto a ella su pequeño. Se armó de toda la fuerza que pudo, y levantó el pie a su entrepierna, golpeando sus partes nobles, lo que le otorgó un respiro al separarse. Ambos se quedaron respirando agitadamente durante unos instantes, y con el rabillo del ojo pudo comprobar como Abderramán estaba inquieto levantado de su asiento. Fue entonces cuando lo decidió. En vez de seguir defendiéndose, corrió hacia su enemigo que se preparó para el combate. Antes de llegar hasta él, se tiró resbalando por la tierra y pasando por debajo de sus piernas abiertas sintiendo el roce de la espada en su brazo izquierdo, al que no prestó atención, y rápidamente, se levantó del suelo y asestó su golpe cortando los gemelos de su contrincante, que tras un grito aterrador de dolor, cayó de rodillas al suelo. En dos zancadas con vuelta, cortó su costado y se puso delante del hombre, que con las manos en la arena, asía aún su espada mientras su respiración se iba agitando. Aún así, la miró con odio e intentó hacer lo propio para herirla en la pierna, pero sus reflejos eran buenos y con un salto esquivó la estocada. Cuando cayó al suelo, dio un patada a la mano del hombre alejando su espada. Fue entonces cuando supo que había ganado. Se mantuvieron la mirada, y, tras lanzarle una sonrisa, le hundió la espada en la tripa. 
 
    - Esto es por Lucio- acompañó su estocada. 
 
    El caballero intentó sujetar sus tripas que comenzaban a desparramarse por la arena, en un vil intento de mantenerlas dentro de su cuerpo. Ale se agachó a su lado, y le susurró sus últimas palabras. 
 
    - Mi venganza se cumple, querido enemigo. Morirás sin honor, vencido por una mujer. Diste muerte indignamente a mi compañera, y ahora yo te daré muerte de una manera honorable que no mereces. A la historia pasará este día que contará que Mauregato, hijo bastardo del rey Alfonso I, halló la muerte bajo la espada árabe de una mujer. 
 
    Levantó sus brazos en el aire y con fuerza, bajó su espada hasta la nuca del hombre, introduciéndola con saña hasta el mango. Mauregato la miró por última vez, y con espumarajos de sangre en su boca, se tumbó en la arena ya muerto con los ojos bien abiertos. Ale miró entonces al viento, que empezó a soplar fuerte y la elevó ante la mirada atónita de los presentes, y como en una nube de algodón, su padre la meció para otorgarle un plácido descanso.  
 
      
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
    Los gritos que provenían del interior le hacían pasearse nervioso sin poder dejar de frotar su mentón barbudo. Jamás la oyó gritar así, y tenía el corazón anudado por la preocupación. Después de todo lo que habían pasado, Allah tenía que tener compasión de él y permitir que su esposa trajera un hijo sano y fuerte. Badr apoyó la mano sobre el hombro de su amigo y le indicó que se sentara en aquel banco de madera abombado donde el aguardaba que el llanto del bebé se escuchara. 
 
    - Parece que sufre, amigo mío. 
 
    - No penéis mi señor ¿O a caso no os acordáis ya de cuando nació vuestro hijo Suleyman? 
 
    - Sí, pero mi esposa era fuerte. 
 
    - Y la señora Alejandra es joven y fuerte, solo que vos la amáis más y eso os produce el temor que sentís. 
 
    Fue entonces cuando escucharon el primer llanto. Abderramán sonrió hasta que los gritos comenzaron de nuevo. Intentó andar hasta la puerta pero Badr le sujetó. 
 
    - Soltadme, por Allah, algo pasa ahí dentro y debo estar con ella. 
 
    - Aguardad mi señor, pues parece que son dos a tenor por los nuevos gritos de mi señora, 
 
    Abderramán le observó con sorpresa y con piernas temblorosas que amenazaban con derribarle se sentó de nuevo junto a su compañero en todo el camino que ambos llevaban recorrido. Atrás quedaban los malos momentos cuando aquellos traidores mataban a su familia sin consideración. Atrás quedaba toda la tortura por pensar si su hijo Suleyman seguiría con vida y su paradero. Atrás quedaban las batallas encarnizadas para dominar las tierras, y las conjuras y traiciones de la corte. Ahora todo su anhelo era que su mujer saliera con vida de aquel parto prematuro y complicado que amenazaba su felicidad.  
 
    Escuchó un segundo llanto y después el silencio. Tras un tiempo que se le hizo eterno, la esclava abrió las puertas dejándole paso. Entró tembloroso en la habitación hasta que divisó su figura. Tumbada en el lecho acompañada de dos niños recién nacidos estaba su amada con el pelo rojo pegado a la frente por culpa del sudor. Sin embargo le sonrió tímidamente, y con sus ojos claros le suplicó que se acercara hasta el lecho donde los tres descansaban. Sentía más miedo que el de antes de una batalla. Cuando llegó a los pies de la cama, se enterneció ante los dos pequeños cuerpos que ocupaban el espacio al lado de su madre. Tras darle un beso en la frente, se sentó en el mullido colchón de plumas, y aferró con fuerza la mano blanca de su esposa. Ante él, dos criaturas, una de faz tan morena como él, y otra blanca como la nieve cuyos cabellos rojos comenzaban a colorear su calva. 
 
    - Te presento a Hisham, tu hijo, parecido a vos como podéis apreciar, mi señor- pronuncio en un susurro causado por el esfuerzo mientras miraba al pequeño niño- Y aquí está Fátima vuestra hija, que parece ser es mi vivo retrato, al igual que el de mi madre y mi abuela. Digna sucesora para comunicarse con el viento. 
 
    Abderramán no pudo evitar que las lágrimas corrieran libres por sus mejillas mientras daba dos besos a cada uno de los niños. Luego, fijó su mirada en su esposa, que no dejaba de sonreír. 
 
    - Me hacéis el hombre más feliz sobre la faz de la tierra. Sólo decidme que puedo daros yo a cambio. 
 
    - Construid una iglesia nueva, aquí en Córdoba, que una nuestros dos pueblos. Que sea una mezquita que adoren los árabes, construida con piedras visigodas, solo eso os pido- y ambos se abrazaron. 
 
    Abderramán cumplió así su promesa. En el año 785 utilizó las piedras de la basílica visigoda de San Vicente para iniciar una construcción que quedaría para la posteridad de la historia de España, tanto musulmana como visigoda, y que se conoce como hoy en día como La Mezquita de Córdoba. 
 
    Continuaron con sus vidas y descendencia, pero esa, amigos míos, es otra historia. 
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